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Capítulo 1
Micaela




Las drogas son un juego en el que la banca siempre gana y disfruto del dudoso placer de haberlo comprobado. Mentiría si dijera que me ha pillado de sorpresa, tenía sobrado conocimiento de sus efectos antes de empezar a consumir tras el caso Cedar Hills. Pero ahora no vale lamentarse y es tarde, ¡son las ocho y media! Liam estará al llegar. No me da tiempo a ducharme antes de que llegue, creo.
¡Aaaay! Ya está aquí, me molesta hasta el ruido del timbre. Repto como puedo hasta la puerta y la abro.
—Estás horrible, Mica. —Liam entra mirándome con cara de asco, me dan ganas de arrancarle la cabeza de un golpe pero no tengo fuerzas, tiene suerte hoy.
—Gracias, lo sé, no es necesario que seas tan sincero.
Me pregunto para qué le habré dejado entrar, me podía haber hecho la muerta o la ausente, no estoy para realismos y no tengo ganas de discutir. Me voy rápidamente hacia la ducha quitándome la ropa por el camino y dejándola en el suelo sin importarme que esté el delante, es como un hermano para mi, para lo bueno y para lo malo, al fin y al cabo nos hemos criado juntos en Portland, vecinos desde nuestros respectivos nacimientos. Me miro en el espejo del baño y me quedo impactada, creo que nunca me he visto tan mal. Tampoco abusé mucho, pero creo que no fue muy inteligente el cóctel de pastillas que me metí anoche. Quejarme no va a hacer que la situación cambie, lo que pasó… pasó. Abro el grifo de la ducha y no espero a que se caliente, entro y exclamo ¡MIERDA!, está helada.
—¿Mica? ¿Estás bien? —Oigo la voz de Liam y me retumba la cabeza, pero el agua fría hace su trabajo y me despejo lo justo para no querer morirme.  Contesto con un escueto «sí».
—¡Vamos a llegar tarde, Miiiiiiiiiiiica!
¿Por qué no se calla, a ser posible para siempre?
¡Vooooooy!, me gustaría chillar, pero ni puedo, por lo que lo susurro sin esperanza de que lo escuche.
Me envuelvo en una toalla, limpio el espejo empañado con el dorso de la mano y vuelvo a mirarme la cara. Algo he mejorado, pero necesitaré un corrector de ojeras y un poco de colorete para arreglar el aspecto de recién resucitada que tengo.
Maldigo la hora en que acepté ir a una reunión de Alcohólicos Anónimos que me ha buscado Liam para «ayudarme». ¿Ayudarme a qué? Si yo no quiero dejar de consumir y, para dejar una adicción, hay que querer hacerlo. Y no quiero. Por supuesto me negué a ir a una reunión de drogadictos. No soy una adicta como los demás, yo lo necesito psicológicamente y no voy a rodearme de gente viciosa. YO NO SOY ASÍ.
Siempre digo que yo no consumo, si no que me medico, y no es mentira. Aunque me da un poco de vergüenza ir a una reunión llena de borrachos y mentir. Mentir sobre mi adicción y que piensen que yo bebo y que acudo por eso, cuando la realidad es que yo odio el alcohol. Me recuerda a Jude y odio a Jude a muerte y todo lo que pueda recordarme a él. No me atraen las sustancias que te hacen perder el control de tus actos y te convierten en otra persona, en una a la que no quieres conocer. No me gustaría despertarme, tras una cogorza, en una cama que no conozco con un chico al que no recuerdo y arrepentirme de lo que sea que hubiera ocurrido esa noche. O subirme al coche y estamparme con un árbol o matar a una familia que va feliz en el suyo a alguna parte. El alcohol es una manera de evadirse de la realidad que no tiene clase y yo, sobre todo, soy una tía con clase. Y controlo lo que tomo y no dejo de ser yo cuando lo tomo, faltaría más, lo que no quiere decir que hoy no tenga un resacón del doce.
Me miro en el espejo tras minimizar los estragos de la noche con mis productos skincare y asiento con la cabeza: mucho mejor. Paso de rimmel, no hace falta más.
Miro el reloj y me visto rápido con un pantalón vaquero y una camiseta básica, me calzo unas Convers y cojo mi bolso y mi móvil.
Me asomo a la habitación de Mandy, que tiene la puerta abierta, y veo que está vacía y la cama sin deshacer. Qué putón, no perdona una. Sonrío.
—Vamos —me dice Liam.
—Vamos —contesto poniendo los ojos en blanco.
Liam conduce su BMW serie 6 negro, de señor jubilado, sin prisa hacia el sur, no tengo ni idea de hacia donde vamos. Sin pisar el acelerador y respetando toda señal que aparezca en el trayecto. Él todo lo hace así, con tranquilidad y responsabilidad. No tuvo prisa por tener su primer rollo aunque tenía muchas candidatas en el instituto, tantas que llegué a pensar que era gay porque pasaba de todas. Pero, ¡sorpresa!, también pasaba de todos los guapazos que le tiraban la caña. Tuvo tan poca prisa que no se le conoce aún ningún lío, relación o declaración de interés hacia nadie, jamás lo ha verbalizado y nunca ha respondido a mis preguntas sobre ello y hace tiempo que me rendí y dejé de preocuparme de sus intereses sentimentales. Si es feliz así, que lo sea sin presión social, por lo menos de mi parte. Tampoco tuvo prisa para elegir universidad en la que estudiar. Podía haber escogido cualquiera de la IVY League, por expediente académico y por ceros en su cuenta bancaria. Hasta el último día no eligió y decidió, contra todo pronóstico, venirse a Seattle conmigo.
—¿Estás mejor? —me pregunta mirándome de reojo para no apartar la vista de la calle; es siempre tan responsable que hace que me sienta como una cría recién entrada en la adolescencia con el córtex prefrontal sin terminar de madurar.
—Sí —gruño—, solo han sido pocas horas de sueño, nada más.
Él se ríe con ironía y me ataca:
—Claro, pocas horas y mucha oxicodona, o lo que sea que te hayas metido anoche. Cualquier día te va a pasar algo, Mica, y ya no podré ayudarte porque te ahogarás en tus vómitos mientras duermes o se te parará el corazón tras meterte alguna mezcla no conveniente o alguna cantidad que tu cuerpo no sea capaz de tolerar. Además no voy a estar siempre aquí, Mica, en unas semanas  acabará el curso y me buscaré un trabajo lo más lejos que pueda de ti. Y borraré tu número de mi móvil y tu nombre de mi cabeza.
Ahora me río yo a carcajadas. Ni de coña va a hacer eso. Somos amigos-para-siempre, hermanos, siameses. Tú y yo. Yo y tú. Sin nadie más. Nos cuidamos y nos queremos a muerte. Bueno, él cuida más que yo pero yo quiero más que él. Es tan desabrido… Le cuesta mucho mostrarse cariñoso, aunque a mí me basta su presencia para sentirme querida. Es como una de mis gatas de casa de mi madre, Mía, que solo necesita mirarme para sentirse a gusto pero no me permite casi que la toque. Hay seres que se pegan a ti y necesitan que los achuches, como mi otro gato, Jonesy, y como yo, y otros seres como Liam y Mía. Echo mucho de menos a mis pequeñas bolas de pelo, fueron consuelo y abrigo tantas veces en Cedar Hills…
—¡South Park! —grito cuando me doy cuenta del lugar hacia el que  nos dirigimos—. Sabes que no me gusta nada este barrio, joder.
—Que te den, he buscado mucho y me han hablado de una reunión de Alcohólicos Anónimos que está aquí, qué más te da.
—He tenido muchos follones en este barrio, por eso ahora compro en Medina.
—Te aguantas. ¡No sabía que había camellos en Medina, flipo!
Abre los ojos mucho y yo me río hacia dentro.
—Liam —le contesto—, hay camellos en todas partes, en todos los barrios, eres muy inocente, bebé.
Sin signos de estar escuchándome, para el coche delante de una casa con techo de lata.
—¿Aquí? —Abro los ojos como platos.
—Aquí, Micaela. Entra.
Cuando Liam me llama Micaela, no puedo rechistar. Si él me dice entra, yo entro.
Me encuentro con un círculo hecho con una docena de sillas llena de fracasados. Y parece que hay un fracasado mayor que dirige el cotarro.
—¡Bienvenida! —me dice—. Pasa y elige una silla, hoy hay bastantes sitios. Siéntete con la libertad de hablar o escuchar. Ahora íbamos a oír lo que tiene que contarnos Charly, lleva dos meses sobrio.
Miro al tal Charly que mueve nervioso una moneda entre los dedos de la mano derecha. Seguro que es la ficha de super-campeón de la abstinencia de dos meses. Patético.
—Hace dos días murió mi hermano y, en su funeral… no pude resistir y bebí. Bebí hasta… no sé, me desperté en mi coche a la mañana siguiente.
Me levanto y salgo por patas si escuchar nada más. Lo que me faltaba, añadir miseria a las mías. Me va a oír Liam, no sé en qué me parezco a esta chusma. Lo que consumo no me transforma, de hecho tengo dos trabajos y estudio mi último año de carrera con buenas notas.
—Abre el coche, Liam. —Lo miro con ojos de animal abandonado mientras doy toquecitos con los nudillos en el cristal del lado del copiloto.
—¿Ya está? ¿Eso ha sido todo? ¿Qué ha pasado? —Abre el seguro de la puerta y me subo al coche.
—Liam, no puedo estar en un sitio lleno de borrachos perdedores y lloricas, no encajo, no soy así y me da asco la gente que bebe, deberías entenderlo.
Jugueteo con mis dedos, pasando el pulgar de la mano derecha por las uñas de los dedos de la mano izquierda una y otra vez, estoy un poco nerviosa.
—Lo entiendo Mica, pero tienes que hacer algo para continuar. No te digo que olvides, supongo que es imposible, pero deja de destrozarte el cuerpo tomando mierdas, adormece tus recuerdos de otro modo. Haz deporte, folla cada noche con un tío diferente, no sé, engánchate a algún culebrón venezolano, a videojuegos, colabora con una ONG, lee la enciclopedia británica, aprende a jugar bien al ajedrez, estudia otro idioma o lo que te parezca, pero deja de consumir, joder. El sábado próximo volvemos.
Lo miro sonriendo, como si hubiera contado un chiste que no me ha hecho mucha gracia.
—Anda, Liam, arranca y vámonos. Y ve pensando qué vamos a hacer hoy, libro en la galería y no tengo que dar clase a ninguno de mis alumnos.
Arranca y conduce de vuelta al U-District sin abrir la boca mientras voy tarareando un tema de un grupo que me encanta. Tengo un repertorio importante de canciones en español desde que estudié un año en Madrid, España, y las utilizo mucho en mis clases particulares para niños que imparto  en Medina ya que cantando se aprende mucho vocabulario.
Paramos en un semáforo. Canto a voz en grito, manoteando y moviendo la cabeza al ritmo de la canción con los ojos cerrados. Los abro y veo su mano derecha acercándose a mi pelo.
—¿Qué haces?
Se encoge de forma casi imperceptible, pero me he dado cuenta, como si quisiera hacerse invisible de puro pequeño.
—Tenías una puta mosca acercándose —gruñe.
Por un momento se vuelve incómoda la situación, hay como una mala vibración, algo nuevo entre nosotros. Le intento quitar hierro:
—¡Canta conmigo, Liam!
—Estás loca, Mica, no sé qué. —Frunce el ceño y mira la carretera.
—¡Sosoooooo! ¡Eres un soso! —contesto riendo y sigo cantando como una loca—. Porfa, para en un Starbucks, no he desayunado y son ya las diez. O me tomo un café y algo con azúcar o muero.
—Quién lo diría, parece que acabes de tomarte una anfetamina. —Me mira de reojo.
—Por favor, Liam, no sé por quién me tomas, no consumo nada antes de las seis de la tarde —miento.
—Vaya, la drogata ofendidita. Oye, Siri, llévame al Starbucks más cercano. Espera, no, conozco un sitio que mola en Belltown, jugué al lado un torneo de ajedrez.
Conduce un buen rato sin decir nada, ensimismado en sus pensamientos. No, seguro que ensimismando en la propia conducción, no sea que haga algo indebido lo que supondría un manchón en su expediente de perfección.
—Voy a buscar dónde dejar el coche, aquí es fácil —dice al llegar a una calle de Belltown.
—Que sea cerca —sonrío y grito—: ¡Ahí hay un hueco!
Liam aparca sin maniobrar, es un sitio enorme, me pongo una medalla por encontrarlo. ¿No me han dicho que debo ser positiva para superar mis mierdas? Pues positiva para todo, soy la leche, me digo.
—Baja, Mica, no hay que caminar casi hasta el Café.
—¡Genial, Liam! Qué cerca. ¿Es ese? —pregunto mientras veo un sitio que se llama The Green Dog y él asiente.
El local tiene un aspecto muy retro, me encanta, y solo tiene seis mesas, es un sitio muy cuco.
—Mira, Liam, hay una mesa vacía al lado del ventanal, vamos.
—Buenos días, Anne —saluda Liam a la chica que está detrás de la barra.
—¡Buenos días y bienvenidos! ¿Qué vais a tomar?
—Yo quiero un café latte enorme y un muffin de frutos rojos, por favor. ¿Qué quieres tú, Liam?
—Café solo, por favor.
Nada más irse Anne, empiezo a aplaudir bajito y a cuchichear.
—Liam ¿cómo sabes su nombre? ¡Qué atractiva es! ¡Solo has venido una vez y ya la conoces? —No sé por qué lo interrogo así, jamás lo hago, tal vez por la extraña situación que hemos tenido en el coche.
Arruga el morro, guiña los ojos, abre las manos y me mira como si estuviera contemplando una cucaracha.
—¿Qué dices, Mica? Déjame en paz, lleva su nombre en una placa en la camisa, estás colocada aún.
—Ay, perdona, es que hoy estoy muy contenta, no me regañes. Mañana es tu cumple y tengo muchas ganas. ¿Qué  vas a querer hacer?
—Na-da. Tengo que acabar unos trabajos de clase, pero si quieres vente a cenar y jugamos una partida de ajedrez. Sabes que odio las juergas, trasnochar y levantarme tarde, no se te ocurra montarme alguna fiesta en algún lugar atestado de gente gritando, bebiendo, fumando y colocándose. Y no me gustan las sorpresas, también lo sabes.
Lo miro a la cara con las cejas levantadas.
—Planazo —digo con resignación—. Eres un soso al cubo. No sé cómo me llevo tan bien contigo.




Capítulo 2
Micaela




Liam me ha dejado en mi apartamento después de desayunar y se ha ido al suyo. Cuando vinimos a Seattle quiso que me fuera a vivir con él ya que su apartamento es un aticazo enorme y vive solo. Me negué y él me echó en cara que, si siempre digo que somos siameses, no quisiera que viviéramos juntos. Le contesté que si fuéramos siameses reales habría pedido una cirugía que nos separara para ir a la universidad. Y que si hubiéramos compartido una pierna, habría sido para mi y él se habría tenido que pagar una prótesis, ya que está forrado. Se rió mucho y lo entendió. Lo adoro, pero tenerlo siempre encima controlándome habría desgastado mucho la relación, y eso no quiero ni pensarlo.
Me quito la ropa y la meto en la lavadora, lástima no poder echar un chorro de lejía para matar toda partícula que se haya adherido en la guarida de los borrachos. Liam quiere que vuelva el sábado que viene pero creo que no voy a darle el gusto.
Me pongo ropa limpia y me siento a planificar mis clases de la semana que viene. Tendré que avisar a Josh para que tenga suministros el día de la clase de su hermano, estoy bajo mínimos.
—¡Mica! —Aparece al rato Mandy dando saltitos—. ¡Qué noche!, ¡qué noche! Ligué con un tío arquitecto, de cuarenta y dos años, me invitó a cenar en un sitio de puta madre y estuvimos follando en su apartamento pijísimo hasta las diez de la mañana. Creía que no iba poder caminar en la vida, me ha destrozado los bajos. Mete los ojos en las órbitas, Mica, ¿qué te sorprende?
—Flipo. ¿No decías que nunca más con un tío, que son muy bestias, que no saben besar, que no quieren más que meterla y correrse para luego desplomarse y roncar como cerdos? —me río.
—Es que este besaba como una chica y me ganó enseguida. —Y parpadea muchas veces seguidas riéndose a carcajadas, es una payasa.
—Mañana es el cumpleaños de Liam. ¿Vienes conmigo a comprarle un regalo, porfaaaaa?
Mandy no tarda ni un segundo en contestar:
—Claro, tía. Pero… ¿qué se le regala a alguien que tiene de todo lo que necesita y que no tiene más porque no se lo quiere comprar? Qué chungo. ¿Un fin de semana en la estación espacial? ¿Una caja «experiencia extrema» con inmersión en apnea al fondo de la fosa de las Marianas?
—Tiene que ser algo especial. He pensado comprarle algo antiguo relacionado con el ajedrez, un tablero, un reloj, un libro sobre el tema, de primera edición, que no sé si existe, o algo así. He estado esta mañana desayunando con él en Belltown y he visto una tienda de antigüedades; espera, le he hecho una foto para no olvidarme del nombre y la calle. Mira, es Oliver White, Antiques & Gifts. Podemos ir y echar un ojo a ver si veo algo que me guste, algo diferente que no se pueda comprar en Nordstrom ni en ninguna tienda de lujo. Espero encontrar lo que busco, no tengo plan B. Comemos algo, pido un Uber y nos largamos.
Doy la dirección al conductor y salimos hacia Belltown. Mandy recibe un mensaje en su móvil y lo mira al instante.
—¡Mica! Es el arquitecto, quiere quedar otra vez esta noche.
—Y tú, ¿quieres? Es un viejo.
Mandy me mira y mueve la cabeza de un lado a otro muy rápido. Sus rizos le tapan la cara, primero los de un lado y luego los de otro, una multitud de muelles negros que parecen colocados en el cuero cabelludo con la precisión del pelo de una muñeca. Me mira con sus ojazos oscuros, a juego con su piel. Me da mucha envidia su pelo, en el otro extremo del mío, liso como una tabla y castaño, el color que menos me gusta, el más corriente, pero paso de tintes. En cambio estoy encantada con mis ojos verdes; lo único que me jode es que sean herencia de Jude. Aunque algo bueno tenía que dejarme el muy hijo de puta.
—La verdad es que no, pensaba quedarme esta noche en casa viendo una peli antigua y zampando palomitas, libro en el curro otra vez y estoy muerta. Y además, como dices, es un viejo. Paso, no sé por qué le he dado mi número, supongo que fue después de alguno de los múltiples orgasmos que padecí, momento en que no razonaba —sonríe—. ¡Crees que debo bloquearlo? ¿Me despido a la francesa o le digo que no puedo? Igual insiste para quedar otro día. Bah, lo bloqueo y listo.
—Seguro que padeciste mucho con los orgasmos —me río—. ¿Sabe dónde vives, estudias o trabajas?
—No, pero no todos los tíos son acosadores ante una negativa.
—Supongo que no. De todas formas es poco elegante esa forma de deshacerte de él. Prueba a decirle que hoy no y que otro día tampoco y a ver qué pasa.
Mandy resopla y teclea el móvil mientras dice lo que va escribiendo:
        ..Ayer lo pasé bien, pero no   
          quiero repetir, gracias
—Una respuesta muy madura —digo—. A ver la suya.
Me acerco a mirar la pantalla de su móvil y salta la respuesta al instante:
  ..OK
  ..Ha sido un placer


 —Mira, otra respuesta madura —palmotea Mandy—. Claro, tiene una edad, no es un niñato que se cree el centro del universo conocido que piensa que su polla embruja a toda aquella que haya gozado del privilegio de que se la meta.
   El conductor del Uber, un chico que aparenta nuestra edad, mira por el retrovisor y levanta una ceja; ve que lo estoy mirando y devuelve la  mirada a la carretera. Seguro que es uno de los adoradores de su propio pene a los que se ha referido Mandy, de los que le ponen nombre y creen que nunca hemos conocido algo igual. Para en la dirección pactada, me despido y me bajo. Oigo a Mandy despedirse y la voz del conductor.
—Toma mi número, llámame si quieres salir un día con un normo-polla.
Me giro y la veo salir del coche con un papel en la mano, riendo, aunque ella siempre ríe. El coche arranca y se va. Mandy mira el papel.
—Se llama Luke. Me lo guardo. Nunca está de más un candidato atractivo. ¿Te has fijado en sus manos? Y llevaba unas zapatillas chulas. Las manos y el calzado lo dicen todo de una persona ¿no crees?
—Mandy, ¿te has podido fijar en eso? Nunca he reparado en la manos y el calzado de nadie, me fijo en otras cosas.
—Pues haces mal, lo importante es lo que te digo. Imagina unas manos de dedos cortos y gordos, o peludos, o que tenga las uñas mordidas, o más largas de lo deseable y llenas de mierda. Piensa que esos dedos acabarán metidos en tu vagina, en tu boca, rodeando tus tetas, así que debes ser más selectiva con las manos. En cuanto al calzado, para un tío es como el bolso para una mujer: lo dice todo. Puedes ir con ropa carísima, de firma, pero como lleves un bolso cutre, a tomar por culo el outfit. Sin embargo puedes ir vestida con ropa básica y económica pero, si llevas un bolsazo, el look cambia completamente. Eso es una certeza. Pues con el calzado de ellos igual. Imagina a un tío con un traje de Armani que se ajuste a su cuerpo (un cuerpo currado en el gimnasio, claro) como hecho a medida. Sobre la chaqueta y hombros descansa un cuello que sostiene una cabeza digna de un dios del sexo. Las manos que sobresalen de las mangas son bonitas y están cuidadas, hechas para acariciar cuerpos como los nuestros. Pero los zapatos que están al final de las perneras son horteras. ¡Booooooom! Te explota la cabeza, te lo aseguro, y luego te sube vómito por el esófago si has comido algo no hace mucho, por no hablar de que lo siguiente que tienes que hacer es ir a urgencias a que te coloquen los ojos en su lugar, que se han salido y cuelgan del nervio óptico.
Me descojono con la descripción de Mandy, siempre me hace reír con sus ocurrencias. Pero he de decir que tiene razón. A partir de ahora me fijaré en lo que ha dicho, además de hacerlo en los labios y en los dientes, que son mis objetivos primeros cuando doy un repaso a un tío; al fin y al cabo terminarán en los mismos sitios que ha dicho ella.
—Vamos a entrar, pirada, es aquí.
La cojo del brazo y tiro de ella. Estamos delante de Oliver Antiques & Gifts, aunque encima del rótulo con el nombre del local hay otro que dice Cinema Majestic con aspecto de ser un cartel original. Toda la fachada es una cristalera compuesta de varios ventanales encastrados en marcos de madera envejecida. Es una chulada, por un momento parece que estamos en otra ciudad o en otro momento. Entramos y suena una campanilla que cuelga al lado de la puerta.
—Buenas tardes, bienvenidas —nos saluda una chica que sale de detrás de un mostrador que parece una barra de bar con muchos años encima—. Soy Amelia. Os cuento cómo está organizada la tienda y, si lo preferís, os dejo curiosear a vuestro aire. Tenemos cuatro sectores: muebles aquí delante, a la izquierda, objetos decorativos y joyas justo detrás, deportes delante derecha y libros también detrás. Si necesitáis algo, no tenéis más que llamarme.
—Gracias, Amelia. Echaremos un ojo, aunque traemos una idea de lo que queremos —contesto.
—Mica, no sabía que pudiera haber antigüedades deportivas. ¿O es que se jugaba al baseball en la edad de piedra con un bate de granito y una bola hecha con el cráneo de un conejo? ¿Y qué me dices del football? ¿Cómo jugarían? ¿Con un melón?
—Qué burra eres, Mandy— me río—. Antiguo no significa de hace miles o millones de años. Por cierto, lo que buscamos debería estar en la sección de deportes.
—¿El ajedrez? ¿Deporte? Supongo que los jugadores tendrán que ejercitar mucho las manos y los brazos y ser capaces de levantar pesas de varios gramos para poder mover las fichas. Por no hablar de acarrear el tablero de una competición a otra.
—Son torneos, mema, y se considera deporte por el Comité Olímpico Internacional desde el año 2000, aunque no se permite en los Juegos Olímpicos. Aún así hay olimpiadas de ajedrez que organiza la Federación Internacional de Ajedrez desde 1927 y se hacen cada dos años.
—Joder. ¿Estás haciendo un máster antes de acabar la carrera? Y ¿existen másteres de ajedrez?
Se parte de risa y me mira con los brazos en jarras.
—Que te den, lo sé por Liam, es un gran jugador e intenta enseñarme, aunque yo no tengo el don de la estrategia y la paciencia que son necesarias para jugar con calidad. Siempre pierdo, claro, pero tampoco me esfuerzo y, desde luego, no pienso leerme los libros que me ha prestado para mejorar mi juego.
—Pues sí, qué coñazo. Liam es muy mono, pero es un bicho raro. Ya me habías dicho que no le gusta salir y que no hace otra cosa que estudiar y leer. Bueno, y jugar al ajedrez, por lo que cuentas. Yo creo que le molas.
—Mandy, no vayas por ahí, solo pensarlo me revuelve, sería como un incesto. Jamás podría pensar en él así ni él así en mí. Nunca he notado ninguna señal ni ningún comportamiento que me alertara de que quiere algo más. Somos hermanos, siameses, ya sabes —le aclaro.
De repente me viene a la cabeza ese momento de esta mañana en su coche en que he abierto los ojos y he visto su mano cerca de mi pelo por una supuesta mosca. Habría sido algo normal si no se hubiera azorado cuando le he preguntado que qué estaba haciendo y ha sido un poco incómodo.
—Buenas tardes. —Oigo una voz masculina.
Mandy y yo nos giramos hacia el lugar de donde proviene la voz. Nos quedamos como dos gilipollas mirando a ese ser que ha surgido no sabemos de dónde.
—Si podemos ayudaros en algo, no dudéis en avisarnos a Amelia o a mi. Soy Oliver. —Se presenta.
—Sí, sí, gracias, lo haremos. —Solo me ha faltado tartamudear.
Sonríe y se aleja en dirección al mostrador de la entrada.
 —¡Jooooder, tía! —me susurra Mandy—. ¿Dé donde cojones ha salido ese tío? Pero… ¿tú te has fijado? ¡Si parece Thor recién salido del Valhalla! Y menudo repaso te ha dado…
 —Sí que está bueno —susurro, no me sale ni la voz, pero me recompongo—. Aunque no me ha dado ningún repaso, solo ha sido educado y amable. Con las dos.
    No suelo ser así de niñata, quedándome alelada mirando un tío pero, además de que es guapísimo y altísimo y rubísimo y todos los ísimos que se me puedan ocurrir, he sentido un algo, un nosequé, ni siquiera sabría definirlo, jamás me había pasado. Madre mía, aún debo de tener algún resto del colocón de anoche, estoy alucinando.
—Venga, despertemos de este ensueño, tengo que comprar el regalo de Liam.
—Vamos —suspira Mandy.
Comenzamos a recorrer la zona de deportes buscando un tablero o piezas de ajedrez, o las dos cosas. Para mi sorpresa hay bastante donde elegir, varios tableros con sus correspondientes fichas, todos colocados como si en cada uno se estuviera jugando una partida diferente. Los observo todos con atención, quiero estar segura de lo que elijo, para mi es importante que le guste a Liam, merece todo lo mejor que yo pueda ofrecerle. No importa el precio, dentro de un límite, claro, lo que cueste no es lo que más voy a valorar, ni él tampoco, pero sí que tiene que ser algo especial y diferente.
Mandy se ha alejado a cotillear por la zona del fondo, donde están los libros, lo cual me permite decidir con calma. Me llama la atención uno de los tableros que tienen una cenefa de estilo griego rodeando todo el borde. Pero lo que más me atrae son sus figuras. No son macizas, están talladas de tal forma que son huecas sin serlo, como si estuvieran hechas con el papel que hay debajo de las tartas y que simula encaje. Eso es, parecen estar hechas de encaje blanco y negro.
—Buena elección —escucho tras de mi y pego un bote—. Siento haberte asustado. —Es Oliver-Thor quien me habla—. Son piezas traídas de Italia, aunque el tablero no es el original pero, al fin y al cabo, lo que más importa en este caso son las piezas, parecen realizadas con filigrana. Aunque he de decir que el tablero tampoco está mal, se fabricó en Europa y tiene una marquetería muy cuidada. ¿Sabes que ese modo de trabajar la madera es de origen egipcio y tiene más de 3.500 años? Después se perfeccionó mucho en España, Italia y Países Bajos. Este viene de Toledo, España. Los escaques blancos, es así como se llama a cada cuadrado del tablero aunque seguro que ya lo sabes, son de haya y los negros, en este caso rojizos, son de cerezo. Las piezas blancas están talladas en madera de haya y las negras en ébano. Debió costar mucho al artesano trabajar las negras, es una madera muy dura.
—Muchas gracias por la información —contesto con un hilo de voz—. No sé si puedo permitirme algo de tanta calidad.
—Este juego de piezas tiene un defecto, una tara; la dama blanca ha perdido la pequeña esfera que está sobre la corona. Puedo hacerte un buen precio.
Me dice lo que vale con el descuento, 400 dólares, y me parece una gran compra.
—De acuerdo —contesto sonriendo con cara de boba.
Me estrecha la mano para cerrar el trato y una oleada de calor sube desde mi mano, por mi brazo, hasta el cuello. Espero que se quede ahí y no llegue a la cara, me moriría de vergüenza si me pongo roja. Mete las piezas en una caja de madera sencilla pero con pátina y me la entrega junto con el tablero. Me roza la mano y dejo de respirar.
—Ve al mostrador, por favor. Amelia te lo envolverá para regalo, si quieres, y te cobrará, salvo que quieras continuar un rato más por aquí.
—Gracias, Oliver. ¡Mandy! —la llamo y me relajo, pensé que no me saldría la voz—, ya tengo el regalo de Liam, vamos.
Nos acercamos al mostrador y Amelia extiende las manos para coger el tablero y la caja de piezas.
—¡Qué bonito! ¿Quieres que ponga una tarjeta con algún mensaje? —me pregunta.
—Sí, por favor. Pon: Feliz cumpleaños, Liam. Te quiero.
—Tu novio quedará contento, seguro —me contesta sonriendo.
—No es su novio —salta Mandy—. Espero que sea el mío.
Ríe a carcajadas y me da un achuchón. La miro flipada y le contesto:
—Liam es asexual. O se lo hace. Pero todo tuyo.
Amelia me entrega el paquete, la factura y una cuartilla.
—Este local fue hace tiempo el Cine Majestic —nos dice—. Todo este espacio era el hall y en esta barra se despachaban refrescos y palomitas. En la trastienda está el patio de butacas, solo para clientes, gratuito. En la cuartilla la lista de proyecciones de este mes. Estáis invitadas las dos.
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—¿Ya se han marchado las chicas del ajedrez? —pregunto a Amelia con tono desinteresado. He tenido que atender una llamada urgente en mi despacho y, al salir, ya no las he visto.
—Sí, Oliver. ¿Por?
—¿Les has hecho ficha de clientas?
—No, no parece que vayan a comprar nada más.
Me enfurezco y tengo que controlarme para no gritar. Sabe, y tiene la orden, que tiene que hacer una ficha a cada cliente con sus datos, es lo legal con antigüedades y así puedo saber dónde ha ido cada pieza que se vende y enviar comunicaciones comerciales sobre piezas de su interés que lleguen nuevas a la tienda y ofertas sobre alguna en la que se hayan interesado y no hayan adquirido. No es la primera vez que ocurre que no haga la ficha a alguien que ha comprado y, mira qué casualidad, siempre ha sido cuando quien ha comprado es una chica o mujer interesante.
—¡Joder, Amelia! ¡Otra vez! —protesto—. ¿Voy a tener que ponerme yo detrás del mostrador con cada cliente nuevo? Y, en ese caso ¿a qué te dedicarías tú? Necesito saber quién ha comprado cada pieza, la trazabilidad de cada venta es necesaria por motivos legales. Lo sabes.
La miro y mantiene la mirada baja, sumisa, como si no hubiera roto un plato.
—Oliver, no te enfades…
    —Me enfado por la reincidencia, no por el error. Ya son muchas veces, Amelia, no sé ya en qué idioma tengo que decírtelo. A ver cómo te las apañas para localizarlas, necesito registrar la venta.
Apoyo las dos manos en el mostrador y le envío una mirada que la fulminaría si mis intenciones pudieran materializarse. Me acaricia la mano derecha con su dedo índice y la aparto como si hubiera recibido la picadura de una serpiente.
—Para —digo con mucha sequedad.
—No me he dado cuenta, Oliver —contesta mirándose los pies—. Pero les he entregado la lista de proyecciones de este mes, tal y como ordenas, aunque no creo que vengan, parecían dos cabezas huecas, seguro que no les gustan las películas que pones.
La escucho y me quedo petrificado un momento, se comporta como una adolescente hormonada.
—No ordeno, pido por favor. Pero explícame una cosa, ¿por qué todas las mujeres atractivas te parecen cabezas huecas? Y con todas se te olvida que hay que registrar la venta, qué casualidad.
Tengo que contenerme para no ponerme a bramar y para no ponerla de patas en la calle en este mismo momento.
—No es tu trabajo cuestionar si una clienta va a volver a comprar en la tienda o no ni juzgar su cociente intelectual. Tu trabajo es recibir a toda persona que entre, ser amable, ofrecerte a cualquier consulta que necesiten, registrar la compra, cobrar y empaquetar si así lo solicitan y los sábados esperar a que llegue Nathan, si es que yo no estoy, para que se ocupe de quien venga al Majestic. Llevas dos años haciéndolo y muy bien hasta hace unos meses. Creo que no está siendo beneficioso que hayamos empezado a mantener una relación ajena a la laboral. Estás haciendo que me lo replantee, de hecho te lo digo ya, se acabó.
—Lo siento muchísimo, Oliver, ha sido sin querer, de verdad —miente—. Estaré pendiente por si vuelven y se las describiré a Nathan por si vienen al cine un día que tú no estés para que le tome los datos a la chica que compró el juego de ajedrez. Perdóname, te lo suplico…
—Voy a salir a tomarme un café. Ocúpate de todo, por favor.
Salgo enfurecido pero no solo con ella, sino conmigo mismo, soy un gilipollas. Camino por la acera hasta The Green Dog. Entro, saludo a Anne y le pido un café solo grande. Me siento en una de las mesas que pegan a la cristalera, me encanta contemplar la gente que pasa, son los sitios que más me gustan.
No sé en qué momento decidí equivocarme y tirarme a Amelia. Desde el principio acordamos que solo era sexo y que no sería nada más. Y sin exclusividad, claro. Pero creo que ella se está imaginando que tenemos algo más. Ahora, cuando vuelva, me preguntará dónde he tomado el café, le molesta que venga aquí porque salí con Anne una temporada. Y esa costumbre de no hacer ficha a cierto perfil de mujeres será para que no sepa donde viven y vaya a seducirlas, o eso pensará. Me está tocando los cojones esta situación y no sé cómo voy a solucionarla.
—Oliver, veo vapor salir de tus orejas —ríe Anne.
Siempre he sido transparente para ella, sabe en cada momento mi estado de ánimo. Dice que ve auras y que la mía es muy potente.
—Ven, siéntate un poco conmigo, te invito a un café ahora que está el local tranquilo —contesto y resoplo.
Anne se sienta, cruza las piernas y no puedo evitar que se me vayan los ojos, son de una longitud que impresiona y están curradas de hacer fitness, está buenísima, joder. Me obligo a mirar a sus ojos, y no a sus piernas o a sus tetas, que también son la leche y me provocan recuerdos de cuando metía la cara en ellas.
—¿Qué tal todo? Veo tu aura de color rojo-cabreo. ¿Qué tal te va el negocio? Y… ¿cómo está Amelia? ¿Va bien la relación? —me pregunta.
—El negocio mejor que nunca. Con respecto a Amelia, me tiene hasta los huevos. ¿Relación? Ya sabes que no es eso y nunca lo va a ser. Cuando vuelva a la tienda me montará un pollo porque he tomado café aquí, ya que estás tú. Y lleva meses no cogiendo los datos a clientas que sean jóvenes y estén buenas o que sean no tan jóvenes pero atractivas; todo ello según su criterio, claro.
—Nunca debiste meter la polla en la olla, querido. Perdona, pero es un error tirarse a una empleada, te lo dije desde el día uno, pero no me hiciste ni caso. Aunque aguantaste más de año y medio sin hacerlo, para mi sorpresa. Como no eres capaz de dejarla dentro de la bragueta… eres un caso, Oliver.
—Vaya, por eso me dejaste ¿no? —Me hace recordar—. Tampoco teníamos nada serio, igual que con Amelia. Las mujeres os volvéis posesivas muy rápido y sois muy celosas.
—¡Venga, Oliver! No siempre somos celosas, solo queremos aunque sea un poco de lealtad. Pero no vamos a tener la misma discusión otra vez —sonríe—, ya la tuvimos hace dos años cuando me dijo mi profe de yoga que se había liado con el dueño de la tienda de antigüedades que hay cerca de mi cafetería. Lo cierto es que solo puedo agradecértelo porque ya sabes que no habría conocido a T.J., mi marido, si hubiera seguido contigo. Tengo que atender, Oliver. Arregla tus cosas con Amelia y no hagas daño a la gente. Te quiero.
Me da un abrazo y se va a la barra y la veo mientras sirve cafés y muffins a las personas que acaban de entrar. Es una tía genial, no sé por qué no me comprometí con ella aunque solo fuera un poco. Pero lo que pasó, pasó, no me aporta nada torturarme recordándolo. Si en su día solo quería follar con ella y nada más, por algo sería, no era la destinada. Y no sé si existirá una mujer que haga que quiera estar solo con ella para siempre pero, desde luego, esa mujer no es Amelia.
—Anne, me voy, apúntame el café en mi cuenta, por favor —le digo—, y acercaos por el Majestic esta noche T.J. y tú, ponemos La Reina de África.
—Ciao, Oliver. Es posible que vayamos. Besos.
Salgo del café pensando de nuevo en la chica del ajedrez. Tiene un campo magnético que atrapa mis electrones, casi han saltado de mi cuerpo al suyo cuando le he rozado la mano con mi dedo. Hasta creo que ella lo ha notado. O igual es por su timidez, parecía bastante retraída, no como su amiga, ¿la ha llamado Mandy?, que no se cortaba en decir lo que le venía a la boca. Eran guapísimas las dos, candidatas inmejorables para hacernos un trío, la dama de blancas y la dama de negras en el tablero para mí solo.
Camino y mi mente divaga entre escenas de sexo con las dos chicas del ajedrez y la pila de tareas que tengo que hacer hasta que suena una llamada en mi móvil. Lo saco del bolsillo, miro la pantalla y estoy a punto de colgar, pero atiendo la llamada de mala gana.
—¿Amelia? ¿Qué ocurre? Estoy liado —miento.
—Te han llamado a la tienda desde España. Ha dicho que era Carlos, de Madrid, por algo del viaje de la semana que viene. Que había perdido tu número del móvil y que lo llames en cuanto puedas. No sabía que te ibas de viaje, no me habías dicho nada.
—Yo tengo su número, ahora lo llamo. Con respecto al viaje, me marcho el jueves. No sabía que tenía que darte explicaciones, pero pensaba decírtelo con tiempo para planificar todo lo que hiciera falta y que no tuvieras problemas en la tienda —contesto bastante borde.
—De acuerdo. Hablamos cuando vuelvas —responde y me cuelga sin más.
Vaya, ahora es ella la que se mosquea. ¡Pero si no he hecho nada! Bueno, nada que ella sepa ni vaya a saber. En la reunión que tendré en Madrid espero que esté también la hermana y socia de Carlos, Lucía, como cada vez que voy; en la reunión y en lo que no son reuniones... o si lo son pero de otro estilo.
Miro el reloj y veo que se acerca la hora de cerrar. Hoy es noche de cine, como cada sábado; tengo que volver a la tienda para que pueda irse Amelia y yo quedarme para atender a quien venga a ver la película de hoy, La reina de África, una peli de 1 951 dirigida por John Houston, con Humphrey Bogart y Katharine Hepburn, una de mis actrices favoritas.
Entro en la tienda, ya pasan las 20:00, no proyecto la película hasta las 22:00, así que echo el cierre.
—¿Amelia? —pregunto. Es muy raro que no esté y no haya acudido al oír la campanilla de la puerta, siempre está pendiente de todo cuando yo no estoy.
Me acerco al baño pero está vacío. Vuelvo a llamarla pero sigo sin obtener respuesta.
—¡Amelia! —vuelvo a llamar.
¿Se habrá ido sin cerrar la tienda? Como sea así, la despido en el acto. No parece estar en ningún sitio, pero veo su bolso en el hueco bajo el mostrador donde lo tiene siempre, está aquí, no se ha marchado. Voy al fondo de la tienda y abro la puerta doble con ojos de buey que da paso al patio de butacas. Entro y está vacío también. ¿Dónde coño se ha metido? Camino hasta la pantalla, subo al escenario, me vuelvo y contemplo el espacio por si estuviera allí haciendo algo, pero es raro que no haya oído mis llamadas. En uno de los dos palcos la veo de pie con las manos apoyadas en la barandilla. Joder, está en pelotas, qué zorra.
—¡Amelia! ¿Qué coño haces? —Me enfurece más aún el juego que se trae ahora mismo. ¿De qué va? No me contesta y se aparta hacia el interior del palco y dejo de verla.
Bajo del escenario y camino despacio por el pasillo central hasta una de las dos escaleras que, pegadas a la pared del fondo, suben a los palcos. El de la izquierda es el que tengo reservado para mí y mis invitados; tiene butacas mucho más recientes y cómodas, una chaise longue y una mesita auxiliar para poner bebidas. Subo la escalera despacio, solo se escuchan mis zapatos al pisar cada escalón y voy pensando en cómo voy decirle que se vista y se vaya a su casa. Abro la puerta y veo a Amelia tumbada en la chaise longue, moviendo una mano sobre su pubis y la otra cayendo al suelo con flacidez, como abandonada.
—Mierda —susurro.
Qué puta, sabe que no puedo resistirme a verla masturbándose.
Acelera el movimiento de la mano, empieza a jadear y yo no puedo apartar la vista. Me descalzo utilizando un pie contra otro para sacar cada zapato mientras me quito la chaqueta y avanzo hacia ella que parece a punto de alcanzar el clímax.
—¡Para! —ordeno.
Amelia obedece y deja caer ese brazo al igual que el otro y abre las piernas quedando expuesta y haciendo que por un momento olvide mi cabreo anterior. Me quito la camisa y la tiro al suelo, desabrocho el botón y la cremallera del pantalón y lo bajo arrastrando el bóxer. Mi polla salta como un caballo al que das una palmada en el flanco y siento la necesidad urgente de clavársela, pero llego a la chaise longue y, en vez de hacerlo, me arrodillo. Meto mi cara entre sus piernas y lamo todos sus pliegues. Gime. Me levanto y, ahora sí, la penetro y la embisto con fuerza, hasta el fondo, como me gusta, mientras mis manos aprietan sus tetas, mi boca succiona y muerde sus pezones y ella se agarra a mi pelo y susurra mi nombre. Jamás nos hemos besado y, aunque lo ha intentado muchas veces, sabe que es algo prohibido. Tras unos minutos de empujones llega al final entre gemidos y yo me corro con ella. Me dejo caer en la alfombra que cubre el palco, sudando mares, y me doy cuenta de que no me he follado a Amelia, sino que en mi cabeza se lo estaba haciendo a la chica del ajedrez, a la dama de blancas.
Me levanto asqueado, recojo mi ropa del suelo y me dirijo despacio hacia la puerta. Me paro en ella y me vuelvo hacia Amelia.
—No vuelvas a hacer eso. Ya no me gusta. Recoge tu ropa y vete, está la gente al llegar.
—¿Ya no te gusta? Quien lo diría, si te has corrido enseguida. Si no querías, no haberme follado.
Sonríe, me visto y salgo de allí sin decir nada, estará Nathan al llegar y tengo que preparar todo para la proyección de la película. Va a ser la última vez que me la tire, esta vez de verdad.
Tengo tiempo de darme una ducha, necesito quitarme de encima los fluidos de Amelia y mi propio sudor pero no sé si la ducha podrá limpiar la repugnancia que siento ahora mismo hacia mí y hacia ella.
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Me suena el móvil mientras bajo la escalera de mi apartamento duchado y listo para la noche de cine.
—Dime, Nathan —contesto.
 —Estoy en la puerta y está cerrada. ¿Estás en la tienda? ¿O Amelia? —pregunta.
—Estamos los dos, creo. Ya voy, perdona. ¿No tienes llaves? Pues utilízalas.
Acelero el paso hacia la puerta y abro a Nathan que viene vestido con su disfraz de acomodador de cine, como dice él, pero lo cierto es que es un traje oscuro normal que se pone los sábados por la noche para hacer este trabajo. Es mi hermano pequeño, un artista recién iniciado y toda ayuda económica le viene bien, se mueve en un mercado laboral difícil. Tiene veintidós años y ha estudiado artes, es un tío muy creativo y hace de todo: pinta, esculpe, dibuja, hace diseño gráfico, lo que sea.
—Pasa, pasa —le digo y le doy un abrazo. —Perdona, estábamos ocupados con unas cuestiones de la tienda.
—No precisamente de la tienda. —Oigo a Amelia a mis espaldas con tono sugerente—. Hasta el lunes, Oliver —dice pasando a mi lado y rozando mi barbilla con un dedo—. Adiós, Nathan.
No me molesto en contestar, me está tocando los cojones hoy de una forma inusual, el lunes tendré que hablar con ella y ponerla en su sitio.
—Vaya —me dice Nathan riendo—, otra víctima de tus encantos. ¿Te vas a ir o te quedas?
—Hoy me voy a quedar, me encanta la película. Tú encárgate solo de las bebidas que pidan los asistentes, yo me quedaré en la puerta y pongo el proyector. Tenemos tiempo, queda una hora. ¿Te apetece una copa?
—¡Venga! ¿En tu palco?
Asiento y nos dirigimos hacia las puertas del Majestic. Lo cierto es que quiero quedarme por si apareciera la dama de blancas, ni siquiera sé su nombre. Sería la polla si apareciera hoy. Espero que sea verdad que Amelia le entregó la cartelera de este mes.
—¿Qué vas a beber, Oliver? Espérame en el palco si quieres, yo subo las bebidas.
—Yo tomaré un Gin Tonic, pero yo lo preparo, no te preocupes. ¿Qué quieres tú?
—Tomaré lo mismo —contesta Nathan.
Nos acercamos a uno de los muebles bar que hay en la zona de mobiliario de la tienda. Es una doble pieza de roble de 1 890 originaria de Chicago que consta de una pequeña barra y un mueble de pared donde tengo las bebidas y la cristalería. Bajo la barra tengo encastrado un congelador con hielo y un frigorífico con refrescos para hacer combinados. No está a la venta, salvo que alguien se encaprichara mucho y me pagara una pasta, todo tiene un precio. Preparo dos Gin Tonic con ginebra premium en copa de balón, tal y como me gusta, y le ofrezco una a Nathan.
—Vamos a tomarla tranquilamente arriba, a ver si me relajo un poco antes de que llegue el público, estoy de muy mala hostia.
Subimos al palco y advierto a Nathan antes de que no haya remedio.
—No te sientes en la chaise longue, tengo que hacer que la limpien. Ha caído alguna mancha no sé de qué.
—Claro, claro —ríe Nathan—, no sabes de qué. Estoy seguro de que, si se sienta una tía ahí sin bragas, se queda embarazada de la cantidad de semen tuyo que habrá. Tranquilo que ni loco me siento —se carcajea—, e intuyo que hay fluidos frescos. Fluidos tórridos más bien. ¿Amelia?
—Un caballero no habla de sus conquistas.
   —Ya, pero tú no eres un caballero —levanta las cejas—. De esos quedamos cuatro.
—Pues sí, Amelia —suspiro—. Un error como tantos otros. Las tías están todas locas. Espera más de mí de lo que yo quiero darle, que solo es sexo, quedó claro desde el principio, y cuando a mi me dé la gana. La situación se va a volver incómoda el lunes, porque le he dicho que se acabó, se ha ilusionado más de la cuenta y paso.
—Entonces tengo vía libre para acoso y derribo. —Me guiña un ojo—. A mí me pone.
—Toda tuya —le concedo. A ver si hay suerte y consigue quitármela de encima, porque todo esto no va a llegar a buen fin y no me gustaría despedirla, es buena empleada salvo las últimas tonterías y me da pereza buscar otra persona a la que pueda confiarle las llaves y la clave de la alarma.
—Haré todo lo posible para quitártela de encima. —Y mueve la cadera de delante a atrás varias veces con los brazos estirados simulando sujetar algo, el gesto de follar más antiguo de la historia de la humanidad.
Me río, miro el reloj y apuro la copa.
—Vamos a ir bajando, Romeo. Se acerca la hora. Voy a mear primero.
Voy hacia el baño de mi despacho para echar  una meada y aprovecho para echarme colonia y colocar mi pelo en su sitio, peinado pero que parezca despeinado casual, no sea que hoy aparezca la dama del ajedrez. Me ajusto la camisa y salgo, son casi las 22:00 y voy hacia la puerta de la calle.
—¡Bienvenidos! —digo a las personas que van llegando mientras compruebo su carnet de clientes—. Pasad y escoged un sitio, ya sabéis dónde es, Nathan os servirá lo que queráis.
Va llegando gente que voy dejando pasar casi sin darme cuenta, muy pendiente de la puerta cada vez que suena la campanilla, rezando para que sea ella. Cada cliente puede traer un invitado. Si trae más de uno, debe pagar por cada persona extra un precio simbólico de tres dólares. Y pagar lo que beban, claro.
—Oliver, son las 10:30 ¿comienzas la proyección? —me dice Nathan.
Miro el reloj y asiento con la cabeza. Qué putada, no ha venido. Pero estaré aquí cada sábado. Espero que aparezca. Joder, qué gilipollas estoy, ¿cuándo he estado yo pendiente de una tía?
—Claro. Voy a subir a la habitación del proyector, quédate abajo pendiente de todos, por favor.
Como ya tenía preparado el rollo en el proyector, lo enciendo y apago las luces de la sala. Me voy solo a mi palco y no puedo concentrarme en la película, y mira que me gusta, pero no hago más que imaginarme a la reina de blancas tumbada en esa chaise longue, desnuda para mi, haciéndole lo que yo quiera, comiéndole todo, introduciendo mis dedos por todos sus orificios, tocando cada trozo de su piel, metiéndome sus tetas en la boca y, por fin, mi polla en su vagina tras estar en su boca.
Suena un mensaje en mi móvil. Chasqueo la lengua y lo miro.
 ..¿Estamos bien, Oliver?
   Y un emoticono con ojos a punto de llorar.
 Es de Amelia.


 ..El lunes hablamos
Contesto escueto. Qué rompe rollos.
Quito los datos del móvil y vuelvo a mis pensamientos anteriores, se me ha puesto la polla dura solo de imaginármelo. Me la agarro por encima del pantalón, está como una puta piedra y siento los huevos como a punto de explotar, por lo que me desabrocho la cremallera, me la saco y empiezo a subir y bajar mi mano sobre ella. Total, no va a venir y no puedo follármela, joder, es solo volver a imaginarlo y me voy a correr. Me levanto de la butaca, me dirijo con prisa a la chaise longue, y me derramo en ella ahogando un gemido. Me da igual, ya está asquerosa de los fluidos de Amelia y de los míos de hace un rato. El lunes sin falta llamo para que la limpien, debo poner una toalla o manta encima cuando la use de picadero o ninguna tía querrá tumbarse aquí.
Suenan golpes en la puerta del palco, que he cerrado al entrar.
—¿Oliver? —susurra Nathan.
Me recompongo, meto la polla en su sitio, subo la cremallera del pantalón y abro la puerta.
—Tienes el móvil apagado —dice—. Te estaba escribiendo para saber qué hacer. Está a punto de acabar la película. Voy a recoger los vasos y copas y cierro. ¿Te quedas o te vas?
—No te preocupes, puedes irte, voy a quedarme un rato. Tengo cosas que hacer de papeleo y no quiero bajar mañana. Yo me ocupo.
—Hasta el sábado próximo, entonces —me contesta—. Llámame si necesitas algo o pásate por mi estudio.
—Hasta el sábado. Así lo haré.
Necesito serenarme, y recoger los vasos y meterlos en el lavavajillas me distraerá. No sé qué me está pasando, jamás me había puesto así por una tía. ¡Si solo he hablado con ella dos minutos! Parezco un adolescente salido de dieciséis años y no un tío de veintiséis.
Me dirijo a la puerta, ya va a salir la gente:
—Buenas noches, hasta la próxima, gracias por venir —digo como un autómata según van saliendo.
¿Podré decirle esto mismo a ella, aunque solo sea eso, alguna vez?
Acabo de recoger todo y subo a mi apartamento. Enciendo el móvil y saltan un montón de avisos de mensajes. Será la pesada de Amelia, no la aguanto. Mañana los veo, voy a ducharme y a dormir.
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Micaela






Estoy flotando en algún lugar cálido y silencioso. ¿Habré vuelto al útero de mi madre? Qué bien se está, no quiero irme de aquí nunca, estoy nadando, nadando, nadando… Algo empieza a zumbar, pero no sé de dónde viene, ni qué es. Para, para… Por fin. Igual no estoy en un útero, sino que he muerto y he ido al cielo. Da igual, estoy tan bien…
—¡Micaela! ¡Micaela!
¿Oigo mi nombre? Me ha parecido pero paso, prefiero dormir.
—¡Micaelaaaaaa!
¿Qué pasa? ¿No pueden dejarme en paz? Tengo sueño, estoy muy cansada y tengo que estar bien esta tarde para el cumple de Liam.
¿Emergencias? —me parece oír—, ¡mi amiga no se despierta! Creo que ha tomado algo.
¿Qué estará pasando? A mí nada, estoy en la gloria, será que Mandy está viendo una serie. Voy a continuar durmiendo.
Consigo seguir descansando, pero ahora estoy volando por una bruma que no me deja ver más allá de mi nariz, igual es un poco peligroso y debería parar. Además parece que se está espesando y, al atravesarla, entra por mi nariz y se instala en mis pulmones impidiéndome respirar. Fuerzo la respiración, parece que me falta el aire, pero es como si mi tórax no tuviera la fuerza de activar la respiración y mis pulmones no quisieran funcionar. Ahora si que creo que voy a dormir más, necesito salir de la niebla. ¿Estaré en Avalon y no en el cielo? ¿Qué es esa sirena que suena? Ya ha parado, qué suerte.
—Aparta. ¿Qué crees que ha tomado?
—Tiene esta caja de diazepam en la mesilla, junto al móvil y un vaso de agua.
Me gustaría poder gritarle a Mandy que baje el volumen de la televisión o que la apague, pero no puedo… ¿Qué pasa? ¿Por qué me dan en la cara?
—¡Micaela! Despierte. —Noto más golpes en la cara—. Debe tener una sobredosis de diazepam, vamos a ponerle Flumazenil, prepara 0,2 mg en una jeringa, vamos a ver si con esto espabila, presenta depresión respiratoria.
Mira que le gustan a Mandy las series de médicos, pero ¡que baje el volumen! Está tan alto que no me deja respirar ¿o no tiene nada que ver la respiración con el sonido? ¿O con la niebla? Quiero dormir…
Parece que poco a poco la bruma se dispersa, ya puedo respirar mejor, pero creo que no puedo seguir durmiendo. Abro los ojos.
Intento hablar pero no puedo. Abro la boca y me es imposible articular palabra, pero vuelvo a intentarlo y mi voz sale como un chorro de agua de un grifo que lleva cerrado demasiado tiempo:
—¡¿Qué hacéis aquí?! —mi habitación está llena de gente que no conozco.
—¡Mica!—. Se me lanza Mandy y me abraza—. Pensaba que estabas muerta —llora.
  Me alivia ver que está Mandy aquí también. Además de los dos tipos que me miran. Uno de ellos me habla:
  —¿Qué ha tomado, Micaela?
  —¿Que qué he tomado? ¿Para cenar? Pedimos una pizza e hice té frío —contesto tras pensar unos segundos.
  —No, para cenar no. ¿Qué sustancia ha ingerido? —insiste el tipo, que parece ser policía, por la pregunta.
  —¿Quién es usted? —pregunto con desconfianza.
  —Doctor Grey. Llamó a urgencias su compañera de piso porque parecía que usted no respiraba.
  Me río por dentro, Dr. Grey, como la serie favorita de Mandy, Anatomía de Grey, que se desarrolla aquí, en Seattle. No puedo evitar soltar una risita, que me lleven al Seattle Grace o al Grey Sloan.
  —Tomé un relajante muscular, no he consumido nada ilegal —protesto.
 —Pues tomó usted más de lo debido. Le hemos pinchado Flumazenil, antídoto del diazepam. Debe tener usted más cuidado con las dosis y, si es habitual, acudir a su médico a que le indique la dosis correcta. O a un centro de desintoxicación si usted está consumiendo esta y otras sustancias sin prescripción facultativa.
   —Me habré confundido con la dosis, no soy una toxicómana. ¿Han terminado? ¿Tienen que hacer aquí algo más? ¿No? Pues adiós y gracias. —Me incorporo en la cama y hago ademán de bajarme.
 —Podríamos llevarla al hospital y tenerla ingresada en observación en psiquiatría.
 —Estoy ahora mismo con plenas facultades y rechazo la oferta. Mandy, por favor, acompáñalos a la puerta.
 —¿No crees que deberías ir a que te miraran mejor? —pregunta Mandy, que parece asustada.
 —No te preocupes, estoy genial.
  Salen los tres de mi habitación y me dejo caer en la cama. Joder, se me fue la mano con el diazepam. Pero estaba tan cansada que no podía dormir. Parece una contradicción, pero es lo que ocurre a veces.   
  Oigo la puerta del apartamento cerrarse y oigo los pasos de Mandy que se acercan.
  —¡Mica! Me has dado un susto de muerte. Te empezó a sonar el móvil pero no lo cogías y me he asomado y estabas inmóvil aún con el teléfono zumbando. Me he acercado y casi no respirabas.
  —Estaba dormida y no he oído la llamada, no es para asustarse. Cuando el sueño es muy profundo, parece que no respiras —contesto.
  —Mica, por favor, no me mientas, me he dado cuenta hace tiempo, no soy gilipollas.
  —No quiero hablar de esto ahora—. Sacudo una mano para que salga de la habitación—. Y no le cuentes nada a Liam, sería preocuparlo sin necesidad, estoy bien, y él también lo sabe. Desde Cedar Hills. Sal. Por favor.
  Mandy sale con cara de cabreo, pero no estoy para aguantar las monsergas de nadie, ya tengo bastante con Liam. ¡Dejadme en paz! Si ellos hubieran vivido lo mismo que yo, a saber lo que estarían metiéndose.
  Me levanto y me doy una ducha. ¡Qué buen despertar! Voy a tener que pedirle a Josh que me consiga Flumazenil para no tener resacones, estoy de muerte ahora. Se lo preguntaré el miércoles, cuando le encargue el resto de chuches.
  Me pongo un chándal cómodo y mis Crocs y me dirijo a la cocina.
  —¡Mandy! Voy a hacer café. ¿Quieres?
  —¡Déjame! —contesta.
  Me acerco a su habitación. Está tumbada en la cama, enfurruñada. Me tumbo a su lado y la abrazo.
  —Anda, no seas rencorosa, que yo te quiero mucho. —Ronroneo mientras le hago cosquillas con mi dedo índice en su brazo.
  Me mira de reojo y sonríe.
  —No vuelvas a asustarme de esa manera —gruñe—, vamos a desayunar.
  Preparamos café y hago gofres para compensarle a Mandy el susto, sé que le encantan.
   —¿Qué vas a hacer esta noche? —pregunto.
  —Domingo noche, nada de nada, mañana me tengo que levantar muy pronto, empiezo en el curro nuevo y quiero ir tranquila.
  Mandy estudió Administración Hotelera y, tras pasarse un año en recepción nocturna de un hotel, le ha salido una oportunidad de gobernanta para sustituir a la que había y que acaba de ser madre, y es en turno de mañana o de tarde, dependiendo del día, pero nunca de noche.
  —¿Por qué no te vienes conmigo esta tarde al cumpleaños de Liam? — le ofrezco—. Solo vamos a estar los dos. Cena y partida de ajedrez es lo que me ha propuesto. A las 22:00 estamos de vuelta, te lo aseguro.
 —No me ha invitado —responde ladeando la boca.
 —No te preocupes, yo le digo que vas conmigo, le gustará. Y así se relaciona con alguien más que conmigo.
 —Pero no tengo ningún regalo que llevarle ni sé sus gustos.
 —Cuando acabemos con el café y los gofres nos acercamos a una librería. Para él un libro es un regalazo. Ahora le ha dado por escritores rusos y sé todos los que ha leído, estoy harta de ver su biblioteca y comentamos cada lectura que hacemos. No creo que lea a escondidas —me río.
  —Avisa de que voy, no quiero caras de sorpresa cuando abra la puerta —me dice.
  —Voy a ponerle un mensaje.
.. Liam, vendrá Mandy
   conmigo esta tarde
.. ¿OK?
  —A ver qué contesta —le digo con la boca llena y chorreando caramelo.
  Esperamos un rato mientras engullimos los gofres; bueno, los engullo yo, Mandy los come.
  —¿No contesta? —pregunta—. Igual pasa y no se atreve a decírtelo.
  —Ni de coña, se atreve a decirme todo. Liam no vive pendiente del teléfono, no ves que no se relaciona con nadie. Cuando le llama alguien siempre me dice: si tú estás aquí ¿quién puede ser? Las pocas veces que ocurre es una llamada de su padre o de su madre.
  Suena un pitido en mi móvil:
    ..No hay problema,
   será bienvenida
  —¿Ves? Estaba segura. ¿Has terminado? Vamos a vestirnos y a la librería. Ponte cómoda, me apetece caminar.
  Me dejo el chándal puesto pero me quito los Crocs y me calzo unas zapas Nike. Mandy sale de su habitación ya preparada. Salimos a la calle y caminamos unas manzanas hasta la librería a la que siempre voy y que abre los domingos, tengo muy buen rollo con uno de los dependientes y me pone bastante, siempre tonteamos y cualquier día nos liaremos. Entramos.
  —¡Hola, Aiden! —saludo.
  Se acerca sonriente y le presento a Mandy.
  —Esta es mi amiga Mandy, mi compañera de piso. Necesita un libro para regalar. Trátala bien, me acaba de salvar la vida—. Lo bueno de lo que ha ocurrido esta mañana es que ya no tengo que disimular con Mandy mi «problemilla».
  —¿Qué buscas, Mandy? —le pregunta.
  —Escritores rusos.
  —Pues seguidme por aquí—. Me guiña un ojo.
 Me quedo detrás de los dos mientras nos dirigimos a la zona de narrativa extranjera. Cualquier otro día estaría deseando hablar con Aiden y me habría cosquilleado el estómago con el guiño que me ha hecho y me habría palpitado un poco el corazón. Pero estoy con electrocardiograma plano. Charlan sin parar y ríen, Aiden es un seductor, pero ni un pequeño atisbo de celos asoma por mi cerebro. Que se lo quede. La verdad es que no se me ha ido aún de la cabeza la imagen de Oliver, su pelo rubio y sus ojos azules, y ese cuerpazo. Por no hablar de su voz, que resuena aún en mi cabeza. Y ese roce de mano, aún lo siento, hasta me daba pena lavarme la mano, como una cría.
  —¡Prueba conseguida!—. Me saca Mandy de mi ensimismamiento. Mejor, se me estaban humedeciendo las bragas de tanto acordarme del vikingo—. He elegido este de Boris Rostonov. Como no venías… ¿Qué te parece? ¿Lo ha leído?
  Miro el libro y le digo que no, ahora mismo está enfocado en los autores clásicos y nunca he visto este ni hemos hablado del autor.
 —Seguro que no. Buena compra, le encantará. ¿Te ha tratado bien Aiden?
 —Muy bien, se nota que es un gran lector también. Me ha dicho que no nos vayamos sin despedirnos de él, ha tenido que atender a otras personas. Mira, ahí viene.
—¡Mica! ¿Ya os vais? ¿No queréis ver nada más? Puedo aconsejaros sobre cualquier género o autor, me lo he leído todo —nos dice con una sonrisa que me habría derretido cualquier otro día—. Qué pena, este lugar volverá a ser lóbrego cuando salgáis por la puerta.
—Si nuestra marcha va a ser tan dramática, volvemos todos los días —tontea Mandy—. Nos haces una reseña de cada libro y podemos ir por ahí presumiendo de todo lo que hemos leído, como tú —muestra su mirada más ligona.
 —Encantado, volved todas las veces que queráis. Pero puedo contaros las reseñas en otro sitio que no sea este y en un horario que no sea de trabajo —sonríe mostrando unos dientes perfectos.
 —Te tomo la palabra —contesta Mandy.
 —Tenemos que irnos, ya hablaremos—. Corto el tonteo, pero no porque me moleste sino porque ya no me interesa Aiden y me siento intrusa entre los dos.
 —Pasadlo bien.
 Salimos de la tienda y Mandy empieza a dar saltitos.
 —Joder, Mica, menudo pibón, no me habías hablado de él. Y culto además de guapo. ¿Tienes o has tenido algo con él?
 —Tonteamos cada vez que vengo, pero paso, si quieres tienes vía libre.
 —¡Genial! Voy a tener que gastar en libros en vez de ir a la biblioteca, por lo menos hasta que me lo ligue.
 —¿No ibas a seducir a Liam? —pregunto riendo.
 —Sí, pero seguro que me cuesta mucho tiempo y, entre tanto, puedo optar a otros entretenimientos, ¿no te parece?
Me río. Con Mandy, siempre me río.




Capítulo 6
Micaela






¡Cómo me gusta levantarme tarde los lunes! Así, a lo natural, como si fuera una hembra de un animal salvaje, que se despierta cuando su cuerpo considera que ya ha descansado suficiente. Miro el móvil y son las doce y diez. Me estiro y tengo tentaciones de seguir durmiendo, pero ya es hora de mover el culo de la cama. Me levanto y tomo una ducha, hoy me encuentro genial, la moderación con mis pastis es muy necesaria, no se me puede ir de las manos otra vez. Me pongo una camiseta vieja y un pantalón corto y voy hacia la habitación de Mandy. Está la puerta cerrada pero voy a despertarla, tenemos que limpiar esta leonera de piso que tenemos, aunque igual me toca a mi sola, no sé qué turno le toca hoy. Cuando acabe mis estudios y tenga un trabajo ¡solo uno, por favor! que me de suficiente pasta, voy a contratar un servicio de limpieza y plancha. No voy a volver a tocar un aspirador, fregona, bayeta, plumero o plancha en mi vida.
—¿Mandy? —pregunto a poco volumen mientras doy unos toquecitos en su puerta—. ¿Estás despierta?
—Pasa —oigo que dice.
Entro y me tumbo a su lado. Bosteza, me abraza y cierra los ojos.
—Ay, Mica, no me recupero de la falta de sueño que llevo acumulada de las noches de trabajo durante meses. Menos mal que hoy entro a las tres, no sobreviviría a una noche más.
Se da la vuelta y se tapa la cabeza con las sábanas.
—No veo muchas ganas de hacer limpieza —digo—. ¿Y si nos preparamos un desayuno-comida, nos sentamos en la terraza a zampar y cotorrear hasta que te vayas a trabajar?
—Genial. Y tú, ¿qué haces aquí?
Se incorpora y se sienta de un salto, me aparta el pelo de la cara, me mira y me toca la frente.
—¿Estás bien, Mica? ¿Vamos al hospital?
—Por favor, estoy perfectamente —refunfuño—. No vayas a obsesionarte porque haya tenido un día malo. Estoy bien. Hoy no voy a la universidad porque quiero acabar unos trabajos que tengo que entregar mañana, pero lo haré esta tarde, me ha cancelado la clase de hoy la madre de uno de mis alumnos de español.
—Perdona —sonríe Mandy—, confío en que no vuelvas a darme un susto así. Voy a darme una ducha y me apunto al plan de la terraza.
Voy hacia la cocina y Mandy hacia el baño. Es una suerte tenerla de compañera de piso, una tía feliz y no uno de esos seres que te consumen la energía con quejas y mal humor. Es un cielo, cuánto siento haberla asustado ayer. No volverá a pasar, quiero que se le olvide y que esté a gusto conmigo, no quiero convertirme en su ladrona de energía.
—¡Mandyyyyyyy! ¿Te queda mucho? Tengo todo listo.
He preparado café, zumo de naranja natural, cuatro huevos revueltos, un plato con quesos de varios tipos que sé que le encantan y he tostado pan de baguette en rebanadas pequeñas. También he cortado en gajos finos dos manzanas que he dispuesto en círculo y en el centro he colocado un pegote de crema de cacahuete para sumergir en él los trozos de manzana. Además, un platito con un muffin cortado en cuatro porciones.
—¡Un minuto, Mica, y estoy!
Saco todo a la terraza que tiene el apartamento. Es pequeña pero cabe lo justo: dos tumbonas y una mesita de madera con dos sillas. Además de las incontables plantas de Mandy colgadas en la pared, en la barandilla y puestas en el suelo que confieren al espacio una sensación fresca y natural que me encanta. Menos cuando me dice que las cuide yo porque se va unos días, me estresa mucho, siempre he sido asesina en serie de plantas, no se me dan. Por suerte nunca se va el suficiente tiempo para que las aniquile. Coloco bien los cojines que cubren las sillas y miro satisfecha el rincón.
—¡Hala, tía! Vamos a reventar —dice abriendo mucho los ojos.
—Lo sé, pero nos lo merecemos, ¿no te parece?
Se ríe y aplaude como una cría cuando ve una tarta o un helado. Nos sentamos, le pongo café en una taza y otro para mi y empezamos a comer.
—¿Qué te pareció la tarde de cumpleaños? —pregunto.
—Liam es un tío raro de cojones —me contesta—. No es muy hablador y es tan pálido y tan alto y delgado que parece que va a doblarse con un soplo de aire.
—Es un buen tío, para mi ha sido siempre un brazo al que agarrarme, un confesor, un consejero para todo. No sé si habría podido seguir adelante en Cedar Hills sin él y sus padres cuando tenía dieciséis años. Bueno, y durante toda mi infancia. Su casa era mi refugio, mi zona segura. Pero no quiero hablar de eso hoy, me deprime y hoy no tengo ganas de penas. Le gustaron los regalos, ¿verdad?
—Mi modesto libro pareció que sí, me echó una sonrisa muy bonita cuando abrió el paquete. Pero tu ajedrez lo emocionó. No lo conozco más que de venir a buscarte y de ayer, pero casi se derritió cuando lo vio, no pudo disimularlo. Y te echó una mirada propia de un adorador.
Me pongo a pensar en el momento en que le entregué el paquete. Habíamos cenado tallarines carbonara, que sabe que me encantan, y estábamos los tres alrededor de una tarta de chocolate negro rellena de bizcocho y frambuesa con un macaron rosa encima. Sopló las dos velas compuestas por un número dos cada una y le cantamos cumpleaños feliz a voz en grito y aplaudimos como niñas. Mandy le entregó su regalo y, como ha dicho ella, fue correspondida con una sonrisa preciosa. Luego le entregué mi paquete, leyó la tarjeta, sacó el tablero, lo acarició y abrió la caja. Una a una fue sacando las piezas y colocándolas en el tablero, con mucho cuidado, como si fueran de azúcar glaseado y se fueran a derretir al tocarlas. Contempló el tablero completado con las piezas y me miró de una forma que nunca le había visto y me abrazó como una madre abrazaría a su bebé. Y me dijo: “yo también”, supongo que en respuesta a mi mensaje de la tarjeta. Después salió de ese momento de ensueño, volvió a ser él y quiso estrenarlo.
—Mica —me dijo—, haz una apertura escocesa, a ver cuánto vas aprendiendo.
—Está tonto estos días —le contesto a Mandy—, se ha vuelto muy blandito conmigo, siempre ha sido muy raspa y ahora tiene comportamientos que me sorprenden—. Me meto en la boca un trozo de muffin, joder, qué bueno está, igual que mi vikingo.
—Te digo que lo tienes roto, Mica. Como ayer estaba yo ahí acoplada, me dediqué a observaros. Cuando me senté en el sillón orejero a tomarme un Gin Tonic mientras jugabais la partida de ajedrez, estuve muy pendiente de sus gestos y sus miradas, y de ti también.
Me atraganto con el trozo de manzana que acabo de meterme en la boca chorreante de crema de cacahuete.
—¡Mandy!
—Sí —sigue hablando—, cada vez que te ponías a pensar la jugada, y mira que tardabas, no como él que juega a una velocidad que impresiona, se echaba para atrás en su butaca y, en vez de mirar el tablero, te miraba a ti como embobado.
—¡No!
—Sí. Y en cuanto movías ficha, antes de que levantaras la cabeza, se ponía a mirar el tablero.
—Por Dios, me dan ganas de vomitar. Ayer por la mañana, en su coche, también hizo algo extraño. No puede ser, no me imagino semejante situación.
—Además —prosigue—, de vez en cuando miraba con mucho disimulo hacia mi y yo me hacía la tonta mirando mi móvil. Justo era capaz de saber cuando me iba a mirar porque empezaba a girar la cabeza y yo bajaba la vista a la velocidad del rayo.
—¡No!
—Síííííí. Creo que le fastidié la velada de cumpleaños a solas contigo, aunque fue muy amable —dice—. Además, ¿viste cómo reaccionó cuando le dijimos lo de ir el sábado próximo al cine Majestic?
Doy un sorbo a mi café y hago el ejercicio de recordar el momento posterior a la partida de ajedrez.
—¡Liam! —le dije, —la tienda donde he comprado tu regalo era en otros tiempos un cine, el Majestic. Todos los sábados, a las 22:00, ponen una peli antigua. El próximo sábado ponen Lo que el viento se llevó. ¿Te apetecería?
—Genial, sabes que me encantan los clásicos del cine —me contestó.
Y Mandy saltó como un muelle.
—Y el dueño es un rubio descomunal, de ojos azules, un cuerpo que te hace perder los sentidos y una voz que seduce a cualquiera. Mica dice que es un vikingo que se ha pirado del Valhalla.
Y recuerdo que apoyé esa versión de Oliver de forma bastante explícita.
—Sí, se le caía el flequillo sobre la frente y a mi se me caían las bragas —había dicho poniendo cara de guarrilla.
—Mica quiere ir al cine no para ver la peli —puntualizó Mandy— si no para ver al cachas. La peli le importa una mierda.
—¡No es verdad! —dije dando un chillidito histérico—, me gustan las pelis del año de la tana y el sitio mola mucho. Luego está el extra del propietario.
Nos estuvimos descojonando Mandy y yo y recuerdo a Liam tieso y serio, aunque esa es una descripción normal de él. A lo mejor lo que no fue tan normal fue su reacción siguiente.
—Ahora que me acuerdo, el sábado no voy a poder, ya tenía planes —dijo.
—¿Qué plan tienes, Liam? —pregunté como una capulla—, ¿leerte el libro que te ha regalado Mandy? Puedes hacerlo otro día.
—Que te den, Micaela.
Me llamó por mi nombre completo y me di cuenta de que le había hecho daño. Lo abracé y le pedí perdón y que, por favor, pospusiera lo que tuviera que hacer y nos acompañara al cine el sábado noche.
—Veré lo que puedo hacer —contestó.
—Mica, ¿estás bien? —oigo la voz de Mandy y salgo de mi ensimismamiento.
—Sí, perdona, justo estaba recordando lo que dices. Se puso un poco raro cuando empezamos a hablar de Oliver. Bueno, un poco raro siempre es, pero se puso más raro de lo habitual. Ya veremos qué hace el sábado, aunque estará de mal humor porque no pienso ir a la reunión de Alcohólicos Anónimos a la que me llevó el sábado pasado.
—¿Cómooooooo? Joder, Mica, no sabía que también bebías.
Se lleva las manos a la cara.
—No, no, es que quiere que me quite el pastilleo, pero no me da la gana ir a una reunión de toxicómanos y he preferido ir a esa mintiendo y diciendo que bebo. En realidad no dije nada, entré, escuché al primero que habló y salí a toda leche de allí. No pienso volver se ponga como se ponga.
—Qué alivio… Lo hace porque te quiere, a mi también me gustaría que dejaras de tomarte lo que sea que te tomas.
—Paso, es una medicación, no son drogas —resoplo.
—¿Tienes receta?
—No.
—Entonces no es medicación aunque sean medicamentos, guapita.
—Ya, déjalo, lo tengo muy controlado salvo el otro día. ¿Hemos acabado de zampar? Voy a tener que acostarme a hacer la digestión durante dos meses —me río, no quiero hablar de eso con Mandy.
—¡Qué tarde es! Llevamos horas comiendo y hablando, me tengo que ir al hotel. ¿Recoges tú todo? —me pregunta.
—Claro, no te preocupes, yo me encargo.
—¡Y riega las plantas! —oigo antes de cerrarse la puerta de la calle.
Ay, qué drama, la Aníbal Lecter de la flora a la carga. Aunque no creo que de una sola vez me las cargue, espero.
Primero me pongo a recoger la mesa de la terraza. Los platos están todos vacíos, que nadie piense que hoy nos llevaría un golpe de aire. Me llevo todo a la cocina y lavo platos, vasos y cubiertos. Lavo, seco y guardo. Puedo ver la casa no muy limpia, pero la cocina y el baño deben estar impolutos. Odio esas pilas en las que está sucio todo el menaje y, para tomarte un café, te toca hacer una excavación en busca de la taza perdida. Ah, y la cama hecha. Cuando entro en una habitación con la cama sin hacer siento como si recibiera una bofetada. Me asomo a la habitación de Mandy y la tiene perfecta, mi insistencia me ha costado. Con respecto a la pila y el baño, es igual de escrupulosa que yo.
Me suena un mensaje en el móvil. Miro y veo que es Josh.
   ..Tengo tus cosas
..OK
..Mañana en tu casa
..Tiene clase tu hermano
..Te llevo la pasta 
   ..Y la comisión
Voy a regar la plantas. Bien pensado, es una actividad relajante. Cojo una regadera metálica que cuelga de un clavo en la pared de la terraza y la lleno de agua en la cocina. Vuelvo a la terraza y pongo especial atención en no desbordar las macetas, ahora mismo las plantas están muy sanas, será mejor ser prudente con la cantidad de agua. Como dice Mandy, poca tiene solución pero mucha es un dramón. Me río. Entro en casa y cierro la terraza.
—La comisión —pienso en voz alta.
Pues no me apetece pagar la comisión esta vez. Josh está bastante bueno y tiene una cara agradable aunque, como dice Mandy de los tíos, no sabe besar, su lengua funciona igual que una taladradora y me la mete siempre hasta las amígdalas y me clava sus dientes en los labios. Ya no me apetece follar con él. El puto vikingo me ha robado la libido, desde el encuentro de la tienda tengo desgana sexual. Excepto con él... en mis mejores sueños. De hecho, pienso en su flequillo cayendo y, como dije en casa de Liam, se me caen las bragas o más bien se me humedecen. No veo el momento de volver el sábado. Había pensado ir a la tienda con alguna excusa o a comprar algo que no me haga falta, solo por verle. Pero el cine es una excusa de puta madre que no me pone en evidencia. Alguien me llama por teléfono. Lo que daría por mirar la pantalla y que pusiera Oliver. Es mi madre.
—Hola, mamá.
—¡Micaela! Llevas siglos sin llamar ni venir.
—Lo sé, lo sé, es que tengo mucho lío con la carrera, la galería y las clases particulares. En cuanto me gradúe voy a veros, tengo muchas ganas.
—En ese momento ya nos habremos visto —me responde mi madre—. A ver si te crees que me voy a perder la graduación de mi hija mayor. Noah está deseando verte disfrazada, como él dice.
—Claro, no había caído —me río—. Ni se me había ocurrido. Tengo tantas ganas de que llegue el momento y quitarme ya la carrera de encima que no pienso con claridad. Estoy muy cansada. Mamá, tengo que hacer unos trabajos para entregar mañana. Tengo que colgar. Besos a todos, incluidos mis gatos.
—Te quiero, hija. Cuídate, por favor.
—Claro mamá, yo también te quiero.
Llevo meses sin ir a casa, pero es verdad que estoy reventada y lo que me apetece el fin de semana es descansar. Son poco más de tres horas de coche y siempre cuento con Liam para que me lleve y de paso vea a sus padres, pero ya lo haré en cuanto acabe. Podría aprovechar para volver con ellos después de la graduación.
Apago el teléfono, necesito concentración para acabar lo que tengo que entregar mañana. Pongo el teléfono en modo avión y vuelvo a imaginar el nombre de Oliver en la pantalla. Madre mía, a él sí que le pagaba comisión. Me tumbo en la cama en vez de sentarme en mi mesa de trabajo y mi imaginación vuela hasta él. Me veo desabrochándole la camisa. Seguro que tiene unos pectorales de la hostia. Y abdominales marcados, fijo. Más abajo del último botón de la camisa estarán los del pantalón, que voy desabrochando uno a uno con dificultad porque hay en ella una presión brutal que viene de debajo. Mientras tanto él podría estar besándome el cuello y con sus manos en mis tetas. Joder, qué calor me está entrando. Abro el cajón de mi mesilla de noche y saco de su bolsa mi consolador.  Pienso en sus ojos azules y en sus labios, que no son precisamente de esos finos que no hay quien bese, y ¡suena el timbre! Otra interrupción. Me levanto de la cama y corro hacia la puerta.
—¿Quién es? —pregunto por el telefonillo.
—Soy Liam.
Qué oportuno. Pulso el botón de abrir y espero en la puerta a que llegue.
—Pasa, no tengo mucho tiempo, tengo que entregar un diseño de un cartel para la fiesta de graduación en tamaño A0. Se elige entre los estudiantes de Arte de todos los cursos. Es para mañana y me queda aplicarle color.
Liam entra y enfila directamente a mi habitación. Se acerca hacia la mesa de trabajo pero se para delante de la cama y mira con atención. ¡Mierda! Está ahí mi consolador. Está como alelado mirándolo.
—Veo que de verdad estás muy ocupada  —me dice—. ¿En quién estabas pensando? ¿En el vikingo?—. Se pone neutra su mirada.
—No te importa, amor, no me avergüences. ¿Para qué has venido?
—Para hablar un rato. Te he llamado y tenías el móvil apagado, ya veo que querías tranquilidad total para hacer «tus cosas» —dice con retintín—. Pero me voy, también tengo mucho que hacer.
Se da la vuelta y sale de la habitación. Oigo la puerta. Se ha ido. Qué incómodo.




Capítulo 7
Oliver






Llego a la tienda al mismo tiempo que Amelia, ella por un lado de la calle y yo por el contrario. He salido pronto a comprar The Seattle Times, lo llevo en la mano enrollado y, de tanto apretarlo, no sé si va a estar legible. Me mira sonriente mientras camina y yo aparto la vista y no esbozo ni un atisbo de sonrisa.
—¡Buenos días! —me dice con tono jovial.
—Buenos días —casi gruño. Meto mi llave, levanto el cierre, abro la puerta y entramos—. Enciende las luces, por favor—. No puedo ser más seco.
Amelia hace un gesto de descontento y se dirige a la derecha de la puerta de entrada donde, tras un cuadro con marco barroco que representa una escena cotidiana del siglo XVI, está la caja de luces. Sube los interruptores y se ilumina toda la tienda, no así mi cara.
—Amelia —empiezo—. Ven aquí, tenemos hablar.
—Te veo necesitado de café. Voy a The Green Dog a por uno para ti y otro para mí.
—Ya he tomado ca…
Sale corriendo sin que me dé tiempo a acabar la frase. Ya he estado en The Green Dog después de comprar el periódico. Estoy de un humor que no me aguanto ni yo; al entrar, me ha dicho Anne que llevaba el aura negra. Me he sentado en una mesa a tomarme un café y Anne me ha traído unas tortitas. Endúlzate la mañana, me ha dicho y me ha dado un beso en la frente. He aprovechado para leer los mensajes que me envió Amelia anoche y que pasé de mirar hasta hoy.
..Oliver, por favor, hablemos
..¿Estás despierto?
..No quiero esperar al lunes
..Dime algo, por favor
..Venga, no te enfades,
no pasará más
..Por favor, contesta
..Por favor
..Por favor
..¿Oliver?
..A mí me ha gustado mucho la tarde
..Aunque antes hayas dicho que no
¿te ha gustado?
Y ahí paró. Qué pereza, parece una acosadora. A ver cómo me la quito de encima. Recuerdo las palabras de Anne: «no le hagas daño a la gente». Pero también tendré que evitar que la gente me haga daño a mí, ¿no? Tengo que dejar zanjado este problema hoy y que no haga un drama, se tiene que quedar sola en la tienda desde el jueves. Hoy es lunes… en tres días superado el disgusto, espero.
Recorro la tienda comprobando que todo esté en orden. Recoloco algún objeto, soy un poco maniático y me gusta que esté todo perfecto y que ninguna pieza tape a otra. Todo a la vista, limpio y colocado.
Suena la campanilla de la puerta y mi estómago se encoge. ¿Y si fuera ella? Miro y es Amelia; como el sol y la luna, qué chasco, y trae dos cafés en vaso de cartón. Se acerca y me da uno.
—Doble, solo y sin azúcar, como te gusta —sonríe.
—Gracias, aunque ya he tomado, no me has dejado ni decírtelo. He estado antes de abrir en The Green Dog.
A Amelia se le agria el gesto y me espeta:
—¿Te la estás tirando otra vez?
Lo que me faltaba, que ahora tenga celos de Anne también.
—Primero: no es de tu incumbencia a quién me tiro y a quién no. Segundo: te estás comportando como una pareja celosa. Tercero: ¿en algún momento hemos cambiado nuestro acuerdo inicial de solo sexo? Creo que estás confundiendo la situación. Y por eso vamos a dejar nuestra relación en lo estrictamente profesional. No me mandes mensajes si no es para comentar alguna cuestión de trabajo, no vuelvas a tocarme y, por supuesto, no vuelvas a despelotarte delante de mí. Yo, por mi parte, haré lo mismo. ¿Estamos de acuerdo?
—Como quieras.
Aprieta los puños y se le llenan los ojos de lágrimas. Suena la campanilla de la puerta (¡salvado por la campana!), le digo que yo me ocupo y corre al baño. Es una señora que ronda los noventa años por su aspecto y que busca una pulsera de plata para regalar a su hermana por su noventa y dos cumpleaños que celebra mañana. Qué suerte llegar a esa edad y que su hermana llegue con ella y celebre su cumpleaños. A ver si llego a ver ese momento con Nathan, que yo cumpla noventa y dos y él me haga un regalo o que los cumpla él y regale yo, que tendría noventa y seis, qué complicado. Le muestro una del siglo XIX que lleva incrustaciones de azabache turco y le encanta. Vamos hacia el mostrador y sale Amelia del baño, parece que recompuesta.
—Yo me ocupo de tomar los datos de la señora —me dice.
Claro, como es una anciana, todo es disposición. Veremos a ver con la próxima chica que entre y compre. Aunque, tras poner las cosas en su sitio, espero que no vuelva a cagarla.
—Qué compañero tan guapo tienes, hija, y qué amable—dice la señora mientras da sus datos a Amelia.
—Usted sí que está guapa, tan elegante y ¿ese pelo plateado? ¿No es suyo, no? Un color tan perfecto solo puede ser de peluquería —le contesta Amelia zalamera.
La señora se toca el pelo y sonríe.
—No, niña, es mío, herencia de mi madre. Mi hermana Josephine lo tiene igual, somos las chicas de plata. Mañana es su cumpleaños, hace noventa y dos y yo los cumpliré el año próximo. Somos inseparables. ¿Qué te parece la pulsera que me llevo?
—Es preciosa, señora Johnson, una gran elección, su hermana va a estar guapísima con ella. Las piedras son de azabache, se lo habrá dicho mi compañero. ¿Sabe usted que es una piedra de origen vegetal? Es una especie de carbón que se generó en el Cretácico y en el Jurásico. Las piedras de su pulsera podrían tener ciento cuarenta y cinco millones de años. Y el diseño de la pulsera es victoriano. Los diseños de esa época estaban marcados por el gusto de la reina Victoria. La pulsera que se lleva corresponde al periodo romántico que tenía una fuerte inspiración de la naturaleza. ¿Ve usted que está formada por pequeñas hojas de plata unidas por un eslabón?
Me acerco al mostrador mientras Amelia envuelve con mimo la pulsera y siguen charlando. La señora me dice que mi compañera es un encanto y que sabe muchas cosas. Lo cierto es que sí. No solo se esfuerza en conocer y recordar el origen y la historia de cada pieza que entra en la tienda, sino que le gusta contárselo a los compradores. Sería una gran pérdida que nuestros problemas hicieran que tuviera que despedirla, ya no solo por la confianza profesional que tengo en ella, sino por su dedicación. Nunca debí seducirla o dejarme seducir por ella, no recuerdo muy bien cómo pasó pero jamás me liaré con una empleada otra vez.
La señora sale de la tienda y yo me comporto como si no hubiera pasado nada o, en realidad, como si estuviéramos tiempo atrás, antes de cagarla enredándonos.
—Amelia, como te dije la semana pasada, tengo que viajar a Madrid y me tengo que quedar hasta el domingo. Nathan vendrá el sábado para la noche de cine. ¿Le echarías una mano? Igual es mucho jaleo para él solo. Piénsalo y, si quieres, me lo dices e incluyo las horas extra en tu cheque de la semana. Me voy a mi despacho a reservar vuelo y hotel. Encárgate de todo mientras, por favor.
—Vale —contesta sin un ápice de acritud.
Me marcho aliviado a mi despacho y enciendo el portátil, igual he sido un prepotente pensando que iba a montar una escena o a suplicar. Busco ofertas de vuelo más hotel que no sean de low-cost. Aunque no lo pague yo, no quiero que sea muy caro pero tampoco me apetece volar con una compañía casposa que lleva el combustible justo para llegar a destino y así se cuela a los demás vuelos con el consiguiente ahorro. Encuentro una oferta de American Airlines, con una escala de  minutos en Dallas Fort Worth, que ofrece la estancia en el hotel The Westing Palace en Madrid centro, todo por 2 736 dólares. Hay otras opciones un poco más económicas, pero más lejos de el barrio de Las Letras, que es donde tiene su oficina Carlos y, de este modo, no tengo que circular por Madrid. Su tráfico es un caos, todas las calles parecen sincronizadas en un perfecto atasco que ellos sobrellevan como algo natural pero yo no lo soporto ni aunque vaya en Uber. No me quiero ni imaginar conduciendo yo.
Oigo dos toquecitos en la puerta, aunque está abierta. Levanto la vista y es Amelia.
—Pregunta una chica por ti —me dice.
Mi estómago se encoge por un momento, pero reacciono. ¿Cómo va a ser ella?
—Gracias, Amelia.
Dejo de soñar y salgo del despacho. Veo al lado del mostrador a una chica y claro, no es ella.
—Buenos días. ¿Oliver White?
—El mismo.
 —Le traigo este paquete, necesito que lo reciba en mano el destinatario. ¿Puede mostrarme una identificación?
Echo mano a mi bolsillo, saco de la cartera mi carnet de conducir y me entrega un sobre de papel kraft tamaño folio, bastante grueso, y un sobre postal, ambos sin remitente.
—De acuerdo —dice—, debe firmar el acuse de recibo.
Firmo y sale de la tienda.
Vuelvo a mi despacho y me siento en mi escritorio. Abro el sobre postal, que contiene un escrito. Lo leo detenidamente y, a continuación, me levanto y cierro la puerta de mi despacho y echo llave. Vuelvo a mi mesa, abro el sobre de papel kraft y lo vuelco sobre la mesa. Es un pasaporte con mi foto pero a nombre de John Miller y un fajo de dólares. No los cuento, sé lo que hay. Meto todo en el sobre y lo guardo en la caja fuerte que escondo debajo del banco que hay bajo la ventana que da a un patio ajardinado interior. Tiene una combinación numérica que cambio todas las semanas por lo que aprovecho para hacerlo ahora. Es una caja ignífuga con doble cerradura: llave y código electrónico; la bisagra es de seis pernos de una pulgada y la caja está anclada en el suelo. El local tiene alarma además, sería difícil que alguien accediera a ella, aunque no imposible, de hecho entran en los bancos y otros lugares de alta seguridad, espero que aquí no. Miro el reloj, es la hora de comer. Para evitar un posible conflicto con Amelia, llamo a Nathan por teléfono para ver si quiere comer conmigo.
—¡Hola, Oliver! —escucho cuando deja de sonar la señal.
—¡Hermanito! ¿Me acerco a tu estudio y comemos algo por tu zona?
—Te espero.
Llego al distrito industrial donde Nathan tiene su estudio. Es una nave con grandes ventanales que ofrece un coworking para artistas. Cada espacio está separado con cristaleras móviles que se pueden situar según el tamaño que contrate cada uno, lo que confiere un aspecto muy peculiar al local ya que puedes estar viendo lo que hacen los demás pero no oyes nada. También existe la posibilidad de bajar unas persianas de tela plegables que hay entre los dos cristales de cada separador, si necesitas intimidad, aunque están todas subidas casi siempre.
Llamo a la puerta del espacio de mi hermano. Nathan, reza un cartel colgado de mala manera y hecho a mano.
—¿Entras o salimos ya? —me pregunta sonriente mientras se abalanza a darme un abrazo.
—Entro un momento y veo qué estás haciendo.
—Preparo una exposición que espero pueda ser este mes, estoy buscando galerista —sonríe.
Es una serie de esculturas con una estilizada forma humana que no revela sexo; están huecas y hechas no sé de qué material, juraría que de pasta de papel y pintadas de color blanco. Tienen agujeros por varios sitios a diferentes alturas. Cada hueco tiene el tamaño justo en el que cabe una mano.
—Atrévete a penetrarlas —ríe Nathan.
Con un poco de respeto introduzco una mano en un agujero de una de sus figuras y empiezo a explorar despacio. Dentro es de un material suave, como plumón y muevo la mano acariciando con placer. De repente pego un respingo. ¡He tocado un pene frío y viscoso! Saco la mano de golpe y miro a mi hermano, que se ríe sentado en una silla.
—Ni que te hubiera dado calambre —dice dándose palmas en los muslos—. Sigue explorando.
Vuelvo a meter la mano por el mismo agujero y sigo palpando el interior. En un momento dado el plumón se cambia por algo con un tacto desagradable, podría ser lija. Sigo recorriendo el hueco y topo con algo suave y caliente. Lo abarco con toda la mano y, no tengo duda, es un pecho femenino. Miro a mi hermano y sonrío, es un genio. Saco la mano, se hace tarde, ya acabaré con esta y meteré mano al resto en otra ocasión.
—La exposición se llama «Perturbación Estática». Son doce esculturas huecas que juegan con texturas, volúmenes y temperaturas. Cuento, además, con veinticinco cuadros muy expresionistas de partes del cuerpo femenino y masculino, en colores primarios, pero ya los tengo empaquetados, no puedes verlos. Cuando inaugure, a ver si compras alguno—. Sonríe como el gato de Chesire.
—Solo compro si me gusta, ya sabes, aunque me temo que me va a encantar. Eres muy vanguardista, no puedo vender tus obras en mi tienda pero mi casa podrá acoger alguna obra más tuya. Salgamos a comer algo, tengo que volver a la tienda, yo tengo un horario que cumplir, no soy un artista.
—¡Vamos! —ríe.
 Me lleva a una Food Track que sirve comida armenia. Delante hay una zona verde rodeada por un poyete en el que nos sentamos a comer khorovats, yo de cordero y Nathan de pollo, acompañados de harissa y una botella de agua cada uno.
—¿Cómo te ha ido con Amelia? —me pregunta con la boca llena.
—Por favor, Nathan, come como un caballero —protesto.
—¿Caballero? —pregunta—. Mira dónde trabajo; caballero, tú. Contesta a lo que te he preguntado.
—El sábado por la noche me cosió a mensajes que no respondí. Esta mañana he dejado las cosas claras y parece que se lo ha tomado bien.
—Dejaré pasar un tiempo razonable e iré a por ella —contesta—. Espero que nuestro parecido físico sea una baza a mi favor.
—Haz lo que te parezca cuando lo creas conveniente. Por cierto, me voy el jueves a España y vuelvo el domingo. Le he pedido a Amelia que, si quiere, te eche una mano el sábado noche; para uno solo es bastante trabajo. ¿Te parece bien?
—Por mí, estupendo. ¿Me dejas las llaves de tu apartamento por si se pone sugerente y cae rendida a mis encantos? —pregunta levantando una ceja.
—Ni de coña, mi cama es un santuario. Si se te pone a tiro, ahí tienes la chaise longue de mi palco. Y pon una toalla, tengo que mandarla a limpiar, está pegajosa de tantos polvos —sonrío.
—Eres un puto semental, de mayor quiero ser como tú. Es tarde, ¿no tenías que volver a la tienda? Véndeme bien a Amelia. Y pásalo bien en tu viaje, haz buenas compras.
—No te preocupes, si Amelia pregunta por ti le diré que eres completamente diferente que yo, seguro que así se ilusiona.
Nos levantamos y lo acompaño a su edificio. Nos despedimos, pido un Uber y vuelvo al Belltown. Amelia me recibe con una sonrisa, estoy sorprendido. Me voy a mi despacho para acabar de preparar el viaje y pienso en lo afortunado que soy por tener un hermano como Nathan. No me gustaría mucho que estuviera con Amelia, creo que no iría bien, le lleva cuatro años y es posesiva. No es que la edad importe, pero no sé, Nathan es un gran chico, quiero alguien maravilloso para él, una tía especial. No sé qué haré si, en algún momento, Amelia me preguntara sobre él. Aunque es mayorcito para elegir a sus parejas.




Capítulo 8
Micaela






En cuanto acabe esta clase me iré corriendo a casa, comeré algo y saldré pitando hacia Medina, a darle clase a Julian. Es un niño de seis años que se esfuerza mucho en aprender. Le pidió él a su madre estudiar español porque le encanta el fútbol y quiere ver los partidos de la liga española que dice que es la mejor del mundo. Siempre que voy a su casa me recibe con una camiseta blanca de su equipo favorito, el Real Madrid. Su madre no puso pegas, le parece estupendo que su hijo quiera aprender otro idioma y no le importa la razón. Voy todos los martes por la tarde y la clase dura una hora, más tiempo es demasiado. A continuación tengo otras dos clases, así aprovecho el viaje. Emily es una estudiante de antropología que aprende español porque quiere hacer el doctorado en España sobre la cultura íbera y Deb es una azafata de vuelo que quiere aprender otro idioma para tener más oportunidades de vuelo a Europa.
—Micaela, buen trabajo —me dice la profesora al entregarme un examen corregido—. Estamos en recta final, sigue así y terminarás con un expediente excelente.
—Gracias —contesto y sonrío.
Acaba la clase y salgo por patas. Tengo el tiempo de llegar al apartamento, comer algo y salir hacia Medina. Me gusta ir caminando hasta Montlake Bridge y ahí coger el autobús de línea 271. Llego y me preparo un sándwich de fiambre de pavo con queso cheddar y picoteo unos tomates cherry. Me suena el móvil; miro y es mi siamés.
—¡Hola, Liam! —contesto.
—¡Hola, Mica! Hoy vas a Medina, ¿no?
—Sí, salgo en treinta minutos —contesto mirando la hora.
—¿Te importa si te acompaño? Mientras das las clases esperaré en una cafetería leyéndome un libro.
—Cómo va a importarme… Si estás aquí antes de que me vaya, claro.
—Puedo llevar el coche y llegamos antes —ofrece.
—Prefiero caminar un poco y luego ir en autobús, ya sabes.
—De acuerdo, salgo hacia allá.
Siempre me pregunto cómo será la vida universitaria de Liam. No parece tener ninguna amistad y este es el cuarto año que estamos aquí. Estudia Sociología, no se me ocurre una carrera que me gustaría estudiar menos. Y que él, una persona tan asocial la haya elegido, es sorprendente. A lo mejor la eligió precisamente por eso, para entender las relaciones sociales e interpersonales y mejorar las suyas. Nunca se lo he preguntado, igual lo hago hoy.
Acabo el sándwich, lavo el plato y el vaso y los pongo en el escurridor, los guardaré a la vuelta. Justo suena el móvil y es Liam de nuevo.
—Estoy aquí. ¿Bajas? —pregunta.
—Sí.
Cojo mi bandolera con el material que necesito para dar las clases y bajo por la escalera lanzada. Liam espera en la calle con una mochila en la espalda, llena de libros, seguro. Va a tener un buen rato para leer. Tres clases de una hora más un cuarto de hora entre clase y clase.
Salgo a la calle y le doy un abrazo. Se deja abrazar pero no me lo devuelve, lo que no me sorprende, siempre es así, parece que estás abrazando una res muerta. Parece mentira, después de toda una vida…
—¡Vamos! No quiero perder el autobús, tarda media hora en pasar el siguiente y llegaría tarde.
—Mica, si pasa eso, llamo a un Uber, no te preocupes.
—No puedo permitirme moverme en Uber siempre, señor adinerado. Y me encanta viajar en bus.
—A mí me da un poco de asco tocar lo que toca todo el mundo y apoyar mi cabeza donde otra gente pone su pelo grasiento y lleno de a saber qué parásitos —dice arrugando la nariz—. ¿Te has fijado en los cristales que hay en multitud de lugares que están detrás de sillas con respaldo bajo? Hay como unos círculos pegajosos donde la gente ha puesto su cabeza, se ve claramente la marca que ha dejado cada pelo y es repugnante. Se llenan de moscas y no entiendo cómo no se quedan pegadas.
—¡Qué ascazo, Liam! Nunca me había fijado. Ahora miraré los cristales con otros ojos, te odio.
Llegamos a la parada y el autobús llega enseguida. Nos sentamos juntos, yo en la ventanilla, ya que me encanta mirarlo todo, pero me mantengo a una distancia prudente del cristal, no sea que esté como dice Liam.
—Tampoco deberías tocar nada, Mica, la gente no se lava las manos y a saber qué ha tocado antes. Luego pones tu mano encima y te llevas puesta su mugre. Por no hablar de lo que se respira aquí dentro, deberíamos llevar una mascarilla puesta.
—Por Dios, Liam, ¿cuándo te has vuelto tan escrupuloso?
Gruñe y me dice que siempre ha sido así, pero sé que no es cierto, hemos viajado juntos cientos de veces y nunca he notado ningún comportamiento raro o comentario similar. Me da la sensación de que cada vez está más absorbido por su propio mundo interior por lo que cada vez tiene menos contacto con la gente, con el mundo y se aísla mental y físicamente. Tengo que saber qué hace en clase, quiero preguntarle pero me da un poco de miedo que piense que me inmiscuyo o que me preocupo porque le pase algo.
—Si fuera escrupuloso no jugaría al ajedrez, ¿no crees? Se juega contra otra persona.
—Ya, pero solo tocas tus fichas y tu lado del reloj.
Chasquea la lengua expresando disgusto.
—Olvídame, Mica—. Y cambia de tema—. Mañana trabajas en la galería, ¿no? ¿Qué tenéis expuesto ahora? No he ido desde la anterior exposición, la de fotografía en blanco y negro de los puentes y túneles de Nueva York.
—Sí, mañana es miércoles y voy a la galería.
Los miércoles, jueves y viernes trabajo en una galería de arte que se dedica a exponer obras de artistas jóvenes. Me recomendó para el trabajo uno de mis profesores de tercer año, lo que fue un alivio ya que, junto con las clases particulares de español, tengo lo necesario para poder pagar el alquiler y vivir. Los lunes y martes está una compañera de clase, Annalise. Los miércoles coincidimos las dos y los jueves y viernes estoy yo. Además siempre, o casi siempre, está la propietaria, Jane Hathawey, cuyo apellido da nombre a la galería.
—Ahora tenemos una exposición de pinturas de gran formato de una chica japonesa, Akira Mori. Sus obras son muy interesantes y muestran la naturaleza intervenida por la mano del ser humano en su versión más invasiva. Está teniendo mucho éxito, se ha vendido casi todo. Jane tiene mucho ojo para elegir a los expositores —le explico.
—Igual me paso mañana —contesta—, me apetece verla.
—Genial, ven con alguien si quieres y, al salir, tomamos algo por la zona. ¡Qué se nos pasa la parada, corre!
Bajamos del autobús y saca de su mochila un bote con gel hidroalcohólico, que se esparce por ambas manos.
—Pon las palmas hacia arriba —me ordena. Me echa el gel necesario para acabar con todo bicho viviente que haya en mis manos, me las froto y las muevo para que se sequen al aire—. Es lo único bueno que, a mi entender, ha dejado la pandemia. Tener la costumbre de llevar siempre encima gel es genial, ¿no te parece? —pregunta.
Suspiro y asiento, la verdad es que viene bien en muchas ocasiones, como cuando vas a un baño público y no hay jabón.
—¿Dónde me esperas? Voy primero a casa de Julian, a una manzana.
—Te acompaño a la puerta y, en una hora, estoy de nuevo allí y te acompaño a tu siguiente destino, no te preocupes, ya veo yo dónde esperar. Para leerme uno de los libros que he traído tampoco necesito mucho y hace buen tiempo.
Caminamos hasta la puerta de la casa de Julian, llamo y entro.
—Buenas tardes, señora Davis.
—Buenas tardes, Micaela, pasa; Julian te espera en el comedor, está ansioso.
—Es un gran alumno, pone muchísimo interés.
—Yo voy a salir pero, como siempre, estará también mi hijo Josh por si necesitas algo —sonríe.
—Sí, gracias señora Davis, hasta la semana que viene.
—Hasta la semana que viene.
Coge su bolso y sale de la casa. Yo voy hasta el comedor donde me esperan Julian, Josh y mi encargo.
—Hola, chicos —digo al entrar.
—¡Hola, Micaela! —dice Julian—. ¡Tengo que contarte algo! —grita.
Me siento a su lado, saco mis hojas y un lápiz y lo miro.
—Cuéntame, Julian.
—¡He visto un partido ayer del Real Madrid contra el Bayern de Munich en el canal español y lo he entendido casi todo! —me dice contentísimo.
—Como si hubiera que entender mucho —dice Josh y lo fulmino con la mirada.
—¡Eso es genial, Julian!—. Aplaudo—. Escuchar una retransmisión en el idioma original y entenderlo es muy-muy difícil, ten en cuenta que los comentaristas hablan muy rápido para seguir el juego. Estoy muy orgullosa, eres un crack. Vamos a ver nuevo vocabulario hoy y haremos un juego muy divertido.
Pasa la hora entre lecturas, canciones y juegos, da gusto ver cómo se esfuerza en aprender. Termino, le dejo unas tareas divertidas para que practique durante la semana, me levanto y me dirijo a la puerta.
—¿Puedo usar el baño, Josh? —digo siguiendo nuestra rutina de los martes en los que le he hecho algún encargo.
—Claro, ven por aquí —contesta Josh como si yo no supiera dónde tengo que ir—. Julian, puedes irte ya a tu habitación un rato a jugar.
Julian se levanta y se va y nosotros nos dirigimos a uno de los cuartos de baño.
—¿Tienes mi encargo? —pregunto mientras abro la puerta y entro.
—Claro. Oxis y diazepam. Son ciento cincuenta pavos más la comisión —entra, cierra la puerta y echa el cerrojo.
—Para la próxima, ¿podrías conseguirme Flumazenil? —pregunto.
—Veré que puedo hacer —me dice y sonrío.  
Saco la pasta de mi bolso y le pago. Se acerca, pone sus manos en mi culo y me acerca hasta que puede apretar su pelvis contra la mía. Noto como se endurece su polla e intenta besarme.
—Nada de besos —digo —hoy no tengo tiempo de comisión, me están esperando abajo.
Lo cierto es que, de repente, me parece muy sórdido echar un polvo rápido con un niñato de dieciocho años en el baño de su casa, no sé cómo he podido hacerlo tantas veces.
—Para —digo y lo aparto bruscamente.
—Venga, no seas estrecha, siempre te gusta, o disimulas muy bien que te corres.
Da un paso hacia delante, me coge las manos y me las pone en la espalda, me empuja contra la pared y con la rodilla intenta abrir mis piernas. Me controlo y le hablo con serenidad.
—Josh, suéltame —le digo mientras giro mi cabeza para evitar que me bese.
Continúa intentando besarme, suelta una mano de las mías y se la lleva al botón del pantalón. Tiene mucha fuerza, y me estoy empezando a agobiar pero, al intentar desabrocharse el pantalón ha reculado unos centímetros, lo justo para que tenga margen para mover una pierna y poder darle un rodillazo en el paquete.
—¡Joder, puta! —dice mientras se arrodilla llevándose las manos a la zona de impacto.
—¡Qué te jodan, Josh! ¡Si digo no, es no!
Me voy hacia la puerta y abro el cerrojo. Salgo y lo miro desde el pasillo, continúa en el suelo.
—Como vuelva a pasar algo parecido, primero hablaré con tu madre para decirle que me vendes pastillas y que has intentado violarme. Perderé esta clase, pero creo que tú vas a perder algo más, ¡gilipollas!
Salgo por patas hacia la puerta de la calle y me alegra ver a Liam esperándome en la acera. Siempre está cuando lo necesito, es una suerte tener un amigo así aún con sus rarezas.
—¡Liam!—. Me acerco y lo abrazo, como si no lo hubiera visto en un año.
—¡Qué ha pasado!—. Me separa, me pone las manos en los hombros y me mira a los ojos con cara de preocupación.
Qué pastel, ahora a ver que le cuento, si le digo lo que ha pasado seguro que entra y muele a palos a Josh. Liam parece un sin sangre, excepto cuando se trata de protegerme, que se transforma y parece Hulk.
—Nada importante, lo siento. Es que, mientras mi alumno hacía unos ejercicios, he tenido unos malos recuerdos, me he agobiado y no tenía nada en el bolso que tomarme.
—Me alegro de que no tuvieras nada que tomar—. Me abraza y esta vez de una manera envolvente y protectora, parece otra persona—. Aquí estoy yo y no produzco efectos secundarios. ¿Estás mejor? ¿Quieres que tomemos algo?
—Estoy mucho mejor, eres la mejor de las medicaciones —le contesto. Pero en cuanto llegue a casa de Emily le pediré utilizar su cuarto de baño y me tomaré una oxicodona de las que me acaba de entregar el mierda de Josh. No creo que pueda dar la clase si no me tranquilizo, puto niñato.
Caminamos hasta la dirección de Emily y de nuevo Liam me dice que en una hora estará allí y lo mismo al salir e ir a la dirección de Deb. Cuando por fin acabo y sigo aún un poco colocada por el pastillazo pero muy tranquila, propongo a Liam tomar algo cuando nos vayamos de aquí. Accede y cogemos el autobús de vuelta. Una vez en Montlake Bridge le propongo ir al café The Green Dog, al que me llevó el sábado y que está cerca de la tienda de antigüedades. Accede pero solo si le dejo llamar a un Uber. Accedo yo también y en cinco minutos estamos circulando. Me pongo un poco nerviosa solo con pensar que voy a a estar cerca del vikingo. El conductor nos deja en la puerta del café y entramos. Ocupamos una mesa y pedimos a Anne, la misma camarera del otro día que es tan amable y derrocha simpatía. Esta mesa no está en el ventanal, está al fondo del local. Mientras esperamos los cafés y charlamos, se abre la puerta y me quedo sin respiración, es ÉL. Liam me habla y yo asiento sin escuchar, mirando cómo pide un café para llevar en la barra, cómo se lo entrega Anne, cómo ella le da un beso en la mejilla (muero de envidia) y cómo sale del local.
—¡Mica! —oigo a Liam—. ¿Estás bien? ¿Malos recuerdos de nuevo?
—No, perdona, me he embobado mirando a los clientes —me disculpo—, repite por favor.
Repite pero no puedo escuchar lo que dice, sigo ensimismada y pensando en todo lo que podría haber hecho (y no he hecho) para hablar con él de nuevo.
Nos levantamos y salimos a la calle. Hago caminar a Liam en dirección a la tienda de antigüedades como siguiendo un rastro. Está justo en la puerta despidiéndose de su compañera, ¿Amelia se llamaba? Avanzo hacia él como un mosquito hacia la luz.
—Mira, Liam, está ahí la tienda donde encontré tu ajedrez y que tiene el cine en el que proyectan pelis clásicas —le digo sin dejar de avanzar con los ojos clavados en ÉL.
Veo que Amelia se va y él levanta la vista, se queda parado y me ve. Estoy como a diez metros y me obligo a seguir caminando aunque me tiemblan las piernas. Llegamos a la puerta y ÉL sigue con la mano en el tirador de la puerta, en la misma postura que tenía cuando nos hemos cruzado la mirada, como en esas películas en las que se para el tiempo y cada uno se queda en la posición de lo que estaba haciendo. Al llegar a su altura vuelve a tener movilidad y me habla.
—¡Hola! —me dice,— estaba deseando localizarte.
La frase me produce lo que yo llamo un «efecto vaciado», que es como si estuvieras llena de líquido y algo hace que lo pierdas de manera muy rápida y quedes vacía. Ni siquiera puedo contestarle y él continúa hablando.
—A Amelia se le olvidó registrar tus datos y la ley me obliga a hacerlo al ser antigüedades. ¿Te importaría entrar un momento y lo hacemos?
—Claro —contesto un poco decepcionada—. No hay problema. Justo le estaba contando a mi amigo Liam que tenéis un cine también.
Entramos y me hace una ficha con mi nombre completo, dirección y teléfono. Ahora él tiene mi número pero yo no tengo el suyo, aunque en su forma de mirarme creo que le gustaría que lo tuviera, o más bien me gustaría a mí tenerlo. Me entrega una tarjeta que parece una entrada de cine antigua.
—Con esta entrada tienes acceso a la proyección de los sábados y puedes traer un acompañante. Me dijo Amelia que te había entregado la cartelera de este mes.
Cojo la entrada y la guardo en mi cartera. Madre mía, se acuerda de que Amelia me dio la cartelera, eso no es normal.
—Muchas gracias, Oliver —le contesto—. Seguro que vendremos.
—Vamos, Mica, se hace tarde —interrumpe Liam.
—Perdonad, no os entretengo más. Voy a abriros la puerta.
Nos acompaña hasta la calle y se despide. Caminamos sin hablar y suena un mensaje en mi móvil. Miro y es un número desconocido. Lo leo:


   ..Yo te tengo a ti y ahora
  tú me tienes a mí
Contesto al mensaje:
         ..¿Oliver?
   ..Sí
          ..Entonces sí, te tengo también
No-me-lo-cre-o.




Capítulo 9
Oliver






Me quedo en la puerta mirando como camina con su amigo. No, mirando no: admirando. Le pongo un mensaje, espero que no me bloquee, no sabe que soy yo. Tengo suerte: contesta y me invade una sensación tibia, desconocida hasta ahora.
   ..¿Oliver?


               ..Sí


    ..Entonces sí, 
   te tengo también


Sonrío como si nunca hubiera sido tan feliz. Jamás una mujer me había causado una impresión así. No solo es el físico, que es impactante; hay algo más. Supongo que es una de esas conexiones químicas de las que habla la gente. La gente que se enamora y que yo jamás he comprendido. Iba a salir a tomar algo con unos amigos, pero no me apetece, voy a subir a mi apartamento a saborear el encuentro. ¿Y si le mando otro mensaje? Igual piensa que soy un acosador, casi no nos conocemos, mejor espero un poco. Qué mierda estar este sábado fuera de Seattle, seguro que viene al cine y yo no voy a estar. Pero no me queda otra que hacer ese viaje, es crucial para mí. Voy a preparar la maleta y a acostarme, es lo mejor que puedo hacer.
Suena el despertador a las 6:30. El vuelo sale a las 10:30 desde el aeropuerto Internacional de Seattle-Tacoma y, tras la escala en Dallas, llega a Madrid a las 9:15 hora local. Son 13 horas y 44 minutos todo el trayecto, pero son casi 24 horas según el reloj, por lo que intentaré dormir en el segundo vuelo para estar al cien por cien en Madrid.
Suena mi móvil. Me preocupo un poco al ver que es Nathan, ¿pasará algo?
—Nathan, ¿qué ocurre?
—¡Buenos días! —oigo su siempre jovial voz—. ¿Estoy a tiempo de llevarte al aeropuerto?
—No hace falta, iba a pedir un Uber ahora mismo.
—Estoy en tu puerta. ¿Necesitas ayuda con tu equipaje?
—No tenías que molestarte —sonrío—. Puedo yo solo, llevo una maleta de cabina. Bajo ya.
Miro a mi alrededor para comprobar que está todo en orden antes de irme, cojo la maleta y bajo por la escalera. Echo mi equipaje en la parte de atrás y subo en el lado del copiloto. Mi hermano viene en un coche europeo, un Volkswagen escarabajo de 1972 que parece el protagonista de las películas de Herbie.
—¿Qué has hecho con tu Ford de vigesimoquinta mano? —le pregunto.
—Me dejó tirado la semana pasada, está en el taller. Me han dejado este como coche de sustitución. Mola, ¿eh?
—Pero si no es automático —digo mirando la palanca de cambios—. ¿Sabes llevar esta reliquia?
Arranca el coche con un chirrido de ruedas y me agarro al asiento.
—Claro que sé. No todos somos como tú, a algunos nos gusta conducir. Eres un tío muy raro —ríe.
Charlamos un rato sobre coches y lo bien que me vendría utilizar uno para cualquier necesidad que tuviera yo… o él.
—He conocido a una chica —le digo sin venir a cuento. No podía mantenerlo más para mí solo.
—¿Y? —me pregunta—. ¡Ay! Espera. ¡No puede ser! ¡No me digas que te has pillado por una tía por primera vez en tu vida!—. Se descojona.
—Para, para, no me he pillado. Bueno, no sé lo que es pillarse, por eso quería hablar contigo, que eres el dios del amor—. Nathan siempre está enamorado de alguna chica, o eso dice, pero le duran poco y me suele decir que quiere ser como yo, un follador sin emociones y así no sufrir—. Mierda, llegamos al aeropuerto.
—¡Ni de coña me vas a dejar así! —casi grita—. ¿Dónde te tengo que dejar?
—Detrás de esos taxis.
Me bajo del coche, cojo la maleta y me asomo a la ventanilla que ha bajado.
—En cuanto vuelva de Madrid te lo cuento, me tengo que ir ya si no quiero perder el vuelo.
—¡Y una mierda! ¡Hablamos cuando tengas un rato entre tus múltiples reuniones, comidas, citas y folleteos!
Asiento y salgo corriendo. Busco la terminal cero y paso a la zona de embarque. Cuando me lo permiten subo al Airbus y ocupo mi asiento. Toqueteo inquieto mi móvil, aguantando las ganas de escribir a Micaela. Micaela, repito su nombre. Su acompañante la llamó Mica. ¿Podré yo llamarla Mica también en algún momento? Espero que fuera su amigo y no su pareja. La azafata avisa para que nos pongamos los cinturones y ejecuta su ritual  de despegue. Guardo el móvil en el bolsillo que acabo de poner en modo avión, me aprieto con fuerza el cinturón y cierro los ojos mientras despegamos. Odio conducir pero odio todavía más volar. Cuando ya ha pasado el peligro (dicen que despegar y aterrizar es lo más peligroso) saco mi teléfono y reviso mi agenda. Ahora puedo concentrarme ya que no puedo mandar ningún mensaje aunque quiera. Son seis horas de vuelo hasta Dallas, tengo tiempo de organizar todo tranquilamente.
Me despierta la voz de la azafata indicando de nuevo que nos abrochemos los cinturones, ya que vamos a aterrizar. Me he quedado frito medio trayecto sin darme cuenta.
—Joder, ¿dónde está mi teléfono? —digo en alto. Se me ha debido caer de las manos al quedarme dormido.
—Tranquilo, joven —me dice mi compañera de asiento, una señora mayor—, se ha dormido usted y se ha resbalado entre los dos asientos. Se lo he guardado para devolvérselo cuando se despertara.
Me lo entrega y suelto un suspiro que podría despeinar a una persona a cincuenta metros.
—Muchas gracias, no se imagina el desastre que sería que lo perdiera, llevo en él todo lo que necesito para este viaje: agenda, billetes de avión, reserva de hotel… 
Y el número de Micaela, aunque eso lo digo para mí, y llevo días sin hacer copia de seguridad del teléfono.
—No hay que depender tanto de esos cacharros, mire, yo lo llevo todo en papel —se jacta sacando una cartera llena de documentos—, y como solo saco la cartera cuando necesito uno de los documentos, no corro el riesgo de perderla haciendo otras cosas con ella, como ustedes con los teléfonos.
—Tiene usted razón, señora (dinosaurio tecnológico, digo para mis adentros) —le contesto agradecido doblemente, ya que me ha distraído en el momento del aterrizaje.
Desembarcamos y dispongo de 40 minutos en Dallas Fort Worth. Compro un café para espabilarme un poco y me acerco de nuevo a la zona de embarque. Entro y de nuevo me empieza a picar el teléfono en la mano. Me pongo en la cola para embarcar y, no puedo evitarlo, escribo un mensaje:
        ..Vas a ir el sábado al
           Majestic?

Y otro:
         ..Yo no podré, estoy de viaje
           en Madrid
Y… ¿otro?
No, ahora tengo que esperar su respuesta. No suena ningún pitido que anuncie un mensaje por lo que no puedo evitar mirar si tengo el móvil en silencio. Mierda, no está en silencio. Tengo que subir al avión. Me siento y avisan del despegue, por lo que tengo que poner el teléfono de nuevo en modo avión y no he recibido respuesta. Me agarro con fuerza al cinturón y cierro los ojos. El avión comienza a despegar.
—No me digas que te da miedo —oigo una risa a mi lado.
Mi compañera de asiento no es una abuela esta vez, es una chica de veintipocos que no está nada mal.
—No me gustan los despegues desde el problema de aquel avión que tuvo que aterrizar en el río Hudson al poco de despegar —miento, ya que siempre me han dado miedo, es una fobia que no puedo controlar.
—Si necesitas una sesión de relax, dímelo y nos acercamos al baño —sonríe descarada.
No sería la primera vez que me calzo a una viajera o a una azafata en un avión, pero no tengo ganas hoy, solo tengo en mi cabeza los putos mensajes sin respuesta que le he puesto a Micaela.
 —Tranquila, que si me veo muy mal, te aviso, muy amable.
Son algo más de nueve horas de viaje hasta Madrid-Barajas. Me pongo los auriculares y veo una película tras otra, necesito quitarme la obsesión que se ha instalado en mi cabeza. Vuelvo a rechazar una insinuación de mi compañera de viaje, y me como todo lo que me trae la azafata; duermo otro rato y esta vez con el móvil en el bolsillo y, por fin, anuncian el aterrizaje.
Tras pasar por la aduana veo, como otras veces, un hombre con un cartel en el que pone Señor White. Me acerco y el hombre me lleva a un coche que me conduce a mi hotel.
—El señor Millán me indica que le diga que ha cambiado el lugar de la reunión —me dice al llegar al hotel, entregándome un sobre—. Las instrucciones están en el sobre. Que tenga usted una buena estancia en nuestra ciudad— se despide.
Hago check-in en el hotel y subo a mi habitación. Deshago la maleta, me descalzo y me tumbo en la cama para leer las instrucciones. La reunión no es en la oficina de Carlos sino que me cita en un espacio de coworking que ofrece despachos por horas en un edificio de la calle Alfonso XII, cercano a la plaza de Atocha. No queda lejos, pero me preocupa un poco el cambio, esto cada vez se vuelve más peligroso. Tengo una hora y media hasta la reunión y veo que está a diez minutos caminando, me da tiempo a tomar una ducha. Me quito la chaqueta y me doy cuenta de que llevo el móvil en el bolsillo y que sigue en modo avión. Entre el desembarco, el viaje en coche, la llegada al hotel y el cambio horario ni me he acordado de él. Llaman a la puerta, qué oportunos. ¿Quién será?
—Un obsequio de bienvenida, señor White—. Una empleada me entrega una esfera de plástico que contiene un pequeño tenedor desechable y una macedonia de frutas tropicales.
—¡Oh! Muchas gracias —contesto cogiendo la bola.
La empleada se va, deseándome un buen día, cierro la puerta y corro a tumbarme en la cama a poner el móvil operativo.   Lo sopeso en la mano, me da miedo encenderlo pero deseo hacerlo. Venga, Oliver, me digo, atrévete, no va a explotar. Lo enciendo y cierro los ojos. Espero. Suenan sonidos de mensajes. Me siento de un salto y me lanzo a leerlos. Vaya, son de Nathan, nunca antes me había decepcionado un mensaje de mi hermano:
..No te escaquees y cuéntame en cuanto
puedas los detalle de tu amorcito
..Me tienes en ascuas
..Romeo
Me río y vuelve a sonar otra entrada de mensaje.
Es ella. No me atrevo a leerlo. Suena otro. Y otro. Me armo de valor y miro la pantalla con los ojos entrecerrados, como cuando eres pequeño y ves una peli de miedo:
..¡Oliver!
..Sí, voy a ir con mi amiga Mandy
..Qué pena que no estés, espero
verte el siguiente sábado
Me dejo caer sobre la almohada y respiro con un alivio infinito. Miro el reloj, me desvisto y me lanzo a la ducha, no tengo mucho tiempo y estoy tan hambriento que creo que voy a perder el conocimiento, por lo que me paro en seco y vuelvo a la cama, cojo la esfera frutal de la mesilla, la abro y me la vuelco en la boca. Mastico y me chorrea la fruta por la barbilla y el pecho, menos mal que estoy en pelotas. Imagino a Micaela lamiendo el zumo de mi cuello y noto calor en mi entrepierna. Corro de nuevo a la ducha, no tengo tiempo de autocomplacencias. Mientras me visto escucho la entrada de un nuevo mensaje. Es de Carlos Millán, mi socio aquí:
..Oliver, confirma asistencia
           ..Confirmo. Allí en quince
          minutos  
Salgo a la calle y camino hasta el punto de encuentro. Es un edificio moderno que llama la atención que esté en esa calle entre tanto edificio de primeros del siglo XIX. Creo que fue un ministerio y ahora lo ocupan oficinas. Le digo al conserje que voy al espacio de coworking y me pide identificación, no me gusta. No me queda otra que entregarle mi pasaporte para poder entrar y subo a la planta segunda.
—¡Oliver! —me recibe Carlos con un apretón de manos—. Perdona que te reciba aquí, pero es que se está poniendo caliente el negocio.
—¿Qué ocurre? Y ¿dónde está Lucía? —digo mirando a mi alrededor y viendo que estamos solos.
—Lucía hizo la semana pasada un viaje a Israel para cerrar un trato con uno de nuestros proveedores y fue detenida por la Unidad de Prevención de Robos de la Autoridad de Antigüedades. Han abierto una investigación y la tienen retenida. Estamos haciendo lo posible para traerla de vuelta.
—Joder —contesto preocupado—. Y ¿qué hay de lo nuestro?
—Todo en orden. El envío se está cargando en un contenedor en el puerto de Algeciras. Llegará a New Jersey en el tiempo acordado. Aquí tienes toda la información: contactos, tiempos y lugares —contesta entregándome un pendrive.
—De acuerdo. Hablamos cuando todo esté en su destino.
Continuamos hablando un rato sobre detalles de nuestros negocios conjuntos hasta que no nos queda nada por acordar. Me levanto y le doy la mano.
—Infórmame sobre Lucía, por favor, me marcho muy preocupado.
Nos despedimos y salgo del edificio. Si no está Lucía no tiene sentido que me quede hasta el domingo, voy a ver si consigo un vuelo lo antes posible. Estoy preocupado por ella, le he cogido aprecio; cada vez que he venido me quedo un par de días más y salimos a comer, a cenar y me lleva a conocer Madrid y alrededores. Por no hablar de que duerme conmigo en el hotel, aunque dormir no es la palabra que definiría lo que hacemos en la habitación.
Encuentro un vuelo que sale mañana a las 8:00 am con escala en Londres y que me dejará por la tarde en Tacoma. Voy a avisar a Amelia, aunque allí deben ser las 5:00 am. Espero que lo tenga apagado o en silencio y que lo lea cuando despierte; por si le surgen planes para el sábado por la noche para que no los rechace.
..Hola, Amelia.
..Cambio de planes, mañana estaré
allí por la tarde.
..No es necesario que te quedes a ayudar
a Nathan el sábado.
Ahora me dan ganas de avisar también a Micaela de que estaré en el Majestic. Pero no voy a hacerlo, seguro que piensa que soy un acosador o un pirado. ¿Lo soy? Lo que soy es un adolescente de veintiséis años. Me pasa a esta edad lo que no me ha pasado cuando tocaba, y no puedo controlarlo. Me tumbo un rato en la cama y me quedo dormido, pensando en… ¿en quién va a ser?
Despierto y son las cinco de la tarde. Me rugen las tripas porque, salvo la frutas de esta mañana, no he comido nada, no sé ni cómo me tengo en pie. Pensaba haber ido al gimnasio del hotel pero no me siento con fuerzas. Tomo otra ducha, me visto y suena mi teléfono. Es Nathan, cojo la llamada y oigo su voz siempre tan feliz:
—¡Oliver! ¡No me llamas! Quiero que me cuentes de una vez. ¿Es mal momento?
—Nathan, pues no es muy bueno, iba a salir a tomar algo, solo he comido un puñadito de macedonia de frutas que me han traído en el hotel.
—¿Ya sabes dónde vas a ir?
—Sí —contesto—, conozco varios sitios aquí cerca donde he ido otras veces. Hay muchos sitios donde tomar lo que aquí llaman «tapas», que son unas raciones pequeñas de multitud de recetas que se toman a fuerza de vino o cerveza.
—Estupendo, pues ponte los AirPods y vamos hablando. Empieza a contarme.
Suspiro y, obediente, hago lo que me dice.
—El otro día entró en la tienda una chica para comprar un regalo para alguien. Se llevó un ajedrez creo que para un amigo. La vi entrar, me acerqué a ayudarla con la elección del regalo y fue como, y odio decir esto tan típico, un flechazo. Bueno, supongo que lo que yo sentí es lo que la gente llama flechazo.
—Describe lo que sentiste, que yo te ilustro —responde riendo.
—Menos mal que aquí casi nadie habla inglés, porque es vergonzoso que yo cuente algo así —digo bajando la voz.
—Al grano, chaval —me responde Nathan.
—Pues fue mirarla y me sentí como si la sangre se me fuera del cuerpo, como si me vaciara de golpe. De hecho fui tan gilipollas de mirar mis pies, porque me daba la sensación de que estaría sobre un charco de mis fluidos —le cuento y oigo una carcajada.
—¡Ya te digo! Has recibido una flecha del dios Eros. Sigue.
—Me acerqué y hablé, y sentí que ella se cortaba. Me miró con esos pedazo de ojos verdes y tuve que hacer esfuerzos por mantener la compostura porque lo que necesitaba era sentarme o arrodillarme.
—¡Una flecha no! ¡Todo el carcaj! 
Sigue riendo y yo continúo.
—Además tuve que hacer esfuerzos sobrenaturales para seguir mirando su cara y no bajar la vista hasta sus tetas, no quería que pensara que soy un cerdo. Aunque en algún momento que ella observaba las piezas eché un ojo y, ¡joder!, me dieron ganas de arrancarle la ropa y meter mi cara entre las dos.
—De libro. Te has colado —dice.
—Pero, además de todo lo que te he contado y aún a riesgo de parecerte un cursi, no solo quiero follármela, que sí quiero; necesito conocerla, saber todo de ella, ir a comer por ahí, a tomar un café, una cerveza, tumbarnos en Green Lake Park a mirar nubes, pasear llevándola cogida de la mano…
—Uf, esto es más grave de lo que pensaba —dice Nathan cambiando a un tono muy serio—. ¡Estás encoñadooooooooooo! —grita mientras se descojona sin parar.
Yo, el soltero incombustible, el follador, el que no se compromete, el que nunca ha tenido ni querido una relación seria, el abanderado del poliamor, el que se compadece de los que se enamoran… ¡YO ENCOÑADO!
—Te dejo Nathan, sigue riéndote en soledad, he llegado y tengo que comer con urgencia. Te veo mañana en el Majestic.
—Adiós, Romeo. Ay, cómo deseaba llamártelo yo.
Cuelgo la llamada y entro en el bar. Pido una copa de vino de Rioja y una tapa de calamares. Me encanta venir, en cada viaje a Madrid cenamos Lucía y yo aquí. Espero que Carlos consiga traerla de vuelta, la aprecio un montón y no quiero que le pase nada malo. Quién me mandaría a mí meterme en estos líos, pero ya no hay marcha atrás, ahora solo queda cruzar los dedos y esperar que nadie salga malparado o, al menos, no mucho.
Pido otro vino y otra tapa, esta vez de patatas bravas, y un café solo. Especifico que sea un café americano porque, en caso contrario, te ponen una taza pequeñísima con un café tan fuerte y espeso que casi se puede cortar con cuchillo. Pago y vuelvo al hotel, imaginando que voy por esta ciudad, por este barrio tan bonito de la mano de Micaela y que en el hotel nos acostaremos juntos, follaremos y la tendré entre mis brazos toda la noche.
     
Es la una de la madrugada y aún no me he dormido cuando suenan varios mensajes en mi móvil, será Amelia, ya son las 8:00 am del jueves en Seattle.
..Como quieras, Oliver
..Pero si estás cansado del jet lag
no me importa echar una mano
..Ya me dirás
          ..Gracias, Amelia


            ..Tienes razón    


          ..Además el viernes noche
          inaugura Nathan una 
           exposición


         ..Hablamos
Vuelvo a intentar quedarme dormido y vuelve a sonar el móvil. Le he dicho que ya hablaremos, qué pesada. Miro a ver que quiere, pensando en contestar con algún mensaje borde pero ¡es Micaela!
Leo con avidez lo que me escribe, contesto y me contesta a su vez varias veces, hasta que nos despedimos, yo con:
..XO
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—¡Buenas tardes, señora Hathaway! —entro saludando en la galería en la que trabajo—. ¡Hola, Addison! ¿Qué haces aquí hoy, jueves por la tarde?
—Buenas tardes, Micaela —contesta la señora Hathaway—, inauguramos una exposición mañana, siento decírtelo con tan poco tiempo, pero la actual  expositora retira antes de tiempo porque ha vendido todo y tiene prisa por entregar las obras. Se nos ha presentado una oportunidad para ya mismo. Habla con Addison, está al tanto de todo, he hecho que venga esta mañana. Me tengo que ir chicas, estoy reventada. Llamadme si necesitáis algo que sea muy urgente.
—Hola, Mica. Tenemos que montar la exposición en menos de un día. Vendré también mañana, ya lo he arreglado con mi otro curro —me cuenta Addison.
—¡Qué prisas! —contesto. 
Odio hacer las cosas sin tiempo, me gusta pensar con tranquilidad dónde poner cada obra para que se muestre en todo su esplendor, adecuar las luces, colocar las esculturas de tal forma que no impidan ver las obras que cuelguen de las paredes y todo lo que haga falta para que la exposición luzca perfecta. Resumiendo: hacer un buen proyecto expositivo. Pero si hoy es jueves por la tarde y la exposición se inaugura el viernes…
—Sí, fue ayer noche cuando se decidió todo. La señora Hathaway ha estado  trabajando toda la noche, recopilando de sus archivos artistas que habían ofrecido su obra para exponer aquí en los últimos meses. Está mañana, por lo visto, ha contactado con todos y ha encontrado uno que tenía suficiente obra preparada para poder exponerla mañana por la tarde. Ahora se ha ido a dormir —me pone al día Addison.
Tendré que faltar a clase mañana, no voy a cargar a Addison con todo, igual que ella va a estar hoy por la tarde, pero no importa, tengo muy avanzados mis trabajos y, por suerte, me lo puedo permitir. Oigo la puerta abrirse y entran los dos hombres que colaboran habitualmente con nosotras en el montaje y desmontaje de las exposiciones.
—¡Qué buenas vistas! —saluda Inari, un señor oriental bajito pero muy activo que siempre está bromeando—. ¡Me encanta venir y que estéis las dos, el día se hace más bonito!
Inari siempre nos está piropeando, pero es un hombre casado y tiene tres niñas a las que adora, igual que a su mujer Mei-yin. Nunca nos ha echado una mirada con intención o dicho algo fuera de tono, son los piropos que diría un padre a una hija.
—Hola, Inari. Hola, Jack —saludamos Addison y yo.
—Hola, niñas —nos saluda Jack, un hombre sobre la cincuentena, del tamaño de King-Kong—. ¿No ha llegado aún el camión?
—No —contesta Addison—, pero podemos ir desmontando la actual.
Ellos van desmontando los cuadros de los rieles y varillas de los que cuelgan y nosotras vamos empaquetándolos del mismo modo que llegaron aquí las obras, en este caso fue con plástico de burbujas, cantoneras para las esquinas y papel kraft. Otras veces vienen en unos bastidores de madera, pero no es el caso, por suerte. Tampoco hay esculturas que guardar, que es más complicado. No es nuestro trabajo pero, si hay una urgencia, estamos disponibles para lo que haga falta.
—¿Hola? —dice alguien desde la puerta.
Acudo y veo que es el conductor de un camión; debe de traer las obras de la exposición de mañana.
—Traigo unos bultos, dejad la puerta abierta para que vaya metiéndolos —dice.
—¡Te ayudamos! —dice Jack—, es mercancía delicada.
—Lo sé —gruñe el transportista.
Entre los tres van metiendo todos los paquetes. Addison y yo hemos llevado al almacén las obras retiradas que esperarán ahí hasta que la propietaria venga a recogerlas mañana, según me ha contado Addison.
—Ya están los treinta y siete bultos —dice el transportista—. ¿Me firmáis el albarán de entrega?
Contamos todo lo que ha descargado y me acerco a él.
—Claro —contesto.
Firmo el papel y me quedo con una copia que leo.
—Mira, Addison, el artista se llama Nathaniel Kingston. Son veinticinco cuadros y doce esculturas. Tenemos trabajo…
—Vamos a pararnos a tomar un descanso de diez minutos, ¿no? Llevamos horas sin parar, necesito beber agua, y son ya las once de la noche —propone Addison.
Nos vamos a la trastienda nosotras dos y ellos dicen que van a salir para traer algo de comer, ni nos hemos dado cuenta de la hora. Todo este trabajo me ha tenido absorbida por completo, no he podido pensar en nada, pero ahora echo la mano al móvil y miro con la esperanza de ver un mensaje de Oliver. Pero no, solo tengo unos de Liam de hace horas preguntándome qué tal llevo el día. Le cuento la situación y se ofrece a venir a ayudar, pero le digo que no puede ser; si le pasara algo a una de las obras por manipularla alguien ajeno o tuviera él algún percance, no cubriría el seguro, la señora Hathaway tendría un problemón y yo otro. Le agradezco, deniego y me despido. Abro el chat de Oliver y me posee una necesidad, la de escribirle algo. No quiero que piense que soy una pesada, a ver qué le pongo…
..¡Hola, Oliver! ¿Qué tal todo?
   Lo miro antes de enviar y lo borro, qué idiotez de mensaje. Micaela, tú eres una persona creativa, me digo, puedes hacerlo mejor.
   Vuelven Inari y Jack con una pizza enorme y guardo el móvil en el bolsillo. Mejor, seguro que era una gilipollez contactar con él.
Comemos, o más bien devoramos mientras charlamos los cuatro de tonterías y nos echamos unas risas. Es un gusto trabajar con gente con la que te llevas bien. Me imagino que alguno fuera un gilipollas y pienso en cómo habría sido la tarde. Soy afortunada. Y también con la señora Hathaway. Es una tía enrollada con sus empleados y con sus expositores. Los galeristas se llevan una comisión de entre el treinta y el setenta por ciento de las ventas, además de que algunos cobran el alquiler del local; pues ella siempre se queda con el treinta por ciento y no cobra el alquiler. Son jóvenes promesas, dice siempre, ¿cómo van a continuar creando si los exprimo? Y no le va mal, gana bastante pasta.
Volvemos al trabajo. Hay que seguir desempaquetando y colocando en su lugar cada obra. Primero los cuadros, como siempre; de ese modo podemos colocar las esculturas respetando sus espacios de visualización.
—Como no tenemos tiempo, vamos a desempaquetar todo —propongo—. Apoyamos los cuadros en las paredes y dejamos las esculturas en medio. Vemos tamaños y temática de los cuadros y decidimos dónde ponerlos y cómo iluminarlos. ¿Te parece, Addison?
—¡Perfecto! —contesta—. Es la primera vez que montamos de este modo, sin haber hablado con el artista ni haber visto la obra primero.
—Buenas noches a todos —saluda la señora Hathaway de la que entra en su galería—. Yo he hablado con el artista. Es un joven, Nathaniel Kingston y la exposición de llama «Perturbación estática». Son veinticinco cuadros expresionistas y doce esculturas interiores.
—¿Esculturas interiores? —pregunta Addison confundida.
—Sí, vamos a seguir desempaquetando y lo vemos todo.
Terminamos de sacar los cuadros de sus envoltorios. El artista tiene muchísimo talento, por lo que veo. Los cuadros muestran partes del cuerpo humano, todos en colores primarios, y resultan impactantes.
—¡Son buenísimos! —digo.
La señora Hathaway asiente.
—Sí, vino hace meses con una muestra de su obra, pero no tenía acabada la serie. Cuando lo llamé anoche y me dijo que estaba terminada y que buscaba dónde exponer, casi lloro. Es un chico muy joven, y muy guapo—. Nos guiña un ojo. —Vamos a colocar los cuadros y desempaquetamos las esculturas, os van a gustar.
Tras estudiar las posibilidades del espacio con el que contamos para colgar los cuadros y disponerlos apoyados en la pared en el sitio elegido, Inari y Jack los cuelgan de tal forma que el centro del cuadro quede a 1,45 metros de suelo, como ya saben que hay que hacer. Empezamos a desempaquetar una de las esculturas.
—¡Qué minimalista! —dice Addison—. ¿Son maniquíes hechos con pasta de papel?
—No te precipites —sonríe la señora Hathaway—, presta atención a los orificios que tiene. Son esculturas interiores, meted la mano y contadme.
Da un poco de respeto, es como profanar la obra. Metemos una mano cada una en uno de los agujeros, nos las rozamos, pegamos un gritito y nos reímos. Exploramos el interior, que tiene texturas variadas, rugosas, suaves, y zonas con relieve. Toco algo caliente y palpitante, lo toco con cuidado y recorro su contorno con mimo.
—¡Es un corazón! —digo sorprendida—. Me ha costado reconocerlo porque no está en su lugar natural y no sé lo que me esperaba encontrar. ¡Qué flipe!
—Yo estoy tocando unos intestinos viscosos —dice Addison—. ¡Y una boca entreabierta! Sí que es perturbador, sí.
La señora Hathaway ríe.
—Vamos a oír muchas exclamaciones el viernes.
Trabajamos toda la noche para colocar cada pieza en el lugar elegido hasta que acabamos y miramos con orgullo el resultado.
—Id a dormir, chicas, son las ocho de la mañana. ¿Podríais estar aquí a las dos? Ya os compensaré el esfuerzo con generosidad. Yo me quedo, tengo que recibir los folletos. Ah, también tengo que imprimir las cartelas y ponerlas en cada obra. Además tengo que contratar el catering.
—Claro que podemos —contesto—. Por lo menos, yo sí.
—Y yo —dice Addison.
—Perfecto, gracias chicas. Jack, Inari, muchas gracias por el esfuerzo, pasad mañana a recoger vuestro cheque si os viene bien.
Los dos asienten y se van.
—¿Necesita ayuda, señora Hathaway? —pregunto.
—Gracias, Micaela, pero yo he dormido y vosotras no. Puedo hacer lo que queda. Id a descansar y volved espléndidas.
Salimos y le digo a Addison que necesito tomar un café antes de irme a dormir.
—Si yo me tomo un café ahora, no duermo hasta mañana, pero si quieres te acompaño —me contesta.
—No, no te preocupes, ve a dormir, Addison —nos damos un abrazo y se va. 
Yo voy a un café que conozco aquí al lado para sentarme un poco a tomarme uno sin prisa y a comer algo, estoy agotada. Luego llamaré a un Uber, no me siento con fuerzas de ir en transporte público.
Se acerca el camarero y le pido un café latte grande y un gofre con caramelo. Mientras me lo trae, saco el teléfono y vuelvo a abrir el chat de Oliver.
Sin pensarlo, escribo:
       ..¡Oliver! Me ha surgido una duda,
            espero no molestar



            ..Como no vas a estar el sábado, 
          te pregunto ahora


          ..Con la entrada puedo llevar un
           acompañante al Majestic
  ..Pero me gustaría llevar a dos    
   ..¿Puede ser?
Escribo cinco de tirón y, en el instante de enviar el último, me arrepiento. ¿Qué va a pensar de mí? Además no sé si Liam va a venir, igual estoy mintiendo. ¡Ay! ¡Me ha contestado!
..Hola, Micaela
..Tú puedes traer a quien quieras
..Se me acaba de ocurrir
que podría hacerte
una visita guiada por el Majestic
antes del sábado
..Esta tarde, pero tarde,
estoy fuera de Seattle
..Así le digo a Amelia que no
ponga pegas cuando
entres con tus acompañantes
Abro los ojos como platos. ¡Quiere quedar conmigo! Contesto rauda y sin pensar:
   ..¡Claro! Sería genial
..¿Esta tarde, entonces?
            ..¡Sí!
..¿Te recojo o vienes?
            ..Ay, perdona, me había
             olvidado de que tengo 
            un evento de trabajo



          ..Aún no he dormido y no
             sé ni en qué día estoy


..Perdona tú también, yo tengo
un compromiso familiar, 
qué estúpido


        ..En otra ocasión será
         ..Gracias de todos modos
¿Le envío un beso? No, mejor no, demasiada confianza que aún no tenemos.
..Claro. Hay muchos días
..Descansa
..XO
¡Hala! Me ha puesto XO… buf, parezco una cría con su primer ligue, pero hace mucho tiempo que no me ilusiona alguien tanto. Y, además, me resulta incontrolable lo que siento que, para qué mentirme, es la primera vez que tengo estas sensaciones con un tío. ¡Y solo lo he visto dos veces! Si llegara a pasar algo más, no sé si mi organismo será capaz de procesar tanta hormona circulante.
¿Será verdad que tiene un compromiso o se ha pensado que ponía una excusa y ha puesto él otra para disimular? Qué oportunidad desperdiciada, pero no puedo no estar en la galería mañana. Perdón, esta tarde.
Pido un Uber, pago el desayuno y salgo del establecimiento. Mi cabeza viaja a mil por hora imaginando todo tipo de situaciones.
—¿Ha pedido usted un Uber? —dice una chica desde un coche.
—Sí —contesto y subo al asiento trasero. Le doy mi dirección y viajamos en silencio.
Cuando llegamos, bajo del coche y subo a mi apartamento, me doy una ducha, me pongo unas bragas y una camiseta vieja y me tumbo en la cama. Tengo el cerebro centrifugando entre el trabajo, el cansancio y… Oliver. Imposible pegar ojo con esta actividad mental. Me levanto y voy hacia mi armario y rebusco en el fondo del cajón de la ropa interior, donde está mi última compra de Josh. Cojo una pastilla de diazepam, no, mejor dos. Miro las pastillas en mi mano y cojo una tercera, necesito dormir y estar esta tarde fresca y descansada. Miro el reloj y veo que dispongo de tres horas para dormir, casi mejor que me tomo una solo, no quiero cagarla. Guardo las otras dos en su frasco, me tomo la que ha quedado en mi mano y me acuesto. Pongo la alarma a la 1:00 pm. Así me dará tiempo a estar en la galería a las 2:00 pm para ultimar todo lo que haga falta.
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Me despierto como si hubiera dormido veinticuatro horas. Miro el teléfono y está sin batería, no sé qué hora es, espero que no muy tarde o no llegaré a tiempo a clase. Aunque no, mejor me quedo en la cama otro rato, hoy no voy. Estiro la mano hasta la mesilla, cojo el cargador y lo enchufo a la red y al móvil. Me estiro hasta casi sacarme los brazos de las articulaciones esperando que se cargue un poco el teléfono para poder encenderlo y, por lo menos, saber en qué hora vivo. Me quedo medio dormida con el cuerpo relajado totalmente. ¿Cuánto diazepam tomé anoche? Intento recordar y pego un bote en la cama que me hace ponerme de pie.
—¡Anoche no! ¡Esta mañana! —grito.
¡Y no es a clase a donde tengo que ir, es al trabajo!
Me abalanzo a encender el móvil, si es que ya puede encenderse.
—¡Joder! Me va a matar la señora Hathaway, o a despedirme. ¿Qué hora es, qué hora es? —sigo vociferando yo sola.
Por fin tiene batería suficiente y puedo encenderlo, aunque me aterra que se ilumine la pantalla y me muestre la hora. Me obligo a mirar mientras pulso los botones de encendido.
—¡Es la una menos cuarto!—chillo y doy alaridos de felicidad y me tiro en la cama a patalear como una niña que ha perdido la batalla en una guerra de almohadas.
Puse la alarma a la 1:00 pm pero me olvidé de poner a cargar el móvil, soy una descerebrada. Aunque, siendo indulgente conmigo misma, estaba reventada de la noche sin dormir y no sabía ni lo que hacía. Por suerte alguien de ahí arriba se ha apiadado de mí y me ha despertado a tiempo, aunque no he dormido ni tres horas, pero me han cundido.
Selecciono de entre mis contactos el número de Addison, voy a llamarla por si le pasa como a mí, hoy no es día de dormirse.
—¿Mica? —me contesta.
—¡Addison! Es que me acabo de despertar por obra divina porque me olvidé de cargar el móvil y he pensado en llamarte por si te había pasado algo parecido tras la noche en blanco.
—Tranquila, ya estaba despierta. Te veo a las dos en el curro.
—¡OK, hasta luego!
Me meto en la ducha para acabar de espabilarme y dejo caer el agua tibia sobre mi cuerpo solo un minuto, aunque me quedaría aquí debajo todo el día. Me envuelvo en una toalla y me peino, tengo la suerte de que ni pelo es tan liso que no necesito secador y cepillo, al secarse al aire queda como si me hubiera hecho un alisado japonés. Oigo la puerta de la calle y a Mandy llamándome.
—¡No tengo mucho tiempo, ven a mi habitación si quieres decirme algo!— le grito.
Entre tanto me pongo una camisa suelta de lino de color blanco y una falda corta pegada color avellana y, en los pies, unas sandalias planas. Cojo un vestido de tirantes de lamé dorado que llega por encima de la rodilla, muy ajustado y unas sandalias negras con tacón alto dorado también. Meto el vestido en una funda con cremallera con su propia percha y los zapatos en una bolsa de papel dentro de su caja. Me los pondré para la inauguración, no voy a estar toda la tarde incómoda trabajando.
—¡Mica! ¡Qué prisas! ¿Qué pasa? ¿No has ido a clase?
—Ven a la cocina y te cuento mientras me preparo algo de comer.
Abro el frigorífico, cojo un aguacate y un tomate que corto en rodajas y las meto, con una pizca de sal, en un bagel de semillas. Me lo como a toda velocidad mientras le cuento a Mandy todo lo que pasó ayer en la galería y los mensajes de Oliver.
—¡Tía! Parece que tiene interés, a ver qué tal se te da mañana en el cine —me dice.
—Estoy muy nerviosa, Mandy —le contesto—, este tío me hace perder los papeles.
—Tranquila, ya estaré yo pendiente para sacarte del nirvana si te veo decir o hacer alguna tontería.
—Gracias, pero espero saber controlarme o, por lo menos, comportarme como una adulta y no como una cría, aunque no estoy segura—. Me río. —Ven esta noche a la inauguración, las obras molan y el catering que contrata la señora Hathaway siempre es buenísimo. Es a las diez. Díselo a Liam, no he tenido momento para hablar con él.
—Genial, te veo allí entonces.
Recojo mis cosas y salgo pitando a la calle mientras pido un Uber en el ascensor.
Subo al coche y hago un recuento de última hora de las cosas que llevo y las que debería llevar. Mi bolso: está. El vestido para la inauguración: está. Las sandalias para el vestido: están. Me recuesto en el asiento y me angustio por la que podía haber liado de no haberme despertado, tengo que ser más cuidadosa cuando tenga compromisos importantes. No consigo que se me tranquilice la mente, por lo que abro mi bolso y tomo una oxicodona. Me la trago en seco y espero a que haga su efecto. Hay personas que las machacan y las esnifan pero yo paso de meterme nada por la nariz, te la destrozas por dentro y es algo como de persona toxicómana. Llevo otras tres en el bote, el día y la noche van a ser largos y de mucho trabajo.
Llegamos a la galería y coincido en la puerta con Addison.
—¡Hola! ¡Qué sincronizadas! —digo.
Entramos y saludamos a la señora Hathaway.
—Buenos días, chicas. Todo marcha según lo esperado. Vamos a ultimar todos los detalles y esperemos llenar esta noche con muchos compradores. Las publicaciones en redes sociales están teniendo muy buena acogida. ¡A trabajar!
Estamos las tres sin parar hasta las nueve de la noche.  Queda una hora y está todo listo.
A las diez abrimos al público. Llaman a la puerta y corro a abrir; es el catering. Dejo pasar a Martha y su socia para que lleven todo a la zona refrigerada que hay en la trastienda. Se quedan esperando la hora en el sofá de nuestra sala de descanso. Vuelven a llamar a la puerta.
—Voy yo, niñas, será el señor Kingston —nos dice la señora Hathaway.
Addison y yo nos vamos a la sala de descanso con las chicas del catering y nos cambiamos de ropa, mientras ella abre y deja pasar al artista. Yo me pongo un maquillaje ligero, solo un poco de máscara de pestañas negra que hace destacar mis ojos verdes. A Addison le gusta un maquillaje más potente, aunque no lo necesita, es muy atractiva con la cara lavada. Escuchamos como lo recibe y nos asomamos a las pequeñas ventanas rectangulares que tiene la puerta de la sala.
—¡Joooooooder! —pienso—, otro puto vikingo. Seguro que duerme con Oliver en el Valhalla.
Me quedo embobada mirando al chico que habla con mi jefa. Es como una versión más joven de Oliver, como un clon de menor edad, menos maduro, aparenta veinte o veintiún años. Pero este se apellida Kingston y Oliver es White. ¿Es que han descendido de su cielo todos los dioses nórdicos? Nos llama la señora Hathaway y salimos a su encuentro.
—Addison, Micaela, os presento al artista que ha producido estas maravillas, Nathaniel Kingston. Nathaniel, mis ayudantes Micaela y Addison, estudiantes de Artes y unas grandes profesionales.
—Por favor, llamadme Nathan —nos dice con una sonrisa que deslumbra y nos da la mano.
—Encantada —decimos al unísono y reímos.
—Son las ayudantes más felices y eficientes que existen, te van a cuidar muy bien —le dice la jefa—. Queda media hora, indicadle a Nathan dónde ha de ponerse para la presentación cuando lleguen los medios de comunicación y estemos alerta de cualquier posible problema.
Estamos con él el tiempo que queda hasta las diez, es encantador y muy educado y, a la hora convenida, levanto la persiana enrollable que tapa la puerta y los ventanales para que puedan entrar los medios y los visitantes. Llega Mandy con Liam, ¡qué sorpresa!
—¡Hola! ¡Qué bien que hayáis venido!
—Estás preciosa, Mica —me dice Liam, que me repasa de arriba a abajo.
No tengo tiempo de procesar esa respuesta tan «poco Liam», pero Mandy me mira con un gesto de «te lo dije».
—No puedo haceros mucho caso —contesto un poco confundida—, disfrutad de las obras… y del catering.
En unos minutos empieza a llegar gente y, en media hora, está petada la galería. Enseguida llegarán los medios de comunicación locales; suelen venir varias emisoras de radio, periódicos, revistas de arte y alguna televisión. El marido de la señora Hathaway es un magnate de las comunicaciones y da buena cobertura al negocio de su mujer.
En cuanto están todos, la señora Hathaway conduce a Nathan al rincón del photocall donde lo presentará a todos los asistentes y él hablará de su obra y responderá preguntas.  Ahí también se hará fotos con quien quiera ponerse a su lado.
Addison se encarga de fotografiar todo para luego poder subir las fotos a las redes sociales. Yo me coloco cerca de la puerta para observar la presentación y oigo cómo entra alguien más en la galería. No me vuelvo, tengo que estar pendiente de que todo fluya según lo planificado, y noto como la persona que ha entrado se pone a mi lado para escuchar la presentación también. Veo que, por suerte, todo va sobre ruedas según lo esperado.
En unos minutos acaba la presentación y la ronda de preguntas de los periodistas y hago un gesto con la cabeza a Marta para que saquen el catering. Hemos dispuesto unas pequeñas mesas redondas altas para que dejen sus espectaculares canapés y luego ellas servirán vino blanco, tinto y champán. Una vez que veo que empiezan a sacar las bandejas, me relajo y miro a la persona que está a mi izquierda. De la que vuelvo la cabeza veo como, en perfecta sincronía, esa persona vuelve su cabeza hacia mí.
Me quedo paralizada y no soy capaz de abrir la boca o mover un músculo, solo puedo quedarme colgada en esa mirada azul celeste cuyo propietario tampoco hace otra cosa que contemplar la mía.
Una voz masculina nos empuja a ambos a la consciencia.
—¡Oliver! ¡Micaela! ¿Pensáis pasar la noche solo mirándoos a los ojos? —ríe la voz.
Salgo de mi ensueño pero no puedo abrir la boca, es Nathan quien ha hablado y continúa haciéndolo.
—No me digas que os conocéis. ¿Os habéis quedado mudos los dos? —vuelve a reír.
—Nathan —contesta Oliver por fin—. Es una clienta de mi tienda, ha sido una sorpresa encontrarla aquí. Micaela, perdona la impertinencia de mi hermano pequeño.
—¿Hermano? —contesto con sorpresa.
—Sí —contesta Nathan—, es mi querido hermano mayor. Supongo que te confunde el apellido. Yo utilizo el de nuestra madre para mi marca artística, Abigail Kingston. Oliver utiliza el de papá, William White.
—¡Micaela, por favor! —me reclama la señora Hathaway.
—Perdonadme, me necesita mi jefa —me disculpo y hago uso de toda mi fuerza de voluntad para separarme de los dos hermanos y caminar sin tropezarme, ya que las piernas casi no me sostienen.
—Claro, no te entretenemos más, estás trabajando —contesta Nathan.
Y, de la que me alejo, escucho las primeras frases de su conversación.
—¿Así que ella es tu Micaela? —pregunta Nathan—. Es guapísima, Oliver.
—Sí que lo es —responde ÉL.
Atiendo mis obligaciones pero no puedo evitar echar miradas furtivas hacia donde está Oliver. Es como un faro en un enjambre de polillas, pero las polillas son mujeres que vuelan hacia él. Cada vez que miro está hablando con alguna y veo cómo lo miran otras. Estoy súper nerviosa, necesito tomarme otra oxi, voy a nuestra sala de descanso, me trago una y voy al baño a intentar serenarme un poco. Me suena el móvil, es Mandy.
—¡Mica! ¡Estoy flipando! Cuando he visto al artista, pensaba que era tu Oliver, ¡pero luego ha aparecido ÉL!
—Ya, yo también estoy flipando. Estoy en nuestro baño, ¿vienes? Está detrás de la doble puerta con las ventanitas rectangulares. Si te dice alguien algo, dices que te he llamado yo.
Aparece Mandy en un nanosegundo.
—¿Dónde está Liam? —pregunto.
—Le he contado lo de los vikingos, se ha dado la vuelta y se ha largado sin decirme ni adiós. Ni a ti, por lo que veo. Le ha jodido lo que le he contado de Oliver y tú, siento haber abierto la bocaza, pero es que estaba alucinando.
—No te preocupes —gruño—, que le den, se pone insoportable a veces, mañana hablo con él.
—¿Qué es esta duplicidad vikinga? —me pregunta entre risotadas.
Se lo cuento y vuelve a reírse, en su línea.
—Anda, vamos a salir de aquí, no sea que tu jefa te eche la bronca o que alguna loba se lleve a Thor y a Loki, tienen muchas candidatas.
Volvemos a la sala y veo a Oliver hablando muy serio con Amelia, yo no la había visto hasta ahora. Parece que están discutiendo de forma muy contenida. En un momento dado, ella pega una media vuelta muy rotunda y sale de la galería. Oliver empieza a recorrer la sala con la mirada hasta que encuentra la mía. Siento de nuevo el efecto vaciado, de un momento a otro solo quedará la piel en mi cuerpo y caerá al suelo como la muda de una serpiente. Él está estático, mirándome, y se arranca a caminar hacia mí. Mi corazón pulsa con latidos irregulares, creo que voy a entrar en parada, me alegro ahora de que la señora Hathaway pusiera dos desfibriladores en la sala. Cuando está a tres metros de mí, se acerca mi jefa y, cogiéndome con suavidad del brazo, me lleva a un grupo de personas. Camino a su lado, pero giro la cabeza incapaz de romper el vínculo que une nuestros ojos, como si fuera un hilo físico que nos ata.
—Micaela, por favor, ocúpate de estos amigos, quieren hacer unas compras.
No me queda otra que romper el cordón de miradas y atender a los clientes, y lo hago de forma eficiente por pura inercia, y porque sé que ÉL me está observando. Yo he tenido que romper el vínculo pero el suyo sigue intacto.    
Tras atender a un grupo tras otro, me paro un momento a tomar un poco de agua, no bebo alcohol y, aunque lo hiciera, es incompatible con la oxicodona. Veo a Mandy charlando con Nathan en el photocall y haciéndose selfies, seguro que han congeniado. ¿Quién puede no querer a Mandy, el ser vivo más amable y feliz del universo conocido? Sigo mirando la sala en busca de Oliver, pero no lo veo. Mierda. Va quedándose vacía la sala y no está.
—Addison, echa el cierre, por favor —dice la jefa.
Ya solo estamos la jefa, Addison, Marta y su socia Jane recogiendo toda la vajilla que han traído, y yo.
—Gracias por todo, niñas —nos dice la señora Hathaway—. Es impresionante el trabajo que habéis hecho con tan poco tiempo. La exposición ha sido un éxito, se ha vendido el cien por cien en la primera noche. Increíble. Id a dormir, yo cierro en cuanto se vayan Martha y Jane.
Addison sale como un torpedo de la galería pero yo prefiero entrar a nuestra sala a cambiarme de ropa, no quiero salir así de puesta a la calle. Me quito el maquillaje también, abro el bolso y miro mi móvil con un nudo en la garganta.


Nada.
Me dan ganas de echarme a llorar, qué infantil soy, pero no puedo evitarlo. Me tomo la tercera pasti, la última que he traído, y me recompongo un poco. Meto el vestido en su funda y las sandalias en su caja y bolsa, me despido de todas y salgo por la puerta mirando el móvil para llamar otra vez a un Uber, menuda racha, me voy a arruinar.
—No estaba seguro de si no ibas a salir nunca o de si ya te habías ido burlando mi vigilancia —oigo mientras pulso el código de desbloqueo del móvil.
Levanto la vista del teléfono mientras mi corazón lucha por arrancarse de las arterias coronarias y veo a Oliver delante de la puerta de la galería.
—Tuve que salir a hacer una llamada y pensé: me ha dado esquinazo —prosigue.
Doy una orden a mi corazón para que se vuelva a su sitio y, obediente, me permite seguir viviendo.
—Jamás me habría ido sin despedirme de ti —logro articular.
—Es muy tarde, ¿te acompaño a tu casa? —pregunta.
—Gracias, sí. Vivo en el U-district.
Es él quien llama a un Uber, que debía de estar en la esquina porque no nos da tiempo a cruzar ni una palabra y ya está aquí. Subimos al coche y doy mi dirección. Suena el teléfono de Oliver, lo mira y me dice que lo siente, pero tiene que cogerlo, lo llaman de Madrid. Cuando acaba la conversación que parece de temas profesionales, llegamos a mi edificio y bajamos del coche.
—¿Es este portal? —pregunta.
—Sí, vivo aquí con mi amiga Mandy, la conoces de tu tienda —logro decir con mucho esfuerzo porque todas mis neuronas están concentradas en mantenerme en pie y controlar el temblor que me sacude el cuerpo.
—He estado hablando con ella un rato —contesta—. Estás helada, espera.
Se quita la chaqueta y me la pone por los hombros; no se ha dado cuenta de que mi temblor no es porque tenga frío, si no porque mi organismo se altera en su presencia.
—Gracias —le sonrío.
—Te dejo que te vayas a dormir, estarás cansada.
—Sí —vuelvo a sonreír—. Así que era la exposición de Nathan tu evento familiar.
—Sí, el mismo que tu evento de trabajo —sonríe también—. Nos vemos mañana en el Majestic, ¿no?
—Por supuesto —contesto.
Meto la llave en la cerradura y empujo un poco la puerta. Él la abre del todo, me da un ligero beso en la mejilla y me da las buenas noches.
—Gracias, buenas noches —respondo y, muy a mi pesar, camino hacia el ascensor.
Veo que se queda en la puerta hasta que entro en el ascensor, desde el que volvemos a enganchar nuestro cordón visual hasta que se cierra la puerta automática y subo a mi planta.
No me creo lo que ha pasado; ¿estaré drogada y alucinando? Voy a ver si Mandy está despierta y que me confirme si estoy en mis cabales. Me asomo a su habitación y está vacía, ¡qué tía, es incombustible!
Me empiezo a quitar la ropa. Cojo su chaqueta con mucho cuidado y la huelo. Qué olor, como a madera y cítricos… La coloco en una percha, me desvisto del todo y me pongo una camiseta de dormir. Me acuesto y no, no era una excusa, era verdad que tenía un evento familiar. Recuerdo el momento de su labios en mi mejilla y duermo…
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La observo mientras camina hacia el ascensor. ¡Cómo si pudiera evitar hacerlo! La química me obliga, no puede ser otra cosa; el enamoramiento debe ser el nombre poético que se da a una reacción química entre hormonas de dos personas. ¡Parece tan frágil ahora mismo! Si casi no se sostiene sobre las piernas, debe de estar agotada. Es un disfrute contemplarla y me vienen imágenes a la cabeza haciéndole… ¡no!, ¡no!, no quiero ser un cerdo con ella.
Se da la vuelta dentro del ascensor y nuestras miradas vuelven a engancharse. En cualquier otra ocasión, con otra tía, no habría dudado en meterme con ella en el ascensor, en su cama y en su vagina. Me hago mayor o es esta chica que me tiene trastornado. Se cierran las puertas correderas y siento  dolor por dejar de verla. Me doy la vuelta para marcharme y veo el coche de Nathan llegar. Aparca, se baja y, corriendo, se dirige al otro lado del coche a tal velocidad que derrapa a la altura del maletero y no rueda porque pone las manos en el suelo. Recupera el control de su cuerpo y llega a la puerta del copiloto y la abre con un teatral:
—Mi señora, baje usted de la carroza si me hace el honor de ayudarla en tan dificultosa tarea.
Suenan unas risas dentro del coche y se oye una voz femenina.
—Cómo no acceder a vuestros favores, mi señor.
Sale un brazo cuya mano coge con delicadeza Nathan y, a continuación, el cuerpo propietario de ese brazo. Es Mandy, claro; si no, ¿por qué iba a estar aquí mi hermano? Corren riendo los dos hacia mí. Vaya par.
—¡Hermanito! ¿Qué haces aquí? —pregunta frenando en seco.
—Pues creo que lo mismo que tú, pero con la otra habitante del apartamento.
—¿Ya está Mica en casa? Estará reventada, voy a subir para ver si necesita algo. ¡Me lo he pasado genial, Nathan!  —dice Mandy. Se dan un abrazo y sale disparada hacia el portal.
—¡Adiós, Mandyyyyy! —grita Nathan—, ¡yo también lo he pasado genial!
Mandy desaparece dentro del portal y Nathan me mira con asombro.
—¿No has subido a tirártela?
—No.
—¿Ha pasado de ti? No me lo puedo creer, te haces viejo y has perdido facultades —ríe.
—Veo que tú tampoco has subido con Mandy.
—No pensaba hacerlo, sabes que no me gusta tirarme a ninguna tía según la conozco y, además, mi interés está puesto en Amelia, me pone mucho.
—Anda, llévame a casa, señor artista, y nos tomamos algo y me cuentas qué tal te ha ido la exposición y hablamos sobre Amelia.
—¡Vale!
Subimos a su coche y circulamos hasta la tienda. Entramos, subimos por la escalera que conduce hasta mi piso y me pongo ropa cómoda.
—¿Por qué no te quedas a dormir aquí? —le propongo a Nathan—. Así podemos quedarnos un rato tomando Gin Tonics. O, si prefieres irte a tu cueva, no cojas el coche.
—Me quedo, déjame una camiseta y un pantalón corto —contesta mientras se desviste.
Le doy la ropa y dejo encima del brazo del sofá unas sábanas y una almohada.
—Hablemos de Amelia —le digo, aunque igual me voy a meter en una zona pantanosa.
—¿Qué hay que hablar? —me dice un poco a la defensiva.
—No creo que sea buena opción para ti, Nathan.
—¡Venga! Tú ya pasas de ella, ¿no? Déjame intentarlo.
Camino hacia un extremo de mi apartamento. Es un espacio diáfano que tiene en un lado la cocina, en medio un salón y en el otro lado una cama y una puerta que da al cuarto de baño. Es un espacio grande pero con pocos muebles y un único ventanal que ocupa toda la pared, lo que proporciona mucha luz. He puesto una decoración minimalista, de ese modo se contrarresta el efecto de almacén abarrotado de la tienda.
Llego a la cocina, saco hielos del congelador, cojo dos tónicas y la botella de ginebra que le gusta a Nathan y preparo dos Gin Tonic. No somos de mucho beber, de hecho yo solo lo hago los sábados de cine y en alguna ocasión especial, como cuando voy a algún viaje y tengo alguna comida o evento. El alcohol te hace perder reflejos y aturde el pensamiento y es algo que yo no me puedo permitir y ahora menos que nunca.
—Nathan, ayer se presentó Amelia en tu inauguración. Yo no se lo había dicho.
—La había invitado yo —resopla interrumpiéndome—. ¿Es que no podía por algo? Pues no la vi. Claro que había mucha gente acaparándome.
—Déjame acabar—. Le entrego su copa. —Yo sí la vi. Entró y se acercó a mí sonriente. La saludé y vio a Micaela y me preguntó que qué hacía allí esa puta. Con esas palabras. Tuvimos una discusión controlada y se marchó. Sin saludarte y sin despedirse de ti. Me parece que se ha obsesionado conmigo, aunque pensé que, después de la última bronca, se habría relajado.
—¿Conoce a Micaela? —se sorprende.
—Claro. Acuérdate de que yo la conocí en la tienda porque vino a comprar una ajedrez. Pues Amelia, como otras veces que va a la tienda algún pibón, no tomó sus datos. Me puse como una furia y le dije que estuviera pendiente los sábados por si acudía al cine. Me encabroné mucho, era mi única manera de volver a contactar con ella, además de que me obliga la ley a registrar a cada persona que compra una antigüedad.
—Joder, no la imaginaba boicoteando a las tías buenas.
—Por suerte Micaela pasó un día con un amigo por delante de la tienda, la paré y cogí sus datos: nombre, apellido, dirección y ¡su número de teléfono! Le puse un mensaje y ahí empezó todo. Ahora Amelia está celosa de ella, y eso que aún no ha pasado nada, igual que lo está de Anne. Y no lo está de otras porque no sabe a quién me tiro. Me tiene hasta los huevos. Luego volveré a hablar con ella.
—Bueno, tranquilo, sigo interesado. Me pone y no puedo evitarlo. Igual hasta te hago el favor de que te olvide.
Mierda, sigue empeñado, pero tiene una edad, él sabrá lo que hace, avisado está. Cambio de tema para no seguir hablando de Amelia.
—¿Qué tal se te dio la inauguración?
—¡De puta madre! —responde—. He vendido todo la primera noche. ¿Qué te parece tu hermanito pequeño?
—¡La polla! —contesto y me lanzo a intentar frotarle el puño en la cabeza, pero se defiende, rodamos y nos quedamos boca arriba en el suelo riendo.
—Voy a acostarme, mañana está la tienda abierta y encima hay cine. Aunque bajaré más tarde, que abra Amelia.
—Vale, no me despiertes, yo no tengo nada que hacer hasta la hora del cine.
—Ahora ya no necesitarás la pasta de las noches de sábado —le digo—. Estarás forrado con tu exitosa exposición.
Si deja de venir al Majestic a ayudarme igual se olvida de Amelia y ahora tiene pasta, ha vendido su colección.
—No tanto, no tanto. Y sí, la sigo necesitando, no sé cuándo volveré a tener ingresos. Hasta mañana.
Mierda, está empecinado en Amelia. Me voy a la cama y Nathan extiende la sábana sobre el sofá. Echo las cortinas del ventanal y pongo la alarma a las 11:00 am.
Suena la alarma, pensé que no llegaría durmiendo hasta esta hora, he perdido la capacidad de dormir hasta media mañana como cuando tenía menos edad, pero estoy reventado del viaje a Madrid y los cambios horarios de ida y vuelta. Miro hacia sofá y veo que Nathan duerme como si estuviera anestesiado. Tomo una ducha y, mientras me visto, me da pereza bajar a la tienda para discutir con Amelia, pero no me queda otra opción. Me preparo un café y unos huevos revueltos, me los como y bajo.
—¡Buenos días, Oliver! —me saluda Amelia como si no hubiera pasado nada.
—Buenos días —gruño—. ¿Qué…?
Suena la campanilla de la puerta, y entra un grupo de personas. Salvada por la campana, luego hablaremos, ahora que haga su trabajo.
—Amelia, atiende por favor. Si me necesitas, llámame, estoy en mi oficina.
Abro mi portátil para leer el correo. Una invitación a una ponencia sobre arte precolombino en Perú, un nuevo número de una revista digital de antigüedades, comunicaciones de mi banco en Suiza, algún correo comercial y uno de Carlos Millán. Abro el último y lo leo.
Hola, Oliver:
Hay un problema con el último envío que va a New Jersey. Abortamos la operación. Ya te iré informando. Tenemos que vernos de nuevo, pero ya te avisaré cuándo está todo más templado, ahora no puedes venir. Destruye el pendrive.
P.D. Lucía sigue retenida en Israel, pero seguimos en ello.
Saludos,
Carlos Millán González.
C.M. Import-Export
Calle de Atocha 
Edificio Tangente
Local 27
Madrid
 Me quedo paralizado procesando lo que he leído. Se va a ir todo a la mierda; tanto tiempo preparando algo tan arriesgado para que ahora no sirva de nada. Esperaré instrucciones de Carlos, espero que se pueda concluir la operación en otro momento.
A mi vez escribo yo un correo a mi contacto en Seattle explicando lo que me ha escrito Carlos. Doy enviar y me recuesto en mi silla, necesito tranquilizarme un poco. ¡Cómo se tuerce todo! Espero salir indemne de esto. Saco el pendrive de la caja fuerte y, lejos de destruirlo, lo meto en un sobre junto con una nota y llamo a un servicio de mensajería.
—¿Oliver? —oigo mi nombre y unos golpes en la puerta. Pego un bote, me he debido quedar dormido en la silla—. Hay un mensajero en la puerta preguntando por ti. Yo me marcho ya, cierra tú, hasta esta tarde —oigo que dice Amelia.
Bajo y entrego el sobre al mensajero. Pongo el cartel de cerrado en la puerta de la tienda, echo la llave y vuelvo a subir a mi apartamento.
—¡Nathan! ¡Despierta! —voceo mientras levanto las persianas—. ¡Son las dos!
—Cinco minutos más, mamá —susurra mi hermano mientras me mira y sonríe.
—Venga, déjate de tonterías y mueve tu culo del sofá. Tenemos que comer algo.
—¿Has hablado con Amelia? —pregunta mientras dobla las sábanas con un tono como de desinterés y pongo los ojos en blanco, qué sutileza tan directa.
—Nooooooo. No he tenido ocasión porque la tienda estaba petada y, además, se me ha complicado la mañana con unos líos con mi socio de España.
—¿Qué ocurre? ¿Algo grave? ¿Puedo ayudar en algo? —me pregunta, esta vez con interés verdadero.
—No te preocupes, de momento nada preocupante —miento—, pero te agradezco el ofrecimiento. ¿Salimos a comer algo?
—Sí, me doy una ducha y nos largamos.
Suena una llamada en su móvil, que se ha llevado al baño para escuchar música mientras se ducha, y escucho una conversación, aunque no distingo lo que dice, pero suena a complicidad y alegría.
Sale envuelto en una toalla y, mientras se viste tras pedirme prestados unos boxers limpios, me dice que era Mandy.
—Va a venir esta noche al Majestic con Micaela y un amigo —me cuenta. Y siento envidia de la conversación que ha tenido con ella, tan distendida. ¿Por qué no puedo yo hacer lo mismo con Micaela? No hay razón para ello, podría hacerlo como he hecho miles de veces con otras tías, pero ella me cohibe y creo que yo a ella también. Vaya dos. Pero esta situación tiene que cambiar esta noche, en el Majestic, tenemos que conseguir confianza, hablarnos y reír.
—Genial —contesto—. ¿Vas a serle infiel a Amelia antes de empezar con ella?—. Y nada más abrir la bocaza ya me arrepiento de haberla mencionado.
—No, Mandy no me pone, pero debe ser una amiga de puta madre. Es divertida e inteligente y tiene mucha conversación. No tengo por qué limitarme a tener líos con tías, también puedo tener amigas.
Amigas. A mí me pasa eso solo después de habérmelas tirado y si no han quedado muy dolidas, como Anne. No he tenido una amiga como tal sin haberme liado primero con ella jamás, ni en el instituto, ni en la universidad ni durante mi etapa laboral. Ni siquiera han sido amigas mías las novias de mis amigos, enseguida querían que me las follara y he de decir que, a veces, lo conseguían. Visto así, haciendo una comparativa con mi hermano, soy un cerdo. Ahora tengo que ponerme como objetivo ser solo amigo de Amelia, si ella se deja.
—Vamos, yo invito, para variar —me dice—. Sé de un sitio que hacen el mejor goulash del planeta.
—Tú siempre tan internacional —me río.
Nos montamos en su coche y conduce hacia el norte, sin parar de hablar, debe tener un subidón aún provocado por su éxito de anoche.
—Y, ¿sabes qué? Que en el próximo viaje que hagas a Madrid te voy a acompañar; nunca he estado en Europa aunque parezca increíble, es donde están las cunas del arte. Y quiero ver el Museo del Prado, una de las mejores pinacotecas del planeta, y el museo Sorolla. ¿Sabías que fue un pintor impresionista al que llamaban el pintor de la luz? Claro que lo sabes, tú lo sabes todo, me he venido arriba. Aunque para mí, ni Sorolla ni los franceses. El primer impresionista fue Goya. No me digas que su serie de pinturas negras no son impresionistas.
—Sí, estoy de acuerdo y en contra de quienes dicen que son pinturas pertenecientes a la corriente expresionista denominada “tremendismo” —contesto.
Me doy cuenta otra vez de todo lo que he influido en mi hermano en diversos aspectos de su vida, como en opiniones artísticas controvertidas en la comunidad científica del arte y que son resultado de semillas que fui plantando en él durante toda su infancia y adolescencia, aunque le lleve cuatro años y yo no haya estudiado arte como él. Pero no solo en el ámbito artístico. Hay que cuestionárselo todo, siempre le he dicho, no existen las verdades absolutas nada más que en las ciencias exactas e incluso, a veces, estas se equivocan. Estoy muy orgulloso de él, se ha convertido en un tío amable, inteligente y exitoso, bastante más caballeroso que yo con las tías. Le admiro y creo que él a mí también y esa admiración mutua me encanta. Tener una relación sana con un miembro de mi especial familia es algo raro que me gusta mucho.
Llegamos al restaurante, nos zampamos una ración de goulash capaz de satisfacer a cuatro trabajadores de la construcción y volvemos a la tienda. Me deja allí y se marcha a su apartamento.
—Esta noche nos vemos —me dice, y sale pitando.
—Hasta esta noche —contesto. 
Me encantaría que me acompañara en un viaje a Madrid y ver con él el Prado, el Reina Sofía, el museo Sorolla, el Thyssen y pasear los dos por el Madrid de los Austrias, la Cava Alta, la Cava Baja, el Barrio de las Letras y tantos sitios por los que yo he estado con Lucía y que me encantan. Pero no voy a hacerlo, al menos de momento, sería una irresponsabilidad meter a mi hermano en semejante situación de peligro. Ya lo haremos más adelante si todo acaba bien. Y, puesto a imaginar, sería la hostia hacer ese viaje con él y con las que sean nuestras parejas, Micaela y espero que otra que no sea Amelia.
A las cuatro de la tarde abro la tienda y ella llega tan puntual como siempre, pero no podemos ni cruzar una palabra ya que hay un trasiego constante de clientes. No voy a quejarme, la caja ha sido importante. A las ocho echo el cierre y Amelia se va corriendo sin darme opción a decirle nada, pero me pone unos mensajes:
..Oliver, no hemos hablado
sobre esta noche
..Me tengo que ir corriendo
..Estaré aquí a las 10:00
para ayudar en el Majestic
           ..Gracias, Amelia




Capítulo 13 
Micaela














Aún no he decidido qué ponerme para ir esta noche al Majestic y ya son las ocho de la tarde. Liam llegó hace rato con pollo frito y ensalada de col para los tres y está bastante comunicativo. No pensé que fuera a venir después de su mosqueo de ayer, injustificado por otro lado. Ahora está con Mandy en el salón hablando de a saber qué, aunque con ella es fácil charlar. Vuelvo a mirar el armario y no me decido, por lo que me voy al salón a preguntarle a Mandy cómo va a ir ella.
—¿Qué piensas ponerte? —pregunto—. Como es la primera vez que vamos, no sabemos cómo viste la gente.
—Por favor, que no vamos a la ópera —gruñe Liam—. Ponte cualquier cosa normal.
—¿Y qué consideras tú normal, listillo?
—Pues unos vaqueros y una camiseta amplia. Y no vayas a hacerte un recogido en el pelo y adornarlo de floripondios —responde.
—¿Me pongo un saco de basura mejor? —contesto un poco molesta.
—Chicos, haya paz, que os noto un poco tensos. Liam tú siéntate aquí que voy a darte un masaje en los trapecios y tú, Mica, ve y ponte lo que te parezca mejor.
—¿Qué te vas a poner tú? —insisto.
—Yo una camisa y una mini. Y una chaqueta militar corta.
Me vuelvo a mi habitación y me dirijo de nuevo a mi armario. Mejor ir sencilla y discreta. Elijo un vestido corto floreado que tiene un buen escote y una chaqueta vaquera. Mis Converse blancas irán bien. Que no me haga un recogido, me ha dicho, qué gilipollas, como si fuera a hacerlo. No sabía si ir más arreglada o más de sport, no tenía por qué ser tan borde, no sé qué coño le pasa estos días. Me pongo la ropa, me quito la toalla que llevo en la cabeza y me cepillo el pelo que aún está húmedo de la ducha. No me voy a maquillar, solo lo hago para eventos del curro y en alguna celebración importante. Lo que sí que haré será ponerme unos pendientes de aro de plata. Me rocío brazos y escote con una bruma corporal de Victoria’s Secret con olor a vainilla y vuelvo al salón.
—¿Mandy? —pregunto a Liam.
—Ha ido a vestirse —me contesta y me da un repaso muy «poco Liam», dejando la mirada colgada unos instantes en mis tetas.
Siento el impulso de tapármelas con las manos, me da la sensación de que es algo asqueroso que él me mire así. Menos mal que aparece Mandy por la puerta en ese instante.
—¿Qué os parece si nos vamos ya y nos tomamos algo antes de entrar al cine? Tenemos tiempo de sobra —propone.
—¡Buena idea! ¿Sabes de algún sitio cercano? —pregunto.
—No hace falta que sea cercano, llevo mi coche, podemos ir a donde nos dé la gana y, si nos apeteciera, pasar del cine y seguir tomándola por ahí.
Ni le contesto, pero me cruzo una mirada con Mandy y veo de nuevo su gesto de «te lo dije». Niego con la cabeza, abro la puerta del apartamento y salimos los tres.
Nos acercamos hacia el coche de Liam y le digo a Mandy que vaya ella delante mientras yo abro la puerta que está detrás del conductor y me siento. Así no tengo que soportar que me mire Liam ni girando la cabeza ni por el retrovisor, me tiene un poco harta con su comportamiento de los últimos días, no parece él. Ellos se enfrascan en una conversación sobre tipos de cerveza y yo me quedo callada, intentando tranquilizar estos nervios que me poseen al tener la certeza de que voy a ver a Oliver. Pero, ¿cómo se controlan los nervios? Pues metiendo la mano en el bolso, sacando una oxi de su bote y metiéndomela en la boca con disimulo. Parece ser que los dos han acordado un sitio al que ir, porque Liam aparca y bajamos.
—Es ahí, en Pike Place Market —dice Mandy.
—Nunca he estado —le contesta Liam.
—Ni yo —digo.
Entramos en el local en el que predominan los elementos de madera, no solo las mesas y sillas, sino las vigas del techo y las columnas. En el lateral tienen una fila como de una docena de tanques metálicos donde supongo que tienen diferentes cervezas. Nos sentamos en una mesa que da al ventanal desde el que se ve la Great Wheel. Es una zona chula y está llena de turistas.
—¿Qué queréis? —nos pregunta Liam—. Tú una Coca, ¿no? ¿Y tú, Mandy?
—Yo una cerve enorme.
Pide dos cervezas y mi CocaCola y suelto un:
—¡NOOOOO!
—¿Qué pasa? —me pregunta Mandy con cara de preocupación.
—Me he dejado la entrada del cine en casa —contesto—, qué gilipollas estoy.
—¡Qué susto, Mica! —dice Mandy—. No creo que haya problema siendo el cine de Oliver. ¡Si te llevó a casa anoche!
Estoy sentada enfrente de Liam y veo como tensa la mandíbula.
—¿Te llevó a casa? ¿Y eso? Ya no me cuentas nada.
—No hemos tenido ocasión de hablar, Liam, no es que no te cuente nada.
—¿Y subió?
—Noooooo —respondo y no sé por qué lo hago de ese modo.
—No aún —puntualiza Mandy—, todo llegará.
—Voy al baño.
Liam se levanta de la mesa dejándonos a las dos solas.
—No seas tan directa, Mandy —le pido—, aunque no sé por qué le molesta, nunca le ha importado que folle con tíos.
—Lo he hecho a propósito para que se vaya haciendo a la idea poco a poco. ¿Cuántas relaciones estables has tenido, Mica?
Hago un gesto histriónico de estar pensando.
—Mmmmmmm, ¿ninguna?
—Yo creo que le molesta que te intereses por alguien de una forma que no sea solo para echar un polvo. Creo que te quiere y que le hace daño que quieras a otro o que estés en proceso de hacerlo.
—Tampoco sé si va a pasar eso con Oliver.
—Pues pasará con otro, si no es esta vez con Oliver —contesta ella asintiendo con la cabeza y haciendo que su multitud de muelles negros se agiten.
Pienso en lo que me dice Mandy y es posible que tenga razón. Aunque me sorprende mucho, hasta ahora nunca había recibido señales de algo semejante. Veo que vuelve y empezamos a hablar de tonterías y a reír.
—¿Nos vamos a otro sitio a tomar algo más? —pregunta.
Miro el reloj, son las 9:45 pm.
—No hay tiempo, Liam, vámonos ya al cine.
Salimos y nos dirigimos a su coche que nos conduce hasta el lugar que más deseo en el mundo ahora mismo. Una vez que aparca, vamos caminando hacia la tienda de Oliver, nosotras parloteando y Liam en silencio. Llegamos a la puerta, entramos detrás de otras personas que visten de sport, menos mal, y nos dirigimos al mostrador donde está Amelia.
—Buenas noches, bienvenidos, las entradas por favor —nos dice muy tiesa.
—La he olvidado, pero quedé con Oliver anoche que vendríamos, no creo que haya problema.
—Lo siento pero, sin entrada, no pueden pasar. Sin entradas, mejor dicho, porque son ustedes tres y cada entrada sirve para dos personas.
—¿Puede avisar a Oliver, por favor? —ya que ella nos trata de usted, hago lo mismo.
—Lo siento, el señor White está muy ocupado. Por favor, salgan y dejen paso a los clientes que sí traen su entrada —levanta un poco la voz.
—Vámonos de aquí —dice Liam enfilando hacia la puerta.
—Sí, salgamos y llamo a Oliver por teléfono desde la calle —digo. Estoy enfurecida, esta tía es imbécil, con lo amable que fue el día que vinimos a comprar.
Cuando estoy cerrando la puerta desde la calle, veo que se acerca Oliver al mostrador. Abro la puerta y entro a toda leche.
—¿Qué ocurre, Amelia? —oigo que pregunta.
—Nada importante, Oliver, una gente que quería colarse en el cine.
Me acerco al mostrador a toda leche.
—¡Oliver! —digo—, he olvidado la entrada. He venido con Mandy y Liam, están esperando en la calle porque no podíamos pasar sin la entrada.
Veo que se pone lívido, se vuelve a Amelia y tras un seco «ya hablaremos», se dirige hacia mí sonriente y me coge la mano con mucho cuidado.
—Micaela, un placer verte aquí. Por favor, perdona el contratiempo y avisa a tus amigos, tengo mi palco preparado para vosotros.
Salgo a buscar a Liam y a Mandy y les digo que pasen. Liam hace una mueca de disgusto y entramos los tres.
—Mandy, Liam, encantado de volver a veros —dice Oliver dándoles un apretón de manos—. Por favor, seguidme, va a empezar la proyección. Amelia, puedes irte ya, cierra la puerta con llave cuando salgas.
Oliver nos conduce hacia el fondo de la tienda, entramos a la sala del cine y nos conduce a una planta superior, donde hay dos palcos a los que se llega por sendas escaleras. Vamos por la escalera de la izquierda y llegamos a un hall pequeño que tiene dos puertas. Una es un servicio y la otra conduce al palco de Oliver.
—Pasad y elegid sitio —nos dice abriéndonos la puerta.
Entramos y veo que hay una fila de butacas como las de los cines modernos que tienen zona VIP. Son reclinables del todo y parecen muy cómodas. La fila está dividida en dos por mitades, entre las que hay un espacio para acceder a los dos lados. También dispone de unas mesitas auxiliares repartidas por delante de las butacas y una chaise longue en uno de los extremos.
Oliver me conduce hacia el lado derecho de la fila y Mandy coge a Liam del brazo y hace que pase hacia el lado izquierdo, sentándose ella en la butaca que da al pasillo y dejando que él ocupe la siguiente a ella. Está en todo, es una tía lista. Oliver me cede el paso hacia la segunda butaca del lado derecho y él se queda de pie en la que linda con el pasillo, recorriendo toda la sala con la mirada, supongo que para comprobar que esté todo en orden. Estoy lo más lejos posible de Liam, mucho mejor.
Se oye que entra alguien más, es Nathan. Se acerca y nos saludamos, Mandy aplaude su llegada y se abrazan. ¡Qué rápido intiman, qué envidia! Nos pregunta que qué queremos tomar, la peli es larga. Yo CocaCola, Mandy y Liam un combinado y Oliver un Bourbon. Nos trae las bebidas y Oliver se disculpa y se levanta.
—Tengo que encender el proyector, vuelvo enseguida.
Sale y Mandy se levanta de su butaca y se acerca a la mía dando grititos.
—¡Tía! ¡Qué flipe de sitio! Y qué atenciones —me guiña un ojo.
Se apaga la luz y comienza la proyección por lo que Mandy vuela a su sitio mientras entra Oliver de nuevo. Se sienta a mi lado y me mira sonriendo y yo le devuelvo la mirada y la sonrisa mientras reconozco el olor que tenía su chaqueta. ¡Su chaqueta! He olvidado traerla también, ya se la daré. Lo bueno es que podré olfatearla más tiempo como una perra de presa, jeje.
Me concentro en la película, hemos venido al cine, ¿no? He visto «Lo que el viento se llevó» muchas veces, me encanta y he inventado el verbo «escarlatear» para los momentos en los que tengo que tomar una decisión importante pero no me siento capaz de hacerlo en ese instante y pienso en dejarlo para mañana. Vivien Leigh está maravillosa en su papel de Escarlata y me encanta el pequeño papel de Prissy y la actriz que lo interpreta, Butterfly McQueen. Disfruto de la película sobre todo teniendo al lado a Oliver. De vez en cuando miro hacia él de manera fugaz, como para asegurarme que está ahí, aunque lo sé porque mi cuerpo me proporciona esa certeza: lo siento a mi lado. Dos veces de todas las que lo he hecho hemos cruzado la mirada, lo que me ha hecho tener una taquicardia. En la última, se me ha acercado y ha susurrado en mi oído.
—¿Todo bien, Micaela?
Tiene una voz muy sensual, o al menos a mí me lo parece y me pone mucho.
—Claro, muchas gracias, es genial —contesto.
Micaela, Micaela… Resuena su voz diciendo mi nombre dentro de mi cerebro y tengo ganas de escucharla más veces, muchas más y en otras circunstancias.
Pongo mi brazo en el reposabrazos de mi butaca. Lástima que estas butacas sean tan enormes que cada una tiene el suyo, no comparten como en los cines normales. Así sería fácil rozar su brazo, o su mano. Noto como pone él su brazo también. Miro de reojo y veo que tiene una mano enorme; claro, él es enorme y, al apoyarla abierta sobre su reposabrazos, roza con su meñique el mío y ¡BOOOOOOM! Descarga eléctrica. Es un topicazo pero ha ocurrido de verdad, como cuando me rozó en la tienda. Me mira y lo miro, me hace un gesto señalando su mano, miro hacia ella y la vuelve, como ofreciéndomela. ¿Será eso lo que quiere? Mira que si lo hago y me estaba indicando otra cosa no tendría más remedio que saltar por la barandilla del palco al patio de butacas o, para no hacer algo tan peligroso para los espectadores de abajo, localizar un agujero para que me tragara la tierra.
Pienso todo eso en unos microsegundos y me lanzo sin paracaídas y pongo mi mano con cuidado sobre la suya. Cierro los ojos en espera del rechazo, pero la cierra con mucho cuidado sobre la mía, cubriéndola por completo. No puedo casi ni respirar y mi corazón de nuevo trata de escapar de mí haciendo alarde de otro topicazo. Me quedo quietísima disfrutando del contacto y ahora sí que no me atrevo a mirar hacia él, seguro que se me caería la baba. Nos quedamos los dos así hasta el final de la película, que dura casi cuatro horas pero a mí me parece un momento.
—Tengo que salir a encender las luces y a apagar el proyector  —vuelve a susurrarme cuando empiezan a salir los créditos.
A mi pesar, retiro mi mano de la suya, se levanta y sale. Al momento se enciende la luz y me reúno con Mandy y Liam.
—¡Qué bonitaaaaaaa! —dice Mandy—. No la había visto.
—¿Nooooo? —contesto con sorpresa—. Yo la he visto muchísimas veces.
—Sí, eres una romántica —dice Liam con desdén.
—¿Qué coño te pasa, Liam? ¡Que te den, estas semanas me tienes harta!
—Que te den a ti —me contesta—. Me voy. ¿Vienes, Mandy? Ah, y te recuerdo que no has ido esta mañana a la reunión de Alcohólicos Anónimos. No te he dicho nada esperando que me lo pidieras tú pero veo que te importa una mierda tu salud.
En ese momento entra Oliver, no sé cuánto habrá escuchado. Liam sale a toda velocidad gruñéndole a Oliver un «hasta otra y gracias». Mandy me mira y me hace un gesto de irse detrás de él y yo asiento.
—Mañana hablamos, Mica —me dice y se vuelve tras darme un beso y un abrazo—. Gracias, Oliver, ha sido una noche genial, tengo que irme detrás de nuestro adolescente de veintidós años. ¿Le dices adiós a Nathan de mi parte?
—Gracias a ti por venir, Mandy, ha sido un placer. Nathan estará en la puerta despidiendo al público, seguro—contesta Oliver y se vuelve hacia mí—. ¿Te quedas un rato y te enseño todo el local?
—¡Claro! Adiós, Mandy.
La acompañamos hasta la puerta hablando sobre la película. Saludamos a Nathan y salimos a la calle. Liam no ha esperado a Mandy, qué capullo.
—Tengo que recoger las copas y vasos vacíos—dice Nathan a Mandy—. Si me esperas te acerco a casa, tengo aquí al lado mi bólido —sonríe.
—No hace falta, ya recojo yo —dice Oliver— puedes irte, Nathan.
Se van los dos calle arriba parloteando y nosotros entramos en la tienda de nuevo.
—¿Qué le ha pasado a Liam? ¿No ha estado a gusto? —me pregunta mientras caminamos hacia el interior del local.
—Seguro que le ha encantado, no te preocupes. Lleva unas semanas que no parece él, será por el estrés de los exámenes que se acercan, acabamos este año de estudiar y se está haciendo pesado.
Me pregunta si le ayudo a recoger los vasos y copas vacíos y accedo al segundo. Vamos hasta su oficina, donde tiene un carro de cócteles vacío y lo hacemos rodar para ir poniendo en él la vajilla usada del patio de butacas.
—Ve recogiendo tú abajo y yo subo a por lo que hemos utilizado nosotros arriba —le digo—, no creo que quieras subir el carro por la escalera—. Me río.
—¿Podrás con todo? —me pregunta.
—No es la primera vez que hago de camarera, tranquilo —y subo al palco.
Me asomo a la barandilla y me quedo en estado contemplativo viendo cómo empuja el carro de fila en fila y va poniendo en él los vasos que han quedado en cada butaca. Ya estoy menos tensa y disfruto del espectáculo con tranquilidad. Se ha remangado la camisa de lino azul, a juego con sus ojos y su flequillo cae sobre su frente por un lado. Madre mía, bajaría y me lo comería a besos. Mira hacia arriba y esta vez no pego un bote, lo miro con placidez y él vuelve a sonreír y continúa recogiendo. Me doy la vuelta y casi choco con la chaise longue y me pregunto para qué la tendrá aquí. Mejor no pensarlo, aunque igual nunca la ha utilizado: está impecable, tapizada con una tela color crudo y sin una mancha. Cojo los vasos y bajo.
—¿Qué hacemos con los vasos? —pregunto.
—Los lavaré mañana en la pila que hay en mi oficina —contesta.
—¿Lo hacemos ahora y así te lo quitas de encima?
Asiente y vamos hacia su oficina, antes no me había fijado pero tiene una mini cocina en un lateral. Lavamos y ponemos a escurrir todo lo que hay en el carro y, cuando acabamos, nos dejamos caer en su Chester de capitoné color tabaco riéndonos por alguna tontada que hemos dicho. ¡Estoy de puta madre a su lado!
—¿No estás cansada después del día de ayer? —me pregunta.
—Pues lo cierto es que sí —contesto—, aunque me he levantado tarde. Tenía que haber ido a un sitio con Liam pero no he sido capaz de madrugar.
—¿Por eso se ha enfadado?
—No creo —contesto—, o será algo más que añadir a lo que sea que le pase.
—¿Estudiáis juntos?
—No, yo estudio Arte y él Sociología. Nos conocemos de siempre, éramos vecinos y amigos en Portland —no digo en Cedar Hills, nunca lo digo, por si acaso.
—¿Solo amigos? No contestes si no quieres.
—No, la verdad es que no —contesto y veo como si el azul celeste de sus ojos se volviera un poco menos celeste—. Somos como hermanos, siempre digo que siameses, aunque en las últimas semanas parece que nos hemos sometido a una cirugía de separación.
Veo cómo sus ojos vuelven a ser celestes, más celestes que nunca y sonríe. Hablamos y hablamos y reímos durante muuuucho rato.
—Tengo que ir al baño —me dice.
Me descalzo y subo los pies al Chester y me recuesto disfrutando este momento, no, este momento, no, esta noche que parece un sueño pero no lo es.
—Micaela —oigo un susurro.
Pego un bote y me despierto. Joder, me he quedado frita mientras Oliver iba al baño.
—Ay, lo siento, me he dormido.
—Claro, son las siete de la mañana, te acompaño a casa.
Me dejo guiar como una niña que se ha dormido en una visita a casa de unos amigos de sus padres hasta un Uber que ha pedido. Al llegar a mi portal bajamos y lo oigo hablar con el conductor.
—Espéreme, por favor, voy de vuelta.
Me conduce del brazo hasta el portal, busco las llaves en mi bolso pero estoy medio dormida y no atino. Me las coge de la mano, abre la puerta pero no del todo, y quedo encerrada entre su brazo izquierdo que apoya en la pared  y su brazo derecho que tiene en el pomo de la puerta. Subo la mirada y nuestros ojos se funden de nuevo.
—Hasta mañana, Micaela.
—Llámame Mica, como mis amigos, porfa.
—De acuerdo, Mica. Mañana te llamo a medio día para ver cómo estás.
Se acerca, supongo que a darme un beso en la mejilla al igual que el otro día, pero me besa en los labios de una forma tan leve que no me da tiempo a corresponder. Abre la puerta y me señala el ascensor. Sonreímos y obedezco. Una vez dentro se repite la escena y nos miramos hasta que se cierra la puerta automática.
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Veo cómo
se cierra la
puerta del
ascensor y vuelvo
al Uber.
El conductor
me da cháchara,
algo poco
habitual
y que agradezco
para así no
quedarme
dormido.
Una vez en
mi apartamento,
me desvisto
y me tumbo en
la cama a
recordar
la noche de
hoy. Cualquier
otra chica,
a estas alturas,
ya habría
pasado
por la chaise
longue varias
veces y en
todas las posturas
imaginables
y se la
habría metido
por todos
los orificios de su cuerpo
posibles. Hemos
estado juntos
dos noches
y la primera
le he dado un
beso en la
mejilla y esta
noche le he
rozado los labios.
¿Qué coño
me pasa? Está
claro que
quiere estar
conmigo, aunque
tampoco
ella se ha lanzado
como hacen
normalmente
las tías
que quieren
follar. Hablaré
con Nathan
esta tarde,
aunque se descojonará
de
mí. Pero eso,
luego; ahora voy
a dormir.
Joder,
son ya las diez de la mañana
y estoy
completamente
desvelado. Me
levanto y me
meto en
la ducha, me
visto y salgo
a la calle
en dirección
a The Green
Dog.
—¡Buenos
días, señor
White! —me saluda
Anne—.
¡Huy! Esa carita
de cansancio…
¿Noche de
amor?
Me mira
con los brazos
en jarras
y se ríe. El
local está
vacío ahora
mismo, se me acerca
y me abraza.
—Buenos
días, Anne—. Le
devuelvo el
abrazo y le
doy un beso leve en la mejilla—.
Eso me
habría gustado.
Ponme un café,
por favor,
a ver si
me vuelve la
sangre al cuerpo.
Tómate uno
conmigo y charlamos
un rato,
te veo
aburrida.
Anne se
vuelve y pide
a su empleada
un café solo
y un capuchino
y la
conduzco
a una mesa lejos
del ventanal,
como si
lo que fuéramos
a hablar
necesitara
intimidad y
el ventanal
nos privara de
ella.
—¿Vas a
meterme mano
en lo oscurito?
—ptrgunta riendo—. Mira
que llamo
a mi marido…
—Si no
te meto mano
es porque tú
no quieres —bromeo—. Necesito…—. Dejo de
hablar porque
viene la camarera
con los
cafés. En
cuanto se marcha
continúo
hablando—.
Decía que necesito…
Me interrumpe
esta vez
Anne:
—Qué discreta
parece
esta conversación,
me estás
asustando
—ríe de nuevo y
yo resoplo—.
Perdona, continúa.
—Necesito
consejo de
tía para tío
capullo que
quiere no serlo.
He conocido
a una chica
y, esta vez,
quiero algo
más que tener
sexo con
ella. Tú, como
miembro
del club de damnificadas de
Oliver White,
seguro que
puedes
decirme
lo que NO tengo
que hacer esta vez.    
Anne me
mira con los
ojos abiertos
de par en
par y la mandíbula descolgada.
—¡No me
digas que el
follador se
ha enamorado! 
Pero deja de reírse, se pone
seria, me coge
las dos manos y me pregunta:
—¿Te has
enamorado?
—Joder,
yo que sé, si
nunca me ha
pasado, supongo
que sí.
—Esto va
a ser muy divertido
—me
dice, y pongo
cara de circunstancias—. Perdona,
perdona, dime
con todo detalle
lo que
sientes cuando
la ves y
qué quieres
hacer con ella.
Me parece
vergonzoso
exponerme emocionalmente
ante Anne, pero,
¡qué cojones!,
ella se expuso
sin ningún
pudor ante
mí cuando la
puteé hace
dos años y
lo hizo desde
el cariño y
no desde la
furia. Puedo
hacerlo, sí, y voy a hacerlo.
—¿Que qué
siento? ¿Además
de ganas
de follármela?
—. Le guiño
un ojo.
—Oliver
siempre será
Oliver, por
lo que veo —me
contesta bastante seca.
—Era broma,
no te cabrees,
aunque
sería una anormalidad
no
querer tirármela.
Cualquiera
querría hacerlo.
—Pasa al
siguiente nivel
—me ordena—,
que te
vuelves a ir
a lo de siempre.
—Pues además
de lo dicho
y que es
muy normal —insisto—, lo que tengo
es ganas de
estar con ella
da igual
haciendo qué,
quiero conocerla,
saber
dónde nació,
cómo fue su niñez,
su adolescencia,
conocer
a su familia,
viajar
con ella, tumbarme
en el sofá
a ver una peli
mala y protegerla.
Creo
que resume
lo que me apetece
hacer con
ella.
—Quieres
saber todo
de ella… ¡confirmado!
Te has
enamorado—. Aplaude.
Se abre
la puerta y
entra un grupo
grande de
personas y se
agolpan en
la barra.
—Espérame
aquí sin moverte,
que ahora
vuelvo,
voy a ayudar
a Celine —dice levantándose
de
la silla y
acude hacia
la barra—, y
vuelvo con más
café, esto se
está poniendo
interesante.
Espero
paciente a que
atienda a
sus clientes
y vuelva con
otro café para
cada uno
y lo hace
junto con
unos gofres.
—Muchas
calorías —protesto—, esta noche no
he hecho «ejercicio».
—Come,
que no dormir
desgasta y esta
confesión
seguro que
te está costando
mucho esfuerzo.
Cojo uno
de los gofres,
lo baño
en sirope de
arce y lo muerdo
con avidez,
no me daba
cuenta de la
necesidad de
comer que tenía.
—Continúa.
—Ya está —respondo—.
¿Qué más quieres
saber?
—Muchas
cosas, pero
un poco de cotilleo
para
empezar. ¿Cómo
se llama?
—Micaela.
—¿Desde
cuándo la conoces?
—Unos días.
—¿Te la
has tirado?
—Aún no.
—¿Nooooo?
Esto es más
grave de lo
que pensaba—. Se ríe a carcajadas.
—Te he
dicho que no
quiero ser un
capullo. ¿No
te parece normal
no follar desde el
día uno? Igual estoy siendo moderado en exceso…
—¿Cuántas
veces habéis
quedado?
—A ver,
la acompañé
el viernes a
su casa desde
la galería
donde trabaja
que es en la
que expone
Nathan y la
besé en la cara
al despedirme.
—Muy tierno
—me interrumpe.
—Y anoche
vino al Majestic
y estuvimos
toda la
noche juntos
recogiendo todo y
charlando. La
acompañé a casa
otra vez
y la besé en
los labios,
pero muy poco.
—¿Muy poco? ¿Qué es besar muy poco? ¿Con lengua, sin lengua?
—Jodeeeeer, Anne, le rocé los labios con los míos un instante, no tuvo tiempo ni de reaccionar.
—No me lo puedo creer, en serio. Y… ¿Qué problema tienes?
—No sé cómo debo continuar, si esperar más o lanzarme a ella en la siguiente cita.
—Oliver, eso no puedes planificarlo, debe fluir. Eres un tío listo, tú sabrás qué momento y qué lugar son los adecuados.
—No me ayudas mucho —resoplo—. Soy novato en estas situaciones.
—Te gusta de verdad —me dice muy seria.
—Nunca había sentido algo así por nadie. Tenemos una conexión química, hormonal o lo que sea que me controla. Si todo lo que te he contado es lo que llamáis los demás enamorarse, lo estoy. Y voy en caída libre y sin paracaídas.
Sonríe como con melancolía y me siento un canalla; salí con ella una buena temporada pero jamás sentí algo semejante y he venido a contarle mi debut amoroso.
—Perdona, Anne, igual no debía...
—No seas tonto, Oliver. Que te enamoraras de mí no estaba en tu mano ni en la mía. Yo lo pasé bien mientras duró, el sexo fue de categoría y cuando se acabó lo pasé un poco mal pero pasó enseguida, no sufras. Yo, por mi parte, sí me enamoré de T.J., por lo que no debes sentirte mal, soy una persona feliz y con una vida plena. Me encanta que me hayas elegido para contarme tu primer amor, me siento privilegiada, y creo que la amistad que tenemos merece la pena, ¿no?
Respiro con alivio, me levanto y le doy un abrazo. De amigo. Me despido y salgo hacia mi apartamento. Son las doce y quedé en llamar a Micaela a medio día para ver cómo se encontraba.
En casa me cambio de ropa y pienso que, si se acostó a las ocho, solo lleva cuatro horas durmiendo. Esperaré a la dos de la tarde pero mientras le pondré un mensaje, por si estuviera despierta.
          ..Hola, dormilona
          ..Llámame cuando
            despiertes
No recibo respuesta inmediata por lo que supongo que duerme. Me tumbo en el sofá, enciendo la televisión y voy pasando canales hasta que encuentro National Geografic con un documental sobre Egipto que me interesa, pero me quedo amodorrado hasta que suena mi móvil. ¡Son las seis de la tarde! Cojo la llamada.
—¡Oliver! —Oigo a mi hermano—. ¿Qué tal te fue la noche? ¿La metiste en caliente?
—Qué frase tan poco propia de ti —gruño mientras hago el esfuerzo de intentar despertarme—. No lo intenté, me lo estoy tomando con tranquilidad.
—Ah, sí, que estás encoñadito y no quieres joderlo. ¿Qué vas a hacer hoy? ¿Cortejarla tras pedir permiso a su padre?
—Vete a la mierda, niño. Me acabo de despertar. Voy a ver si pido un Uber y me acerco a cortejarla, como bien dices.
—Un Uber, un Uber —se burla—. Déjate de gilipolleces y saca tu coche de su encierro de una puta vez. ¿Vas a pasear a Mica en Uber por todo el continente?
—Que te den, Nathan, cuelgo —aviso.
—Adióóóóóóóóós...
Miro para ver si tengo respuesta de Micaela pero no hay. Lleva horas durmiendo.
¿Se habrá olvidado? ¿Pasa de mi? Qué inseguridades, soy patético. Voy a llamarla, es lo que hacen los amigos, ¿no?
La busco entre mis contactos y pulso para llamar. No lo coge, mierda, vuelven las inseguridades. Insisto una vez más y paro, ya me la devolverá cuando pueda o quiera. Apago la televisión, que sigue encendida, suena el móvil y es ella. ¡BINGO! Sonrío y lo cojo, pero no es su voz la que oigo.
—Oliver —susurra la que creo que es la voz de Mandy—, no puede cogerlo, estamos en urgencias, en el UW Medical Center.
Me levanto de un salto y corro a cambiarme de ropa sin soltar el teléfono.
—¿Qué ha ocurrido? ¿Está bien? Voy hacia allá.
—No hace falta que corras, se va a recuperar, tengo que colgar, luego hablamos.
Una parte de mi yo gilipollas piensa «claro, está enferma, por eso no me ha llamado», pero me da asco mi propia prepotencia y corro hacia la puerta teléfono en mano llamando a un Uber. Sí, un Uber, no es momento de desempolvar mi coche.
Llego al hospital y busco la entrada de urgencias, no sé dónde está porque es la primera vez que estoy aquí. Entro, pregunto por ella a una sanitaria pero no me da información porque no soy familiar.
—Soy su novio —digo desesperado.
—Lo siento, no puedo darle información.
Me doy la media vuelta con muy mala hostia y busco la sala de espera. ¡Está Mandy ahí! Corro hacia ella y me siento a su lado.
—¡Mandy! ¿Qué ha pasado? ¿Te han dejado verla?
Me mira con cara de circunstancias.
—La he visto porque he llamado yo a urgencias. Pero no creo que deba contarte yo lo que ha pasado, esperaremos a que nos digan que podemos pasar y mejor será que te lo cuente ella.
Voy a protestar pero me callo porque creo que tiene razón. Si es algo delicado, debe contármelo ella misma. Mi cabeza empieza a divagar sobre las causas posibles de que le haya pasado algo en casa, algo que Mandy prefiere no contarme. Podría ser un embarazo con algún contratiempo, por eso no bebe alcohol; o una enfermedad venérea con alguna complicación importante y por los antibióticos no bebe alcohol; o algún tipo de cáncer y por eso no bebe alcohol.
Joder, lo que daría porque se hubiera tomado una copa ayer, descartaría todas esas causas jodidas.
Puede haber sido un accidente doméstico, aunque eso me lo habría contado Mandy.
—¿Familiares de Micaela Cartwright? —pregunta una doctora.
Nos levantamos los dos de un salto y vamos hacia ella.
—Está estable y fuera de peligro, pero ha podido ser un problema muy importante, tanto que podría haber muerto. Pueden pasar a verla.
La seguimos por un pasillo hasta una habitación donde está Micaela enchufada a varios aparatos y con oxígeno en la nariz. Está dormida, o eso parece. Nos ponemos cada uno a un lado de la cama sentados en una silla y le cogemos una mano.
—No me dejáis dormir, qué malas personas—. Abre los ojos, nos mira y sonríe.
Tiene un aspecto de pajarito caído del nido, muy frágil y la piel de una palidez que asusta.
—Mica, menudo susto me has dado —dice Mandy cogiendo la mano ahora con las dos suyas—. No respirabas, joder.
—Siempre te digo que mi sueño es muy profundo y que parezco anestesiada, te preocupas sin necesidad. Y encima veo que has asustado a Oliver, no sé qué va a pensar de mí .
Sonríe casi sin fuerza y le quito el pelo de la cara y le acaricio la mejilla.
—¿Quieres que hablemos solas un momento? —le pregunta Mandy.
—No, no tengo nada que ocultar si te refieres a que tomo diazepam para dormir a veces.
—Entonces, ¿puedo hablar sin cortarme? —pregunta y Mica asiente con la cabeza.
—Estabas en parada cardiorrespiratoria cuando ha llegado la ambulancia. Te han reanimado con el desfibrilador y ha sido horrible verlo, y estar ahí mientras cargaban el cacharro y descargaban en tu pecho una y otra vez.
—Es una exagerada —me dice Micaela—, le encanta Anatomía de Grey y lo vive todo como si estuviera en la serie—. Sonríe.
—Ha sido horrible —llora Mandy—. Y al llegar te han hecho un lavado de estómago. No solo ha sido diazepam, no me mientas, lo habías mezclado con oxicodona. Vas a matarte, Micaela.
Me quedo flipado, no da el tipo de una politoxicómana, tendrá una explicación todo esto. Por eso no pienso abrir la boca y cagarla con algún comentario paternalista. Ella me contará lo que pasa cuando quiera o pueda.
—¡Halaaaaaa! —dice—, no exageres, no es verdad, no me han lavado el estómago, deja de ver series de médicos.
Y me mira y me sonríe y yo necesito abrazarla, cuidarla, pero me contengo y me quedo quieto sosteniendo su mano en la mía y, con el dedo índice de la otra, acariciando levemente su brazo.
—Ya me ha pasado otras veces, ya lo sabes Mandy. No me ajustan bien las dosis de mis medicamentos. En cuanto salga iré a mi médico y que me lo escriba bien en la receta.
—Me tengo que ir al hotel, estoy de noche hoy porque hay una convención farmacéutica, qué casualidad, con participantes de todo el mundo. Menos mal que no estás invitada—. Sonríe con tristeza—. ¿Quieres que llame a Liam?
—No si Oliver se puede quedar un ratito conmigo. Luego dormiré y mañana me iré a casa.
—Vete, Mandy, yo me quedo con ella —le digo, y coge sus cosas y se va, no sin darle un beso a su amiga.
—Gracias, Oliver. Cuídala mucho, es una cabeza hueca. Aún estás en periodo de garantía, yo haría la devolución hoy sin esperar más.
—Adiós, capulla.
—Adiós, Mica. Recuérdame mañana en casa que te regañe.
—Y una mierda, ponte una alarma.
Nos reímos los tres y Mandy se marcha a su trabajo.
—¿Me harías un favor? —me pregunta.
—Claro. ¿Qué necesitas?
—¿Puedes pedir a las enfermeras enjuague bucal y una bandeja, porfa?
—Lo que usted desee —digo y salgo en busca del encargo.
—Aquí tienes —le entrego lo que ha pedido y que me ha costado un poco que me dieran.
—¿Te da asco que me enjuague delante de ti? Puedes salir si es así.
—Nada de ti me da asco.
Se enjuaga la boca y me llevo al baño la bandeja desechable con forma de riñón que me han dado en el control, la vacío en el lavabo y la arrojo a la papelera.
—Necesito otro favor —dice con un hilo de voz.
—A sus órdenes.
—¿Te tumbarías a mi lado un momento y me abrazarías?
Hago lo que me pide no como un favor que hago sino como un favor que recibo y paso mi brazo con mucho cuidado por encima de su abdomen.
—Y otro favor —repite.
—Dispuesto a ello.
—¿Me darías un beso?
Si abrazarla era un regalo, no sé cómo definir el poder besarla. Levantó la cabeza de la almohada y muy despacio me acerco hacia su cara, sin apartar mis ojos de los suyos que parecen más verdes que nunca.
Y la beso.
Como si tuviera que ganar un concurso de besos, acaricio sus labios con los míos y con mi lengua muy despacio, notando como ella responde de igual forma. Poco a poco nuestras lenguas se van conociendo y permiten acceder con mayor profundidad, pero sin brusquedad, es un beso a cámara lenta. Estoy apretado contra ella y ¡mierda!, no puedo evitar que se me ponga dura y me doy cuenta de que ella la ha notado. Me retiro despacio y vuelvo a mirarla y me disculpo.
—Perdona, va a su aire y, por lo que parece, le gustas mucho.
—Me habría ofendido mucho que no fuera así.
Nos reímos los dos, vuelvo a abrazarla y se queda dormida. Me levanto con cuidado y me siento en un sillón a contemplarla, y me siento afortunado. Mucho.
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No sé cómo debo enfrentarme a la adicción de Micaela. Es adicta, me cuesta decir esas dos palabras pero son la realidad. Tengo que hablar con Mandy y con su amigo Liam. Si él es su amigo de la infancia, sabrá orientarme sobre cómo tratar este tema con ella. Vaya puntería tengo; para una vez que me cuelgo de una tía, se mete drogas. Aunque no soy yo la persona más perfecta de los dos, no debo juzgarla, también tengo lo mío… y que ella desconoce y espero que así continúe.
Marco el número de Nathan y me contesta enseguida.
—¡Oliver!
—Nathan, ¿tienes un rato libre? Un rato largo. Horas.
—Sin problema. ¿Vienes o voy? Estoy en mi estudio.
—Voy yo. Y sí, en un Uber, pero por última vez.
—Aquí te espero.
Cuelgo, abro la aplicación de Uber y pido un coche, que está aquí en cinco minutos. Subo y me deja en el estudio de Nathan, pero me quedo en la calle y vuelvo a llamarlo por teléfono.
—Nathan —digo cuando descuelga—. ¿Bajas con las llaves de tu coche?
—A la orden.
Aparece en la puerta tan feliz como siempre y me pega un abrazo.
—¡Hola! ¿A dónde vamos?
—A buscar mi coche —contesto.
—¡Por fin! Daba pena tenerlo guardado.
—Pues a ti no te dio ninguna pena venderlo.
—Era una necesidad —gruñe—, yo no tengo un negocio, mi negocio es lo que sale de mis manos y me ha costado que empiece a funcionar.
—Claro, claro —contesto con condescendencia—. Vamos.
—Y… ¿hacia dónde vamos?
—Está en un área de almacenaje hacia el norte, casi en la frontera de Canadá, yo te voy indicando.
—¿Casi en Canadá? Para eso podías no haberlo traído de Los Hamptons.
—Tira y calla —ordeno.
Arranca el coche y me mantengo en silencio, no quiero hablar sobre Micaela y me da miedo abrir la boca y hacerlo.
—¿Qué pasa? ¿Nervioso por pensar que vas a conducir tras tantos años?
—No. Además he conducido en alguna ocasión, no mi coche, pero conducir es conducir —contesto muy seco.
—Vaaaale, vale, disculpe usted, caballero —ríe.
Yo no tengo muchas ganas de reírme, estoy bastante preocupado por Micaela y mi cabeza está en contradicción con mi corazón, (Diossss, qué cursilada, nunca diré esto en alto). Resumiendo: yo estaba muy feliz solo y tirándome a toda la que me apetecía sin compromiso ni problemas y ahora estoy preocupado por una tía; preocupado de verdad.
Me importa.
Y me jode.
—¿Pasa algo, Oliver? —me pregunta mi hermano muy serio. Al final me va a hacer hablar, algo que no quiero hacer.
—Nada, no te preocupes.
—¡Venga! Conozco a mi hermano, joder, dime qué coño pasa.
No me resisto más, en realidad estoy deseando compartirlo con alguien aunque me lo niegue a mí mismo; contar algo que te pesa puede quitar parte de esa carga.
—El domingo por la tarde tuvieron que ingresar a Micaela por una urgencia.
—¡Cómo! ¿Y no me lo dices hasta hoy? Han pasado tres días. ¿Un accidente? ¿Cómo está?
—Un accidente, sí, pero no como te lo imaginas. Un accidente a la hora de sopesar cuanto diazepam y oxicodona podía tomar sin morir de sobredosis —explico con pesar.
Aprovecho para darle indicaciones mientras procesa la información.
—Cuando lleguemos a Belingham, coge la salida 255 y de ahí hacia Lynden.
—Pero ¿cómo está?
—Pasó allí la noche y yo con ella. Mandy tenía que trabajar y no quiso decirle nada a su amigo Liam. A la mañana siguiente le dieron el alta y la llevé a su apartamento. El lunes no salió pero el martes retomó sus rutinas. He quedado esta tarde con ella para dar una vuelta y cenar, parece recuperada.
—¿Se mete pastillas? No me lo esperaba, no tiene pinta de pastillera.
—Según dice es medicación. No he querido insistir y no le he preguntado qué cantidad consume y cada cuánto. No lo he hecho aún pero ¿crees que debería? Yo creo que sí.
—Pffffffff, qué pastel, Oliver. Yo sí lo hablaría con ella, tienes que saberlo, sobre todo si vas en serio con ella. ¿Vas en serio?
—¿Qué es ir en serio? No vamos a casarnos de momento—. Sonrío, he sido capaz de hacer una broma—. Pero si ir en serio es seguir saliendo con ella, entonces sí, voy en serio.
—Pues por supuesto que tendrás que saber qué le pasa, por qué consume y tendrás que ayudarla tanto si sigue haciéndolo como si pudiera y quisiera dejarlo.
—Con lo bien que estaba yo antes…
—Querer a alguien implica preocuparse y sufrir por ese alguien. ¿Te acuerdas de Sparky, nuestro Golden? Cada vez que le ocurría algo era un drama en casa. Le pasó de todo y nos hizo llorar mucho, sobre todo a mí, tú eras más duro, pero cuando murió quisimos otro, porque las satisfacciones siempre superaron a los padecimientos. Y vino Rufus y después Cleo. Nunca dijimos que no queríamos otro perro, aunque sufríamos por ellos. Pero los cuidábamos cuando enfermaban o envejecían y les perdonábamos las trastadas. Eso es amar, Oliver.
—Entonces Micaela es un perro al que cuidar y querer aunque se escape, la atropelle un coche, mate un gato o tire a un viejo y le parta la cadera.
—Lo has pillado, chaval.
—Ve hasta el fondo de esta calle, giras a la derecha y verás una nave. Pues ahí es.
Llegamos hasta Kenny’s Storage, un negocio donde te guardan desde una maleta hasta un camión. Me acerco a la oficina, cancelo el contrato y entrego la llave. El empleado nos acompaña hasta el espacio que tenía contratado, abre la cerradura, levanta el cierre y se marcha. Dentro está mi coche tapado con una lona.
—Vamos a ver cómo está —se adelanta Nathan y, de un tirón, retira la lona levantando una niebla de polvo que nos hace cerrar los ojos y toser.
—Está lleno de mierda por fuera. A ver por dentro, la capota está perfecta tras tantos años —digo mientras abro una puerta.
Por dentro está tan limpio como estaba cuando lo dejé, es decir, recién sacado de la fábrica.
—A ver si arranca —dice Nathan.
Me siento detrás del volante y… no arranca. Normal, lleva ocho años parado.
Llamo a un servicio de grúa para que lo saque del almacén en que está y, tras un rato de comprobaciones y manipulaciones por parte del mecánico y después de echarle gasolina de una garrafa, prueba de nuevo y… ¡arranca!
Me aconseja una revisión a fondo, le abono lo que me pide y se marcha.
—¿Nos damos una vuelta juntos hasta que me habitúe? —le pregunto a Nathan.
—Claro —contesta.
Se sube y acelero. Conducir un coche es como montar en bicicleta, una vez que aprendes ya no te olvidas. Conduzco un rato y volvemos hasta el coche de Nathan.
—Pues aquí te dejo con tu carrazo —me dice mientras sube a su coche—. Y ya sabes, cuida bien de tu perro. Y, si ves que no puedes, dalo en adopción, no lo maltrates.
Sonrío. Me encanta mi hermano. Miro mi móvil y tengo varios mensajes, de Amelia y de Micaela.
..Llevo sola toda la mañana
..No sé nada de ti
..¿Estás con alguna de las que
te tiras?
Paso de Amelia. No pienso contestarle nada ni ahora ni en la tienda, no para de enviar mensajes así y peores. Lo mejor que puedo hacer es ignorarla si no quiero despedirla. De momento son solo mensajes, cuando me ve hace como si nada y yo lo mismo. Si la situación empeorase, tendría que darle pasaporte.
Veo ahora los de Micaela. Los dejo para el final para que no me los amargue la lectura de los de la otra.
..¡Holaaaaaa!
..No te olvides de mí esta tarde
..XOXO
Sonrío, no puedo evitarlo, y contesto.
           ..¡Hola!
           ..Cómo olvidarlo
           ..Allí estaré
           ..XO

Dejo el móvil y conduzco de vuelta hacia Seattle pero hago una parada en una estación de servicio para llenar el depósito de gasolina. La presión de los neumáticos ya la ha comprobado el mecánico, por lo que voy tranquilo.
Tengo suerte y tiene un túnel de lavado, así que lo meto y sale sin una mota de polvo. Tendré que llevarlo a un taller a que lo pongan a punto de verdad tras tanto tiempo parado, pero hoy lo voy a utilizar, no ha saltado ningún aviso y va suave como el primer día.
Ya en Belltown y tras guardar el coche en el garaje que tiene mi local, entro en la tienda con el escudo desplegado para aguantar alguna idiotez de Amelia, pero no dice nada.
—¿Qué tal ha ido la mañana? —pregunto.
—Muy bien, mucha gente, casi no he dado abasto, pero lo he conseguido.
—No esperaba menos —contesto amable.
—¿Te apetece chaise longue? —me suelta de golpe.
—Amelia, te dije que… 
Me interrumpe:
—Voy a revisar las facturas y las fichas de los clientes de hoy.
—Son casi las dos, no hay tiempo. Vete ya, yo cierro.
Me aguanto las ganas de soltarle una charla mientras coge su bolso y se despide, y me subo a mi apartamento.
Me preparo algo de comer y me tumbo un rato en el sofá con un libro, pero no me concentro en la lectura, estoy un poco nervioso por la cita de esta tarde. Además sigo sin noticias de Madrid, no sé nada sobre Lucía y tampoco de mi contacto aquí, al que envié el pendrive que me dijo Carlos que destruyera. Micaela con sus «cositas» y Amelia como una mosca cojonera, pero despedirla sería un problema más, necesitaría encontrar a alguien rápido y no es tan fácil. Mi vida es ahora como una olla a presión en la que se está cocinando algo que no sé si se va a quemar o va a estar buenísimo.
Son ya las cuatro, voy a bajar a abrir.
—Buenas tardes, Amelia—. Está en la calle cuando abro, con la llave en la mano para hacerlo ella, siempre tan puntual.
—Buenas tardes.
—Me iré en media hora, hazte cargo, por favor.
—¿Con tu putita nueva?
Me doy la vuelta sin contestar y entro en mi despacho. Tengo que organizar un pedido a un proveedor de Nueva York que tiene muebles europeos Art Decó que aquí vendo muy bien. Me enfrasco en el trabajo, me despido de Amelia cuando llega la hora y voy a buscar mi coche para recoger a Micaela.
Me dirijo hacia el U-District y voy recuperando el gusto por la conducción, no sé en qué momento lo perdí pero creo que fue por culpa de este coche. Aparco lo más cerca que puedo del edificio de Micaela y me acerco caminando a su portal. La llamo por teléfono:
—¡Estoy abajo, Mica! —digo al oír su voz.
—¡Bajooooooo!
En un minuto está en la puerta, le cojo la mano y nos damos un pico. No le pregunto cómo está, hago como si no hubiera pasado nada, como si no hubiésemos estado en el hospital. Mira en derredor y arquea las cejas.
—¿Vamos a ir andando?
—Echas de menos el Uber, ¿no? —respondo riendo—. He traído mi coche. Ven, está aquí a la vuelta.
Caminamos y, al doblar la esquina, veo un grupo de muchachos alrededor del coche. Llegamos hasta él, lo abro y los chavales se apartan.
—¿¡Un Rolls-Royce!? —exclama Micaela.
—Sí —contesto un poco avergonzado, odio este coche y todo lo que representa—. Sube.
—¡La leche! ¡Claro que subo!
Nos subimos y le hago preguntas para ver cuánto conoce de Seattle, sé que es de Portland porque me lo dijo el sábado pasado.
—¿Has visto lo más turístico de Seattle?
Piensa durante unos instantes y contesta:
—Alguna visita he hecho, pero no muchas, no tengo mucho tiempo entre mis estudios y los dos curros. Pero podemos ir donde tú quieras, aunque haya estado no habrá sido contigo.
Sonrío y controlo la baba que está a punto de caer de mi boca solo de escuchar eso.
—Pues, para empezar, vamos a Pike Place. ¿Has subido en The Great Wheel?
—La he visto desde un bar, precisamente el sábado pasado, pero nunca he subido.
—Entonces hoy será ese día —respondo y acaricio su mejilla.
Conduzco hasta allí y nos subimos en la noria. Está encantada, las vistas son un espectáculo, se puede ver desde el Space Needle y bosques al fondo hasta el Monte Rainier con sus nieves perpetuas.
—Podemos ir a visitar otro día el Parque Nacional Monte Rainier, hay muchas actividades que se pueden hacer —propongo.
—Claro, me apunto —y me da un abrazo.
Hacemos abrazados y en silencio la última vuelta de la noria contemplando las vistas. Es un momento de paz que disfruto sin pensar en todos los follones que tengo encima ahora mismo. Son unos minutos de felicidad que grabo en mi memoria para recuperarlos cuando lo necesite.
Bajamos de la noria y vamos a Pike Place a tomar algo. Nos sentamos en un bar a comer unos nachos con queso y ella pide una CocaCola y yo otra.
—¿Y ese cochazo que tienes? —me pregunta antes de meterse un nacho chorreante en la boca.
—Es un Rolls-Royce Dawn. Mi padre tiene la costumbre de regalar uno a sus hijos cuando se gradúan. Nathan vendió el suyo sin estrenarlo para poder mantenerse en Seattle sin pedir dinero a mis padres mientras se situaba profesionalmente. Yo lo almacené el mismo día que me lo entregó. Mis padres no saben que Nathan no tiene el suyo y que yo no lo he usado en años. Suena cobarde por nuestra parte ahora que lo digo en alto. E hipócrita.
—Cada uno hace con lo suyo lo que le parece. No te reproches nada. Si haces lo que te parezca adecuado en cada momento eso significará que es lo correcto.
Le cojo una mano y le doy un beso en el dorso.
—¿Nos vamos? Debo echar un ojo a la tienda antes de que cierre Amelia y luego, seré todo tuyo.
—Todo mío —sonríe.
Y sus ojos verdes se achinan con la sonrisa pero siguen viéndose de un verde artificial, un color que nunca he visto y que me atrapa.
Llegamos y guardo el coche en el garaje, son casi las 20:00, la hora de cerrar. Entramos en la tienda y está Amelia preparándose para salir. Nos cruzamos de la que ella va hacia la puerta y nosotros entramos, cogidos de la mano.
—Vaya, cada día una nueva —dice, y sale por la puerta.
—Ni caso —resoplo—, no sé qué cojones le pasa. Llevo mucho sin…
—No hace falta que me expliques—. Sonríe. —Ya he captado cómo es desde el sábado pasado, tranquilo.
—Me tiene muy harto, si no fuera tan eficiente y tan de fiar en el trabajo, hace tiempo que la habría despedido.
Veo que está todo en orden y aventuro una proposición.
—¿Quieres subir a tomar una CocaCola a mi apartamento? 
El corazón se me encoge de tal forma que creo que no puede bombear sangre, en espera de su respuesta.
—¡Claro! Tengo mucha curiosidad por ver dónde vives. ¡Vamos! —responde y sonrío.
La conduzco hacia la escalera que sube a mi apartamento. Me viene a la cabeza la chaise longue, pero Micaela no; ella no es carne de ese lugar.
Abro la puerta y le cedo el paso. Entro detrás, cierro, dejo las llaves y cojo sus manos desde atrás ya que está de espaldas a mí mirándolo todo. Con mi barbilla aparto su pelo del cuello y se lo beso. Se suelta de mis manos, se da la vuelta y pone su boca en la mía. Comenzamos con un beso que no tiene prisa pero dura poco. Vamos subiendo de temperatura y nos besamos como si nos hubiéramos reunido tras meses de separación. Bajo mis manos, que están cogiendo su cara, por su cuello, sus hombros, sus brazos y llego de nuevo a sus manos, que cojo para apartarla de mí, darle la vuelta y ponérselas apoyadas en la pared.
—No las muevas, no te muevas —susurro en su oído.
—No iba a hacerlo —jadea.
Levanto su camiseta poco a poco desde su cintura hasta sus axilas y la hago pasar por su cabeza, dejándola caer al suelo. Me arrodillo y empiezo a rozar con mi boca y mi lengua la parte baja de la espalda,  y voy subiendo muy despacio. Siento mi polla luchando por salir de la ropa que la tiene apresada, pero no la libero, que aguante.
—Oliver —gime Micaela.
Le desabrocho el sujetador y se lo quito, al suelo va con la camiseta. Pongo mis manos sobre sus pechos con suavidad mientras meto el lóbulo de su oreja izquierda en mi boca, y noto como se estremece con el contacto. Presiono sus pezones con mis dedos y siento una necesidad imparable de penetrarla, pero espero, la paciencia da recompensas mayores. Ella jadea y gime y esos sonidos me disparan más todavía.
Le doy la vuelta y nos miramos a los ojos mientras me desabrocha la camisa y yo bajo la cremallera de sus vaqueros. Me sacudo la camisa desabrochada que se reúne con su ropa en el suelo y lo mismo pasa con sus pantalones. Intenta desabrochar los míos pero se lo impido y comienzo a lamer uno de sus pezones, después el otro y bajo por su abdomen hasta llegar a sus bragas, lo único que lleva encima ahora mismo. Oigo sus gemidos y sus manos se apoyan en mi cabeza. Le bajo las bragas muy despacio, están empapadas, y meto mi mano derecha en su vulva. Está caliente, muy caliente, y chorrea. Ahora la tengo desnuda, jadeante, a expensas de lo que quiera hacerle. La cojo en brazos y nos besamos, y la llevo hasta la cama, la dejo encima y abro sus piernas. Me mira y me desabrocho los pantalones y me los bajo junto los bóxers. Ahora sí que mi polla salta, está ansiosa por entrar en Micaela. Pero va a seguir esperando. Me tumbo encima de ella pero bajo hasta su pubis, pongo sus piernas sobre mis hombros y meto mi cara en su humedad y ella arquea la espalda y continúa gimiendo. Cambio el ritmo de mis lamidos para evitar que se corra y, en un momento dado, subo y la penetro de golpe. Gime o más que gemir, grita, lo que a mí me pone muchísimo. Comienzo mis embestidas despacio y voy cambiando el tempo hasta que Micaela se corre entre gritos. Yo sigo esperando. Recorro su cuerpo con mi lengua hasta que calma sus pulsaciones, mientras agarra mi pelo. Entonces se levanta de golpe y toma el control.
—¡Para! —ordena—, y siéntate.
Obedezco y me siento en el borde de la cama, con las manos apoyadas más atrás de mi cuerpo y Micaela se arrodilla y mete mi polla en su boca y la mueve arriba y abajo, y lame toda su longitud, y ahora soy yo el que gime.
—¡Joder! ¡Qué bien lo haces, Mica!  —jadeo.
Ella también maneja bien los tiempos para evitar que me corra rápido, pero no creo que pueda aguantar mucho más, Micaela me pone como no me ha puesto nunca ninguna tía. La saca de su boca, me empuja y quedo tumbado en la cama, se sienta encima de mí, mete mi polla en su vagina ayudándose con una mano y empieza a cabalgarme hasta que vuelve a correrse y, ahora sí, me dejo ir y lo hago también.
Me desmonta y se tumba a mi lado, estamos empapados en sudor. Nos miramos y reímos.
—¿Preparado para el siguiente round? —pregunta.
—Déjame unos minutos de recuperación. ¿Quieres agua?
Contesta que sí y me levanto a buscar una botella de agua fría al frigorífco. Bebemos los dos en la cama, la miro y mi sangre vuelve a llenar mi polla. Me tumbo encima, esta vez sin preliminares, y me la vuelvo a follar hasta que los dos nos corremos de nuevo.
Este proceso se repite varias veces más, hasta que nos es imposible recuperarnos. Dormimos abrazados, algo nuevo para mí, algo que nunca he hecho con ninguna mujer.




Capitulo 16 
Micaela








Me despierto en su casa, en su cama, abrazada a él y aún no me lo creo. ¡Y qué noche de sexo! No puedo decir que tenga experiencia con docenas de tíos pero, aunque no he tenido relaciones estables, sí lo he practicado bastantes veces, pero esta vez… solo recordarlo me pone a mil de nuevo.   
Levanto la sábana para darme el gusto de ver su cuerpo, que es un espectáculo. Lo recorro desde la cara hasta los pies y no puedo evitar parar mis ojos en sus abdominales y en su polla, que descansa ahora.
Tampoco puedo evitar recorrer su cuerpo con mi mano y agarrársela con cuidado. ¡Joder! ¡Se ha hinchado solo con tocarla!
—Buenos días —escucho y pego un bote.
—Buenos días —respondo y me pongo roja no, lo siguiente—. Ay, perdona, no he podido evitarlo.
—Tuya es —ríe y me coge de la cintura y me sube sobre él.
Después de toda la noche follando, volvemos a hacerlo pero esta vez con más tranquilidad, de forma suave y relajada ya que no nos quedan reservas de energía. En vez de follar, parece hacer el amor, me río para mis adentros.
—¿Te duchas conmigo? —me pregunta al terminar y me besa.
—Claro.
Nos levantamos y camina hacia la ducha y yo lo sigo. ¡Qué culo! Y qué espalda! Y qué todo… Joder, está buenísimo. Entramos en la ducha y abre el grifo y nos quedamos bajo esa lluvia que nos quita la modorra producida por la falta de sueño y el exceso de sexo.
—Vamos, perezosa, habrá que comer algo, ¿no crees?
—¡Por favor! Si no me caeré redonda en breve.
Nos empezamos a vestir y pienso en que debería llevar unas bragas limpias en el bolso siempre, no puedo ponerme las de ayer porque están asquerosas, así que me lo apunto en la cabeza y miro la hora en el móvil, son casi las diez es muy  pronto, hemos dormido una mierda.
—Qué envidia —le digo mientras se pone unos boxers limpios—. ¿No tendrás también bragas? —suelto de coña.
—Pues vas a tener suerte, porque tengo algunas sin estrenar y, si te digo la verdad, no sé por qué las tengo.
Agradezco que así sea, pero flipo de que no sepa qué hacen bragas nuevas en su casa. Lo más seguro es que las haya dejado alguna ex novia o ex lío aquí, pero paso de indagar, me las pongo y termino de vestirme.
Bajamos la escalera hasta la tienda y en ese momento se encienden las luces y aparece Amelia.
—Vaya, polvo y ducha, un clásico en este lugar  —dice, supongo que porque bajo con Oliver del apartamento y con el pelo mojado.
—Buenos días a ti también —le contesta Oliver, y le dice algo en voz baja y ella tuerce la boca.
—Vamos a desayunar algo —me dice a mí, cogiéndome la mano y salimos de la tienda.
—Si hay algún problema, me llamas —dice antes de que se cierre la puerta.
Caminamos unos metros, sin comentar nada de la pirada de Amelia, hasta The Green Dog. Es el café al que me trajo Liam el sábado de Alcohólicos Anónimos y en el que vi por segunda vez a Oliver; me encanta este sitio y la camarera es un encanto, no así Amelia que es una gilipollas, no sé cómo Oliver no la manda a la mierda. Mientras me abre la puerta y entro al local, me apunto en la cabeza que tengo que llamar a Liam, nos hemos despegado mucho, hoy sin falta tengo que hablar con él.
—Buenos días —saluda la camarera desde detrás de la barra.
—Buenos días, Anne —contesta Oliver.
Yo saludo también.
Ella sale de detrás de la barra y se acerca a nosotros y le da un beso en la mejilla a Oliver, como ya la vi hacer la última vez que estuve aquí con Liam. Da un paso hacia atrás y pone los brazos en jarras.
—Oliver, ¿no vas a presentarme a tu acompañante?
—Claro, claro, perdonad. Anne, ella es Micaela, ya te he hablado de ella. Micaela, ella es Anne, una gran amiga.
Anne me coge de las manos y me sonríe.
—Encantadísima de conocerte.
—Igualmente —contesto con timidez.
Ya le ha hablado de mí, ay, espero que no de mis cosillas.
—Sentaos allí —indica—. ¿Qué vais a tomar?
—Estamos muy hambrientos. ¿Podrías traernos uno de tus surtidos y dos cafés? ¿Cómo lo quieres tú, Mica?
—Latte, por favor.
Al momento está Anne de vuelta con el pedido. El surtido es una tabla que contiene varios mini gofres, muffins y sandwiches, además de trocitos de chocolate de todos los colores. Qué hambre. Devoramos todo; sí, todo, lo merecemos tras todo el ejercicio que hemos practicado.
—¡Qué bueno todo, muchas gracias Anne! Voy a reventar— le digo cuando viene a preguntarnos si queremos algo más.
—Gracias a ti —me responde con una sonrisa.
Es una chica guapísima y agradable, me pregunto si habrán tenido algo, parecen tenerse mucho cariño, aunque igual son como Liam y yo. O como éramos Liam y yo, no me olvide de llamarlo luego.
Suena el móvil de Oliver, se levanta y se disculpa diciendo que debe cogerlo y sale a la calle. Lo contemplo mientras termino de beber mi café, aprovecho para sacar de mi bolso una oxi, y me parece que está teniendo una conversación acalorada. La termina pero no entra y hace él una llamada a su vez, que mantiene con el gesto grave. Cuando acaba, lo veo respirar hondo y entra sonriente.
—¿Nos vamos? —pregunta.
—Por mí, sí.
Nos despedimos de Anne y salimos a la calle y noto que está tenso, aprieta los puños y la mandíbula.
—¿Todo bien? —pregunto.
—Tengo que hacer un viaje urgente, por unos negocios en España.
—¡España! Estudié un año en Madrid, me encanta esa ciudad con tanta oferta cultural y tanta juerga. Y… ¡cómo se come!
—A mí me gusta mucho también, tendremos que visitarla juntos. Por desgracia, esta vez, es para solucionar unos problemas. Tengo que preparar todo. ¿Te llevo a casa?
—Si puedes, sí. Si no, me voy en transporte público.
—Claro que puedo—. Y me coge del hombro y me besa—. Luego hablamos y te digo cuándo me marcho.
—Estaré en casa, queda nada para el fin de curso y tengo cosillas que terminar.
Vamos a su garaje y me lleva en su carrazo hasta mi apartamento. Estoy deseando poner a Mandy al día de todo lo que ha pasado. Está en casa, he visto un mensaje suyo que me decía que trabaja de tarde, con un posdata que decía:
..¿Dónde estás, zorrón?
..No has dormido aquí
..Por tu bien espero que no hayas
dormido en un hospital porque
tendría que matarte si sobrevivieras
Nos despedimos en mi puerta con un beso… y otro beso, y otro…
No puedo despegarme de él, es esa corriente que nos une la que lo impide, y me duele separar mis ojos de los suyos celestes, pero hago acopio de toda mi fuerza de voluntad y consigo bajarme del coche.
Veo desde el portal cómo se aleja  y, joder, duele. Esto debe ser enamorarse, jamás había sentido esta necesidad de estar junto a alguien 24x7.
—¡Mandy! —grito según entro por la puerta de nuestro apartamento.
—¡Estás viva! —me dice saliendo de su habitación envuelta en una toalla.
Se me abalanza y me abraza y me revisa de arriba a abajo, como si fuera un objeto que va a comprar y necesita asegurarse de que está en perfecto estado.
—¿Quieres que te enseñe los dientes, como cuando compras un caballo? —bromeo.
—No, lo que quiero es que, si no vas a pasar la noche en el apartamento que compartimos, que me pongas un mensaje, coño. Estaba muy muy preocupada.
Abro los ojos con asombro, jamás hemos hecho eso.
—Pero… ¡si jamás me avisas cuando no vienes a dormir, de hecho nunca sé si estás trabajando o con alguna de tus múltiples conquistas! Salvo hoy, que me has dicho que estabas en casa…
—Ya, es que antes no sabía lo que te producían tus «medicaciones».
—No lo digas en ese tonito, son medicinas, sí.
—Claro, claro, medicinas que matan. Venga —cambia de tema y lo agradezco—, empieza a contarme dónde has pasado la puta noche y media mañana. Y con quién. Y qué habéis hecho y en qué posturas.
Me río con las ideas de Mandy, todo lo quiere saber. Pero no le voy a contar detalles escabrosos, creo.
—Tía, toda la noche follando con Oliver—. Vaya, la que quería ser discreta, pero no he podido evitarlo, cómo no presumir de estar con ese dios…
—¡Qué dices! ¡Ya era hora!
—Y por la mañana, también —sigo soltando.
—Y ¿qué tal ha ido? —aplaude.
—Buf, una fantasía—. Me río—. Nunca, y digo nunca, Mandy, me han follado igual. Y después, me lo he follado yo. Y después… una locura, estoy reventada.
Nos tiramos en el sofá a partirnos de risa como dos bobas y suena el timbre de la puerta de arriba. Mandy se levanta y la abre. Es Liam, joder, no me ha dado tiempo a llamarlo.
—Hola. Si no aparezco ni te acuerdas de que existo —protesta.
—Te juro por mi vida que iba a llamarte hoy.
—Seguro…
—Es verdad, me lo estaba diciendo justo ahora —miente Mandy— y, por conjunción astral, has aparecido en la puerta. Anda, ven a sentarte al sofá, tenemos un rato antes de que me vaya a currar, y cuéntanos qué has estado haciendo estos días.
Parece que se relaja y se sienta entre las dos. Me pongo de medio lado para poder mirarlos y Liam me parece un extraño. ¿Cómo ha podido pasar? ¿Qué hay de nuestras complicidades? ¿Dónde se han ido? Me abalanzo a abrazarlo y se pone rígido, en su línea, en eso sigue igual. Nos quedamos hablando los tres hasta que se tiene que ir Mandy y nos quedamos nosotros dos solos. No conectamos; por vez primera en toda una vida, estoy con un desconocido, pero voy a solucionarlo.
—Mica, estoy pensando en ir a Portland el próximo fin de semana para ver a mis padres —me dice—. ¿Quieres venir?
Él siempre tan detallista, no dice Cedar Hills nunca. Parece una tontería, ya que nuestras casas están en Cedar Hills, pero ese nombre fue también el del caso, el de mi caso, y sabe que lo odio. Pienso en ello un instante y acepto. Oliver se va a ir de viaje, aunque no sé cuándo parecía inminente, y así aprovecho para rehacer los vínculos con mi siamés.
—¡Vale! Aunque pensaban venir mamá y Noah a la graduación, pero tampoco pasa nada por vernos dos veces en un año —me río—. No avisaré a mamá, será una sorpresa.
—Entonces te recojo aquí el viernes después de la última clase—. Se levanta—. Ahora me tengo que ir, tengo el último examen el viernes.
—Yo el último trabajo a entregar y fin. Tenemos lío esta semana.
Se marcha tras darme un beso en la mejilla. Tengo mucho que hacer antes del viernes, que acaba el curso por fin. He de enviar mi tesis a mi tutora y finalizar un ensayo. Tengo las tardes libres hasta septiembre, por suerte, de los días de clase en Medina, y Addison y yo nos ponemos de acuerdo para cubrirnos en julio dos semanas y así tenemos más días vacaciones. Yo voy todas las tardes la primera quincena y ella la segunda. En agosto nos da libre el mes completo la señora Hathaway, cierra la galería y, en septiembre, volvemos a la normalidad... o no.
Este septiembre será el primero diferente en cuatro años, ya no tengo que ir a la universidad, qué raro va a ser. No sé dónde estaré ni haciendo qué, tengo todo el verano para hacer planes.
Suena mi móvil y es Oliver, sonrío y contesto.
—¡Hola, Oliver!
—Mica, hola.
—¿Ya has planificado tu viaje?
—Sí, me tengo que ir esta noche y volveré el lunes por la noche también, salvo complicaciones. No sabes la pereza que me da irme en estos momentos… y tantos días.
—Oh, te echaré mucho de menos. Yo voy a aprovechar para ir el fin de semana a mi casa en Portland. Ha estado aquí Liam y va a ir, así que me engancho al viaje en su coche y así estaré entretenida y no me acordaré tanto de ti.
—Engánchate solo a su coche, no a él —bromea—, a ver si voy a tener que partirle las piernas.
—Pobre Liam, si ya sabes que es como un hermano para mí.
—Que te cuide bien o le aplasto la cabeza cuando volváis.
Me río, me encanta que se ponga violentito por mí, aunque sea de pega.
—Tengo que estar en el aeropuerto a las once —me explica—. ¿Podría pasar a despedirme sobre las ocho?
—¡Claro que sí! Si no lo hubieras propuesto, yo sí que te habría aplastado la cabeza cuando volviera a verte.
—Me pone que seas tan dura —susurra—, tan dura como se está poniendo mi…
—¡Calla! —doy un grito y me río—. Está noche seguimos hablando, tengo trabajo pendiente que acabar y voy pillada de tiempo.
—De acuerdo —suspira—. Baja a las ocho, te recojo y nos vemos un rato… y nos besamos, nos tocamos…
—¡Madre mía! ¡Calla! Voy a colgar, te espero a las ocho.
—Hasta luego, Mica.
—Hasta ahora, Oliver.
Cortamos la llamada y me voy a mi habitación a intentar avanzar en mi lista de tareas pendientes. Cualquiera se concentra ahora con el calentón que me ha dado solo con pensar que se le ponía dura…
Tengo mis hormonas descontroladas por culpa de mi vikingo. ¿Mío? No hemos hablado sobre exclusividades, igual es pronto, llevamos nada saliendo… Yo, desde luego, no tengo ni necesidad ni ganas de estar con otro y me gustaría que él tampoco, pero creo que no es momento de presionarle para que me guarde fidelidad. Veremos cómo vamos y le preguntaré de algún modo que no le parezca posesivo.
Me concentro en hacer lo que me he planificado para hoy hasta que suena la alarma que me he puesto a las ocho. Cojo mi chaqueta, mi bolso y bajo corriendo por las escaleras hasta la calle. Ahí está, puntual, Oliver con su pedazo de coche. Subo y nos besamos.
—He traído algo de comer —dice señalando el asiento de atrás—. Con el desayuno que hemos hecho no he vuelto a comer en todo el día, pero ahora me han rugido las tripas.
—¡Estupendo!—. Aplaudo—. Yo tampoco he comido nada, hemos desayunado como cocodrilos.
Ríe y arranca el coche y conduce hasta los alrededores del Husky Stadium, donde busca un lugar tranquilo.
—Vamos al asiento de atrás a comer —me dice mientras se baja del coche y corre al otro lado para abrir mi puerta, hecho todo un caballero.
Bajo y entro en la parte de atrás  y corre a su lado y entra a su vez tras quitar la capota. Ahora parece que estamos sentados en una terraza. Abre unas bolsas de papel llenas de recipientes de comida china y comemos mientras hablamos sin parar. Cuando terminamos, mete los restos en una de las bolsas y se baja del coche a buscar una papelera donde tirarla.
Contemplo cómo camina, no me canso de hacerlo ni me cansaré nunca, estoy segura y, cuando vuelve, me empiezo a quitar la ropa tras comprobar que no hay nadie alrededor. Son las nueve de la noche y ya hay poca luz. Llega al coche y se queda parado mirándome y veo como su polla responde con inmediatez al estímulo. ¡Joder!, escucho que dice, y entra desabrochándose los pantalones. Cuando está pasando una pierna por encima del borde del coche para entrar me doy la vuelta y me pongo de rodillas y con las manos apoyadas en el borde de mi lado, ofreciendo una penetración fácil. No hay mucho sitio atrás en este coche y es difícil por su diseño, pero supera toda dificultad y me folla de nuevo y, de nuevo, es la hostia.
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Me tumbo en mi asiento de primera clase y me pongo el antifaz negro para intentar dormir, que es lo único que quiero hacer para que se anestesien todas mis preocupaciones. Justo en este momento que estoy viviendo unos días que me despiertan sensaciones que nunca he tenido y el mejor sexo de mi vida con una tía que está buenísima y con el extra de que es guapa, pero guapa, y nada gilipollas, esto último para variar, y me surgen complicaciones jodidas. Pero me las he ganado a pulso, por imbécil.
Intento despejar mi mente y descansar, pero me vienen a la cabeza una y otra vez las dos conversaciones que he tenido esta mañana por teléfono en la puerta de The Green Dog.
Carlos: Hola, Oliver.
Yo: ¿Novedades, Carlos?
Carlos: Sí, hemos conseguido traer a Lucía.
Yo: ¡Bravo! Qué alivio.
Carlos: No tanto, tiene pendiente un juicio en Israel, está en libertad condicional que debería cumplir en la Embajada de España en Israel pero gracias a un favor que me debía alguien hemos conseguido que la haga en Madrid. Le han retirado el pasaporte y está acojonada. No sé cómo vamos a salir de esta.
Yo: Joder, no pensé que se complicaría tanto esta compra.
Carlos: Ni tú ni nadie. Pero ya que nos la hemos jugado y Lucía está jodida, no vamos a perder la pasta. Tienes que estar aquí mañana, hay que soltar la mercancía cuanto antes.
Yo. De acuerdo. Hablamos una vez llegue.
Carlos: OK.
Me alivió de verdad saber que Lucía está ya en Madrid aunque tenga causas pendientes en Israel, veremos cómo termina todo. Es una chica inteligente, no sé cómo se ha dejado liar por su hermano y jugársela así. Encima, el muy cabrón, nunca se mueve de Madrid, ya estamos su hermana y yo para exponernos en nuestros viajes.
También me preocupó mi segunda llamada, la que hice a Alex Riggs al terminar de hablar con Carlos.
Yo: Hola, Alex.
Alex: ¿Oliver?
Yo: Tengo un viaje urgente a Madrid, quieren cerrar el pedido.
Alex: Lo sé.
Yo: ¿Sabes también que está Lucía de vuelta?
Alex: También. Ve con mil ojos, Oliver, hay mucha gente detrás de ti, y no solo cuerpos de seguridad del estado.
Yo: Ya.
Alex: Esperemos que finalice este tema sin problemas. Tenme al tanto de todo lo que vaya pasando. No sé cómo podré ayudarte si se complica en exceso.
Yo: OK.
Alex: Supongo que la planificación será un clon de la que había en el pendrive que me enviaste y solo cambiarán fechas y horas. De no ser así y si se va a mover todo antes de que regreses, hazme llegar la información cifrada como otras veces.
Yo: De acuerdo. Hablamos.
Alex: No confíes en nadie. Suerte.
Consigo dormir hasta el transbordo y, en el avión que me lleva hasta Madrid, lo hago también. En el aeropuerto Madrid-Barajas salgo de los primeros, ya que en cada viaje voy solo con una maleta de cabina. Como siempre, veo una persona con el cartel que indica Sr. White, lo sigo, subo en su coche y me deja esta vez en un hotel en la Ronda de Atocha, el que me gusta de siempre no tenía habitación para estos días.
Subo a mi habitación, deshago la maleta y recibo un mensaje de Lucía.
   ..Oliver, me han dicho que estás
ya en Madrid
            ..¡Lucía!
            ..Estoy aquí, sí


..¿Podemos vernos?
Me paro un momento a pensar. Lo normal con ella es vernos entre las sábanas durante horas y luego ir a reponer fuerzas a los bares de la Cava Baja, pero no me atrae ya la idea. No he hablado con Micaela sobre cómo debe ser nuestra relación, llevamos muy poco tiempo, pero no voy a estar con otra tía si ella quiere una relación cerrada. Y lo cierto es que tampoco me apetece, ella me basta, algo que nunca me había ocurrido. Pero no puedo decirle que no nos vemos, ya veré qué hacer.
          ..Claro, estoy en el Only YOU   
           Atocha
         ..Pero si quieres voy a donde
           me digas
   ..Estoy en la oficina
   ..En diez minutos estoy allí
Vaya, he intentado con disimulo quedar fuera de mi habitación, pero no ha colado. No me apetece rechazarla, pero lo haré si es necesario.
A los diez minutos llaman a la puerta, será ella, qué puntual.
—¡Oliver! —Entra y me abraza. Por si intenta besarme, me zafo apartándola para recorrerla con la mirada de arriba a abajo mientras le pregunto cómo está.
—Estoy bien, de momento por lo menos.
—Vamos a sentarnos. —La conduzco hasta la terraza—. ¿Tomas algo?
—Sí, ginebra; sola, por favor.
—Vas fuerte —comento mientras entro en la habitación para preparar las bebidas.
Yo me pongo una CocaCola, no pienso beber ni una gota en este viaje, tengo que estar alerta en cada paso que dé.
—¿Qué pasó en Israel, Lucía? Carlos no me ha contado nada.
—Me la jugué por una moneda, Oliver.
—Joder. Por lo menos Judas fue por treinta. —Intento bromear.
Sonríe con tristeza.
—Es una pieza que lleva Carlos codiciando hace años. Una moneda de plata de un cuarto de shekel del cuarto año de la Gran Revuelta judía contra los romanos, acuñada en el año 69 después de Cristo. Es una rareza y fue saqueada en 2002. Carlos le sigue la pista desde entonces, aunque estaba fuera del mercado negro, pero consiguió localizarla y negociar un precio con el coleccionista que la tenía.
—Le había entendido que tu viaje a Israel era para traer piezas para nuestro envío a Nueva Jersey, pero no recuerdo esta  en concreto —contesto contrariado.
—No, la moneda en cunestión es para él. —Suspira.
—Y te envió a ti en lugar de a uno de los chicos —respondo con mal tono.
—Sí, es la pieza de sus sueños, quería a alguien de extrema confianza.
—¿Por qué no fue él?
—Carlos es Carlos, ya sabes.
—Joder, me dan ganas de partirle la cara en cuanto lo vea. 
Me sulfuro y hago esfuerzos por no salir corriendo a hacerlo.
—No merece la pena y no te conviene, acepta el consejo.
—Y ahora tienes una causa pendiente allí.
—Para la recuperación de la moneda colaboraron el Departamento de Seguridad Nacional de tu país, el Ministerio de Antigüedades de Egipto, New Scotland Yard del Reino Unido y el Departamento de Antigüedades de Jordania. Imagina la importancia de la puta moneda. Me han dejado venir porque voy a colaborar con ellos para resolver otro asunto, no me queda otra si no quiero verme en una cárcel en Israel.
La miro y no me parece ella, la chica risueña y alocada que me ha llevado de fiesta en fiesta por Madrid y que se metía en mi cama al acabar la noche aunque tuviera que aguantar las broncas de su hermano al día siguiente por aparecer en la oficina por la tarde.
Me acerco y la abrazo sin otro fin que el de consolarla, le tengo mucho aprecio. Me la juego a que quiera follar, como siempre, pero no hace intención de nada, se deja abrazar y noto sus músculos laxos, como sin fuerza y sus hombros caídos. Levanta su cabeza de mi pecho y veo una mirada perdida en a saber qué pensamientos.
—Carlos ya está en la oficina —dice muy bajito—, no le hagamos esperar.
Asiento y salimos de la habitación y del hotel y caminamos en silencio hasta el edificio Tangente, donde está la sede de la empresa de Import-Export de Carlos. Subimos y le cedo el paso a Lucía, pero se queda fuera.
—Tengo que hace una llamada, ahora entro— me dice mirando al suelo.
Me da un ataque de ternura, la volvería a abrazar, pero entro para cerrar el envío con Carlos. La oficina está vacía, no hay nadie en recepción y solo está ocupado el despacho de Carlos, al que me dirijo intentando no darle una hostia cuando lo tengo a mi alcance.
—Oliver. —Se levanta de su mesa y se me acerca para estrechar mi mano—. No te haces idea de la falta que haces hoy aquí.
—Menuda bienvenida —contesto sorprendido—. Faltan la orquesta y las majorettes. Lucía está fuera, ahora entra.
—Lo sé.
Oigo pasos fuera del despacho, pero no son de una sola persona.
Cierro los ojos y aprieto mandíbula y puños, soy gilipollas.
—¿Oliver White? —escucho a mi espalda.
—Sí —contesto y me vuelvo.
—Policía Judicial de la Guardia Civil, Grupo de Patrimonio Histórico. Queda usted detenido por tráfico de patrimonio cultural español. Vuélvase y ponga las manos en la espalda.
Obedezco mientras cae sobre mí todo el peso de la traición de Carlos y Lucía. De Carlos no me sorprende tanto, es un auténtico hijo de puta, pero lo que ha hecho ella me duele mucho, han sido tantos días juntos, tantas veces… Qué imbécil soy, me lo ha dicho en mi cara y no he caído.
Yo soy el caso en el que colabora para librarse de la cárcel en Israel.
¡BUM!
Pero solo yo, como si ella y su hermano no estuvieran también implicados en la venta de piezas del yacimiento arqueológico de Puente Genil, la villa Romana de Fuente Álamo, entre otras muchas cosas.
Salgo esposado del despacho flanqueado por dos guardias que me conducen uno de cada brazo. Fuera está Lucía. Le lanzo una mirada de odio y ella me susurra al pasar.
—No me quedaba otra, perdóname.
Aparto la mirada, la traición siempre es imperdonable. Aunque yo también he cometido muchas traiciones amorosas, pero esas no tienen efectos permanentes.
Sé que en España pueden tenerme setenta y dos horas retenido en dependencias policiales e incluso aumentar otras cuarenta y ocho siempre que lo decidan en las primeras cuarenta y ocho y lo autorice un juez.
Me cago en la puta, detenido en la otra punta del planeta.
Me meten en una furgoneta y me bajan en un cuartel. Puedo hacer una llamada e intento contactar con Alex Riggs. El teléfono está apagado. Mierda. Solicito un abogado de oficio, que vendrá mañana según me dicen. Podíamos haberlo pensado mejor y tener un puto abogado de confianza aquí, qué pardillos.
Paso la primera noche en una celda. Al menos estoy solo. No he tenido tiempo de comunicarme con Micaela, se preocupará o pensará que soy un mierda si no la llamo en varios días. Paso la noche en un duermevela salpicado de pesadillas y, a primera hora, viene un abogado que aparenta dieciséis años. ¿Habrá terminado la carrera o estará en prácticas? Me dice que el juez verá mi caso pasado mañana.
Joder, dos días más aquí incomunicado. Los paso tumbado en el camastro casi sin comer, pero al fin llega el día.
El juez dictamina libertad bajo fianza de 40.000 euros, casi 45.000 dólares, y retirada del pasaporte hasta el juicio.
—Contacte con Amelia Brown, por favor, este es su número —le digo al abogaducho antes de que me lleven de nuevo al cuartel—. Que abra la caja fuerte, saque el dinero de un sobre que hay de papel kraft y lo gire al juzgado. Dígale que, en cuanto pueda, contactaré con ella. La combinación es 724561 y la llave está dentro de uno de los tarros cerámicos antiguos de farmacia que tengo en mi oficina.
—Como usted diga —me responde.
Al final del día me sacan de la celda y me devuelven mi teléfono y mi cartera, pero retienen el pasaporte. Amelia ha hecho el giro, en algún momento he pensado que el despecho haría que no colaborase. Pido un taxi y me voy al hotel. Tengo que hablar con Riggs, con Micaela y con Amelia. Me encantaría pasar por el edificio Tangente y destrozar la cara de Carlos y… No, no pegaría a una mujer, pero le diría cuatro cosas. Pero no puedo hacerlo, lo que me faltaba.
Subo a la habitación y me quito la ropa con asco y la tiro al suelo. Aquí se va a quedar, no vuelve a Seattle, a saber qué me he traído del colchón de la celda. Me meto en la ducha y estoy bajo el agua más de media hora, enjabonándome entero varias veces. Salgo y me envuelvo en el albornoz que ofrece el hotel, me calzo las zapatillas de felpa que están en el bolsillo, y me tumbo en la cama.
Cojo el móvil que dejé en la mesilla al llegar, compruebo la hora en Seattle y llamo a Micaela. Tengo muchos mensajes suyos en el móvil.
—¿Oliver? —pregunta un poco seca.
—Micaela, por fin… No he podido llamarte. ¿Sigues en Portland?
—No, estoy en Seattle. ¿Qué ha pasado? Estaba muy preocupada.
—He tenido un problema importante. Necesito ayuda. ¿Podrías viajar lo antes posible?
—Sí, he terminado todo lo pendiente. ¿Qué ocurre? ¿Por qué tengo que ir?¿Cuándo? ¿Dónde?
—A Madrid en cuanto haya un billete. Voy a ver cuándo puede ser y te llamo, pero antes tienes que pasar por la tienda para que Amelia te entregue algo. Te cuento todo en cuanto estés aquí.
—Vaya, qué suerte, seguro que está encantada de verme…
—Lo siento, Mica, te compensaré.
—Dame el número de Amelia y así quedo yo con ella directamente.
—Gracias, no te imaginas el favor que me haces.
—Como tú has dicho, ya me compensarás… como yo quiera—. Y se ríe.
Su risa me anima un poco, le digo que la echo muchísimo de menos, le mando un beso y nos decimos adiós. Ahora me toca hablar con Amelia, odio pedirle otro favor.
—¡Oliver! ¿Qué ha pasado? Me llamó un chico que decía ser tu abogado y seguí sus instrucciones, espero haberlo hecho bien.
—He tenido un percance en Madrid, has hecho lo correcto. Escúchame bien ahora. En el sobre del que has sacado el dinero, había un pasaporte también. ¿Lo has visto?
—Sí.
—Pues va a pasarse Micaela a buscarlo. Por favor, entrégaselo. Mételo en un sobre cerrado.
—Vale —contesta cortante—. Adiós.
Y corta la llamada sin más, joder, la detesto. Abro mi portátil y busco vuelo y hotel para Micaela, la alojaré en el Ritz, por lo menos que disfrute de lo mejor. Reservo vuelo también y la llamo de nuevo.
—Mica, sale un vuelo en tres horas desde Tacoma. ¿Puedes?
—Sin problema, ya tengo preparada la maleta, he metido dos recambios de ropa solo, espero que valga.
—Igual algo más, serán tres noches aquí. Cuando llegues a Madrid-Barajas, coge un taxi de los que esperan en la puerta y ve al hotel Ritz, hay una reserva a tu nombre. En cuanto estés en la habitación, dímelo y estaré ahí en diez minutos.
—¿El Ritz? —pregunta sorprendida.
—Todo es poco para ti. Dame tu e-mail para enviarte los billetes de avión.
Me lo dice y se los hago llegar al instante.
—¿Necesitas dinero? Si es así, pídele a Amelia.
—No, tengo pasta, soy ahorradora —responde entre risas—, ya me lo darás. Te veo en unas horas.
—Te espero.
Cuelgo y dejo el teléfono en la mesilla. Odio involucrar a Micaela en esta mierda pero mejor alguien que hable español. Se lo podía haber pedido a Nathan que, aunque no lo habla, se maneja bien en toda situación, pero no quiero que mi familia sepa de mis mierdas. No me importa tanto que lo sepa Mica, al fin y al cabo ella tiene las suyas también. 
Me miro desde fuera y concluyo que soy un auténtico canalla.


Van a ser tres noches aquí, no había vuelo de vuelta para antes, qué putada. No le he dicho que yo me tengo que ir a las pocas horas de que ella llegue, soy un cabrón al cuadrado, pero no he podido cambiar mi vuelo para más tarde y tengo que hablar con Riggs cuanto antes, no sea que me meta en un lío aún mayor. Tendrá que quedarse sola varios días. Además, tampoco es muy inteligente que la vean conmigo, no voy a hacer que alguien sepa que ayuda a salir del país a un tío en libertad condicional con el pasaporte falso que me va a traer a nombre de John Miller.
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Entro en la zona de embarque y me pongo en la cola de mi vuelo. Los billetes son de primera clase, en mi vida he viajado así. Cuando fui a Madrid a estudiar volé en turista, claro. Subo al avión y llego a mi asiento, que es enorme. Tengo que hacer transbordo en Dallas y estar allí cuatro horas, pero hay salas VIP para los usuarios de estos billetes. Me he traído un libro así que estaré entretenida hasta el siguiente vuelo.
Oigo el aviso de aterrizaje. ¡Me he quedado frita todo el viaje! No importa, tampoco tenía nada mejor que hacer. Bajo y busco la sala en la que quedarme hasta que salga el vuelo hacia Madrid. Tomo un café y me pongo a leer hasta que llega la hora de que salga mi avión.
Embarco y llego a mi asiento. Estos billetes son también de primera clase, no ha reparado en gastos, no, pero si los del otro vuelo estaban bien, los de este son la leche. ¡Si es más grande que el estudio en el que vivía en Madrid con Inés! Me río, guardo mi maleta y me siento como una niña pequeña a mirar todo. El asiento se reclina del todo y se convierte en cama, hay pelis, programas de televisión, juegos y música incluidos, con unos auriculares de gama alta. ¿A ver? Tomas de corriente y puerto USB, WIFI… ¡La leche! Almohadas y mantas de firma, comida de autor. Es estupendo porque en total son catorce horas de vuelo.
Me acomodo y me pongo una música suave, reclino el asiento pero no del todo, no creo que pueda dormir y no me he atrevido a traer mis pastillas por si me las pillaban y me metía en un lío. Cierro los ojos y me viene a la cabeza el fin de semana en Portland.
Liam vino a buscarme con su puntualidad de siempre, me hizo una llamada perdida como acordamos para que yo bajara y nos pusimos en marcha.
—¡Hemos acabado la carrera! ¿Te das cuenta? Yo no me hago a la idea aún, no sé qué voy a hacer después del verano —le dije.
—Yo sí lo sé, pero como ya no hablamos no te lo he podido contar —respondió muy seco.
—No seas raspa, estábamos en recta final y no hemos tenido tiempo de nada.
—Pero sí has tenido tiempo para otras personas.
Me giré para mirarle la cara y vi que estaba apretando la mandíbula y cambié de tema, no quería discutir con él.
—¡Pero ahora estamos juntos! Y todo el fin de semana. ¿Dices que sabes lo que vas a hacer al año que viene?
—Me han hecho una oferta en Chicago.
—¿Chicago? ¡Pero si está a más de 3.000 kilómetros de Seattle y de Portland!
—¿Y qué más te da, Micaela? Dime la verdad, ¿me has echado de menos estas semanas?
—Pues claro, cómo no voy a echarte de menos, si eres mi hermano, mi familia. ¿Por qué crees que voy a Portland contigo? Si mi madre y Noah van a venir a la graduación, no necesitaba ir para verlos. Y sabes que odio ir a Portland, podrías darte cuenta del esfuerzo que hago.
Quitó por un segundo la vista de la carretera, me miró y volvió  la cabeza hacia delante.
—Así que es un esfuerzo ir conmigo a Portland.
—¡Joder, Liam! —Exploté—. No he dicho eso y lo sabes. ¿Qué cojones te pasa?
No respondió y continuamos en silencio todo el trayecto. Ahora yo también me he encabronado. Me podía haber ahorrado este viaje de recuperación de Liam, que le den.
Llegamos a Cedar Hills, me dejó en la puerta de mi casa, me dijo que me recogía el domingo a las 6:00 pm y se marchó hacia su casa.
Recorrí el camino del jardín delantero pero lo recorrí también en mi cabeza como hace seis años. Por suerte abrió mamá la puerta para salir a algún sitio.
—¡Micaela! ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no avisas?
Me abalancé a abrazarla dejando tirada la maleta y el bolso en mitad del camino.
—¡Mamá! ¡Qué ganas tenía de verte! Quería darte una sorpresa.
Nos abrazamos un rato y le pregunté que hacia dónde iba.
—Solo a comprobar si había correo. Ve a por tus cosas y entremos.
Volví sobre mis pasos a recoger la maleta y el bolso y seguí a mi madre. El estómago se me cerró, como cada vez que he entrado en casa, y me quedé clavada tras cerrar la puerta, pero de nuevo alguien acudió en mi auxilio.
—¡Micaaaaaaaaaa!
—¡Enano! —Me puse de rodillas y recibí a Noah con otro abrazo—. Pero ¡si estás gigante! ¿Qué te da mamá de comer?
Me miró con sus ojazos verdes. No podemos negar que somos hermanos e hijos de… Pasé de acordarme de él otra vez, era un momento feliz que no quería romper con nada.
—¡Y mira qué músculos! —dijo mostrándome sus bíceps de lagartijilla.
—¡Hala, Noah! Alto y musculoso, serás el amo del colegio.
—No me va mal. ¡Y tengo una novia!
Aplaudí, me levanté del suelo y, cogiéndolo de la mano, fuimos a la cocina donde se oía cacharrear a mi madre.
—Mamá, que me dice este tío cachas que tiene novia. 
—Sí, una cada semana.
—Es que se ponen insoportables y no me dejan hablar con otras niñas —explica y resopla.
Mamá y yo nos reímos mientras lo mirábamos. En ese momento entraron dos bolas de pelo en la cocina a la velocidad de la luz. ¡Mis gatitos! Achuché mucho a Jonesy y Mía se dejó tocar un segundo detrás de sus extrasedosas orejitas; es la gata más suave que haya podido tocar nadie, blanca total y de ojos verdes, como nosotros, y delgadita aunque come como una lima. Jonesy es un gatazo oscuro de pecho y tripa blancos, enorme y de ojos color champán, cariñoso y ronroneador. Estuve un ratito con ellos hasta que se cansaron de la novedad y salieron al jardín trasero a cazar algún bicho.
—¿Qué vas a preparar de cena, mamá? ¿Hay para esta hambrienta también?
—Pues pensaba hacer unos cuartos de pollo al grill y una ensalada caprese , antes para dos y ahora para tres —contestó con una sonrisa—. Sal al jardín de atrás y trae unas hojas de albahaca de la jardinera de aromáticas, por favor.
Salí por la puerta de la cocina al jardín trasero. Aún está mi casa del árbol en condiciones, ahora es la casa del árbol de Noah, pero él no entrará en ella a esconderse y a llorar. Caminé hasta la jardinera y ¡qué olor! Mamá tiene allí un montón de plantas aromáticas para la cocina, pero el olor de la albahaca es insuperable. Corté unas cuantas hojas, las que calculé para la ensalada de tres, y volví a entrar a la cocina. Noah se había ido, supongo que a jugar a su cuarto o a ver algo en la tele.
—¿Qué tal todo, mamá?
—Muy bien, Micaela. ¿Cómo has venido?
—Me ha traído Liam. Pero no hemos hablado en todo el trayecto. Solo al principio y ha sido para discutir.
—¿Sigue sin haber nada entre vosotros?
—Claro que no, mamá, somos como hermanos, ya lo sabes —contesté sorprendida.
—Sois como hermanos porque tú quieres. Es evidente que él siempre ha querido que seáis otra cosa menos familiar —me dijo—. ¿Nunca te has dado cuenta? Pensaba que lo sabías…
—Eso dice mi amiga Mandy también. Te juro mamá que, hasta hace unas semanas, jamás he notado nada que me hiciera pensar en algo así, y mira que han sido años. Ha habido un par de días que he notado algo y, además, está molesto por una relación que he empezado. Nunca había pasado.
—Nunca has tenido relaciones, Micaela, solo líos. ¿O no? Así que una relación… ¿Desde cuándo, quién es, cómo es? ¿Te trata bien?
Me reí por la tanda de preguntas que me lanzó y pasé a contestarlas una por una.
—Desde hace unas semanas, es el dueño de una tienda de antigüedades en Belltown, se llama Oliver, es muy alto, con los ojos de un azul celeste que nunca has visto, con el pelo rubio y corto pero no mucho y con un flequillo que a veces se le cae sobre la frente y a mí… —No le dije que a mí se me caen las bragas, como le dije a Mandy—. A mí se me cae la mandíbula; tiene un cuerpo musculado que flipas y es amable y educado. Cuando lo conocí pensé que era un dios vikingo bajado del Valhalla con el fin de conocerme.
—Vamos, que te has enamorado.
—Supongo, nunca me había pasado esto. Solo quiero estar con él a todas horas, qué patético.
—Entonces entiendo lo que le pasa a Liam —me dijo—. Ha estado años queriendo estar contigo pero, como tú no te comprometías con nadie estaba tranquilo. Ahora te ve colada por tu vikingo y tiene miedo de no tener ya ninguna oportunidad. Y no es patético lo que te pasa, es bonito y te lo mereces, amor.
—Nunca tendría una oportunidad, mamá. Yo lo miro con los mismos ojos que miro a Noah y me parece asqueroso solo pensar en tener algo con él. Si es eso lo que le pasa, lo siento muchísimo, pero jamás ocurriría lo que él quiere. Me ha dicho que le ha salido una oferta de trabajo en Chicago, me ha parecido que se iba muy lejos, pero será lo mejor.
Observé a mamá cocinando tranquila y me invadió una sensación de felicidad que ya habría sido la leche si tuviera noticias de Oliver, pero miré el móvil y nada.
—¿Y tú, mamá? —pregunté con tonito sugerente—, ¿alguien en tu vida?
—Sí. —Y pegué un grito y aplaudí—. Noah y, estos días, tú.
—¡Mamáááááááááá! Nosotros no contamos. Ya sabes que me refería a alguien con quien salir, sentarte en el sofá a ver una peli, tumbarte en la cama para…
—¡Micaela! —me interrumpió riendo—, ni lo menciones, ¡ni de coña!
—No seas mojigata. —Y reí yo también.
—Estoy muy a gusto tal y como estoy. No me líes, que no tengo ganas. Ve a poner la mesa, anda, en quince minutos está la comida.
Comimos los tres juntos con una tranquilidad que nunca conocí en esta casa cuando vivía en ella. Me alegra mucho que Noah pueda crecer aquí sin preocupaciones y sin sufrir broncas y maltrato. Y verla así de tranquila y sonriente me llena de felicidad.
La ayudé quitar la mesa y recoger la cocina y me fui a mi cuarto, necesitaba hablar con Oliver o, por lo menos, escribirnos unos mensajes, contarle lo incómodo del viaje con Liam y saber qué tal le iba a él por Madrid. Qué mierda que tenga que viajar tanto, a ver si puedo acompañarlo en alguno de sus viajes. Sonreí, ya dando por hecho que esto va a durar, que no es uno de mis líos habituales de dos polvos y adiós que tanto le gusta a Liam que tenga.
             ..¡Hola!
             ..¿Qué tal tu viaje?
No esperaba respuesta inmediata, supuse que tendría reuniones o comidas o lo que fuera y tampoco comprobé la diferencia horaria. Cuando lo leyera, ya me contestaría.
Me levanté de la cama para ir al baño a darme una ducha. Después fui a dar un beso a mamá y otro beso a Noah y me acosté, estaba cansada, han sido unas semanas muy intensas. Puse la alarma a las 10:00 am, no quería dormir todo el día. Me tomé una pasti y apagué la luz.
Sonó la alarma y desperté con un olor a café que me hizo levantar de la cama de un salto. Miré el móvil para ver si había respuesta de Oliver, pero no, no había respuesta. Joder, por qué no contestará… Bajé y estaba mamá en la cocina con Liam.
—¡Buenos días! —saludé y di un beso a mamá e intenté darle otro a él, que apartó la cara.
—He venido a ver a tu madre, a ti te tengo muy vista. Bueno, últimamente no tanto.
—¡Touché! —contesté haciendo el tonto para quitar tensión. No quería discutir con él delante de mamá—. Yo también quiero ir a ver a tus padres. ¿Me voy contigo cuando te vayas?
—No —contestó, lo que me resultó muy desagradable—. Mi madre me ha dicho que vayáis los tres a cenar, mi padre va a hacer una de sus barbacoas.
—¡Estupendo! —Aplaudí disimulando.
—Luego os veo. —Se despidió y salió de la casa.
Me puse una taza de café, cogí una de las galletas caseras de mamá del frasco donde siempre hay y me senté en el banco de debajo de la ventana de la cocina.
—¿Qué te ha dicho? —pregunté a mamá.
—Que está muy preocupado por ti, Micaela, que sigues medicándote por tu cuenta y que has tenido algún problema importante. ¿Es así? —me preguntó endureciendo el tono.
—¡Qué gilipollas! ¿Por qué no se mete en sus putas cosas? —bramé.
—Solo quiere ayudarte.
—¿Contándote eso a ti? Lo que quiere es joderme, se va a cagar.
Mamá se acercó a mí, me cogió por los hombros y me miró a los ojos.
—Micaela, lo que pasó, pasó. Debes pedir ayuda de una vez si no logras olvidarlo. Yo lo he hecho, haz lo mismo, por favor.
—¿Qué has hecho tú? ¿Pedir ayuda u olvidarlo?
—Las dos cosas, hija. Tengo que irme a hacer unas compras. ¿Te quedas con Noah? Y piensa en lo que te he dicho. Luego hablamos. Te quiero.
Me dio un beso y se marchó en su coche. Cogí el móvil y le puse un mensaje a Liam.
         ..¿De qué coño vas?
        ..¿Quién te crees para contarle
           nada a mi madre?
Respondió con rapidez, no como Oliver.
Joder, qué asco de todo.
..¿Qué quien soy?
..Tu hermano según tú, ¿no?
..Necesitas ayuda, Micaela
..Y no te dejas ayudar
        ..No quiero tu ayuda
           ..Ni la necesito
           ..No necesito nada
           ..Salvo a Oliver
          ..Que te jodan

No volvió a contestar. Estaba tan sulfurada que creo que fui bastante capulla. Pero ya no podía borrarlos y no sabía qué sería mejor, si disculparme o dejar de hablar con él para los restos.
Escuché la voz de Noah llamando a mi madre, lo llamé y entró en la cocina.
—Mamá se ha ido a la compra —le dije dándole un beso en sus abundantes rizos—. ¿Quieres que te prepare algo?
—No, ya he desayunado, yo me levanto pronto, no como tú —respondió entre risas—. ¿Juegas conmigo a la Play?
Jugamos un buen rato y me ganó todas las veces, estaba muy contento. Oí llegar el coche de mamá y salí a ayudarla con la compra. Mientras colocábamos todo le conté el cruce de mensajes con Liam.
—¡Qué bruta eres, Micaela! No hacía falta ser tan cruel.
 —Lo sé, mamá, pero no sé a qué viene que te vaya con cuentos exagerados que solo sirven para preocuparte —mentí.
—¿Has pensado en lo que te he dicho?
—No necesito ayuda ni tengo ningún problema importante. ¿Crees que si así fuera podría haber acabado una carrera mientras tengo dos trabajos? ¿No crees que me habrían despedido y que habría abandonado los estudios o repetido curso tras curso? No te preocupes, está celoso y dice tonterías.
—Vamos a comer poco porque las barbacoas de Charles son monumentales —respondió cambiando de tema, supongo que para que no siguiera mintiéndole en su cara.
Así hicimos y, a la hora de cenar, acudimos a casa de los padres de Liam, el señor y la señora Brown, Charles y Lana. El rato pasó de forma distendida, comimos a lo bestia y nos reímos mucho, fue todo muy agradable. Yo me comporté como la adulta que soy y no fui borde con Liam, aunque lo odiaba en ese momento, y él hizo lo mismo. No paré de mirar el móvil para ver si me respondía Oliver, aprovechando cualquier excusa para levantarme de la mesa. ¡Yo voy a por agua!, ¡yo voy a por el postre!, ¡no os preocupéis, ya voy yo!
Pero nada, no hubo respuesta en ninguna de las ocasiones en que miré. Me iba a explotar la cabeza de la mala hostia que se me estaba poniendo. Luego pensaba en que podía haber mil razones para que no contestara, sería estúpido no querer hacerlo tras los días que habíamos pasado juntos, y me relajaba un poco. Ahora sí que necesitaría una de mis pastillas, me notaba sudorosa y agitada. Fui al baño y tomé una, aunque me había propuesto no consumir aquí, pero necesitaba acabar la velada con tranquilidad y, por suerte, así fue.
El día siguiente lo pasé con mamá y con Noah en Portland. Fuimos al zoo, al jardín japonés, comimos unas pizzas y jugamos en un parque con un balón de fútbol, a esto último Noah y yo mientras mamá nos miraba desde un banco. Daba gusto verla tan serena.
Olvídalo, me había dicho, como si fuera tan fácil. Entre lanzamiento de balón y placaje de Noah, echaba miradas al móvil, pero nada. Ya empezaba a preocuparme, ya habían pasado dos noches desde mis mensajes, en algún momento tenía que haber tenido tiempo de contestar. ¿Y si había perdido el teléfono? Pero ¿y si pasaba de mí? ¿Y si estaba herido? ¿Y si estaba muerto?
—¡Vamos, chicos! —gritó mamá levantándose del banco—. Liam estará en casa a las seis para recogerte, Micaela.
—¡No quiero que se vaya! —lloriqueó Noah.
Lo abracé y apretujé; él luchaba pero me lo comí a besos ignorando sus gritos de ¡qué ascoooooooo! Cómo quiero a este niño, le donaría un riñón, medio hígado o me arrancaría el corazón por él si hiciera falta. Soy feliz solo de ver que él lo es.
—Enseguida estaremos en Seattle para verla en la graduación y pasaremos otro día estupendo con ella, pero ahora se tiene que ir, amor —le dijo mi madre.
Nos volvimos a Cedar Hills, recogí mis cosas y a las 6:00 pm estaba Liam puntual en la puerta de casa. Me despedí de los dos y me subí al coche sin decir ni una palabra. Él hizo lo mismo, se acabaron las actuaciones delante de los padres. Me metí otra oxi con descaro delante de él y fui mirando el móvil todo el camino. Lo apagué y encendí varias veces por si se obraba el milagro y algún problema técnico era lo que impedía que me llegaran los mensajes de Oliver, pero fue en vano, como era de esperar.
Liam me dejó en la puerta de mi apartamento, me metí otra pastilla solo para joderle (y porque tenía necesidad acumulada), bajé del coche, cogí mi maleta y me fui sin decir adiós y sin mirar atrás.
Subí a casa y Mandy no estaba, supuse qye estaría trabajando, y me acosté. No tenia ganas más que de dormir y meterme algo más.
Al día siguiente, en algún momento del día en que ya no tenía esperanzas de comunicación alguna, sonó mi móvil y ¡era Oliver! No pude evitar contestar un poco raspa pero se me pasó rápido. Y por eso estoy aquí ahora mismo.
Paso el tiempo que queda de vuelo viendo una peli y leyendo mi libro. Cada hora que pasa, una menos para poder estar con él. ¡Y en Madrid, con las ganas que tenía! Y tres noches… Voy a ir con él a mil sitios, vamos a recorrer toda la ciudad, a hincharnos a tapas y voy a quedar con Inés, con Ana y con Elena, tengo muchas ganas de verlas y de que conozcan a Oliver.
Lo pasaremos genial.




Capitulo 19 
Oliver




Me doy una ducha y meto mis cosas en la maleta para estar preparado en cuanto llegue Micaela. ¡Qué ganas de que esté aquí! No sé qué hacer, por lo que me tumbo en la cama a esperar hasta que suena la esperada llamada.
—¡Oliver! Ya estoy en la habitación. ¡Qué flipe! —escucho su voz tan feliz.
—¡Hola! Me alegra mucho que te guste, allí estaré en un cuarto de hora.
Salgo de la habitación, entrego la llave magnética y hago el pago en recepción. Quiero ir caminando, hay quince minutos recorriendo el Paseo del Prado, no merece la pena coger un taxi o un Uber.
El paseo es bonito, una de las zonas emblemáticas de Madrid, se pasa por delante del Real Jardín Botánico y del Museo del Prado. Se me encoge el estómago al pensar que no voy a poder visitarlos, al menos en esta ocasión, con Micaela, y no dejo de darle vueltas a cómo le voy a decir que se tiene que quedar sola tres noches y que yo me marcho hoy mismo.
Llego al hotel y subo a la habitación. He elegido una suite junior; ya que tiene que estar aquí varios días, que tenga comodidades. Hay un sofá donde poder ver un rato una película o las noticias o lo que quiera sin necesidad de estar tumbada en la cama siempre o en una silla. Además, dejo la cuenta abierta para que pueda pedir lo que le apetezca sin tener que gastar su dinero, faltaría más, sobre todo a estos precios.
Llamo a la puerta y me abre con una sonrisa que cautiva, envuelta en un albornoz y su pelo recogido con una toalla; está recién salida de la ducha.
Dejo caer la maleta al suelo, sin llegar a entrar, y nos abrazamos como si lleváramos meses esperando este momento. Mete su cara en mi pecho y yo la mía en su cuello y nos quedamos así unos minutos. Se separa de mí y me arrastra hacia dentro, pero tengo que apartarme de ella un instante para volver y coger mi maleta, entrar y cerrar la puerta.
—Qué preocupada he estado —me dice cogiéndome la cara con las dos manos—. No vuelvas a darme un susto así, promételo. ¿Qué ha pasado?
—¿Te lo cuento luego? —contesto mientras quito de su cabeza la toalla que envuelve su pelo—. ¿No prefieres hacer algo antes?
Me mira y ríe, dejando caer el albornoz que la cubre.
—Joder —digo mientras la observo de arriba a abajo.
No me canso de mirarla, la tendría así en mi casa siempre, sin ropa y dispuesta a follar en todo momento, como yo.
—Ven, vamos a estrenar la cama —ofrece pícara—. Ni siquiera me he sentado en ella, la reservaba para este instante.
Se da la vuelta y camina hacia la cama. Verla caminar desnuda es un espectáculo que hace que, en vez de abalanzarme a ella, me quede parado recorriendo con mis ojos cada centímetro cuadrado de su cuerpo. No puedo hacer otra cosa, no me quito la chaqueta, no me descalzo, no reparo en que mi polla va a reventar. Solo puedo mirarla.
—¿No vienes? —me dice con tono sugerente mientras se sienta en los pies de la cama.
Es perfecta, por delante y por detrás. Avanzo despacio hacia ella y me paro cuando llego a la cama. Me saco los zapatos y me empieza a desabrochar la camisa muy despacio y, mientras tanto, no apartamos nuestra vista de los ojos del otro. Continúa con mis pantalones que desabrocha y caen al suelo por la fuerza de la gravedad. Saco mis pies de las perneras, aparto el pantalón de una patada y me agacho para quitarme los calcetines. De la que subo paso mi lengua desde su ombligo hasta el espacio que separa sus pechos y saboreo primero un pezón y luego el otro. Todo muy despacio, disfrutando cada segundo, con consciencia de cada acto. Me quita los bóxers y mi polla queda casi a la altura de su cara, solo tiene que inclinarse un poco para metérsela en la boca. Pone sus manos en mi culo y empieza a recorrérmela con la lengua, también despacio, hoy no hay prisa, ni siquiera nos hemos besado aún. Ahora sí que parece que me va a explotar la polla dentro de su boca y jadeo mientras acaricio su pelo y favorezco con mis manos el movimiento de su cabeza.
—Ahora tú —me susurra al rato.
Deja caer el cuerpo en la cama, dejando los pies en el suelo y abre las piernas. Me arrodillo y, con mucho cuidado, empiezo a lamer su clítoris y meto un dedo en su vagina y lo muevo muy despacio. Hoy todo es lento, contenido. Noto como va tensando su espalda y la oigo retener gemidos. Su humedad me excita más aún, si es que eso es posible. Meto un segundo dedo y continúo lamiendo sus pliegues, y explota en un orgasmo que va bajando de intensidad y se encadena con otro, y con otro.
—¡Para, para! —grita.
Obedezco y ella sube hasta colocar su cabeza en la almohada. Me tumbo encima y la beso, nos besamos, acariciando nuestros labios y nuestras lenguas con sumo cuidado. Es algo que me resulta muy erótico, casi no puedo evitar correrme, por lo que me hago hueco entre sus piernas y la penetro muy despacio. Ella levanta la pelvis para favorecer la entrada y comienza a moverla de forma sincronizada conmigo. Ahora la lentitud va cambiando poco a poco a mayor velocidad, hasta que las embestidas son tan rápidas y profundas que nos corremos los dos, entre jadeos, gemidos y gritos. Continúo moviéndome dentro de ella y vuelve a tener un orgasmo. Grita. Joder, qué suerte tienen algunas tías. La desmonto y me tumbo boca arriba a su lado.
—Espero que la habitación esté insonorizada. Me has hecho gritar como si fuera una loca.
—No sabía que tenías orgasmos múltiples —contesto.
—Yo tampoco. 
Y se parte de risa.
Nos quedamos un rato en la cama abrazados y en silencio, hasta que nuestra respiración y frecuencia cardiaca vuelven a la normalidad.
—Me voy a dar otra ducha, ¿vienes? —pregunta y me da un beso.
—Voy —respondo y devuelvo el beso.
—Luego podemos salir a comer algo. Hay un bar en la plaza de Atocha que tiene unos bocadillos de calamares muy famosos, El Brillante. ¿Te apetece? —propone.
—Me gustan mucho, los conozco, he estado alguna vez con uno de mis socios —contesto evitando decir que ha sido con una socia, con Lucía.
Una vez duchados y vestidos, salimos del hotel hacia El Brillante.
—¡Qué hotelazo, Oliver, el mejor de Madrid!
—Todo es poco para mi reina de blancas.
Me mira perpleja y le aclaro.
—Cuando compraste el ajedrez para Liam y Amelia no te cogió los datos y yo estaba loco por tenerlos, como no sabía tu nombre, para mí te llamaba así: la reina de blancas.
Se ríe y me da un beso en la cara.
—Tú eras el vikingo en esos días, y también estaba loca por saber tu nombre y volver a verte. Pero para loca, Amelia. ¿Qué le pasa?
—¿Qué ha hecho? —pregunto con miedo—. ¿No te ha dado el sobre que le dije?
Sería un desastre de tal magnitud que no sé lo que haría cuando volviera a verla. Ya me apetece a veces estrangularla con mis propias manos…
—Sí, me lo ha dado, no te preocupes, lo tengo en la maleta.
Suspiro y la cojo de la cintura y continúo escuchándola.
—La llamé al número que me diste, le dije que me tenía que entregar algo que necesitabas, me contestó que sí y me dijo: «ven ahora», muy borde. Cuando llegué a la tienda me soltó un discurso sobre que no me hiciera ilusiones contigo, que saltabas de una mujer a otra y me preguntó si había pasado ya por la chaise longue como ella, Anne y tantas otras.
—¡Qué hija de puta! —no puedo reprimir.
—No contesté, le pedí que me entregara lo que tenía que traerte y salí de allí por patas. ¿Estás con ella, Oliver? ¿Estabas? ¿Y con Anne?
Joder, ahora tengo que dar explicaciones que no me apetece dar, porque no tienen sentido.
—No estoy con nadie, Mica, solo contigo. Era algo que tenía pendiente aclarar, y es si somos pareja con exclusividad. Aunque llevamos muy poco tiempo, yo no quiero que estés con otros a la vez que conmigo y yo no quiero estar con otras a la vez que contigo.
—Yo también tenía esa pregunta que hacerte, pero no quería ir muy rápido y asustarte. Yo también quiero exclusividad.
—Estamos de acuerdo, entonces. No he estado con ninguna mujer desde el primer día que salimos juntos.
—Y ¿la chaise longue, Amelia y Anne?
—Con Anne estuve hace años, ahora está casada. La quiero muchísimo, es una gran amiga. Ella me dejó porque fui un capullo y, sí, utilicé la chaise longue para tirarme a alguna otra mientras salía con ella. Le hice daño y me arrepiento muchísimo, no volveré a hacer nunca nada así. Con respecto a Amelia, no he salido con ella, solo hemos follado algunas veces y quedó muy claro desde el principio que solo era sexo, pero ella se ha hecho unas ilusiones que no van a llegar a nada, por eso tenemos tantas tiranteces y se ha vuelto tan gilipollas desde que has aparecido en mi vida.
—Joder, Oliver, qué situación tan desagradable tenemos los tres en tu tienda, estoy por no volver…
—¿Cómo no vas a volver? Ya lo arreglaré, Mica, no te preocupes.
—Y, volviendo a lo pendiente, ¿qué ha pasado? ¿Por qué he tenido que venir?
—Si te lo contara, tendría que matarte después —contesto como de broma.
—Buenos, te dejo en paz hasta mañana, hoy quiero que lo pasemos bien, pero mañana no te salva nada ni nadie de contarme todo. Ni aunque me pongas ojitos —amenaza.
Asiento con una sonrisa. Es demasiado buena. Demasiado en valor absoluto y demasiado para mí, que soy un capullo.
Llegamos al bar y pedimos dos bocadillos de calamares y dos CocaColas y nos los comemos fuera, en un banco de la calle Atocha. Después entramos en un Starbucks que hay en la calle de atrás y yo pido un café americano para llevar y Micaela un caramel latte macchiato y nos los llevamos hasta el poyete que rodea todo el Jardín Botánico.
—Cómo mola Madrid al inicio del verano —me dice Micaela—. Y esta calle… La de veces que habré visitado el Museo del Prado, el Thyssen y el Reina Sofía el año que viví aquí, y la de veces que habré ido a estudiar en una pradera de El Retiro con mis amigas… Tengo que llamarlas, hace años que no nos vemos en carne y hueso y quiero que te conozcan, tengo que presumir de novio. Tenemos varios días, va a ser genial, ¿no te parece?
Me gusta que diga “novio”, pero este pequeño placer queda agriado porque yo no voy a estar y aún no se lo he dicho. Aún no encuentro el momento, esperaré más, está tan feliz ahora que me parecería una crueldad decírselo.
—Así que somos novios —digo sonriendo y mirándola con cara de bobo.
—Bueno, tú eres mi novio, ahora tienes que decidir tú lo que soy yo para ti.
Me encanta lo que dice, hago gesto de pensar, se ríe y contesto:
—Eres mi novia. Es raro, nunca he tenido una. ¿Tienes manual de instrucciones?
Nos reímos y nos abrazamos y apoya su cabeza en mi hombro suspirando, parece cansada, lo que no es de extrañar tras el pedazo de viaje, la sesión de sexo y el jet lag.
—¿Quieres que nos echemos una siesta en el hotel? —pregunto—. Es algo muy típico aquí y tenemos tiempo.
—¡Vale! Estoy reventada. Pero solo dormir y solo un rato, ¿eh? No quiero perder mucho tiempo, he hecho mil planes. Los tengo escritos en una nota en mi móvil, no te leo ahora la planificación para que no te asustes.
Ríe y de nuevo se me cierra la boca del estómago y noto como sube una sensación extraña por mi esófago, como una ola que arrastra una nausea muy fuerte que casi me hace vomitar. No pensé que fuera posible ser tan feliz y tan desgraciado a la vez.
Caminamos de vuelta hacia el hotel, esta vez por la calle paralela al Paseo del Prado, la calle Alfonso XII, que recorre a todo lo largo el parque de El Retiro y me va contando anécdotas del segundo año de su carrera que estudió aquí. Llegamos al Ritz y, ya en la habitación, nos quitamos la ropa y nos acostamos, aunque no es hora de dormir. Es agradable dormir abrazado a Micaela, nunca había probado a hacerlo, siempre he salido por patas después de follar, excepto con ella también la primera vez en mi apartamento.
Ha caído en un sueño profundo pero yo no puedo dormir ni un minuto, estoy pendiente del reloj para que no se me pase la hora y pierda el avión. Me quedo otra hora a su lado, disfrutando del contacto de su cuerpo tibio, respirando el aire que exhala y memorizando sus facciones. Mi novia, me repito una y otra vez. Qué locura. ¿Cómo puedo tener este nivel de compromiso con ella si llevamos tan poco tiempo juntos? Aunque es así y no puedo ni quiero cambiarlo. Y, entonces, ¿cómo puedo ser tan mierda con ella?
Me levanto y, odio hacerlo, abro su maleta en busca del sobre que contiene mi pasaporte. Lo encuentro con facilidad, lo abro, saco el pasaporte y compruebo que esté en orden: no está caducado, tiene mi foto, está a nombre de John Miller, una fecha de nacimiento cercana a la mía y figura que he nacido en Seattle. Espero que a quien se lo haya encargado Riggs sea tan bueno como parece a simple vista. Lo meto en el bolsillo interior de mi chaqueta, me pongo los pantalones y la camisa, me calzo y me acerco a la cama, ya no puedo posponerlo más.
—Mica —susurro armándome de valor.
No se despierta por lo que la muevo un poco mientras la llamo de nuevo. Nada, está tan dormida que ni me oye ni me siente. Suspiro agradecido, lo que me demuestra más aún que soy un puto cobarde. Por un lado siento no poder decírselo en persona, pero mi yo canalla se alegra de ahorrarse la escena que se produciría si lo hiciera, así que cojo mis cosas y salgo de la habitación mientras intento no hacer ruido, no sin antes darle un beso en los labios.
Una vez en la calle, cojo un taxi para que me lleve al aeropuerto. La sensación nauseosa me ataca de nuevo y tengo que hacer acopio de todas mis fuerzas para no vomitar dentro del coche que, además, apesta a tabaco porque seguro que el conductor fuma mientras no lleva a ningún cliente. Me recuesto y me apoyo en el reposacabezas y pienso en el momento en que se despierte y vea que no estoy. Digo que soy su novio y la dejo sola en la otra punta del planeta. Un gran novio, sí señor. ¿Debería haberle dejado un escrito en la mesilla con un ramo de flores? ¿Una caja de bombones? No, eso es más bien lo que le haría a una amante a la que utilizara solo para follar, como en otra ocasiones, pero ella no es eso para mí.
Saco mi móvil del bolsillo y le escribo unos mensajes.
           ..Mica, no me odies, por favor
           ..No he tenido más remedio
          que irme
           ..No conviene que nos vean
              junto por tu seguridad
          ..Eso es lo más importante
          ..Además, si no quiero
            empeorar todo, tengo que
            estar en Seattle lo antes
            posible
          ..Y no había un billete de
            vuelta para ti hoy
            mismo o para mañana
          ..Está pagado todo lo que
            quieras pedir, no te cortes
         ..Sé que sabrás perdonarme
         ..Estos días contigo son los
            mejores que nunca he
            vivido
         ..Nos vemos en Seattle, te iré
           a buscar al aeropuerto
        ..XOXOXOXOXOXO




Capitulo 20 
Micaela
Abro los ojos despacio pero no veo nada, la habitación está a oscuras, no hay nada de luz. Debo esforzarme por saber dónde estoy, no reconozco el colchón ni la textura de las sábanas ni el olor del ambiente. Estoy sudando tanto que tengo la camiseta empapada y el pelo pegado a la cabeza, necesitaría meterme algo ya, pero no me he atrevido a traer nada, joder. Me levanto despacio y me tropiezo con algo que hay en el suelo, creo que mis zapas. Me siento en la cama y me esfuerzo por pensar, aunque mi cabeza está embotada, pero me vienen a la cabeza imágenes del viaje y del día que he pasado con Oliver.
¡Estoy en Madrid!
Poco a poco me vuelve el riego al cerebro y se activan mis neuronas, que me permiten razonar que, para ver, tengo que encender una luz. Me levanto y tanteo hasta la mesilla de noche y enciendo la lámpara. Sí, estoy en el Ritz de Madrid, ¿qué hora será?, ¿dónde está Oliver? Me vuelvo a tumbar en la cama, creo que voy a vomitar, me encuentro a morir, necesito algo…
—Oliver —consigo articular.
Escucho y no oigo respuesta, igual está en el baño, esperaré un poco aquí tumbada. Me quito la camiseta que debe pesar dos kilos por el sudor que contiene y noto como el fresco del aire acondicionado acaricia mi cuerpo y me recompone un poco. Ahora el fresco que siento pasa a ser frío, y empiezo a tiritar, necesito que venga Oliver ya y me traiga algo de beber. Odio que me vea en esta situación, puedo decirle que me ha sentado mal algo que he comido. Tampoco creo que se asuste tras haberme visto en el hospital, pero me excusé diciendo que era un error en la medicación y no me ha preguntado nunca por ese tema. ¿He comido? Ah, sí, el bocadillo de calamares, buena excusa.
—¡Oliver, por favor, necesito que vengas, me encuentro fatal! —vuelvo a llamar.
Vuelvo a esperar un rato y sigo sin oír nada; hago el esfuerzo de estirar mi brazo para coger el móvil y mirar la hora. ¡Las cuatro de la mañana! Puto jet lag.
—¿Oliver? —insisto esta vez más alto, sin respuesta.
No me queda otra que levantarme e ir al baño para decirle que necesito que me ayude, espero que haya acabado de hacer lo que sea que está haciendo.
Hago acopio de todas mis fuerzas y me levanto y voy hacia la puerta del baño. Tiene una primera zona donde hay dos lavabos, pero no está aquí, y en la zona de dentro tampoco. Parezco idiota, ¿cómo va a estar si voy yo encendiendo las luces? Ya pensaré luego dónde está, ahora necesito meterme en la bañera que, por suerte, hay. Abro el grifo y me tumbo en el suelo esperando que se llene. Al rato me asomo para ver cómo va el nivel y, agarrándome al borde, me levanto, me quito las bragas y me meto en el agua tibia.
Cuando el agua se ha enfriado, me levanto y me envuelvo en el albornoz, parece que mi estómago se ha asentado y me siento un poco mejor. Siempre digo que tengo controlada mi adicción y que no es tal pero, claro, siempre dispongo de suministros y jamás me pasa esto. Necesito conseguir algo, solo hace dos años que viví aquí, no creo que haya desaparecido todo el mundo, aún tengo los números de teléfono de Javi y Manu, tendré que probar para ver si siguen vendiendo y engañar a Oliver para poder ir a pillar.
Oigo un ruido en el pasillo, igual es él que vuelve de hacer algo. No estoy segura de haber oído la puerta, por lo que vuelvo a llamar.
—¿Oliver?
Nada. ¿Dónde cojones estará? Son las cuatro de la mañana, creo que voy a llamarlo por teléfono, me estoy preocupando, por lo que vuelvo a la habitación, me tumbo en la cama en el lado que no está empapado con mi sudor y cojo el móvil para llamar.
Tengo docenas de mensajes: de Mandy, de amigos de la universidad y ¡de Oliver! Ignoro los primeros y me lanzo a leer los de él.
—¡Hijo de putaaaaaaa! —grito—. ¡Será cabrón! ¡Me ha dejado tirada aquí y se ha largado a Seattle!
Me levanto de la cama, enciendo todas las luces y veo que no hay nada suyo en la habitación; se ha largado, sí, el muy cabronazo.
—¡Que te jodan! ¡Que te den por culo! ¡Cabronazo! —grito yo sola fuera de control—. ¡Puto cabrón egoísta y mentiroso!
Me tumbo en la cama a llorar como una idiota, pateando el colchón y dando puñetazos a las almohadas y ni me doy cuenta pero me debo quedar dormida porque despierto de nuevo y hay luz que entra por los ventanales. Son las 8:15 de la mañana.
Lo primero que hago es llamar al teléfono de Javi.
—El teléfono marcado está apagado o fuera de cobertura —dice una locución.
Mierda, hago el mismo intento con el número de Manu.
—¿Sí? —oigo una voz contestar.
—¿Manu? —pregunto.
—¡Sí, joder! ¿Quién eres? Son las putas ocho de la mañana.
—Hace dos años me pasabas. ¿Sigues haciéndolo? Soy Micaela, la americana, te tienes que acordar de mí, hasta estuviste en mi apartamento.
—Coño, sí.
—¿Sí a qué? ¿Me recuerdas o sigues pasando?
—Las dos cosas, pero hasta la hora de comer no me molestes, joder. Vuelve a llamar entonces. —Y corta la llamada.
La hora de comer aquí es a partir de las 2:00 pm, me toca esperar. Pero la certeza de que voy a poder pillar algo ya hace que me sienta mucho mejor y me levanto de la cama, me visto y bajo a desayunar.
—Buenos días —me saluda una camarera al entrar al comedor del hotel—. ¿Habitación, por favor?
Se la digo y me conduce a una mesa y me entrega la carta. No sé si está incluido o no en el precio de la suite, pero me importa una mierda, pienso comer lo que me apetezca. ¡Qué pinta tiene todo y a qué precio!
No me corto, ayer solo comí el menú del vuelo (que no está mal, pero es comida de avión) y el bocadillo de calamares, así que como la ración de dos personas: huevos, bacon, embutidos ibéricos (productos de aquí), panes de todo tipo, litros de café y zumos, macarons, crepes rellenas y un plato de fruta pelada y cortada que se zamparía un orangután. El servicio pensará que no he comido en un mes, pero me importa otra mierda.
Termino y subo de nuevo a la suite, tengo que pensar qué voy a hacer ahora que me encuentro en condiciones de hacerlo, con la tripa llena y la esperanza de poder tomar algo en pocas horas. Me quedan tres noches aquí y tres días. Me encanta esta ciudad y tengo amigas, este gilipollas no me va a amargar el viaje, así que tengo que planificarme para aprovechar el tiempo.
Lo primero que hago es contactar con Inés, mi compañera de apartamento cuando estudié aquí. No he perdido el contacto con ella, pero llevamos sin vernos desde entonces, voy a ver si podemos quedar.
           ..¡Hola!
          ..Estoy tres días en Madrid
          ..¿Nos vemos?

En espera de su respuesta, leo los mensajes de Mandy preguntándome por el viaje y le contesto que todo ha ido bien, me da bastante vergüenza contarle lo que ha pasado, ya lo haré cuando vuelva y así tampoco la preocupo, ya lo hago bastante allí con mis cosillas. Tras responder a ella entran los mensajes de Inés.
..¡Mica!
..¡Qué alegría!
..¿Mañana te va?
..Hoy no puedo
        ..Mañana me va genial
        ..¿Dónde y cuándo?
        ..Yo puedo siempre
  ..¿En El Azul a las dos?
          ..OK
          ..Hasta mañana
El Azul es un restaurante vegano al que íbamos muchas veces, ella no come nada de origen animal, donde daban un menú bueno y barato y está cerca de la calle Embajadores, en la que estaba el estudio que compartíamos. Lo pasé muy bien ese año aquí, fue una experiencia que volvería a repetir, esta ciudad acoge a todo extranjero con los brazos abiertos y, para gente joven, hay una oferta juerguista tremenda; además, para estudiantes de artes como yo, la oferta cultural es impresionante. Por no hablar de la gastronomía, hay mil sitios donde comer y todo tipo de comida internacional, aunque la que me encanta es la de aquí, la que llaman dieta mediterránea. Solo de pensar en comer ahora me da arcadas, con todo lo que he desayunado creo que podré aguantar hasta mañana para comer con Inés.
Miro la hora en el teléfono cada ratito, pero no corre rápido, son solo las 12:10 pm. No puedo evitar volver a leer los mensajes de mi ex-novio. Sí, ex-novio, no pienso volver a verlo.
—Novio —digo en alto y sonrío con amargura—. Pero qué idiota soy. Si por algo jamás he tenido una relación... y voy y me estreno con un tío mierda y encima me creo que somos novios cuando llevamos cuatro días viéndonos. Me daría de hostias.
Dejo de hablar sola y siento la necesidad imperiosa de contestar sus mensajes y quedarme a gusto soltando de todo. Todavía tiene la cara de decir que es por mi seguridad… Empiezo a teclear a toda velocidad una sarta de insultos y burradas pero, antes de enviar, leo y borro todo lo escrito. No, lo mejor va a ser ignorarlo. Encima es un mafioso de mierda que a saber en qué anda metido. ¡Y a mí me preocupaba lo que iba a pensar de mí porque me meto algo de vez en cuando!
Pensando en las mil formas de actuar con él cuando llegue a Seattle, entre las que se encuentran denunciarlo, ignorarlo, patearlo, me dan las dos de la tarde ¡Bien! Vuelvo a llamar a Manu.
—Sí —contesta.
—Hola, soy Micaela otra vez. ¿Tienes algo para mí?
—Sí. Tripis, cristal, coca y maría.
—¿Por dónde paras ahora?
—Por Atocha, como siempre. En media hora en una mesa de McDonalds del Paseo del Prado.
—Vale.
Le digo lo que quiero y en qué cantidad y acordamos el precio. Cuelgo, cojo mi bolso y bajo a recepción donde pregunto si cambian dólares por euros. Por suerte es así, y me voy a la calle con euros en el bolsillo para pagar a Manu.
Bajo paseando de nuevo por el Paseo del Prado, como tantas veces aquel año y como ayer, pero ese último  recuerdo me da asco. La reina de blancas me llamaba. Yo voy a llamarlo ahora el caballo de negras, que salta de tía en tía y va dejando su mierda sin mirar atrás.
Cuando llego a McDonalds aún no está Manu, quedan diez minutos, por lo que pido un café latte en la barra McCoffee y elijo una mesa en una esquina, al lado del ventanal desde donde puedo ver pasar a la gente para entretener la espera.
A los diez minutos lo veo pasar por delante e ir hacia la puerta, sigue con el mismo aspecto. Entra y recorre las mesas con la mirada.
Cuando mira mi mesa levanto una mano, me ve y camina hacia mí.
—Hola, yankee—me dice y se sienta.
—Hola —contesto sin más.
Me entrega una bolsa y yo le doy la pasta. Me mira a las tetas y pregunta:
—¿Te apetece algún servicio más?
—No, gracias —contesto, me levanto y salgo de allí.
Para servicios estoy yo, aunque me dan ganas de retroceder, cogerlo del brazo y pasar los tres días follándome a este en la cama en la que he estado con Oliver y que él paga, y comer los dos como cerdos a su cuenta a precio de millonario.
Paro en seco y empiezo a girarme, pero recapacito a tiempo y salgo a la calle a toda leche para evitar que esa idea se materialice.
Me vuelvo al hotel, necesito hacer uso del contenido de la bolsa de Manu lo antes posible. He pillado cristal; nunca lo consumo pero aquí es difícil conseguir mis cosas. Espero no pillarme un colocón que me deje inútil.
Una vez en la habitación me meto una raya… y otra, y me tumbo en la cama. Joder, qué felicidad, ahora nada puede arruinarme el día. Voy a aprovechar para ir al Museo del Prado, mañana al Thyssen y, el último día, al Reina Sofía. Mañana iré por la mañana, antes de quedar con Inés. Hoy pasaré la tarde sola disfrutando de El Prado, le llevaré a Mandy alguna cosilla de la tienda, tienen merchandising muy chulo.

Han pasado los tres días muy rápido, he disfrutado de pasear por Madrid, de sus museos, de comer con Inés, de salir por la noche con Ana y Elena, de recordar tiempos pasados y, casi lo que más me ha gustado, de no contestar a la multitud de mensajes de Oliver ni sus llamadas, que ni siquiera rechazaba, las he dejado perdidas porque creo que eso jode más. Por eso mismo tampoco he bloqueado su número, que me lleguen los mensajes y espere respuesta, pero que la espere tumbado en su chaise longue por si se cansa, y que se folle en ella a Amelia y quien se deje.
Es la hora de volver a Seattle por lo que tiro por el WC el cristal que me queda, no mucho, me he metido bastante. Nunca esnifo, espero que no me haya destrozado algo hacerlo estos días.
Hago mi maleta, bajo y pido un taxi que me lleva al aeropuerto Madrid-Barajas.
De nuevo vuelo en primera clase, que se lo gaste, sí. Hago escala en Dallas y otro vuelo en primera. Ni siquiera he leído sus mensajes, no me interesa ninguna disculpa más, pero recuerdo que en los primeros decía que me recogería en el aeropuerto cuando llegara. No sé qué voy a hacer cuando lo vea, porque lo que me apetece es partirle su puta cara guapa y darle un patadón en los huevos y dejarlo doblado en el suelo y con la nariz rota. Avisa el piloto que llegamos y no puedo evitar ponerme nerviosa, la situación es muy desagradable.
Salgo de la zona de desembarque y lo veo entre la gente, asoma su cabeza rubia por encima de la de todas las personas que esperan a algún viajero. Evito el contacto visual y, de reojo, veo cómo culebrea entre la multitud para acercarse a mí y yo acelero hacia la salida.
—¡Micaela! —me llama dando un grito.
Yo, ni caso, a lo mío, con la vista al frente. Noto cómo se pone a mi lado y me agarra con suavidad del brazo.
—Mica, por favor, tienes que escucharme —suplica.
Me sacudo su mano de mi brazo de un golpe brusco y acelero todo lo que me dan las piernas sin tener que correr y, odio que así sea, contengo las lágrimas que empiezan a agolparse en mis ojos.
—Micaela.
Paso de reaccionar y continúo andando a toda leche.
—¡Micaela, joder!
Paso otra vez de su cara y continúo ni camino, subo las escaleras mecánicas hacia alguna de las pasarelas que conectan la terminal con el parking mientras me sigue como un perro, suplicando que le escuche. Por suerte llego al parking de los taxis y me meto en el primero que pillo y cierro la puerta. Oliver aporrea la ventanilla y sigue diciendo mi nombre. Cuando el taxi arranca, giro la cabeza y miro hacia él con la mirada más fría que puedo lanzar. Por un momento se cruzan nuestros ojos, los míos helados y los suyos suplicantes.
Vuelvo a mirar hacia delante, doy mi dirección al conductor y no puedo evitar romper a llorar y lo hago hasta que el taxi llega a la puerta de mi apartamento.




Capitulo 21 
Oliver








Me quedo de pie mirando como se aleja el taxi en el que se ha subido Micaela y no me queda otra que coger otro y marcharme a casa, no me parece un buen momento para insistir. Sabía que estaría enfadada, pero esperaba una bronca, que me insultara, incluso que me diera una hostia, pero no que me ignorara. Si hubiera sido una discusión, habría tenido opción de explicarme, pero esta huída en silencio lo ha hecho imposible.
Cuánto me arrepiento de no haberle dicho a Nathan que fuera él. No quería que supiera de mis líos pero, al fin y al cabo es mi hermano, el único con el que tengo mucha relación, lo habría entendido y me habría ayudado. Y yo no habría puteado a Micaela y estaríamos ahora mismo en mi apartamento sentados en mi sofá mientras planificábamos qué hacer mañana.
Subo a otro taxi, le doy mi dirección y me suena el móvil. Lo saco de mi bolsillo y lo miro esperanzado; ¿será ella? Pero no. Es Nathan.
—¡Hola! ¿Dónde andas? —pregunta.
—En un taxi camino de mi apartamento.
—¿No usabas ya tu coche? Pues sí que te ha durado poco…
—¡Joder! Me he subido al taxi por inercia, tengo mi coche en el aeropuerto —le contesto—. Voy a decirle al conductor que dé la vuelta, espera un momento, no cuelgues.
—Por favor, vuelva al aeropuerto —indico al taxista.
—Lo que usted quiera, pero le voy a cobrar la tarifa completa.
Me dan ganas de darle una hostia, estoy de un humor de perros, pero ni contesto, me la pelan cincuenta pavos o lo que cueste, como si son trescientos, gilipollas.
Vuelvo a la conversación con Nathan.
—Arreglado, me lleva de vuelta al aeropuerto.
—No sabía que habías estado fuera otra vez.
—No, no, he estado aquí, había venido a recoger a… Es igual, es largo de contar.
—Pues vente, me recoges, me invitas a comer algo y me lo cuentas, pareces jodido.
Me lo pienso un momento y accedo. Necesito soltarlo todo. No, todo no, tendré que maquillar un poco lo que le cuente.
—OK, te recojo. ¿En tu estudio?
—Sí.
—Te hago una llamada perdida cuando esté en la puerta.
Cuelgo el teléfono y, al llegar al aeropuerto, camino hacia el parking a recoger mi coche. No sé dónde cojones tengo la cabeza. O sí. La tengo en Micaela y en lo cabronazo que soy. Y en Riggs y en el lío en el que estoy metido.   
No sé si debo insistirle a Micaela hoy, llamarla o presentarme en su puerta a suplicar que me permita darle una explicación. A ver qué me aconseja Nathan, él es muy cabal para todo.
Encuentro mi coche y salgo hacia el estudio de mi hermano, en unos quince minutos estaré allí. Me va a poner a parir, eso seguro, pero es lo que merezco.
Llego a su puerta, le hago una llamada perdida y en menos de treinta segundos está sentado a mi lado. Lo mira y toquetea todo, él ni llegó a estrenar el suyo.
—Tampoco está mal disfrutar de las prebendas de tu padre —dice.
—También es tu padre —gruño—. Tú las disfrutas de otra manera, no le devolviste el coche, listillo.
—Visto así…
—¡Qué jeta tienes! ¿Dónde quieres comer? —pregunto.
—¿Qué te parece si pillamos algo y lo tomamos en tu apartamento?
—Como quieras. ¿Qué es algo?
—Me apetece comida china. ¿Te hace? —pregunta.
—¡Venga! —contesto y conduzco hacia Chinatown que, además, no queda lejos de mi apartamento.
Paro en la puerta de un restaurante donde sirven comida cantonesa y baja Nathan a comprar varios platos para llevar. Vuelve con las bolsas y me recuerda que invitaba yo por lo que le pago lo que dice el tique que viene en una de las bolsas y enfilamos hacia Belltown. Meto mi coche en el parking y entramos en la tienda. Saludamos a Amelia y yo subo a mi apartamento mientras Nathan se queda un rato hablando, o más bien tonteando, con ella. Voy preparando la mesa y sube a los diez minutos.
—Nada, no quiere salir conmigo, hay que joderse —me dice—. ¡Que no sale con niños me ha dicho!
No puedo evitar reírme, esta Amelia es la polla. Saldría con él si no estuviera empecinada en estar conmigo, tiene una obsesión que ya es enfermiza. No es un niño, tiene la misma edad que ella, pero me alegro de que pase de él, la puta loca. Otro error a añadir a mi lista de cagadas de estos últimos tiempos.
—No te rías, que la jodan, paso de ella, tampoco es para tanto —gruñe—. Aunque la verdad es que está cañón la tía.
—Hay muchas merluzas en el mar, Nathan, no tienes por qué ir a pescar esta.
Se ríe y comemos directamente de los envases que han puesto en el restaurante. Cuando terminamos, recojo todo y lo meto en una bolsa de basura y nos repantigamos en el sofá.
—Ahora, empieza a largar, no te hagas el loco —me invita Nathan.
—No sé por dónde empezar.
—Primero, ¿qué hacías en el aeropuerto si no has viajado?
—Es que eso no es lo primero, es el final.
—Y, por lo que parece, no es un final feliz.
Tengo que pensar en cómo contarle a Nathan lo que ha pasado sin decirle la verdad. Me tomo unos segundos y resumo sin dar mucho detalle:
—Viajé a Madrid por negocios, se torció algo y necesité que me llevaran algo que estaba aquí. Pensé en ti pero luego opté por Micaela. Me tuve que volver antes pero el billete de vuelta de ella era para cuatro días después, por lo que tuve que dejarla sola allí. Me fue imposible quedarme con ella.
—Joder, Oliver. Entiendo que ha vuelto hoy y por eso estabas en el aeropuerto.
—Sí, pero no me ha dejado explicarle por qué he hecho lo que he hecho.
—¿Y no habéis hablado durante esos días que la has dejado tirada en el extranjero sola?
Me duele el comentario de Nathan, pero es la realidad, es lo que he hecho explicado sin filtro.
—Debe tener en su móvil doscientas llamadas perdidas y mil mensajes, pero no ha contestado a nada.
—¿Por qué no me lo pediste a mí? Soy tu hermano, hostia.
—Porque no sabes español y te tenías que quedar solo varios días allí.
—¡No me jodas que ya sabías que iba a quedarse sola antes de que fuera a Madrid! Eres lo peor, Oliver, un auténtico cabronazo, no esperaba algo así de ti. Vale que vayas por ahí como un follador sin compromiso, pero ¿esto? No te entiendo, no sé cómo puedes hacer algo así. Además de que parecía que Micaela te gustaba. ¿Cómo habría sido con una que no te gustara?
Siento la decepción en la cara y en las palabras de mi hermano y eso me acaba de hundir en la puta miseria. Pongo los codos en las rodillas y apoyo la cabeza en mis manos, estoy derrotado emocionalmente. Hasta siento ganas de llorar, o de gritar, o de… no sé. Todo se ha ido a la mierda en las últimas semanas y todo por ser un descerebrado gilipollas. Pero si yo estoy así, que soy el villano, ¿cómo estará Micaela? Pensar en ello si que me da ganas de llorar. Por supuesto que no voy a hacerlo, y menos delante de mi hermano.
—¿Qué vas a hacer para arreglarlo? Si es que tiene solución…
—No tengo ni puta idea de qué hacer. No me deja que hable con ella, no voy a secuestrarla y amordazarla para que me escuche, que sería lo único que podría hacer para poder explicarme.
—¿Es que tiene explicación la hijoputada? —pregunta.
—Coño, sí, pero hay una parte que no puedo contarte.
—¿Por qué?
—Porque me he metido en un lío pero lo estoy arreglando. Te pondría en peligro si te lo contara.
—Hostia, Oliver, lo estás arreglando. ¿Mi hermano Oliver? ¿Me he equivocado de sitio y de hermano? Me da la sensación de que no estoy en Seattle contigo, sino que estoy en Los Hamptons con Milo.
Eso duele más que si me estuviera hinchando a hostias la cara, más que si me tuviera atado a una silla y escupiéndome. Siempre he sido el hermano que él ha admirado, su ejemplo a seguir. Me siguió a la otra punta del país cuando yo me alejé de la familia y me ha apoyado en todas mis decisiones, igual que yo a él.
Ahora mismo estoy en la mierda más absoluta a nivel profesional, sentimental y familiar.
—Por favor, no me machaques más, ya estoy bastante jodido por todo lo que he hecho. Y no sé cómo arreglarlo…
Miro a mi hermano y veo un indicio de piedad en sus ojos y aprovecho esa debilidad.
—¿Me ayudas? —suplico.
Resopla, se levanta y pasea por el apartamento unos minutos. Me mira y me dice:
—Voy a mear.
Y se mete al baño y tarda en salir media hora. No me he atrevido a llamarlo ni a llamar a la puerta en este rato, supongo que está procesando lo que le he contado teniéndome fuera de su vista. Seguro que le doy asco en este momento, se le ha caído el mito, el ídolo. ¿Podré recuperar su admiración? Y no porque me guste que me admire, sino porque eso significaría que habría hecho las cosas bien.
Sale y se sienta enfrente de mí. Trae el pelo revuelto y los ojos vidriosos. ¡Espero no haberle hecho llorar! Joder, somos los Kingston, no lloramos porque si lo hacemos papá nos da una paliza. Pero sí, sí lloramos, porque no somos como los demás Kingston. ¿O no lo es Nathan y yo sí? Siento ganas de desaparecer, de sublimarme, de morirme.
—No sabría aconsejarte sobre cómo resolver esta situación con Micaela. Lo he estado pensando en el baño, pero mi experiencia es limitada puteando tías.
Otro golpe que recibo, pero lo encajo sin rechistar y sigo pendiente de lo que dice.
—Habría que preguntar a otra tía. Había pensado en Anne, al fin y al cabo también la puteaste y sabrá un poco cómo se siente Micaela y, a lo mejor, te puede aconsejar sobre cómo conseguir que te deje explicarte, aunque sea solo eso.
Y otro golpe. Voy a caer KO de un momento a otro, pero solo recibo los golpes que merezco.
Asiento con la cabeza y propongo ir ya a The Green Dog, pero me dice que no es algo para hablar en su local, aunque podemos acercarnos para ver si puede quedar con nosotros a alguna hora. Me parece bien su oferta y salimos hacia el café.
—¡Bienvenidos, Kingston&White! —bromea Anne—. ¡Huy, qué caras más largas!
—Hola, Anne —saludo.
—Anne —saluda Nathan a su vez.
—¿Qué tomáis?
—Un poco de cerebro para Oliver y dos cafés solos para mí —contesta Nathan—. Y un poco de tu tiempo para ayudar a este gilipollas.
—A ver, de momento un café para cada uno. Y dadme una pista sobre la causa que genera la necesidad de mi tiempo.
—No se puede contar en un momento —contesta mi hermano—. ¿Tendrías un rato para venir a su apartamento? Cuando tú puedas y quieras. Pero te hago un spoiler: este idiota necesita ayuda para intentar arreglar una cagada inmensa, y necesitamos opinión femenina desinteresada e inteligente.
Se dirige a su empleada y le pregunta si se puede quedar sola un rato; ella asiente y salimos los tres hacia mi apartamento. Entramos en la tienda y Amelia pone los brazos en jarras y suelta:
—¡Vaya! ¡A falta de Micaela buena es Anne! Y en modo trío…
Exploto, no puedo más, ha perdido el seso. La tienda no está vacía, hay personas en el fondo, pero me da igual.
—¡Qué coño te pasa, Amelia! ¿Se te ha ido la puta cabeza? ¡Ya está bien, joder! No te voy a aguantar ni una más.
Al momento aparece uno de los clientes que estaban en la zona de libros y pregunta si hay algún problema y si hay que llamar a la policía.
—No es nada, desacuerdos familiares, no se preocupe —miente Amelia—. Todo está bien, gracias.
El cliente entrega el libro a Amelia para que le cobre y nosotros subimos a mi apartamento.
—La tienes revolucionada, Oliver —me dice Anne—. Veo que no has resuelto ese problema aún.
—No solo no ha resuelto ese sino que tiene problemas nuevos y jodidos —contesta Nathan—. Siéntate, ¿tomas algo?
—No, gracias, empezad a contarme, aunque no sé si podré ayudar…
—¿Lo cuentas tú o lo hago yo? —me pregunta Nathan.
Estoy completamente avergonzado por esta situación, parezco un niño pequeño delante del tribunal formado por sus padres defendiendo haber robado algo de una tienda de golosinas.
—Le he hecho a Micaela algo horrible y no consigo que me deje darle una explicación.
—Ese algo horrible, ¿tiene nombre de mujer?
—No —suspiro—, esta vez me estoy comportando en ese aspecto.
—Una pista, por favor, para saber a qué nos enfrentamos.
Me gusta ese «nos enfrentamos», por un momento me siento arropado por mi manada: mi hermano favorito y mi mejor amiga.
—La dejé tirada en Madrid cuatro días. Yo estaba allí y necesité que me llevara algo y me volví solo el mismo día que llegó. Pero no pude evitarlo, aunque sabía que sería así desde que le pedí que me ayudara.
—Joder, Oliver, qué ruindad —contesta sin paños calientes.
Segundo combate con nuevo combatiente y primer uppercut.
—Lo sé, soy un mierda, me lo llevo repitiendo días. Pero necesito explicarle por qué lo hice, pero no me deja.
—¿Por qué lo hiciste? —pregunta.
—¡Ah! —salta Nathan—. Eso es información confidencial, no podemos saberlo.
Anne abre tanto los ojos que temo que se produzca una exoftalmia severa, por lo que contesto rápido.
—Joder, no puedo contarlo aún, ya lo sabréis. Solo puedo decir que me he metido en un lío y lo estoy arreglando, pero para arreglarlo, me ha surgido este segundo lío con Micaela.
—¿Cómo has intentado arreglarlo con ella? —pregunta Anne.
—Mientras estaba en Madrid…
—Mientras la dejaste tirada en Madrid —me corta Nathan.
Se ha puesto como objetivo machacarme de verdad, pero lo merezco.
—Mientras la dejé tirada en Madrid —acepto y resoplo—, he intentado hablar con ella muchas veces cada día, y le habré escrito mil mensajes, pero no cogía mis llamadas ni contestaba los mensajes. La he ido a buscar al aeropuerto hoy y ni me ha mirado, ni escuchado.
Anne se queda observándome en silencio mientras busco un agujero para que me trague la tierra pero, por desgracia, aquí no hay ninguno.
—¿Así que ha vuelto hoy después de días de abandono a miles de kilómetros? —Lanza una pregunta retórica—. Está muy reciente, Oliver. He intentado ponerme en su lugar y lo que no querría en este momento sería verte y, mucho menos, hablarte o que me dieras explicaciones que no querría oír. Me imagino que estará llena de ira y sus neuroquímicos del odio estarán dando sobresaliente. Pero a las mujeres no nos gusta marcharnos de un lugar dejando la puerta abierta, nos gusta dejar todo claro. No pasamos página sin tener todo hablado. Queremos hablar pero no queremos hablar, sí pero no, vete pero ven, no me des explicaciones pero dámelas. Por lo menos es lo que me pasa a mí y lo que he hablado siempre con mis amigas, aunque es posible que no todas las mujeres seamos así.
—¿Pasar página? No quiero que pase página… ¡Si acabamos de empezar! —me lamento—. Lo que quiero es arreglarlo, pedirle perdón y que todo sea como antes, y no disculparme para que se aleje en paz.
—Para eso tienes que darle explicaciones cuando ella esté preparada para recibirlas y, tras ellas, te cerrará la puerta en las narices o te la abrirá de nuevo y tú, pedazo de estúpido, no volverás a cagarla más si tienes la suerte de que no te dé la patada.
—Y... ¿Cuándo crees que estará preparada?
—Ay, amigo mío, esa pregunta es imposible de contestar.
—¡Pero si es lo que necesito saber! ¿Qué hago?
—Debes darle tiempo, está muy reciente y ahora mismo estará digiriéndolo todo aún, pero no debes desaparecer. Sé que es difícil, pero eres un tío inteligente y sabrás cómo hacerlo, conoces a Micaela mejor que yo.
—No ayudas mucho…
—Si ayuda —interrumpe Nathan—. Piensa en lo que te ha dicho y actúa como creas mejor, tampoco tiene una bola de adivinación, ¡coño!
—Me tengo que ir, chicos. Oliver, medita y actúa… y a ver si recuperas tu aura, hoy ni tienes. —Sonríe—. ¿Me acompañáis a la calle? Tengo miedo de tu ex despechada.
—No es mi ex… —empiezo a aclarar, pero no me hacen ni caso, ya están saliendo por la puerta tras decirle Nathan que él la acompaña.
—No, no ayuda mucho —le digo a Nathan cuando vuelve a entrar.
—Cállete, deja de lloriquear y ponte a pensar. Y llévame a mi estudio, porfa, tengo cosas que hacer además de escuchar tus quejas.
Lo acerco a su estudio y hacemos todo el camino sin dirigirnos la palabra. Cuando llegamos me dice un simple adiós y yo arranco el coche pero no vuelvo a casa, conduzco sin rumbo fijo durante horas pensando en cómo hacer lo que me ha dicho Anne mientras intento recuperar mi dignidad.
No tengo experiencia en situaciones de este estilo porque nunca me he preocupado por recuperar a una mujer a la que he hecho daño, y la lista es interesante. No me queda hueco para pensar en Amelia, lo que me faltaba, una psicópata en escena.




Capitulo 22 
Micaela


—Por favor, Mica, levanta de la cama o háblame.
Me tapo la cabeza con la almohada y aprieto con fuerza para intentar dejar de escuchar a Mandy martilleándome sin parar desde ayer.
—O te levantas y me cuentas qué coño pasó en tu viaje o llamo a Liam para que me ayude.
Que haga lo que le de la gana, no pienso levantarme jamás de la cama, me quedaré aquí hasta que me consuma. Bueno, no voy a ser tan radical, me tendré que levantar para comprar suministros, pero volveré a acostarme. Y si quiere llamar a Liam, que lo llame, otro al que no voy a escuchar.
—Cuento hasta tres, Mica. Uno… dos… tres. Voy a llamar.
Oigo cómo sale de la habitación y mantiene una conversación por el móvil, supongo que con mi exsiamés. Si se piensa que Liam va a poder hacer algo, está lista.
—Mica, Liam está en camino. Por lo menos dime si has tomado más de la cuenta de algo por si tengo que ir llamando a urgencias.
Me río por dentro. Si me hubiera puesto de algo en exceso, no estaría aquí tapándome la cabeza con la almohada, qué inocente es Mandy. Pero que me deje en paz. Que me dejen en paz. No hago daño a nadie.
Tras un rato de insistencia, suena el timbre y oigo la voz de Liam.
¡Me cago en la puta!
Era verdad, ahora a aguantar a dos. Podría salir de debajo de la almohada y ponerme hecha una furia y echarlos, pero no me apetece hacer ese esfuerzo. Y, si me apeteciera, no creo que que me hicieran ni puto caso, por lo menos Mandy.
—Micaela.
Vaya, la cosa está jodida, me ha llamado Micaela… Me descojono.
—Micaela, sal de ahí, joder —insiste Liam sacudiéndome por los hombros con cuidado.
Ni puto caso, paso, que les den, no tengo ocho años, soy adulta y puedo hacer lo que me dé la real gana. Ni soy una niña ni estoy con mis capacidades mentales disminuidas, no pueden hacer nada, ya se cansarán y se largarán.
Oigo que salen y van a la cocina para hacer café y aprovecho para sacar mi bolsa de chuches y tomar una; menos mal que hice acopio antes de irme a Madrid, maldita la gana que tengo hoy de ir a ningún sitio. Aquí me quedo hasta que se me acaben. A ver si se pira Mandy a trabajar y me deja tranquila;  Liam, con lo sensible que es, en cuanto no le haga ni puto caso se irá también todo ofendido. 
Joder, ahí vuelven.
—Micaela, o dejas de tener esa actitud de niña pequeña enfadada o vamos a tener que hacer algo de verdad.
¡Qué miedo, Liam, estoy cagada!, me dan ganas de decirle. 
¿Qué se cree que puede hacer? ¿Llamar a mi madre para que me dé unos azotes? ¿Castigarme sin tele? 
¡Que le follen!
Oigo que hablan entre los dos, como si yo no estuviera delante, capullos.
—Entonces, ¿lo hacemos? —escucho que le pregunta Mandy.
—Lo hacemos —contesta él—. ¿Tienes su número?
—No, pero puedo intentar localizarlo.
Algo se activa en mi cerebro, una señal de alarma. Dejo de descojonarme interiormente y presto atención.
—Pues hazlo, yo me quedo aquí con ella —le contesta Liam.
—Mica, me voy a buscar a Oliver a la tienda para que nos explique él qué coño ha pasado, estoy harta de tus tonterías.
Me levanto de un golpe, como si la cama tuviera un expulsor como el de los aviones de combate, y me pongo de pie en posición de defensa marcial.
—¡Sois gilipollas o qué! ¿Por qué no os metéis en vuestros putos asuntos? ¿Acaso molesto? ¿Os perjudico en algo? —grito y continúo hablando, pero con voz más baja, no tengo fuerzas para seguir a ese volumen—. Como se os ocurra hacer eso os juro, y es de verdad, que me largo de aquí y no vuelvo a dirigiros la palabra a ninguno de los dos en mi puta vida.
Me siento en la cama y me dejo caer de lado, me ha dado un mareo, supongo que por levantarme de golpe tras tantas horas acostada.
—¡Mica! ¿Qué te pasa? —Se me abalanza Mandy—. ¡Liam, llama a urgencias!
—Nooooo —consigo articular—, me he mareado por levantarme de golpe, joder, vais a acabar conmigo.
—Micaela, levanta y vamos al sofá ya que has salido de tu agujero. Vamos a hacerte algo para que comas y luego vemos qué hacer, no era verdad que fuéramos a llamar a Oliver, era para sacarte de tu coma autoinducido —me ofrece Liam, aunque seguro que es mentira, ya te digo que iban a putearme trayendo aquí a ese cabronazo.
Me rindo y obedezco, la verdad es que necesito comer algo, llevo horas sin comer y bebiendo solo el agua necesaria para tragar pastillas. Me agarro a Liam y me conduce al salón.
—¿Qué te apetece comer? —me pregunta Mandy.
—¿Qué hora es?
—Mica, llevas treinta y seis horas metida en tu habitación en la cama, y son las once de la mañana.
—Lo que tú quieras preparar, no te compliques mucho —contesto, y Mandy va hacia la cocina mientras Liam se queda conmigo, a ver si puedo darle boleto, no tengo ganas de que esté aquí ni de ver su puta cara triste.
—Liam, puedes marcharte, no pasaba nada, ¿ves? Solo un poco de necesidad de comer.
—¡¿Solo eso?! —brama—. Te vas al extranjero días en los que no sabemos nada de ti y no contestas ni a los mensajes de tu mejor amiga. Vuelves y te metes en la cama casi dos días. ¿No crees que podemos preocuparnos?
—A ver, tú y yo no nos hablábamos, no sé por qué has estado preocupado, ni siquiera hiciste intención de saber nada de mí.
Liam resopla y se va hacia la cocina con Mandy tras recibir mi dardo envenenado. Ahora viene de amiguísimo preocupado, cuando pasa de mí y no hace otra cosa que enfurruñarse como un crío y boicotearme con mi madre y con Mandy contando cosas indebidas. Al rato vuelven los dos con comida para los tres: sándwiches y huevos revueltos, café y zumo de naranja.  
Comemos (yo devoro) mientras hablamos de temas triviales pero, cuando acabamos, vuelven a la carga los dos y con la batería recargada.
—Mica, por favor, ¿puedes decirnos qué ha pasado?
—No quiero, me da vergüenza, dejadme en paz.
—¿Vergüenza? —grita Liam—. ¿No te habrá forzado ese hijo de puta?
Me dan ganas de reír pero, por respeto a Liam, me trago la risa. No, no ha tenido que forzarme para follar, lo he hecho siempre con muuuuuchas ganas con él. Podría contestarle justo esto a Liam, pero me queda un poco de piedad para él y suavizo la respuesta.
—No, Liam, no me ha obligado nunca a nada, no te preocupes.
Siento una especie de mezcla de sensaciones hacia Oliver ahora que estoy hablando de lo que hemos hecho, entre odio y nostalgia y ¡ganas de tirármelo otra vez! Es un mierda, pero el sexo era tremendo. Me lo quito de la cabeza, eso no va a volver a pasar. 
NUNCA.
—¿Entonces? —interviene Mandy.
—Joder, me vais hacer hablar de algo que quiero olvidar. ¿No os dais cuenta de que eso me hace daño?
—Suéltalo, Mica, te quedarás a gusto y nosotros tranquilos —me ordena Liam.
Les cuento mis penosos días en Madrid y, ahora que lo estoy contando, no me parecen tan malos, tampoco lo pasé mal salvo por la traición, vi a mis amigas, salí a donde me dio la gana, me hinché a ver arte, me alojé en un hotelazo y volé en primera clase.
Mandy monta en cólera y Liam se une a ella, me dan ganas de taparme los oídos para no escuchar lo mismo que he dicho y pensado tantas veces.
—¡Qué cabrón!
—¡Hijo de puta!
—¡Capullo egoísta!
—Tío mierda…
Y otra sarta de insultos cada cual más apropiado para calificar a Oliver que me hacen sonreír.
—Joder, tía, ¿qué piensas hacer? —pregunta Mandy.
—Nada, no quiero saber más de él, además de un capullo me da la sensación de que es un traficante o algo así, ¿no os parece? Me hace llevarle un sobre con algo secreto y que necesita sí o sí para volver a Seattle y me dice que se va antes por mi seguridad. No sé, parece un delincuente y paso.
—Mejor así —dice Liam.
Claro, qué va a decir él en vista de su modo de comportarse conmigo en los últimos tiempos.
Pero tercia Mandy:
—Vamos a calmarnos un poco y mirar los hechos con perspectiva. Cuando se enteró de que te metes fármacos (como tú los llamas) en cantidades que te llevan al hospital, ¿qué hizo él? Piénsalo. Puede que sea un delincuente, pero tú tampoco vives en la legalidad absoluta. Igual él trapichea con algo, pero tú también, ¿no? Necesitarías dejar que te explicara por qué hizo lo que hizo y después decidir qué hacer. Eso es lo que yo haría.
—¡Ni de coña! —salta Liam—. No puede volver a dejar que se acerque ese tío a ella. ¿No te das cuenta de que está metido en algo turbio? Esa relación pondría a Micaela en peligro.
—Tiene que aclarar las cosas, Liam.
—¡Eh! Que estoy aquí… Mandy, no tengo ninguna gana de hablar con él, solo pensarlo me duele el estómago —digo poniendo mis brazos alrededor de mi cuerpo.
—Además tiene que concentrase en otras cosas, nos graduamos el viernes y hay que hacer preparativos —dice Liam.
—¡Joder! ¡Me había olvidado! —salto.
—Yo me tengo que ir a trabajar, os dejo para que preparéis vuestro gran día pero, Mica, piensa en lo que he dicho.
—No lo pienses, Micaela, no merece la pena ese tío —sentencia él, cómo no.
Mandy se va para su habitación y me quedo con Liam, que parece irradiar felicidad, lo que me duele un poco porque, aunque fuera verdad que él me quiere de otro modo que yo a él, no debería alegrarse de mis desgracias amorosas.
—Tengo que avisar a mi madre, iba a venir con Noah.
—Ya lo he hecho yo, vendrán con mis padres el viernes a primera hora. Me ha dicho tu madre que prefiere volverse en el día, así que se volverán también con mis padres; tampoco pueden quedarse porque tienen algún compromiso el sábado en Portland.
—Gracias, Liam, eres un cielo —contesto.
—¿Tienes ya el vestido?
—Joder, no, con todo este follón del viaje he perdido la noción del tiempo, pero tenía una tienda elegida en Pacific Place.
—¿Te llevo?
—¡Vale! Me ducho, me visto y nos vamos —le contesto mientras me lanzo hacia mi habitación.
Me siento mejor tras haber comido y tomado café e ir de tiendas me ayudará a no pensar en él.
Cojo mi móvil y lo miro, no tengo ningún mensaje suyo más desde el día que volví. No es que quiera que me los mande, pero me escuece un poco que se haya rendido tan pronto lo que, por otro lado, me confirma que no merece la pena. Borro todo el chat sin leer la ristra de mensajes pendientes, paso de saber nada; seguro que leerlos solo serviría para endemoniarme más y no me apetece.
Una vez preparada, salimos del apartamento y nos subimos en su coche y tengo buenas sensaciones para variar, parece el Liam de siempre y yo su gemela de toda la vida. Aprovecho el viaje hasta el centro comercial para escribir a mi madre:
          ..Hola mamá
          ..He estado muy liada
          ..Ya me ha dicho Liam
           que vienes con los Brown
           ..¡Os veo el viernes!
           ..TQ
Una vez en el centro comercial, llevo a Liam a la tienda en la que había visto el vestido que me gustaba. También unas sandalias de taconazo que van muy bien con el vestido.
Hablo con la dependienta, me saca mi talla de las dos cosas y me voy al probador. Liam me espera cerca de la puerta hasta que salgo con todo puesto.
—¿Qué te parece, Liam? —preguntó mientras camino hacia él y giro sobre la punta de los pies.
—Micaela, estás… preciosa —susurra recorriéndome de arriba a abajo.
Lo cierto es que el vestido me queda perfecto, como si lo hubieran hecho a mi medida. Es de tirantes muy finos, con un buen escote delantero y toda la espalda al aire, y cuando digo toda, es toda, justo hasta donde la espalda pierde su noble nombre. Los taconazos estilizan mi figura, no sé los centímetros que pueden tener, pero más de doce seguro. Igual es un outfit demasiado descocado para la ocasión, pero en la celebración iré con la toga, así que no mostraré carnaza en ese momento tan solemne.
—Te hace los ojos más verdes aún —me dice Liam que está como alelado mirándome. 
¡Qué rabia!
—Es por el rojo del vestido, tontín. El rojo y el verde son colores complementarios que hacen destacar el uno al otro. Das tu visto bueno, ¿no?
—Sí —responbde en un suspiro.
—Cierra la boca, Liam, por Dios, parece que es la primera vez que me ves. ¡Si me tienes muy vista! Voy a cambiarme.
Entro al probador y me quito el vestido, lo cuelgo en la percha y me desabrocho las sandalias. Cojo el sujetador de la percha y me veo en el espejo, solo en bragas, y me viene a la cabeza el momento en el apartamento de Oliver en que estaba igual que ahora y casi siento el momento en que me bajó las bragas, y lo que me hizo después… y lo que le hice yo.
Me caliento a toda velocidad y me dan ganas de llamar a Liam y follármelo aquí, en el probador, que me empotre contra la pared y me la meta hasta el puto fondo. Pero me da la risa y se me baja el calentón, no puedo imaginarme a mi querido supersoso en modo follador salido. Además, no creo que pudiera cargarme, con esas piernecillas que parecen dos juncos y ese cuerpo que es igual de ancho de frente que de perfil. ¡Qué cabrona soy! Me río para dentro. Mientras me visto me pregunto si Liam habrá follado con alguien en algún momento. Igual me lanzo y le pregunto, ya está bien de guardar las distancias con ese tema, somos adultos y amigos y él no se corta en meterse en mi vida en todo lo que hago.
—¡Vamos! El outfit queda adjudicado —le digo mientras salgo del probador y me dirijo a la caja para pagar—. ¿Qué vas a llevar tú?
—Nada espectacular, como todos los tíos. Un traje de lino color tabaco y una camisa blanca. Zapatos negros.
—¿Ya lo tienes en tu apartamento?
—Sí.
—¿Me lo enseñas? Tú has visto mi vestido.
—Vamos. Hace siglos que no vienes a mi apartamento.
—¡Hala, hala!, desde tu cumple, exagerado. ¿Quieres que echemos una partida de ajedrez?
—¡Vale!
Volvemos al coche y conduce hacia su barrio, guarda el coche en su parking y subimos a su ático. En el salón tiene su mesa de jugar al ajedrez con el tablero y las fichas que yo le regalé montados. Me encanta que le gustara y pienso en el día que lo compré. Todo me condujo a Oliver. Fui a Alcohólicos Anónimos y estuve tres minutos más o menos, salí corriendo y quise desayunar y Liam me llevó a The Green Dog y, de camino, vi la tienda Oliver White, Antiques & Gifts. Como era el cumple de Liam me quedé con la dirección, volví con Mandy para comprar el regalo y lo conocí allí y me pareció el mejor tío del planeta y de todo el universo conocido…
—Mica. —Me saca Liam de mi ensoñación, por suerte, me da rabia pensar en él siempre; supongo que es pronto para olvidar, por mucho daño que me haya hecho, pero sé que el tiempo lo cura todo. El tiempo y las drogas, eso sí que es el binomio perfecto para anestesiar cualquier recuerdo doloroso.
—¿Sí?
—¿No querías ver mi traje?
—Claro, perdona, me he quedado un poco traspuesta.
—¿Estás bien?
—Divina —contesto de coña con una sonrisa seductora.
—Lo tengo en mi habitación, ven.
Lo sigo hasta su armario y saca el traje y lo pone encima de la cama junto con una caja de zapatos.
—¿No te lo pruebas? —pregunto—, quiero vértelo puesto.
Se empieza a quitar la ropa mientras me dice que me dé la vuelta y yo me río a carcajadas y no le hago ni caso hasta que se queda solo con los bóxers puestos.
—¿Qué pudor es ese? Si siempre nos hemos vestido y desvestido juntos, no seas pacato ahora.
—Ahora es diferente —me contesta y se me acerca, y ahora tengo la certeza de que sí, ahora ya no es como siempre.
Me quita el pelo de la cara y yo no sé cómo reaccionar, no sé qué hacer para parar lo que está empezando a pasar sin ser brusca, pero acerca su cara a la mía y espeto:
—Liam, ¿eres virgen?
Se para en seco y da un paso atrás.
—¿Qué quieres decir?
—Lo que he dicho, Liam, no hay duda sobre la pregunta que te he hecho.
—¿Qué más te da?
—Contesta, por favor. —No sé aún por qué estoy haciendo esto, pero no puedo parar de hacerlo.
—Sí, lo soy. Me reservaba para alguien especial.
—¿Y por qué has dejado de reservarte?
—¡Qué estúpida eres, Micaela! Porque ese alguien especial eres tú.
Se vuelve a acercar y me besa, pegándose mucho a mi cuerpo, y siento su polla dura en mi pubis, pero yo forcejo y salgo corriendo de su habitación.
—¡Me tengo que ir, Liam, nos vemos el viernes!
Y cojo mi bolso, corro hacia la puerta del apartamento, la abro y me lanzo escaleras abajo, ni siquiera espero al ascensor, aunque no creo que me vaya a seguir casi en pelotas. En la calle subo a un autobús, el primero que veo en una parada y que no sé a dónde se dirige, pero da igual, ya lo averiguaré cuando me tranquilice.
Saco el teléfono del bolso y veo un mensaje de mi madre:
..Yo también, hija
..Dice Noah que él más
Sonrío, adoro a Noah y a mi madre, qué ganas de verlos el viernes, crean una zona segura a mi alrededor, una burbuja que parece impenetrable, atemporal y feliz.
Abro el chat de Mandy y le escribo.
            ..Tenías razón con Liam
            ..Qué pastel, tía
            ..Te cuento en casa
            ..Odio a los tíos
Circulo un rato en el autobús mirando por la ventana hasta que me siento serena y bajo en la parada siguiente. Saco mi móvil y busco una combinación de transporte público para ir a mi apartamento y, tras coger dos autobuses más, llego a mi portal y subo en el ascensor. Abro la puerta y, en el suelo, hay un sobre a mi nombre que contiene una tarjeta que dice: LO SIENTO. El sobre no tiene remitente y la tarjeta no contiene nada más que pueda darme una pista. ¿Quién lo siente? ¿Oliver? ¿Liam? Pues vaya mierda de disculpa, sea de quien sea. Pues que lo sienta mucho, paso de los dos.
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Hoy es el día.
Podría ser un gran día pero es uno de mierda. Micaela se gradúa y yo no estoy con ella. Le he dado el espacio que necesita, creo, según los consejos cifrados de Anne. No la he llamado, no le he puesto ningún mensaje y no me he acercado a ella. Esto último no es del todo cierto, ya que he estado al lado de su apartamento porque necesitaba hablar con Mandy.
—¿Qué haces aquí? No quiere volver a verte —me dijo cuando me vio en la calle perpendicular a la suya.
Sabía que pasaría por ahí porque el día anterior había hecho guardia para seguirla, ya que necesitaba ver por dónde pasaba cada día y así poder pararla en algún sitio que no fuera en el portal. Quería dejar fuera la posibilidad de que me viera Micaela, sería fatal. Tuve suerte, porque creo recordar que Micaela me contó que Mandy no tiene siempre el mismo horario ya que trabaja a turnos.
—Hola, Mandy, siento asaltarte así, pero necesito hablar contigo.
—Tengo mucha prisa, voy a trabajar —contestó muy raspa.
—¿Me dejas que te lleve y hablamos?
Se paró, se quedó unos segundos sin decir nada y asintió.
—Venga, pero solo por el placer de ir en coche descapotable a trabajar.
La llevé hasta mi coche, le abrí la puerta y corrí hacia mi lado. Me senté al volante y quité la capota para cumplir sus condiciones. Me dijo la dirección del hotel donde trabaja y me puse en marcha.
—¿Cómo está Micaela? —pregunté.
—Supongo que puedes imaginarlo. Vamos a comprobar tu capacidad imaginativa: te vas a la otra punta del planeta porque tu chica te pide ayuda y, cuando te levantas de la cama tras la primera noche allí, ella se ha largado, tienes que pasar varios días allí solo y la explicación que te da es que es lo mejor para ti, con el agravante de que ella ya sabía que te iba a dejar solo cuando te hizo ir. ¿Cómo lo ves? ¿Te haces a la idea? ¿Cómo te sentirías?
Clavé las manos en el volante al recibir los hachazos. Eso ya lo había escuchado en boca de Anne y de Nathan, ya sabía la mierda de tío que soy, y tampoco necesitaba que nadie me lo hiciera ver, pero entendí de nuevo el que alguien más me lo frotara por la cara como una balleta sucia; era lo que merecía.
—Sé lo que hice y entiendo a la perfección los efectos que ha producido, pero eso no quita que quiera saber cómo se encuentra Micaela.
—Seguro que no querría que te lo dijera, pero está hecha mierda, como es natural. Si algún día le cuentas esta conversación, lo negaré todo. A ver si por tu culpa voy yo a discutir con mi mejor amiga —respondió mirándome de forma amenazante.
—Tenía miedo de que hubiera hecho una estupidez —suspiré.
—¡Qué presuntuoso! ¡No creerás que va a suicidarse por ti?
—¡Claro que no! —respondí mosqueado—, me refería a que hubiera consumido algo en exceso, como otras veces, pero esta vez por mi culpa.
—Ha estado casi dos días sin salir de la cama, sin comer, ¡joder! Te odia y yo también te odio —gruñó.
—Solo quiero explicarle por qué hice lo que hice. Dentro de lo que puedo contar…
—Eso es muy inquietante, Oliver. Que te justifiques aludiendo a  su seguridad y que ahora me digas esto… acojona.
—Lo sé, es algo transitorio, todo se arreglará, te lo aseguro. Necesito hablar con ella. ¿Crees que querrá hacerlo?
—Debo confesarte que yo la he animado a escucharte, pero está negada. El viernes se gradúa, por si te interesa saberlo… Y ya sabes, negaré toda colaboración en esta conversación. Aquí es, gracias por el viaje. Y no la cagues más.
Se bajó del coche y entró en el hotel; yo me di la vuelta hasta la tienda y estuve colocando unos libros que había recibido el día anterior, un escritorio de persiana y unas joyas de plata del siglo XVIII. Para el escritorio necesité la ayuda de Amelia, que estuvo muy colaboradora y muy insinuante; yo, muy seco, sin darle conversación.
Ahora mismo tengo otros problemas que resolver, en concreto con Micaela y con Riggs, por lo que no puedo permitirme dejar la tienda desatendida y me toca tragar con Amelia, pero en cuanto suelte lastre, soltaré el suyo también. Eso es lo que pensé durante ese rato de trabajo compartido.


Me visto con un traje azul marino sobrio, camisa azul celeste y una corbata de un azul intermedio entre el traje y la camisa. Voy a ir a la graduación de Micaela, sí. En un sitio público, y más en un acto como este, me será más fácil acercarme aunque solo sea para darle la enhorabuena.
Estoy tan nervioso que no tengo ninguna gana de comer, así que decido ir a The Green Dog para tomar un café y ver un rato a Anne. Bajo a la tienda para salir a la calle e informo a Amelia de que voy a estar fuera toda la mañana y probablemente la tarde. Esto último no sé si es muy realista, ya que sería porque pasara la tarde con Micaela pero, por si acaso, se lo aviso.
—¿Qué vas a hacer? —me pregunta.
—Cosas —contesto.
—¿Vas a ver a alguien? Como llevas varios días encerrado aquí como un monje…
—No es de tu incumbencia, Amelia —contesto de la forma más borde que soy capaz.
Aún así, se acerca, me ajusta la corbata y pasa un dedo por mi mandíbula mientras me dice lo bien que huelo. Consigo resistir pensando en que es mi abuela quien está haciendo eso porque, si pienso en la realidad, lo que me apetecería hacer sería darle un manotazo y alejarla de mí.
Doy un paso atrás, giro y me dirijo hacia la puerta. Al salir me vuelvo y le digo:
—Dime algo solo si hay alguna urgencia, voy a estar muy ocupado.
Camino hacia The Green Dog sintiéndome el ser más patético del mundo; acudo a una amiga para que me dé el visto bueno a lo que voy a hacer para intentar arreglarlo con una chica a la que he decepcionado. Suspiro y entro.
—¡Oliver! ¡Cuánta elegancia y finura! —me recibe.
—Eso es lo que le dijo Asno a Shrek —me lamento—. Me acabas de llamar ogro, pero la frase no te deja a ti en muy buen lugar. —Me río.
Anne se ríe también, me pone un café solo y sale a darme un abrazo.
—En serio, ¿dónde vas tan guapo?
Me encanta tener esta confianza con Anne, es una amiga de verdad en la que confío y sé que, aunque sea la persona que menos la merezca, estará siempre dispuesta a escucharme y ayudarme. Por supuesto que lo mismo por mi parte hacia ella.
—Voy a ir a la graduación de Micaela —contesto encogiendo los hombros como si estuviera bajo un chaparrón y poniendo la cara de quien va a recibir un golpe.
—Un recurso muy interesante… Y muy arriesgado. Pero parece el mejor lugar para iniciar un acercamiento, es difícil que te monte un pollo en un evento así.
—Uf, temía que me dijeras que ni de coña. Voy a intentarlo, Anne, el no ya lo tengo. He contactado con su amiga Mandy y me ha contado que es hoy; ella es partidaria de que hable con Micaela para aclarar las cosas, pero me ha dicho que lo tengo complicado.
—Pues toma el café tranquilo y no planifiques nada, cuando estés allí sabrás qué debes hacer.
Continuamos un rato charlando, voy a buscar mi coche y conduzco hacia el U-District, la hora se acerca y quiero estar allí con tiempo para situarme en algún lugar discreto; no quiero estar en primera fila y que me vea desde el estrado y se enfade y no disfrute de su gran momento.
Aparco y voy hasta el lugar de la celebración, me he informado mediante una llamada a la universidad para saber el sitio exacto y la hora. Ya hay mucha afluencia de familiares y amigos y me siento en una de las últimas filas. Me imagino que la familia de Micaela estará aquí, nunca me ha hablado de ella pero, claro, tampoco hemos tenido mucho tiempo antes de que la cagara. Busco con la mirada, mientras espero que empiece la ceremonia, a alguna mujer de mediana edad con los impresionantes ojos verdes de Micaela, pero no veo ninguna. A lo mejor su madre los tiene azules, o no tiene madre, o no ha podido venir…
Me concentro en la ceremonia que empieza. Comienzan a pasar uno a uno los alumnos con su toga y su birrete a recibir su título; estoy expectante buscando a Micaela en cada chica y, por fin, sube al estrado. Contengo la respiración mientras la contemplo, es espectacular hasta con la toga puesta.  
Baja y se reúne con el resto de sus compañeros hasta el momento en que quedan liberados para ir a ver a sus familiares y amigos. Yo no entro en ninguno de los dos grupos de Micaela y, por supuesto, el grupo de enemigos no está invitado a esta celebración.
Cuando por fin tienen vía libre, va hacia un grupo de personas y reconozco a Liam, que se mantiene un poco distante de Micaela; junto a ellos hay dos mujeres, un hombre y un niño como de seis o siete años. Micaela se lanza sobre una de las mujeres y el niño.
—¡Noah! ¡Mamá! —oigo que dice y se abrazan los tres. Veo que saluda a la pareja que está con ellos y se quita la toga y el birrete.
—¡Qué calor! —dice, y su madre le coge las dos prendas—. No sé si es por los nervios, pero estoy hirviendo. 
Se ríe y yo me derrito.
Lleva un vestido de tirantes rojo que deja al aire toda su espalda. Mataría por poder recorrerla de nuevo con la boca, con las manos. Por quitarle el vestido que parece una segunda piel y produce la sensación de que no lleva nada debajo. Está impresionante, preciosa, soy idiota.
—Qué guapa estás, hija —oigo que le dice su madre.
—Me miras con ojos de madre —reponde ella con una sonrisa y la abraza.
Me armo de valor y me acerco despacio al grupo que habla sin parar, salvo Liam, que se mantiene algo apartado con el gesto adusto pero con la mirada recorriendo el cuerpo de Micaela sin parar.
Lo entiendo, quién no miraría esa maravilla, pero me dan ganas de darle una hostia.
—Disculpen la interrupción —digo al llegar al grupo—. Solo es un momento, para felicitar a Micaela.
No puedo fijarme en su reacción porque se me abalanza Liam a sacudirme un directo a la cara. Pero, pobre espagueti, le cojo el puño con la mano a diez centímetros de mi cara.
—¡Liam! —grita la que debe ser su madre—. ¿Qué haces?
Aprieto la mano de Liam para mantenerlo quieto y él aguanta con estoicismo el dolor que le debo estar infligiendo. Relaja el brazo y le suelto la mano y sale corriendo. Sus padres, creo que queda confirmado, salen detrás de él llamándolo.
Ahora ya puedo prestar atención a Micaela, que me mira sin ninguna expresión, aunque me parece percibir un ligero temblor en su mandíbula.
—Enhorabuena, Micaela. No quería perderme este momento tan importante —le digo y me acerco a estrechar su mano.
Se mantiene en su sitio y, sin descomponerse, sacude ligeramente mi mano y la suelta.
—¿No vas a presentarnos, hija? Tus modales, por favor…
—Sí, perdona, mamá, estoy como en una nube hoy. Él es Oliver, un amigo. Oliver, mi madre, Caroline, y mi hermano Noah.
—¿Un amigo? —pregunta su madre sorprendida, seguro que le ha hablado de mí.
—Un placer, señora… —Desconozco el apellido de su marido y me doy cuenta de lo poco que, en realidad, conozco a Micaela.
—Puedes llamarme Caroline. —Y me ofrece la mano—. Íbamos a ir al cóctel de graduación con los Brown, si es que los encontramos tras la huida detrás de su hijo. Te diría que vinieras con nosotros pero igual es un poco incómodo tras ver al reacción de Liam.
Declino el ofrecimiento, es un momento de familia y yo, por desgracia, no me he ganado el puesto. Por no hablar de lo que ha comentado Caroline…
—Si tu madre nos permite abandonarla un momento, ¿podríamos hablar? —pregunto a Micaela.
Su madre salta con rapidez:
—Claro, claro, id sin problema, nos quedamos Noah y yo curioseando por aquí.
Menudo capote me ha echado, acabo de conocerla y ya la adoro. Miro a Micaela, igual no está dispuesta, pero se separa de su familia y camina hacia mí.
—Tienes treinta segundos —me dice—. Mamá, no os alejéis mucho, acabo enseguida.
Nos apartamos un poco, paramos y me pongo frente a ella, que me mira con esos preciosos y enormes ojos verdes que no, no son heredados de su madre pero que comparte con su hermano.
—Micaela, necesito explicarte lo que pasó en Madrid. Solo te pido eso, que me permitas aclararlo. No pido más.
Se queda mirándome a los ojos y veo como se le ponen vidriosos, conteniendo las lágrimas, lo que exacerba más el color. Joder, lo que daría por poder abrazarla, besarla, suplicarle perdón. Me arrodillaría aquí mismo, me arrastraría por donde hiciera falta solo por poder rozarla.
Aprieto los dientes esperando respuesta.
—No es momento, Oliver, como puedes comprender. Mi madre y mi hermano han venido desde Portland para pasar el día conmigo.
Me quedo callado, mirándola, no quiero provocar un ataque de ira y arruinarle el día. Doy un paso atrás, bajo la cabeza y empiezo a girar para marcharme pero vuelve a hablar y paro, con la cabeza gacha.
—Aunque no quería volver a verte en mi vida, no sabes cuánto deseaba que llegara este momento —me dice con voz tan neutra que no soy capaz de predecir lo que va a decir a continuación—. No estaba segura de si lo quería para ignorarte, para mandarte a la puta mierda o para darte una hostia.
Joder, tenía una mínima esperanza tal y como ha empezado la frase.
—Mírame a los ojos, joder —ordena.
Levanto la vista y veo que el verde eléctrico de sus ojos ha tornado a verde oscuro, sus ojos deben ser como el aura que ve en mi Anne y que acompañan su estado de ánimo.
—Por el cariño que le tengo a Mandy y porque es una persona cabal que no suele equivocarse y me ha aconsejado que te escuche, voy a darte la oportunidad de que te expliques. Después, y según lo que me cuentes, elegiré una de las tres opciones que te he dicho antes.
No me lo puedo creer. Me estalla el cerebro de felicidad solo de saber que voy a poder hablar con ella y no caigo en que ninguna de las tres opciones es de desear. Solo el poder hablar con ella es un regalo.
—Mi madre y mi hermano se van esta noche de vuelta a Portland. En cuanto se vayan, te aviso.
Asiento con la cabeza y, sin nada más que añadir, se da la vuelta y empieza a caminar hacia su madre y su hermano. La miro alejarse y, ¡joder!, ¡qué cuerpazo tiene, es la puta perfección, qué buena está! Correría a arrancarle el vestido y me la follaría aquí mismo, sobre el césped. Y luego dejaría que me cabalgara ella; y luego le comería todo el… Oigo mi voz interior llamándome:
«Sigue soñando, Oliver, de momento solo te ha dado permiso para aclarar tus capulladas; deja de pensar en follar si casi ni te habla».
Se va de mi campo de visión y mi polla empieza a deshincharse, menos mal que estoy solo y nadie ha podido ver mi bragueta en cuarto creciente.
Camino de vuelta hacia mi coche y pienso en llamar a Nathan para contarle lo que ha pasado, pero al final paso, no quiero exponerme más ante mi hermano, bastante sabe ya de más y lo que le queda por saber. Tras rechazar esa idea decido pasar el resto del día en mi apartamento pendiente del teléfono, esperando la ansiada llamada.
—Hola, ¿alguna novedad? —pregunto a Amelia al entrar en la tienda.
—Una mañana de locos y yo sola con todo —gruñe.
—Has podido, ¿no?
—Pues claro —contesta con chulería.
—Pues no te quejes, es tu trabajo. Y pasaré la tarde en mi apartamento, no me molestes si no es necesario —contesto mientras camino hacia el fondo de la tienda.
—¿Toda la tarde solo y sin ninguna putilla?
Me paro en seco, me doy la vuelta y camino como una fiera hacia ella. Voy a despedirla, pienso, en este mismo instante. Pero cuando llego a su lado recapacito en décimas de segundo y sé que no puedo permitírmelo en estos momentos, por lo que me limito a cogerla del brazo más fuerte de lo que debería y decirle:
—Amelia, deja de tocarme los putos huevos.
Se lo digo con tanta rabia que gotas de mi saliva le salpican la cara pero ella ni pestañea. La suelto y camino de vuelta y, cuando estoy a punto de cerrar la puerta de la escalera que conduce a mi apartamento, la oigo gritarme:
—¡Hijo de…!
No completa la frase y pienso que debería disculparme, es la primera vez en mi vida que hago algo así a una mujer, me estoy descontrolando, no sé cuánto voy a poder aguantar toda la presión que llevo encima sin… no sé, ¿sin que me dé un infarto?
Me tumbo en el sofá no sin antes comprobar que el móvil tiene batería y no está en silencio. No como nada, tengo el estómago cerrado y solo pensar en ingerir algo me produce arcadas. Me gustaría dormir para no estar centrifugando todas mis mierdas en la cabeza. Hago ejercicios de relajación y, al rato, caigo en un sopor sudoroso que, al despertar, me hace ir corriendo al baño a vomitar. A vomitar nada, porque estoy en ayunas, y las arcadas en vacío me hacen desear morir y dejar de padecer, no solo por este malestar horrible que tengo ahora, sino por mis negocios turbios, Amelia, Micaela. Me he convertido en un desastre de persona.
Consigo levantarme del suelo y dejar de abrazar el WC y me meto en la ducha, que me revive un poco. Me envuelvo en una toalla por la cintura y voy a la cocina donde me preparo un sándwich de pavo y queso edam y me obligo a comerlo; parece que me asienta el estómago. Pongo la televisión y veo un partido de hockey aunque no presto mucha atención al juego ni al resultado, pero me despista las neuronas.
Veo que sigo envuelto en la toalla y decido ir a ponerme una camiseta y un pantalón corto pero suena el teléfono y creo que voy a tener que elegir otra ropa, es Micaela, por fin.
—¿Micaela?
—Se acaban de ir. ¿Vienes a mi apartamento?
—Voy.
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Hoy ha sido un gran día, me he graduado, ¡por fin!, y han venido mamá y Noah a verme. En el cóctel lo hemos pasado muy bien los tres, Noah quería comer y beber de todo y ha hecho un grupito de amigas de su edad que supongo que serían hermanas de compañeros míos. Hemos estado solos porque, desde la salida de pata de banco de Liam, no lo hemos vuelto a ver a él ni a sus padres, pero mi madre ha recibido un mensaje de la señora Brown que decía que los recogerían a las 8:00 pm en mi portal. Acaban de irse en este momento y les he prometido hacer una visita larga este verano. Total, no tengo nada que hacer, ¡estoy de vacaciones!
Oigo una llave en la puerta, que se abre y entra Mandy.
—¡Mica! Qué pena no haber podido ir a tu graduación. Enséñame fotos, porfa. ¿Qué tal lo has pasado? —Y me pega un abrazo de osa.
Nos sentamos en el sillón y le enseño el montón de fotos que me han hecho mi madre y Noah, y las que les he hecho yo.
—Joder, tía, ¡estabas de infarto! Habrás causado varias paradas cardiorrespiratorias entre los asistentes. ¿Tenían desfibriladores en abundancia?
—¡Qué tontita eres! —contesto—. Flipa con lo que ha pasado.
—¿Bueno o malo?
—Pues… no sabría calificarlo. ¿Quieres comer algo? Me han preparado un paquete con sobras del cóctel, ha sobrado muchísima comida y te he traído, además, una botella de champán.
—¡Claro! —contesta aplaudiendo—. ¿Te importa traerlo mientras me cambio de ropa?
Se marcha a su habitación y yo pongo en la mesa lo que he traído para ella y una copa para el champán.
Vuelve y aplaude otra vez al ver el despliegue de canapés y su copa llena y empieza a zampar y me pide, mientras se mete un canapé entero en la boca,  que le cuente todo.
—Pues según había acabado la ceremonia y estaba con mi madre, mi hermano, los padres de Liam y él…
—¡Qué incómodo, Liam, después de lo del otro día en su piso! —me interrumpe.
—Ya te digo, de hecho estaba apartado y más callado de lo habitual, sin participar en la conversación pero, eso sí, dándome unos repasos que sentía que me arrancaba el vestido con la mirada.
—¡Qué horror! —Ríe y se bebe media copa de un trago.
—Pues sí, me daban ganas de protegerme detrás de mi madre, no quería que me mirara, te lo juro, me causaba un rechazo brutal solo que me pusiera los ojos encima.
—Asqueroso. 
Se ríe de nuevo y yo pongo los ojos en blanco, y continúo mi narración.
—Pues estábamos hablando todos, menos él, y, ¡flipa!, aparece Oliver diciendo que solo venía un momento a felicitarme.
—¡Hala! —Y abre mucho los ojos y se mete otro canapé entero en la boca—. ¿Qué hiciste? 
—Lo primero, intentar no desmayarme, el muy cabrón estaba guapísimo con un traje azul oscuro y la camisa a juego con sus ojos; odio que me cause esas sensaciones y que me haga tener ganas de que me empotre. Lo segundo, intentar controlar la sarta de insultos que tengo puestos en fila en la garganta, para que no salieran delante de todos. Y, lo tercero, contener las carcajadas que me provocó Liam cuando se lanzó a darle un puñetazo en la cara pero Oliver le sujetó el puño con su mano y lo inmovilizó.
—¡Noooooo!
—Sí. Y, cuando lo soltó, se fue corriendo y sus padres detrás. Total que, ayudado por mi madre, consiguió hablar conmigo y, aunque fui una borde, le dije que le daba la oportunidad de aclarar lo que ha hecho.
—Muy maduro, Mica, vas creciendo. —Se descojona.
Me acuerdo en este momento de que le había dicho que le avisaría para que viniera cuando se fueran mi madre y Noah, y le mando unos mensajes.
—Pues en breve estará aquí —le digo—, así que, si quieres estar delante mientras se explica igual puedo controlarme y no asesinarlo.
—¡Estás loca! Yo me largo a mi habitación, no voy a estar de sujetavelas.
—No hay ninguna vela que sujetar, en cuanto se explique voy a mandarlo a la mierda. Aunque aún me gusta mucho y me pone más, no puedo permitir que me trate como a una basura. Yo no soy Amelia o Anne. Conmigo no va a jugar, no soy una tonta que se pilla y se deja manipular.
—Bueno, bueno, no te dispares, a ver qué explicaciones te da.
Continuamos un rato hablando sobre el día hasta que suena el timbre de abajo. Pregunto, y es él.
—Ya sube, Mandy. Joder, odio que me tiemble el cuerpo solo porque se acerca.
—Desaparezco —me contesta llevándose la copa y la botella de champan que aún no está vacía—. Si necesitas ayuda para darle una paliza, pega un grito.
Me río y suenan unos golpes en la puerta. Realizo unas inspiraciones muy despacio para serenarme un poco, no quiero que me vea agitada.
Estiro la espalda, levanto la cabeza y me dirijo a abrir la puerta.
—Hola, Mica.
—Micaela para ti —contesto con sequedad mientras me aparto para que pase.
Entra y vamos al salón y nos quedamos de pie mirándonos. Mierda, me flaquean las piernas, soy imbécil, después de lo que me ha hecho y me derrito en su presencia.
—¿Podemos sentarnos? —pregunta.
—Sí. ¿Quieres beber algo?
—Agua, por favor.
Voy a la cocina y, con la mano temblorosa, cojo un vaso del armario y lo lleno de agua fresca. Lo pienso mejor, cojo otro para mí también, vuelvo hasta el salón y me siento, pero no a su lado.
—Empieza, quiero acabar pronto, estoy muy cansada y necesito dormir.
—Micaela, necesito explicarte por qué te dejé en Madrid sola. ¿Me dejarás hablar sin interrumpirme?
—Prueba —contesto con la cara impávida.
Se pasa las manos por la cabeza y ¡mierda!, se le cae el flequillo sobre la frente, algo que a mí me pone mucho, pero aguanto sin mostrar ninguna emoción y empieza a largar.
—He tenido unos problemas legales con alguno de los objetos de importación que compro en Madrid para la tienda, por razones que no te puedo contar. El caso es que me retiraron el pasaporte y necesitaba con urgencia volver a Seattle para hablar con otro de los implicados en el problema. Si no volvía, ponía en peligro otra operación de la que tampoco te puedo hablar.
—Vaya, explicaciones sin explicaciones —protesto—, justo lo que estaba esperando.
Traga saliva y continúa hablando, que no explicando, puto capullo.
—Por eso te hice ir a la tienda; lo que te entregó Amelia era otro pasaporte para poder salir de España.
—El sobre que sacaste de mi maleta sin mi permiso.
Cierra un instante los ojos y aprieta la mandíbula.
—Intenté cambiar tu billete de vuelta, pero fue imposible. Y recuerda que te dije que te compensaría.
—¡Que me compensarías! —exploto—. Sí que lo recuerdo, síííííííí, pero no era por abandonarme en Madrid durante días, sino porque no me contaste algo que te pregunté y que ahora no recuerdo.
—Micaela…
—¡Cállate! —grito y me levanto del sillón para pasearme por el salón hecha una furia. —¡Sabías que me ibas a dejar sola! Eso es lo que me duele, esa es la traición, la deslealtad y que no tuvieras los cojones de contármelo es repugnante. Saliste a hurtadillas de la habitación y, cuando desperté, no sabía dónde estabas y me preocupé. ¿Sabes el nombre que tiene alguien que hace algo así?
No me contesta, baja la cabeza y mira al suelo.
—¿Estas son las explicaciones que querías darme? —sigo gritando y circulado por el salón a toda leche. —¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué no me lo dijisteeeeeee! ¡Soy una persona adulta, joder, te habría ayudado igual! ¡No tenías que putearme! ¡No soporto que me mientan, lo odio! ¡Además eres un puto mafioso que pone en peligro a quien le rodea! ¿Te parece normal? ¿Te lo pareceeeeeee!
—Micaela… —susurra.
—¡Que te den! ¡Que te den! ¡Te odio!
Y no puedo evitarlo, me derrumbo en el sillón a llorar y no puedo parar de decir «que te den», «que te den», he perdido el control de mi cuerpo, de mi voz y no sé qué tengo que hacer para recuperarlo. Oigo cómo se levanta y camina, qué bien, que se largue de aquí, pero noto una mano en el hombro y oigo de nuevo su voz.
—Micaela, por favor…
Me sacudo su mano de encima, «que te den», «que te den», susurro, ya no puedo gritar.
Noto cómo se arrodilla a mi lado y pasa sus brazos alrededor de mi cuerpo, pero no tengo fuerzas para quitármelo de encima, y me habla de nuevo. Yo solo puedo sollozar, estoy exhausta de tantos días de furia contenida.
—Micaela, lo sé, lo que te he hecho ni siquiera tiene nombre, soy una mierda de amigo y de pareja. Te juro por mi vida que no puedo darte ciertos detalles. Por favor, confía en mí y, si tienes un poco de paciencia, te podré contar la verdad en cuanto pueda. Hay algo en marcha que podría estropearse si te lo cuento y, te lo aseguro, te pondría en peligro.
Consigo dejar de sollozar pero no tengo fuerzas para seguir discutiendo. Me levanto y me voy a mi habitación y cierro la puerta.
Me quito la ropa y me meto en la cama. Oigo voces fuera y, al momento, entra Mandy y se tumba a mi lado.
—Mica, ¿necesitas algo?
—No, gracias, solo dormir.
Me da un beso en la frente y sale de la habitación. Vuelvo a oír voces mientras saco unas pastis de la bolsa que tengo en el cajón de mi mesilla, me las tomo y…
Abro los ojos y miro el móvil, son las diez de la mañana, he dormido de tirón como doce horas, pero me duele la cabeza supongo que del cabreo y la llorera de anoche.
Me levanto, me doy una ducha y, mientras me pongo una camiseta vieja y unos shorts, vuelvo a oír voces fuera, supongo que estará Mandy con la tele puesta.
Salgo de mi habitación y voy a la cocina que huele a café, y veo a Mandy de espaldas rellenando su termo y hablando… ¿Sola?
—¡Buenos días, Mandy! Qué bien que haya café recién hecho tan tarde.
—Hola, Mica. ¿Estás mejor? Yo ya me iba, llego tarde al curro —me contesta con el termo en la mano mientras corre hacia la puerta. —¡Hasta esta noche!
Me encojo de hombros, no me ha dado tiempo ni a despedirme, cojo una taza del mueble y la lleno de café, huelo el vapor que sube y doy un sorbo. Me doy la vuelta para ir a tomarlo con tranquilidad al salón mientras escucho las noticias y pego un bote y se me cae la taza de las manos, que estalla   contra el suelo y llena media cocina de trozos de loza y café.
—¡Joder! ¿Qué haces tú aquí? —espeto.
—Quería asegurarme de que estabas bien.
No digo nada y me agacho a recoger los trozos de loza mientras proceso lo que acaba de pasar.
—¡Mierda! —exclamo.
Me he clavado una esquirla de la taza y la tengo aún dentro, pero no la veo porque sangra mucho la herida.
—¡Espera, déjame ver, no toques!
Me levanto y voy a coger papel de cocina, pero no me atrevo a presionar para parar el sangrado porque tengo el trozo de taza incrustado en la mano.
—Mete la mano debajo del grifo con muy poca presión de agua.
Oliver me coge la mano y abre el grifo de tal forma que sale solo un chorrito de agua sin fuerza, que deja caer sobre la herida.
—¿Tienes pinzas de depilar?
—Claro —gruño—, en el mueble alto de mi baño.
—Quédate quieta y espera a que vuelva.
Vuelve con las pinzas y extrae el trozo de taza de mi mano, cierra el grifo y, con varios trozos de papel de cocina, presiona sobre la herida. Mientras mantiene la presión, con la otra mano me coge del hombro contrario y me conduce hasta el salón.
—Siéntate, ahora vuelvo. Haz mucha presión sobre el corte.
Vuelve con otra taza de café y se va de nuevo a la cocina y oigo como cacharrea, debe de estar recogiendo el desaguisado. Sorbo el café mientras mi cabeza piensa en cómo debo enfrentarme a esta situación, no tengo ni idea. ¿Lo echo de casa? ¿Hago como si nada? ¿Discuto de nuevo? 
Joder, ¡qué hago!
—¿Ha dejado de sangrar? Déjame ver.
Se arrodilla delante de mí y quita el papel de la herida, ya ha parado de salir sangre, pero vuelve a ponerlo.
—Haría falta desinfectar, por lo menos con agua y jabón y, si tienes, yodo o clorhexidina. 
Yo me dejo conducir sin rechistar hasta mi cuarto de baño. Allí lava con mucho cuidado la herida, le digo que hay un antiséptico en un cajón y me lo aplica para después ponerme tres puntos adhesivos que ha cogido también. No hago nada de nada porque el contacto de sus manos en la mía me producen un efecto sedante y placentero, estoy loca, debería clavarle las uñas y echarlo de aquí.
—Hecho —me dice—. Cámbiate los puntos cada día hasta que esté cicatrizado, es un buen corte, y no olvides desinfectar también.
—Prefiero que lo hagas tú, se te da bien y me dijiste que me compensarías. Pues esa es la compensación que quiero. Ven cada día a hacerme la cura.
Se iluminan sus ojos y sonríe. Vaya, se conforma con poco, que no se piense que va a pasar nada más.
—Perfecto, aquí estaré mañana a esta hora.
—¿No sería mejor una cura por la mañana y otra por la noche? —pregunto y me doy cuenta de lo tonta que soy.
—Mucho mejor —sonríe.
—O hasta sería mejor una cura cada hora, ¿no crees? —tonta, no, muy tonta.
—Lo mejor sería un cuidado continuo —responde.
Asiento y me acerco a él que me aparta el pelo de la cara y acaricia mi barbilla.
Me cuelgo de su cuello con los dos brazos y aplasto mi cara en su pecho, joder, muy tonta, no, ultratonta. Me envuelve con sus brazos y nos quedamos quietos así un rato, sin hablar, sin movernos, abrazados.
—Micaela —susurra mientras me separa un poco de su pecho para mirarme a la cara.
Yo me resisto, no quiero que me vea, estoy llorando otra vez, se me desborda por los ojos la furia que he tenido estos días y el alivio que siento ahora y me da vergüenza.
Él insiste firme pero con cuidado y enjuaga las lágrimas que caen por mi cara con sus dedos y me doy cuenta de que, por su cara, también caen lágrimas.
—Oliver…
Alzo mi cabeza y pongo mis manos detrás de la suya y lo invito a bajarla hasta que nuestras caras están a nivel y, creo que él no se atreve, pongo mi boca sobre la suya y acaricio sus labios con mi lengua mientras inhalo por la nariz el aire que la suya exhala como si fuera el elemento que mi cuerpo necesita para funcionar; me tiemblan las piernas cuando su boca responde a la mía y flaqueo pero él me sostiene, me coge en brazos y me lleva a mi cama, donde me deja tumbada y se echa a mi lado a contemplarme.
Ahora me siento levitar, toda la tensión se está diluyendo como un gas y me siento capaz de olvidar lo que ha hecho, olvidarlo de verdad y no echárselo en cara al primer tropiezo que tengamos y espero que él piense lo mismo que yo y que no vuelva a mentirme.
Me siento en la cama y lo miro.
—¿Te tienes que ir?
—En algún momento, solo tengo esta ropa —bromea.
—OK, pero vuelve pronto, por favor, mi mano necesita cuidados y el resto de mi cuerpo necesita… —Le hago un guiño seductor.
—Para eso tenemos toda la vida.
Toda la vida, repito para mí, y me vuelvo a tumbar mientras esas tres palabras hacen eco en mi cerebro y, aunque sea tonta, me hacen muy feliz.
 





Capitulo 25 
Oliver








Me encanta mi vida de las dos últimas semanas, en las que parece que es la de una persona normal, llena de rutinas y sin sobresaltos ni sorpresas, en la que hasta me llego a olvidar de los problemas que tengo pendientes de resolver. 
Tras mi última conversación con Riggs acordamos que me tenía que mantener en espera hasta que él me contactara y que no moviera ficha en ningún sentido. Eso es así desde hace tiempo, me comprometí y cumplo con mi palabra, sobre todo por la cuenta que me trae. 
Queda media hora para abrir la tienda y llevo una despierto y no puedo levantarme, tener al lado a Micaela es como ser un Transformer y dormir al lado de un imán. Abre los ojos y me sonríe mientras se arrebuja en las sábanas. 
—¿Me estabas observando mientras dormía?
—Un poco solo. Buenos días.
—Buenos días. ¿Un poco? ¿Cómo se observa un poco? —Sonríe.
—Bueno, prometí no volver a mentirte. Te he estado mirando desde que me he despertado hace una hora y, dado que estabas como un tronco, he aprovechado para levantar la sábana y mirar debajo de ella también —le digo levantando una ceja y apretando los labios.
—¡Eso da miedo, Oliver! —grita riendo.
Me pego a ella todo lo que puedo y la envuelvo en mis brazos y beso su cabeza, no sé qué bueno habré hecho en algún momento para merecer estar con una mujer así, para que me haya perdonado sin reproches.
—Tengo que levantarme —regruño—, quiero estar cuando llegue Amelia de sus vacaciones y hablarle sobre los encargos pendientes. Quiero que nos vayamos sin ninguna preocupación, con todos los temas cerrados. 
Lo cierto es que eso no es así, hay un tema que está pendiente aún, el de Riggs. Micaela lo sabe, aunque no sabe qué es pero ha decidido confiar en mí y no me pregunta. Cuando todo haya finalizado, supongo que se lo contaré, aunque me avergüence mucho hacerlo.
Ahora tengo que ducharme, vestirme y bajar a recibir a Amelia. Ha estado fuera dos semanas, ha sido maravilloso no tener que aguantarla y, sobre todo, que haya estado ayudándome Micaela de día y... de noche. Sonrío. Casi se ha mudado aquí, pero me ha dejado claro que sería solo mientras estuviera Amelia de vacaciones porque así no tenía que venir todos los días desde su apartamento, pero se volverá de nuevo después de nuestras vacaciones. No sé qué haré para conseguirlo, pero quiero que se quede a vivir conmigo, aunque sé que es pronto, llevamos juntos poco tiempo, pero nos compenetramos a la perfección en todo. 
¿Por qué no hacerlo?


Bajo a la tienda cinco minutos antes de la hora de apertura, abro el cierre y pongo el cartel que indica «ABIERTO». A la hora en punto oigo la campanilla de la puerta y entra Amelia, qué pereza me produce.
—¡Oliver! ¡Qué ganas tenía de volver! —Y se abalanza para abrazarme o algo así.
—¿No te gusta estar de vacaciones? —pregunto sorprendido
mientras me meto a toda velocidad detrás del mostrador.
—No me gusta estar lejos de ti.
—Me voy de Seattle diez días. —Hago caso omiso a sus palabras—. Te quedas al mando pero, si tienes dificultades, contacta con Nathan para que te eche una mano. Tenemos varios pedidos pendientes, está todo en el ordenador: los clientes, las piezas, los proveedores y las fechas de entrega. Me voy esta tarde, échale un ojo por si tienes alguna duda y así te la puedo resolver antes de irme.
—¿Te vas a Madrid? —pregunta.
—No, los negocios con Madrid han terminado. Si llamaran, que no creo, Carlos, Lucía u otra persona preguntando por mí, no des ninguna información, por favor.
—Y, ¿dónde vas entonces? —Frunce el ceño.
—Me voy de vacaciones.
En ese momento hace aparición estelar Micaela, con una falda muy corta que luce un estampado ligero de flores y una camiseta de tirantes. Solo ver sus piernas interminables me la pone dura.
—¡No me jodas! —exclama Amelia.
—Buenos días —saluda Micaela.
Amelia se da la vuelta y yo cojo a Micaela de la mano y me la llevo a la calle corriendo como dos adolescentes y, al llegar a la esquina, nos abrazamos y nos reímos.
—¡No hay quien la aguante! —me dice y me besa.
Huele a gel de coco y a esa bruma corporal que utiliza y que me vuelve loco, y tengo que contenerme para no volver corriendo a mi apartamento y hacerle lo que no está escrito.
—Es insoportable, ya lo resolveré.
—No irás a despedirla —me dice con los ojos muy abiertos.
—Ahora mismo no puedo, pero lo haré en cuanto sea posible.
—¡Hala! Pobrecilla…
—Eres demasiado buena, Mica —le digo, y bien lo sé yo por propia experiencia—. Lleva semanas con un comportamiento celoso-obsesivo que no es tolerable. La avisaré con tiempo para que pueda encontrar otro empleo y le haré una carta con buenas referencias. Eso es todo lo que voy a hacer por ella y creo que es más de lo que merece.
Caminamos hasta The Green Dog, vamos a tomar café y despedirnos de Anne hasta nuestra vuelta de vacaciones.
—¡Hola, chicos! —nos recibe con su jovial saludo.
—Buenos días —contesto.
—¡Anne! —Se lanza Micaela a abrazarla.
Han congeniado muy bien las dos, son muy parecidas de carácter y estas dos semanas han hablado mucho y han empezado lo que creo que va a ser una buena amistad. Me encanta ver a mi querida amiga y a mi chica llevándose bien, no quiero ni pensar si hubiera sido Amelia en vez de Micaela, habría sido imposible, ¡puta loca!
—¡Nos vamos esta tarde, Anne! —dice Mica y palmotea.
—Pasadlo muy bien, disfrutad mucho y relajaos. A vuestra vuelta quiero ver esas auras tan bonitas o más que ahora.
Nos quedamos un rato charlando con ella sobre todo y sobre nada, las mejores conversaciones son así. A ella le queda aún un poco para coger vacaciones, no puede hacerlo cuando quiera porque depende de las que pueda coger T.J. Acordamos quedar los cuatro cuando acabe el verano para salir a cenar y a tomar algo y nos despedimos.
—Me tengo que ir a mi apartamento ya, no me dará tiempo a hacer la maleta si sigo pegada a ti —me dice Micaela.
Miro el reloj y veo que tiene razón, se nos hace tarde y yo también tengo que hacer la mía.
—Te llevo, tardarás menos.
—No, no, tú haz la tuya y repasa todo con Amelia, me voy en bus, no te preocupes, recógeme cuando tengamos que salir hacia el aeropuerto, me llamas antes.
Me besa y se va calle arriba, hacia la parada del autobús y me quedo mirándola hasta que la pierdo de vista y, cogiendo fuerzas mentales, vuelvo a la tienda, entro y me dirijo al mostrador, donde está Amelia mirando la pantalla del ordenador.
—¿Alguna duda, Amelia? Tengo que hacer mi maleta y marcharme, no tengo mucho tiempo.
—Ninguna duda. No soy una de esas sin seso a las que estás
acostumbrado.
—Estás jugando a un juego en el que puedes perder, Amelia.
—¿Ah, sí? Ya veremos cómo acaba la partida.
Hago unas cuantas inspiraciones para intentar contener lo que está a punto de salir de mi boca.
—Me voy. Lo dicho: si necesitas ayuda, llama a Nathan.
—Vale. Lo dicho: no soy una de esas memas.
Doy media vuelta sin añadir nada más, porque si lo hiciera no podría irme de vacaciones, entre otros perjuicios, y subo a mi apartamento.
Hago mi maleta metiendo ropa ligera, pues Italia en julio tiene un clima bastante más cálido que Seattle y no puedo olvidar meter unos bañadores para poder disfrutar de las playas de La Toscana. Riggs me ha asegurado que puedo viajar con mi pasaporte real, que ha recuperado y me ha hecho llegar mediante FedEx. Solo faltaba que llegara a Italia y me detuviera la Interpol. 
Le he regalado el viaje a Micaela para que podamos hacer uno juntos que nos deje buen sabor de boca y así olvidar el maldito de Madrid. Se resistía a que la invitara, pero lo he conseguido, yo tengo una situación económica mucho más que cómoda y ella acaba de terminar sus estudios y tiene trabajos a tiempo parcial.
Nunca le he dado importancia al dinero, seguro que es porque jamás me ha faltado, por lo que invitarla a unas vacaciones me parece lo mínimo que puedo hacer para compensarla en lo material; en lo emocional la compenso también, con dedicación plena a ella, cuidándola y admirándola.
Resumiendo en dos palabras: sin cagarla.
Es la hora, por lo que cojo la maleta, cierro la puerta de mi
apartamento, bajo y me despido de Amelia sin darle tiempo a decir nada; cojo un Uber y voy hasta el apartamento de Micaela, paso del coche y así no tengo que dejarlo diez días en el parking del aeropuerto.
Ya en su puerta, le dejo una llamada perdida y me acerco al portal para que cuando baje pueda cogerle la maleta y llevársela yo.
—¡Nos vamos! —Palmotea en cuanto sale a la calle y se me tira al cuello.
—Sí, nos vamos, no te haces idea de la ganas que tengo de hacer este viaje contigo —le susurro al oido—. Si te despegas un momento, puedo coger la maleta y nos vamos. —Me río.
—Vale, pero solo un momento, soy como un chicle, no hay quien me despegue, ya te lo he advertido en algún momento.
—No pienso utilizar ningún producto para despegarte, no te
preocupes.
Nos separamos, cojo la maleta y subimos al coche. No para de hablar en el trayecto sobre todos los planes que ha hecho para Roma, Venecia, La Toscana y su capital, Florencia. Como ha estudiado arte, este viaje no es para ella solo turismo, es un baño de cultura y de pasión, y yo soy el afortunado que la acompaña.
Entramos en el aeropuerto, facturamos las maletas que previamente hemos envuelto en plástico como Micaela ha insistido y, tras esperar el tiempo necesario para que podamos embarcar, subimos por fin al avión. Es un vuelo corto, de dos horas hasta San Francisco, donde hacemos una escala de dos horas y poco para, a continuación, coger el vuelo que nos lleva a Roma.
Embarcamos en el último vuelo, que he contratado en primera clase, todo es poco para mi chica. Cuando estamos en nuestros asientos antes del despegue, se me acerca, se sienta en mis piernas y me susurra:
—Podría acostumbrarme a viajar en primera clase, Sr. White. Lo malo es que no haya asientos de pareja, y así podríamos dormir juntitos, ver una peli y… —Pone una cara pícara.
Me río imaginándonos a los dos follando en el asiento-cama de «pareja» mientras la azafata nos ofrece una copa de champán. Me río pero me pongo cachondísimo y cojo su mano y, dando gracias a la discreción de los cubículos de primera, la pongo sobre mi polla que está reventona y ella ahoga un grito.
—¡Oliver! —Y quita la mano como si hubiera tocado un hierro candente. 
—Vaya —susurro—, no te creía tan mojigata…
—¡Mojigata de qué! —espeta muy bajito—. Lo que no quiero es empapar mis bragas aquí, listillo. ¡Te vas a cagar en cuanto lleguemos al hotel de Roma, te voy a…!
Vuelvo a poner su mano en mi polla que ya está al máximo de su volumen y me la aprieta, se calla, suspira y se vuelve a su asiento al oír al comandante anunciando el despegue. De vez en cuando me levanto y me acerco para ver cómo está, y la veo viendo una película, leyendo un libro o escuchando música, con una cara de felicidad que me provoca ganas de tumbarme a su lado para abrazarla y besarla todo el viaje.
—¡Me he zampado todo lo que me han traído! —me dice riendo en mi última visita—. Odio el desperdicio alimentario.
Me río de sus ocurrencias y le digo que deberíamos dormir un buen rato para suavizar el jet lag porque, tras catorce horas de viaje, vamos a llegar a Roma casi a la misma hora que hemos salido de Seattle.
Aterrizamos, recogemos nuestro equipaje y, en el coche que estaba incluido en nuestra reserva, llegamos hotel Singer Palace, que está en el centro histórico romano y subimos a nuestra habitación.
—¡Qué bonito! ¡Y qué situación! Es un sueño…
Me encanta verla feliz, sus ojos refulgen de un color verde eléctrico y su boca sonríe dejando ver sus dientes tan blancos… Pero lo que me encanta también es ver lo que está haciendo. Tras recorrer la habitación ha ido al baño, ha salido envuelta en un albornoz blanco, se ha tumbado en la cama y se lo ha abierto dejando su cuerpo expuesto, ha abierto ligeramente las piernas y ha metido una de sus manos en su entrepierna.
Ella no sabe aún cómo me pone eso.


Jadeo.


Solo de verla.


Tengo que contenerme.


Para no correrme.
—Esta mojigata necesita que le den caña —susurra con su voz más seductora.
Tardo unos tres segundos en quitarme la ropa y lanzarme a la cama para meter una de sus tetas en mi boca mientras con una mano aprieto el pezón de la otra y, de vez en cuando, miro su mano trabajándose el clítoris. La oigo gemir y no puedo ahogar yo otro gemido. Me separo de ella, aparto su mano de su coño y lamo sus dedos, saben a ella, lo que me excita más aún si eso fuera posible, y con la boca recorro su mano, su muñeca, su brazo, me detengo en su axila, subo por su cuello y le como la boca justo en el momento en que meto una dedo en su vagina chorreante que, más que entrar, es succionado, joder, y qué caliente está…
Arquea la espalda y levanta la pelvis, que parece pedir a gritos que la penetre, pero va a esperar. Hago círculos con el dedo corazón dentro de su coño mientras pulso el clítoris con el pulgar y ya no son gemidos lo que emite, son gritos que dicen mi nombre y que piden que me la folle ya. Pero no, no voy a metérsela aún, que espere, voy a hacer que se corra primero varias veces y voy a tener que exprimir mi fuerza de voluntad para no hacerlo yo cuando la vea encadenar sus orgasmos múltiples.
—¿Quieres que te haga correrte, mojigata? —digo entre jadeos.
—¡Joder, claro que sí! ¡Métemela ya!
—Lo siento, Mica, pero antes de metértela, te tienes que correr para mí como solo tú sabes… ¿Lo harás?
—¡Claro! —consigue articular entre gemidos.
Quito la mano de su entrepierna y voy lamiendo su cuello, pecho, abdomen, pubis… Me detengo en el clítoris que ha triplicado su tamaño, está pleno y palpitante y, con suavidad, lo recorro con la punta de mi lengua.
—¡Joder! ¡Joder! —escucho que grita—. ¡Sigue, no pares, más, sigue!
Obediente, sigue mi lengua a su servicio recorriendo todos sus pliegues hasta que se vuelve a enfocar en su clítoris, mordisqueándolo con cuidado, estirándolo con los dientes en alternancia con lamidos. Por sus espasmos noto que está a punto de alcanzar el clímax, por lo que me meto en la boca todo lo que cabe de su coño y lamo cada milímetro cuadrado, cada rincón, hasta que explota, sí, explota en gritos y en placer. Cuando están bajando las contracciones del primer orgasmo, activo de nuevo su clítoris y solo con rozarlo, inicia un segundo y así hasta un tercero y un cuarto. Y se desploma, queda inmóvil unos segundos, sudando ríos y respirando agitada, pero enseguida se levanta y, casi sin darme cuenta, se mete mi polla entera en la boca, no sé cómo puede caberle y succiona y sube, baja, vuelve a succionar, a acariciar con la lengua.
—¡Joder! —grito yo también, ya me es imposible contener la corrida, así que le doy la vuelta, la pongo a cuatro patas y se la meto hasta el puto fondo y empiezo a moverme despacio, intentando alargar lo inevitable.
—¡Más fuerte, Oliver! —me pide.
Me la follo duro mientras con las dos manos me agarro a sus tetas y, ahora sí, me corro como en mi vida y ella, ¡la hostia!, se corre de nuevo en cadena.
Escucho una lluvia suave y lejana pero al momento la noto caer sobre mi pecho, algo que me confunde. ¿Dónde estoy? ¿Duermo bajo la lluvia? ¿Tengo una gotera? Pero un susurro me devuelve a la realidad, es Micaela, en mi oído, con su pelo mojado goteando sobre mí.
—Despierta, dormilón, estamos a tiempo de tomar algo en la terraza. He estado curioseando mientras dormías y está genial, con unas vistazas de la leche.
—Cinco minutitos más, mamá. —Intento remolonear.
—Levanta o me quito la ropa y no salimos de aquí —amenaza.
—¡Huy, qué miedo! —digo mientras me lanzo sobre ella sin previo aviso y la hago rodar por la cama y la beso—. Está bien, tengo un hambre de cojones. 
Cuando estamos listos los dos subimos a cenar al restaurante de la terraza, el Rooftop Jim’s bar. Pedimos unas tostas de salmón ahumando con rúcula y queso Philadelphia, una ensalada caprese, una selección de quesos y embutidos locales y unas mini porciones de penne con salsa de tomate, aceite de oliva, ajo y pimiento picante. De postre compartimos una copa de helado de chocolate con pistacho y avellanas. Yo pensaba pedir vino blanco, pero me he dado cuenta de que Micaela nunca bebe y he pedido té frío para los dos.
—¡Qué bueno todo! —exclama—, voy a reventar.
Me encanta ver lo que agradece cada gesto, cada detalle.
—¿Te apetece un cóctel, para cerrar? He visto en la carta que los tienen sin alcohol —ofrezco y me apunto preguntarle, en algún momento, por qué no bebe, solo por curiosidad.
—¡Vale!
Elegimos dos Virgin Mojito y nos lo tomamos despacio, contemplando las vistas nocturnas de Roma y charlando de naderías, como una pareja normal, sin problemas. Pienso en cómo te puede cambiar la vida de un momento a otro tanto para bien como para mal, por lo que intento memorizar cada sensación que estoy teniendo en esta cena con Micaela y cargarme de la energía que nos envuelve ahora para poder rescatarlas de mi cerebro en momentos no tan favorables que seguro que vendrán. Es algo que hago desde siempre: mantengo lleno mi banco de felicidad para tener fondos disponibles cuando me hagan falta.
Nos cogemos de las manos por encima del mantel, me sonríe y a mí me explota el cerebro, petado de endorfinas, serotonina, dopamina y oxitocina, el cuarteto del amor.




Capitulo 26
 Micaela








¡Estoy en una puta fantasía de viaje! Estos días en Roma me han hecho padecer síndrome de Stendhal tras recorrer sus más de tres mil años de arte y arquitectura, por no hablar de su gastronomía, es todo un delirio. El Coliseo, el Foro Romano, el Monte Palatino, la Basílica de San Pedro, el Panteón, los Museos Vaticanos y su Capilla Sixtina…
Después de buen sexo, contemplar arte es una de mis actividades favoritas. ¡Y qué decir de los italianos! Aquí se cumple el arquetipo de que son todos morenos guapazos, y su idioma es tan sensual… Pero ninguno como mi vikingo, por supuesto.
—Mica, tenemos que irnos ya. —Me saca de mi ensoñación Oliver.
Me retiro con pena de la ventana de la habitación mientras intento retener estas vistas que son una maravilla, pero no solo las vistas sino todo lo vivido estos días con Oliver. Lo atesoro todo en la caja de mi memoria que contiene los momentos bonitos para poder recuperarlos en horas bajas; de este modo, al tener consciencia de que no se está siempre arriba y no se está siempre abajo, se puede tener esperanza de recuperación.
Oliver lleva las dos maletas y yo cojo mi bolso. Saco una lata de Smint de menta, la vuelco en mi mano hasta que sale una gragea que meto en mi boca y devuelvo la lata al bolso.
—¿Es que vas a besarme? —me pregunta Oliver todo sonrisas.
—Si quieres, no hay problema —contesto sonriente—, pero, ¿por qué lo dices? —No entiendo la pregunta.
—Por el Smint. ¿No había un anuncio que decía «sin Smint no hay beso»? ¿Me das uno?
Me quedo un instante paralizada mientras mi cerebro entiende lo que pasa y busca una salida, pero me resulta imposible defender esta situación. 
Trago saliva y le contesto.
—No puedo darte uno, Oliver, porque no son caramelos.
Se queda mirándome frunciendo las cejas; ahora es él el que está procesando mi respuesta mientras yo espero preguntas incómodas y, seguro, una regañina, porque me la he jugado bien metiendo oxicodona en mi equipaje. Una lata de caramelos en la maleta facturada que insistí en envolver en plástico por si así le daba más pereza inspeccionarla en la aduana al empleado, y otra en mi bolso.
Para poder meterlas legalmente necesitaba recetas e informes médicos y que las pastillas fueran en su embalaje original. Como no dispongo de ninguno de los requerimientos, decidí meter las oxis en latas de Smint porque aunque no son iguales los caramelos que las pastillas, podrían dar el pego a simple vista y, además, es aleatorio que te revisen el equipaje, no lo hacen a todos los viajeros. No he traído diazepam porque tienen un formato diferente que las oxis y cantaría mucho si vieran por el arco de rayos X dos formatos distintos en la lata. Sí, he jugado a la ruleta rusa y he ganado. Para la vuelta, tiraré todo antes de ir al aeropuerto, tengo existencias en Seattle.
—Vamos —me contesta sin más y salimos de la habitación.
Yo suspiro con alivio por haber superado el escollo. Supongo que habrá inferido lo que pasa y habrá pensado que no es la persona más adecuada para abroncarme por una ilegalidad, teniendo en cuenta todo lo que sé y lo que todavía no me ha contado.
La estancia en Venecia es una fantasía, otra vez uno de los mejores hoteles en una localización inmejorable, voy a explotar de gozo… y de amor.
Oliver ha contratado una góndola privada, para los dos solos, que nos ha llevado por multitud de canales y ha terminado en un restaurante muy pequeño pero con mucho encanto, donde nos han servido comida tradicional italiana.
—Esto es una maravilla, Oliver —le digo mientras lo abrazo en la góndola de vuelta al hotel—. Me siento como la protagonista de una película romántica de las de final feliz. No quiero que se acabe nunca.
Se inclina sobre mí y me besa, y yo de nuevo me siento la persona más afortunada del puto planeta.
—Yo tampoco quiero que se acabe nunca —me susurra—. La segunda parte de la película puede continuar en otra localización, en la que los protagonistas también son felices siempre juntos. Se me ocurre que puede ser en Seattle.
Creo que me está pidiendo que sigamos viviendo juntos aunque haya vuelto Amelia de vacaciones y no tenga que echarle una mano en la tienda. Me aprieto contra él sin decir nada, no estoy muy segura de si debemos hacerlo tan pronto, no sé, me siento un poco insegura aún.
—¿No dices nada? Creí que te gustaba la peli.
—¿Y si en vez de una peli fuera una serie? Los protas podrían ir capítulo a capítulo y temporada a temporada sin tener que decidir todo en una peli de dos horas.
Sonríe y asiente, sabe que tengo razón y no vuelve a decir nada mientras disfrutamos del trayecto nocturno por el Gran Canal. Espero no haberlo decepcionado, pero prefiero ir despacio y con seguridad, lo que no significa que no me guste estar con él a todas horas.
Pasamos unos días muy felices visitando todo lo que nos da tiempo; desde luego esta serie se clasificaría bajo el género de romántica y me encanta vivir cada capítulo con este protagonista tan atento, cariñoso y ¡que folla tan bien! Igual, además de romántica, debe ser clasificada para adultos, pero no seré yo quien quiera cambiar el guión en ese sentido.
—Voy a hacerte una pregunta, Mica —me dice mientras me quito la ropa y él está ya tumbado en la cama en nuestra última noche en este hotel—. Puedes contestarme o no, pero me gustaría que lo hicieras.
Me cuelo en la cama a su lado, un poco tensa, imagino por dónde va a ir, pero no puedo más que aceptar, hemos decidido no mentir más. Aunque me lo pienso unos instantes ya que no contar algo no es mentir. Que pregunte y ya veré si contesto o no según lo que quiera saber, que creo que sé lo que es.
—Dispara. —Acepto.
—A ver cómo te lo pregunto, no quiero parecerte un entrometido…
—Pregunta, Oliver.
Me giro y me pongo de medio lado semi incorporada con el codo apoyado en la cama y la cabeza en la mano, mirándolo con fijeza. No es momento de bajar la vista sino de mantener la cabeza alta. Cada uno tiene sus circunstancias y, si otros no son capaces de comprenderlas y aceptarlas, ya saben por dónde seguir su camino. No pienso pedir perdón por nada y no voy a  justificarme con excusas absurdas o ridículas.
—¿Qué llevas en el bote de caramelos?
Estaba claro, no tengo ninguna otra faceta que él conozca que requiera de un aviso para hablar sobre ella. Él está en la misma postura que yo, mirándome a la cara.
—Pastillas de oxicodona —contesto sin el menor pudor, con descaro y tono desafiante.
—Voy a seguir haciendo preguntas. Si consideras en algún momento que me meto en un lugar solo tuyo, dímelo, por favor.
—De acuerdo.
—¿De dónde las has sacado? —hace su segunda pregunta.
—Las he traído de Seattle —contesto y continúo hablando sin darle opción a intervenir hasta que termine de decir lo que quiero—. Sé que me la he jugado, no soy idiota, pero no ha pasado nada. Fin.
—¿Desde cuándo consumes?
Me paro un rato antes de contestar, es la hora de la verdad. Para evitarlo podría agarrarme a que él me debe información sobre sus actividades turbias, pero acepté confiar en él y esperar, por lo que no me parece muy elegante alegar eso para no contestar. Podría decirle que no es de su incumbencia, pero lo cierto es que sí lo es. Su chica (no he vuelto a decir novia desde Madrid) consume sustancias estupefacientes y tiene derecho a saber por qué.
—Desde 2017.
—Seis años… ¿qué más tomas?
Todo.
Lo quiere saber todo.
—Diazepam.
—¿Es por eso que no tomas alcohol?
Me paro un segundo a pensar mi respuesta, ya que esa pregunta no se responde con un «sí».
—Esa es una de las razones, Oliver.
—¿Y la otra?
Respiro profundo y me dejo caer sobre la almohada. Rememorar la pesadilla de Cedar Hills me agota mentalmente.
—La otra es Jude —contesto y se me encoge el estómago. Me enrosco y me pongo en posición fetal y empiezo a balancearme; lo hago inconscientemente, es increíble el poder que Jude aún tiene sobre mí.
—Micaela —me susurra—, lo dejamos aquí si quieres.
Me abraza y mi balanceo va espaciando su tempo hasta que igual que ha venido, desaparece. Consigo recuperar el control de mi cuerpo y, respirando hondo, me levanto de la cama y paseo por la habitación antes de contestar.
—No, he empezado y voy a acabar, quieres saberlo y yo quiero contártelo.
Se levanta también y se sienta a los pies de la cama mientras yo hablo sin que él me interrumpa en ningún momento.
—Te lo voy a contar en secuencia, tal y como yo lo recuerdo.


Oliver asiente con la cabeza y yo hago el doloroso esfuerzo de recordar y narrar lo que llevo años queriendo enterrar en el olvido del tiempo y las drogas.  Me retrotraigo a ese momento en Cedar Hills para poder explicarle todo lo que ocurrió en 2017 y que me ha llevado a lo que hago, a lo que soy.
—¡Son las cinco! Me tengo que ir, Liam, he quedado con mi madre para ayudarla a preparar la cena, no se encuentra muy bien.
—Espera que me calce, te acompaño, no quiero que vayas sola.
Liam es un amor, me cuida como a una hermana pequeña y siempre está pendiente de mí y dispuesto a ayudarme con cualquier necesidad que tenga.
—Gracias, pero no hace falta, es de día aún y tardo cinco minutos.
—¡Se te olvida tu móvil! —me avisa.
Lo ha tenido él un rato para hacerme una playlist con la música que le gusta, es quien me descubre las novedades en el mundo musical, siempre está al día de todo.
—Iré escuchando tus propuestas por el camino, gracias.
—No te va a dar tiempo a oír muchas… ya me dirás qué te ha parecido.
Le doy un beso y un abrazo y salgo a la calle mientras me coloco los auriculares en los oídos y empiezo a escuchar la lista en modo aleatorio. Aún con ellos puestos, a una manzana de casa, escucho gritos. Me saco los auriculares a toda leche y aguzo el oído.
—¡No, nooooo! —grito mientras suelto la mochila y corro a sprint los doscientos metros que me separan de casa.
Llego a mi jardín y derrapo en el camino de entrada, pero consigo mantenerme en pie y no perder velocidad para poder subir las escaleras de entrada de tres en tres. Abro la puerta y veo a mamá en el suelo, tirada en la moqueta, y a Jude pateándole el cuerpo.
—¡Mamá!
Al entrar aún gritaba, pero ahora parece inconsciente y Jude cae de rodillas a su lado, jadeando y resoplando como una cebra que ha conseguido escapar a la carrera de un león, soltando babas y mocos sobre el cuerpo inmóvil de mamá.
—¡Hijo de putaaaaaaaaa! —grito, y me doy la vuelta y corro hacia la puerta de entrada para coger la pala de criket que cuelga, a modo de adorno, sobre ella.
La descuelgo y, sin pararme, corro de vuelta hasta Jude que sigue de rodillas soltando fluidos por nariz y boca como en estado de shock y le sacudo en la cabeza con toda la fuerza con la que soy capaz. Se desploma y repito el golpe, sin dudar.
Suelto la pala y me arrodillo al lado de mamá poniendo una mano en su abultado vientre mientras, con la otra, marco el número de emergencias en mi móvil.
—¡Necesito una ambulancia urgente! —sollozo al oír la voz de la operadora.
—Dígame qué ocurre.
—Es por mi madre, está embarazada y Jude le ha pegado una paliza —contesto, como si ella supiera quién es Jude.
Doy la dirección y espero llorando sobre ella los cuatro minutos que tarda en llegar la ambulancia. El paramédico que entra pide otra al ver el cuerpo de Jude inconsciente en el suelo, mientras otro inmoviliza el cuello de mi madre.     
—¿Qué ha ocurrido? —me preguntan.
—El muy cabrón le ha pateado la tripa, está embarazada de siete meses.
La nueva ambulancia llega un poco después junto con dos coches patrulla de los que bajan tres hombres y una mujer, que se dirige a mí para preguntarme por lo que ha ocurrido. Tras explicárselo me dice que tengo que acompañarlos a la comisaría, pero que espere aquí sentada un rato mientras toman notas de todo.
Me quedo en el suelo sentada con la espalda apoyada en la pared mientras se llevan a mi madre a toda velocidad a algún hospital y a Jude espero que al vertedero. Los otros policías observan todo y hablan, y escucho la conversación de dos de ellos.
—Joder, es Jude Cartwright, lo conozco, jugaba en la Big Bash Ligue australiana y consiguió que su equipo ganara la liga cuatro años consecutivos. Esa pala, si fuera la suya, es icónica.
Me asquea ver su tono y su cara de admiración, como si solo importaran los logros deportivos de Jude y no la persona que es.
—Pues no la toques —gruñe su compañero— es con lo que le ha sacudido la chica. ¿Criket? ¿La liga australiana? Eres un friki.
—Es posible —y sonríe mirando la pala con ojos codiciosos.
Se me acerca la mujer y me ayuda a levantarme para conducirme al coche patrulla. En la comisaría me hacen mil preguntas y firmo mi declaración mientras me dicen que debo pasar allí la noche. Puedo hacer una llamada, como en las películas, y llamo a Liam y se lo cuento todo, pero me hacen colgar rápido.
—Por favor —lloro— ¿pueden informarse sobre el estado de mi madre?
—Lo intentaremos —me contesta uno de ellos, pero la realidad es que, si lo han intentado cosa que dudo, no lo han conseguido.
Paso la noche, que se hace eterna, llorando sin parar, negando el mito de que te acabas quedando sin lágrimas si lloras mucho. No sé si mi madre y mi hermano no nato están vivos o muertos y lo único que deseo es que me anestesien hasta que todo esté solucionado para reanimarme entonces. Pero no, no es lo único que deseo, también quiero acabar con Jude si es que no ha muerto, pero de una manera que le inflija un dolor largo e intenso, un dolor físico y mental que le haga arrepentirse de haberle puesto la mano encima a mi madre, de haberme engendrado, de haber nacido él. Imagino multitud de formas de hacerlo, cada cual más creativa y dolorosa, y así van pasando las horas.
—¿Micaela? —me llama un policía por la mañana mientras abre la puerta de donde estoy retenida—, puedes irte, han venido a buscarte.
Salgo y veo al señor Brown con su hijo Liam, mi querido amigo, y me arrojo a sus brazos y le pregunto si saben algo de mi madre.
—Micaela, Caroline sufrió un desprendimiento de placenta debido a los golpes —contesta el señor Brown—. Le tuvieron que hacer una cesárea de urgencia. El bebé está en la UCI pediátrica, ha pesado un kilo seiscientos, es muy pequeño, y tu madre está en la UCI también, en coma. Toca esperar.
Me llevan a casa para que coja lo que necesite para pasar en su casa los días en que mi madre esté en el hospital. No pregunto por Jude, aunque me gustaría saber si me lo he cargado para poder celebrarlo. Días después me cuentan que le han dado el alta en el hospital y que ha ingresado en Deer Ridge acusado de dos intentos de homicidio con agravante, espero que se pudra allí dentro o que lo pase a cuchillo algún criminal.  
—Mica, tienes que levantarte de la cama, por favor —me dice Liam muy bajito—, quedan semanas de clase y vas a perder el curso al final.
Él siempre tan práctico pero no me apetece moverme, llevo aquí diez días sin salir y no pienso hacerlo hasta que me pueda ir a mi casa. Me cuenta cada tarde lo que se ha visto en clase para que no me pierda nada; se lo agradezco, pero no me apetece.
La mañana en la que llamo al hospital y me dicen que mi madre ha salido del coma, me levanto de la cama, recojo mis cosas y me despido de la señora Brown para irme a casa, mientras el señor Brown trabaja y Liam está en el instituto. Ella intenta convencerme para que no me vaya, pero necesito salir de allí y, como empiezo a hacer vida normal yendo a clase, visitando a mamá y a Noah en el hospital, saliendo al cine o a tomar algo los fines de semana con Liam, nadie se preocupa. Pero lo que ellos no saben es que lo que me hizo salir adelante fueron las pastillas que empecé a comprar en el instituto a un chico de último curso y nada más.
Respiro hondo y me siento en el suelo, recordarlo todo al detalle me ha dejado agotada.
—Y supongo que ya has entendido por qué Jude es la otra razón de que yo no beba alcohol. Vivía de cogorza en cogorza, maltratando a mi madre y haciendo de nuestra vida un puto infierno. Odio el alcohol y odio a los alcohólicos, no tengo ninguna empatía con esa adicción. De hecho creo que no es una adicción sino que es un vicio asqueroso de gente repugnante
Oliver se levanta y se acerca despacio hacia mí, creo que para abrazarme, pero yo en este momento estoy en un estado emocional jodido y no sé si quiero que me toque, que me compadezca, que me consuele, por lo que doy un paso atrás y le espeto un ¡déjame! rotundo.
—Micaela —suplica.
—Ahora no puedo, Oliver, déjame.
Con todo mi descaro me acerco a mi bolso y saco una pastilla de la caja de caramelos, me la meto en la boca y la trago mirándolo a los ojos, en espera de que me diga algo inconveniente y tenga que mandarlo a la mierda. Me he quedado muy expuesta contándole todo y ahora me siento objeto de su compasión y odio esta sensación.
Detesto dar pena, igual habría sido mejor no contarle nada porque ahora me siento fría hacia él, no sé por qué pero algo se ha congelado entre nosotros. Me meto en la cama sin decir nada más y me giro mirando hacia el lado contrario de donde se mete él, que hace un intento de acercamiento, pero yo pego un bote y él se aparta sin decir nada, y nos dormimos sin más.
Él duerme, creo, pero yo no puedo hacerlo, no puedo parar de volver una y otra vez a Cedar Hills y me asquea darme cuenta de que la vida es como una puta carrera de cross country donde tan pronto corres por un prado verde y mullido como te toca subir por un camino de piedras sueltas donde corres el riesgo de resbalar y caer por un barranco del que, si consigues salir con vida, acarreas secuelas indelebles. Además no existe una meta, existen muchas que a veces logras cruzar y otras no, pero la carrera no acaba nunca, no hay forma de descansar, solo puedes seguir adelante y suplicar que la siguiente etapa sea cuesta abajo y puedas hacerla sin mucho esfuerzo.




Capitulo 27 
Oliver
No he dormido muy bien tras la confesión de Micaela. Uno piensa que ha vivido una mala infancia y adolescencia hasta que escucha cómo es una mala de verdad. Aunque en casa el ambiente era muy competitivo y exigente y había broncas habituales, papá jamás puso la mano encima a mamá. Claro, que cualquiera se atrevería a tocar un pelo a mi madre...
Quiero levantarme y preparar todo para irnos hacia La Toscana para disfrutar de nuestros últimos tres días, pero no me atrevo a moverme y despertarla, no me atrevo a abrazarla ni a mirarla.
Joder, vi algo en sus ojos tras contarme todo que me inquietó, una mirada que no sabría cómo describir, como fría y aséptica, como si hubiera perdido vida. Sin duda es lo que ya había pensado: sus ojos son ventanas a su estado de ánimo, son su aura.
—¿Oliver? —oigo que llama muy bajito.
No sé si responder, eso implica volverme y mirarla y me aterra ver esa mirada otra vez, quiero a la Micaela de siempre, la que ríe y aplaude todo y la que me besa cada diez minutos.
—¿Estás despierto? —insiste.
No me queda otra que contestar. Ahora me arrepiento de haberle preguntado sobre su adicción, pero en verdad no, es mejor saberlo todo. De lo que me arrepiento es de haberlo hecho aquí y no a la vuelta. Veremos como reacciona cuando pueda yo contarle lo que le estoy ocultando.
—Buenos días, amor —digo mientras hago el esfuerzo de volverme a mirarla.
¿Amor? Joder, me ha salido sin querer, en la vida he dicho algo así a ninguna tía y no pensaba que pudiera hacerlo. Ahora estoy más tenso aún, en espera de algún comentario ácido que diga que la llamo amor porque anoche la puse en el compromiso de contarme sus mierdas o algo así.
—¿Amor? —dice sorprendida, como yo esperaba, y aprieto los dientes pero aguanto los ojos en los suyos, que están risueños—. Creo que podría acostumbrarme a escuchar eso más a menudo.
Se me quita un enorme peso de encima y me aventuro a darle un abrazo que ella recibe con otro y me besa y yo se lo devuelvo y noto como se endurece mi polla contra su muslo.
—Podríamos despedir este hotel a lo grande —susurra seductora—, y después pedir servicio de habitaciones y desayunar en la cama. Tenemos tiempo. ¿Te hace?
—¿Que si me hace? —respondo mientras me abalanzo sobre ella para comérmela entera.
Tras una hora de sexo de categoría superior y esperando que la habitación esté bien insonorizada porque no nos hemos cortado en gritar lo que nos ha parecido, pido un buen desayuno y comemos como si lleváramos días sin hacerlo.
¡Qué bueno está todo después de follar!
—Creo que todo esto ha sido un error —dice Micaela muy seria.
Se me encoge el estómago una décima de segundo, hasta que continúa hablando.
—Ahora, ¿quién es capaz de moverse de la cama tras estar tan saciada en todo? Lo que quiero es quedarme aquí tumbada toda la mañana.
Me río y me lanzo encima de ella a cubrir su cara de besos y ella se ríe también y me avisa riendo:
—No te animes, que te veo venir. Si follamos ahora, vomito el desayuno, reservémonos para La Toscana.
Nos quedamos tumbados unos minutos en la cama, pero nos interrumpen unos mensajes de mi móvil.
   ..Oliver
   ..¿Cuándo vuelves?
   ..No me gusta estar sola
Joder, Amelia, qué coñazo de tía. No sé si pasar de ella o contestar, lo que me hace resoplar sin darme cuenta.
—¿Qué ocurre? ¿Malas noticias? —me pregunta Micaela discreta.
Ella ha sido franca conmigo y yo no voy a ocultarle esto, sería una tontería. Ya sabe que Amelia me tiene frito con su obsesión infernal.
—Es Amelia dando por saco, como siempre. No sé si contestar o pasar de ella. ¿Qué crees que debería hacer?
—Ay, no me meto en ese tema, es algo que tienes que resolver tú. Aunque me da pena, sí que te digo que deberías resolverlo en cuanto arregles tus otras «cositas».
Reflexiono unos momentos y contesto.
        ..Amelia, basta
        ..Ya sabes cuándo vuelvo
           ..¿Qué coño te pasa ahora?
  ..¿Que qué me pasa?
  ..Me has utilizado
  ..Me has acosado en
  el trabajo
  ..Y eso tiene un nombre legal
  ..Y unas consecuencias
  ..Y el otro día me maltrataste
  físicamente
  ..Cuando vuelvas
  ..O volvemos a ser pareja
  ..O te denuncio
—¡Puta loca! —digo demasiado alto.
—Oliver, no me quiero meter pero, ¿me lo puedes contar?
Le muestro los mensajes del móvil, los lee y me mira con el entrecejo fruncido.
—¿Le pegaste, Oliver?
—Joder, no, claro que no —resoplo—. La cogí del brazo con un poco más de fuerza de la que me habría gustado, me sacó de mis casillas por algo que ya no me acuerdo, supongo que algo que tenía que ver contigo.
—Qué mal…
—Lo sé, jamás habría hecho algo parecido a ninguna mujer, debí acabar con todo esto mucho antes.
—Y… ¿volver a ser pareja? ¿Habéis sido pareja?
—No, no, nunca.
—Pero te la tirabas…
—Sexo es sexo. Así lo acordamos y jamás, escúchame, JAMÁS, ha habido otra cosa. Nunca hemos hecho nada fuera de la tienda. ¡NADA! No hemos paseado, no hemos ido al cine, a cenar, con amigos. No ha subido a mi apartamento ni yo he estado en el suyo. Es una desequilibrada y yo un gilipollas.
—Tienes un buen problema… ¿Qué vas a hacer?
—En cuanto volvamos lo voy a solucionar, te lo prometo, una solución definitiva, ¿me oyes? —Cojo su cara con mis manos—. ¡DEFINITIVA! Y hasta que encuentre a alguien, si necesito ayuda se la pediré a Nathan.
—¡Eh, eh! ¡Para el carro, vaquero! Ya estoy yo para ayudarte, amor.
Amor. Me devuelve la palabra y me da un beso en la frente lo que me relaja un poco de la tensión que me ha producido Amelia.
—¿Vas a contestar? —pregunta.
—Sí, una respuesta más y, aunque me bombardee lo que nos queda de vacaciones, no pienso ni leerlos. Si necesita algo, que acuda a Nathan como le dije.
        ..Haz lo que tengas que
           hacer
        ..Yo haré lo mismo
—Vamos a recoger todo, nos espera La Toscana y no vamos a permitir que nada ni nadie nos arruine los últimos días.
Me levanto de la cama y, de reojo, veo que hace uso de su caja de Smint. Lo que le faltaba, mis mierdas y yo añadiendo ansiedad a su vida, me daría de hostias. No digo nada, es algo que también habrá que resolver, no puede estar drogándose toda la vida, pero lo enfrentaré más adelante.
He alquilado un coche para estos días ya que vamos a alojarnos en una casa rural en San Gimignano y queremos visitar Florencia y pasar alguna mañana en alguna de las playas de la región. Circulamos por carreteras comarcales y vamos parando para que haga fotos en cada lugar que le gusta, y nos hace selfies y va cantando a voz en grito lo que suena en la radio. Los nubarrones que oscurecieron sus ojos anoche se han disipado.
Noto vibrar mi teléfono en el bolsillo, lo llevo en silencio siempre que conduzco para no tener la tentación de atender la llamada, aunque las vibraciones son muchas y cortas, de mensajes y no de alguien que me llame. Será la puta loca, cuando lleguemos al alojamiento echaré un ojo por si no es ella o por si lo es por algo que no sea agobiarme o amenazarme.
—¡Para, para Oliver! —grita Micaela—. ¡Mira qué vistas, hazme una foto, qué bonitoooo!  
Paro en un camino que sale de la carretera y sí, la vista merece que paremos para contemplarla e inmortalizarla en una foto, es un viñedo infinito que se casi pierde en el horizonte y que hace un efecto mágico debido al relieve del terreno. Saco mi móvil para hacérsela y veo que tengo más de cincuenta mensajes de Amelia sin leer. Los ignoro y disparo varias fotos, es preciosa siempre, pero el color bronceado que ha cogido su piel en este país es la guinda que corona el pastel. Podría pasar el resto de mi vida mirándola, no, mejor admirándola y viendo cómo ríe y cómo me mira. Me ha enamorado, sí, hasta las trancas, no imagino mi futuro sin ella pero es algo que no le voy a decir aún para no asustarla.
—¡Ven! Vamos a hacernos otro selfie.
No puedo moverme, estoy extasiado en este momento en que la luz empieza a caer, en lo que los fotógrafos llaman la hora dorada. Ha llegado casi de golpe y Micaela está a contraluz. El viento agita su pelo que emite diferentes tonos de marrón según la luz que deja pasar cada mechón y la veo como a cámara lenta riendo y llamándome, haciendo gestos con las manos para que me acerque.
Estoy en el puto cielo.
Pero algo me devuelve de golpe al infierno.
Vuelve a vibrar el móvil en modo metralleta al entrar de nuevo mensajes de Amelia. 
¡JODER! 
En cuanto vuelva, pienso acabar con todo esto de forma irreversible.
—¡Oliver! ¡EEEEEEH!
—Voy, lo siento, estaba hipnotizado.
—¿Mirando el paisaje? No me extraña. —Sonríe.
—No, mirándote a ti, tonta.
Y me acerco y la estrecho en mis brazos y nos besamos y no tengo fuerza de voluntad para separarme de ella, yo también soy un chicle que no quiero que nadie despegue.
—Trae, yo hago la foto —me dice cogiéndome el móvil cuando consigue apartarme lo justo para poder hablar.
Se lo entrego pero se ha bloqueado y lo pone mirando a mi cara para que se desbloquee y poder acceder a la cámara, y pega un grito.
—¡Hostia! Tienes setenta y dos mensajes de Amelia sin leer —dice poniendo cara de poker—. Perdona, no quería cotillear…
—Lo sé, no te preocupes, ni caso, vamos a hacernos la foto, ¡sonríe!
Pero mientras disparo me digo a mí mismo que debo ser más cuidadoso con mi móvil, porque no me importa que vea mensajes de Amelia, pero no quiero que pueda ver nada de Riggs y se haga una idea irreal de lo que no le he contado antes de que se lo cuente yo.
—Vamos, se va la luz y quiero llegar de día a San Gimignano —le digo cogiéndole la mano y dándole un beso en el dorso.
—Vamos, mi señor —contesta haciendo una reverencia que me hace sonreír, pero no es la reverencia, es todo lo que hace Micaela; me tiene bien cogido, que no piense que me voy a marchar.
Conduzco los veinte minutos que nos separan del alojamiento. Es una casa antigua, de piedra, en mitad de la nada, si es que la nada se puede llamar a hileras de viña y de lavanda.
—¡Cómo huele! —Micaela olfatea el aire mientras abre la puerta del coche y se baja—. ¡Y qué color!
Sale de la casa una mujer que se acerca sonriendo a recibirnos.
—Buenas tardes. ¿Es usted Annalisa? —pregunto.
—Buenas tardes, no, soy Amaranta, su hermana; ella no ha podido venir, pero yo les indicaré todo lo necesario. Sean bienvenidos usted y su esposa.
Llevo a Micaela cogida de la mano y, al escuchar a Amaranta, noto cómo aprieta la mía de forma casi imperceptible. Yo no le aclaro que no estamos casados y ella tampoco lo hace, por lo que vivimos unos instantes de matrimonio. No parece muy malo, río para mis adentros, y seguimos a Amaranta hasta el interior, donde nos muestra la vivienda y nos indica el funcionamiento de todo lo necesario.
—Se ven las torres de San Gimignano —nos dice desde el terreno de detrás de la casa—, y pueden hacerlo desde estas tumbonas o desde el jacuzzi. —Y nos guiña un ojo, lo que hace que Micaela se ponga roja.
—Es un sitio espectacular, muchas gracias Amaranta —le digo mientras cojo las llaves que me ofrece.
—No hay de qué. Para cualquier problema, mi número y el de Annalisa están dentro, en la cocina, junto con información de interés de la zona. Que disfruten mucho de su estancia.
La acompaño a la entrada, donde tiene una Vespa en la que se sube y se va, qué escena tan italiana, y vuelvo a entrar en busca de Micaela.
—¿Has visto qué pedazo de jacuzzi? —dice palmoteando, en su línea—. Nunca he follado dentro del agua. ¿Y tú?
—Tampoco —contesto, y no sé si miento o no, porque no quiero pensar ahora mismo en relaciones pasadas, solo puedo concentrarme ahora mismo en ella, que ha empezado a quitarse la ropa y ha encendido el jacuzzi, que burbujea.
Se mete en el agua y me incita a ir por lo que me voy desvistiendo de la que me acerco y entro en el agua con ella. La temperatura del agua es ideal, tibia, como el cuerpo de Micaela. Dentro del agua no podemos tener sexo oral, sería bastante incómodo, pero no importa. No hay milímetro de su cuerpo que no toque, acaricie, y lo mismo hace ella. Y la ingravidez que nos proporciona el agua hace que no tenga ninguna dificultad en ponerla en multitud de posiciones en que penetrarla una y otra vez, hasta que se queda ronca de gritar en sus multiorgasmos y yo exhausto de tanto metérsela.
—No voy a poder caminar estos días que quedan —me recrimina de broma mientras salimos del agua—, me has reventado lo bajos.
—Pues haber dicho basta en vez de: ¡más-más! —respondo—. No es mi culpa si eres insaciable.
Se ríe y recoge su ropa del suelo y, al agacharse desnuda para cogerla, vuelvo a sentir la necesidad de poseerla. Es mía para siempre y de nadie más, pienso como un loco absorbente.
—¿Vamos a conocer el pueblo y cenar algo? —pregunta ya con la ropa en las manos y, mirándome la polla, me pregunta con los ojos muy abiertos:
—¿No se ve harta?
Me río y le digo que no, que de ella no va a hartase nunca, recojo mi ropa también y entramos en la casa para vestirnos e ir al pueblo, como ha pedido.
San Gimignano es un pueblo medieval muy bien conservado, con casas de piedra, y que tiene trece torres construidas en esa época por familias rivales que competían haciendo a cuál más alta, y que han quedado en pie de las setenta y dos originales. Recorremos su calles estrechas, por las que no pueden pasar coches, charlando y admirando construcciones tan antiguas, con tanta historia y preguntándonos cuántas personas habrán pisado esos suelos empedrados.
—¿Tomamos un helado? —me dice clavándome sus ojos verdes,  parpadeando muy rápido y dando saltitos—. Mira, ahí dice que tienen helados campeones del mundo.
Estamos en la Plaza de la Cisterna y miro la heladería que me señala, Dondoli se llama, que anuncia haber sido Gelato World Champion durante varios años.
—Claro. Deben ser campeones de verdad, menuda cola tiene. Seguro que merece la pena esperar, vamos —respondo.
La cola avanza rápido y la hacemos cogidos de la mano. No quiero que me la suelte nunca, ahora soy yo el que quiere ser el siamés de Micaela.
El local es de piedra también por dentro, con el techo abovedado, todo es bonito aquí. Ella elige uno de ricotta e higos y yo el que ganó el premio de mejor helado de 2016, de pomelo rosa y vino espumoso de Vernaccia.
—¡Qué bueno! ¿Quieres probarlo? —me ofrece.
Acepto y, a mi vez, le ofrezco probar el mío y, tras poner sus labios en él, hace exclamaciones sobre lo bueno que está, es feliz con un helado como una niña pequeña y es algo que a mí me encanta.
Recorremos las calles para ver todas las torres pero, como se ha hecho de noche, no podemos ver las vistas espectaculares que deben mostrar los miradores. No me importa, yo tengo las mejores vistas del mundo solo girando la cabeza.
—¿Quieres que comamos algo? Hay varios restaurantes —pregunto.
—Yo me he quedado petada con el helado, era gigante, pero si a ti te apetece, yo pido una bebida y listo.
—No, la verdad es que tampoco tengo más ganas de comer. ¿Nos sentamos en una terraza a beber algo antes de volver a la casa? No quiero que este día acabe nunca.
Me abraza y pone su cabeza en mi pecho y yo beso su pelo, creo que nunca había sido cariñoso antes, Micaela saca lo mejor de mí. Abrazados caminamos buscando una terraza en al que haya una mesa libre y la encontramos de puro milagro, es increíble la de turistas que puede haber aquí.
—Qué bonito es todo, Oliver. Nunca voy a olvidar este viaje, te lo aseguro. Tendremos que planificar otro para el verano que viene, a otro sitio de Europa, pero no podremos viajar en primera ni a hotelazos porque pagaré yo mi parte, no puedo abusar más de ti.
Me encanta que haga planes de futuro contando conmigo y lo de que pague su parte, ya lo hablaré en su momento, ni de coña lo voy a consentir.
—¡Vale! Pero elegirás tú el destino, que no puede ser ni Italia ni España. También puedes elegir Asia o África.
—Sí, pero eso para años posteriores —sonríe.
Terminamos nuestras bebidas y vamos hacia el parking donde hay que dejar el coche ya que no se puede circular por el pueblo. Volvemos a la casa a descansar, mañana iremos a pasar el día a Florencia y pasado mañana, el último, iremos de playa. Esto se acaba, pero el siguiente capítulo será en Seattle, tampoco está mal.
El 17 de agosto es el cumpleaños de papá, de las pocas veces que voy a Los Hamptons y, la verdad, no sé por qué lo hago, es una reunión familiar donde se cruzan los cuchillos por encima de la mesa. ¿Llevo a Micaela? Tengo que pensarlo, no quiero que nadie le haga daño y mi casa familiar es un avispero. Ya lo decidiré en su momento, quedan varias semanas.
—¡Se acabó, Oliver! —se lamenta Micaela mientras entramos a la zona de embarque para subir al avión de vuelta.
—Se acabó pero ha sido increíble. No podría decirte qué me ha gustado más de todo lo que hemos visto. Y me han encantado tus clases magistrales sobre arte.
—Si Roma ha sido la leche, Florencia la hostia —ríe—, por no hablar de los campos de La Toscana, pueblos y playas. Estoy reventada, creo que me convertiré en marmota todo el viaje.
—Pues duerme tranquila, te despierto cuando vayamos a aterrizar para que tengas tiempo de espabilarte y no vayas con la baba cayendo mientras desembarcamos.
—¡Oye! Una señorita no tiene baba. —Ríe.
Subimos al avión y ocupamos nuestros asientos. Micaela tumba el suyo, se pone el antifaz pero, antes de bajarlo del todo, me dice:
—Te veo en destino.
Baja el antifaz y creo que se duerme en ese mismo instante. Estará cansada de verdad, yo también, hemos caminado mucho, dormido poco y follado muchísimo. Creo que yo también voy a dormir durante todo el vuelo.
Así hacemos los dos hasta que hacemos escala y lo mismo en el vuelo que ya nos deja en Seattle. Bajamos del avión como dos zombis y pido un Uber que para primero en su casa.
—¿Mañana nos vemos? —me pregunta mientras la acompaño a la puerta.
—Mañana es sábado. ¿Te hace un cine? Ponemos Mogambo.
—¡Genial! Se lo diré a Mandy y… a Liam, aunque no creo que quiera ir, pero tengo que preguntarle. ¿Te importa?
—Por supuesto que no. Pues nos vemos allí.
Nos besamos, espero a que entre en el ascensor y me vuelvo al coche, que me lleva a casa.





Capitulo 28 
Micaela






—¿Mica? Mica, ¿estás bien? Son las doce de la mañana… ¡Mica!
Oigo la voz de Mandy pero no puedo abrir los ojos y ella no para de insistir y empieza a sacudirme.
—¡Mica! ¡Mica! ¡Voy a llamar a urgencias! ¿Me oyes?
No quiero que llame a urgencias, no hay por qué hacerlo, por lo que consigo hablar sin abrir los ojos, parece que me hubieran suturado los párpados.
—Mandy —susurro—, por favor, cállate. Solo es cansancio, vengo reventada del viaje, no tengo ninguna sobredosis, cálmate.
—¡Qué susto! ¡Te odio! —Y me abraza como una loca—. Vamos, levanta, hoy libro y querría comer por ahí. ¿Te apetece? Y, si quieres, se lo decimos a Liam también.
Consigo abrir los ojos, me estiro y me incorporo un poco, he dormido como un oso en invierno y sigo agotada. Y hambrienta, pienso al notar mi estómago pedir comida a gritos. Bajo los pies de la cama y me quedo sentada y Mandy me hace el favor de tirar de mis manos para que me ponga de pie.
—¡Vamos! ¡Una, dos, tres! ¡Arribaaaa! Venga, dúchate y vístete, que nos vamos.
—¡Pero si no he dicho que sí! —gruño.
—Me da igual, es sábado, no trabajo y mando yo, que tú estás de vacaciones, so perra. Hablo con Liam, ¿ok?
Mientras sigo sus órdenes la escucho hablar con Liam y reírse. Ni siquiera sabía que tiene su teléfono, ahora le pregunto, que me cuente todo lo que ha hecho en mi ausencia. Durante mi viaje, solo hemos hablado de lo que yo hacía en Italia.
—Dice Liam que vayamos a comer a su casa, que nos prepara algo él, pasamos la tarde en la piscina de su edificio y luego pedimos algo de cenar. ¿Qué te parece?
—Me parece que hemos hablado en mi viaje demasiado de mí y muy poco de ti, ya me estás contando por qué tienes su número y por qué nos invita a su casa.
—Espera, que le pongo un mensaje para confirmar que vamos.
Veo cómo escribe y, al instante, recibe una respuesta y sonríe de oreja a oreja mostrando su perfecta dentadura que resalta con su piel tan oscura.
—¡Viene a recogernos! Es un sol.
—Empieza a contar pero YA.
Me mira y, si no fuera por su color de piel, juraría que se ha puesto roja. Se lleva las manos a la cara, resopla y se las quita.
—Me da mucha vergüenza contártelo…
—¡No me lo puedo creer! ¿Os habéis liado? Me piro diez días y a mi vuelta Seattle ya no es el mismo lugar. —Me río—. ¿Te lo has tirado?
—Sí y… sí —responde.
La leche, ha desvirgado a Liam, ¡por fin! Me alegro muchísimo de que Liam haya cerrado un ciclo, y también me alegro por Mandy, son los dos grandes personas y seguro van a ser una gran pareja, pero no puedo evitar sentir una punzadita en el corazón, lo que no tiene sentido ya que nunca he sentido nada sentimental por Liam y mucho menos ahora que estoy colgadísima de Oliver.
—¡Cuánto me alegro por los dos! —la abrazo y le besuqueo la cara.
—¿De verdad? Me daba la sensación de que te quitaba algo tuyo.
—No te voy a mentir, he notado una sensación un poco rara, como cuando eres pequeña y tu madre te hace meter en una caja juguetes que no utilizas pero, cuanto los metes en ella, te duele un poco el corazón. Pero eso es todo, de verdad que me has dado una alegría; mío era solo amigo, salvo los problemillas de las últimas semanas, y espero que lo siga siendo. Ahora más que nunca.
—¡Qué alivio! Estaba loca por contártelo, pero no quería hacerlo por mensajes mientras estabas fuera.
—Y yo dándote la matraca con el viaje y tú sin contarme algo tan importante. ¡Creo que ahora mismo soy la persona más feliz que pueda existir en el mundo!
Y es cierto, a mi felicidad con Oliver se suma saber que mi mejor amiga está también feliz y nada menos que con mi mejor amigo.
—No me has dado la matraca, me encantaba saber todo lo que hacías y ver lo bien que estabas, tontita.
Estamos un buen rato sin parar de cotorrear hasta que suena el timbre.
—¡Será Liam! —exclama ella.
Y vuela hacia la puerta, pregunta quién es y se vuelve a decirme que es él y que bajemos que nos espera en el coche. Bajamos y, al salir a la calle, me siento un poco incómoda al pensar en el encuentro con él, tras lo ocurrido las dos últimas veces que nos vimos; a ver cómo reacciona él, yo haré como si nada, como si fuera mi siamés de siempre.
—¡Chicas!
Se baja del coche para saludarnos y me da un abrazo y un beso en la cara y me suelta rápido para fundirse en un beso con Mandy; ya no siento otra cosa que alivio y alegría y entro al coche para dejarles un poco de intimidad. Me siento en el asiento de atrás, algo que nunca he hecho, pero ahora le corresponde a Mandy ir al lado de su chico.
—¡Vamos! —dice al subir al coche—, he preparado una montaña de mini-sándwiches para tomar ahora, después de la pisci pedimos algo que os apetezca cenar. ¿Os hace?
—¡Nos hace! —decimos las dos a la vez.
—Yo pensaba ir al cine Majestic esta noche, ponen Mogambo, si os apetece después de cenar —ofrezco y aprieto un poco los dientes, Oliver y Liam igual hacen un binomio que choca.
—¡Por mí sí! ¿Mandy? —vuelve la cabeza un segundo para mirarla y pone su mano derecha sobre la de ella, que la gira y recoge la de él.
—¡Claro! Noche de parejitas.
Si alguien me hubiera mostrado esta situación hace un mes a través de un visor del futuro, habría dicho que era ficción, que jamás iba a ocurrir algo así.
Llegamos al edificio de Liam, mete el coche en el parking y subimos al ático donde ha preparado en la terraza un banquete no solo de sándwiches, como ha dicho, sino todo tipo de canapés, parece obra de un catering; pero conozco a Liam y sé que es capaz de preparar él solo todo esto y mucho más.
Suena mi móvil, es Oliver, me disculpo y me aparto para hablar con él.
—Hola, amor —escucho—. ¿Cómo estás?
—Hola, amor —correspondo—, ahora mejor, no era capaz de levantarme de la cama pero Mandy ha conseguido arrancarme. Estamos en casa de Liam y, ¡flipa, están juntos!
—El cordón umbilical no aguantó la distancia a Italia y se partió. ¿Cómo te sientes con ello?
Noto un poco de preocupación en su voz, pero enseguida se la quito y oigo un casi imperceptible suspiro de alivio.
—¿Cómo me voy a sentir? Mi mejor amigo con mi mejor amiga. ¿Qué más se puede pedir? Feliz. ¿Por qué iba a sentirme de otra forma?
—Claro, perdona, soy idiota. ¿Nos vemos esta noche en el cine?
—Sí, iremos los tres, noche de parejitas, ha dicho Mandy.
—Perfecto, hasta esta noche, preciosa.
—Hasta esta noche, Oliver. Te quiero.
Cuelgo el teléfono y me doy cuenta de lo que acabo de decir. TE QUIERO. Me ha salido sin darme cuenta, de forma natural supongo, porque es la primera vez que digo esas dos palabras salvo a mi madre, a Noah y a Liam en modo gemelos. No le he dado tiempo a responder y me alegro, igual le habría puesto en el compromiso de contestar un «yo también te quiero» forzado, mejor así.
—¡Mica! —me llama Liam ahora que ve que he dejado el móvil—, ¿qué bebes?
—Una Coca, por favor. —Y me acerco dando saltitos hasta donde están ellos dos.
Acabamos con toda la comida mientras charlamos y nos reímos de tontadas y nos quedamos un buen rato en sus tumbonas medio traspuestos, al más puro estilo siesta-española, antes de bajar a la piscina para no hacerlo recién comidos. Yo me quedo más que traspuesta porque Mandy tiene que volver a despertarme igual que esta mañana.
—¿Te ha picado una mosca tse-tse? —me pregunta mientras me sacude con cuidado—. Espabila, vamos a bajar a darnos un baño.
—Vooooooy —digo mientras intento de nuevo abrir los ojos—. Me vendrá bien el agua fría para remediar este jet lag que me mata.
Pasamos la tarde dentro del agua, como cuando éramos niños y salíamos con la palma de las manos y la planta de los pies arrugados como pasas y jugamos a carreras, a guerra de salpicaduras, a hacernos ahogadillas y a cantar bajo el agua e intentar averiguar cuál es la canción.
—¡Te toca, Mica! —me grita Liam tras horas de juego.
—Chicos, este cadáver se va a salir un rato, vais a acabar conmigo, seguid vosotros.
Salgo del agua y me tumbo en una hamaca a secarme y descansar, y observo el juego de Mandy y Liam. Estoy asombrada; Liam parece otra persona, tan alegre y dicharachero, nada que ver con mi Liam de siempre. Se acerca a ella cada dos por tres y la besa, se separa y se salpican, ríen y vuelven a juntarse como en un baile de cortejo animal. Me encanta verlo, aunque me sorprende muchísimo. Mandy ha sacado a Liam de su envoltorio triste y gris. Hacen una pareja genial y peculiar, ella con su preciosa piel color chocolate y él tan blanco que parece transparente.
A las siete de la tarde salen por fin del agua y, de la mano, se acercan hasta mí y se secan con una toalla.
—Si vamos a ir al cine habrá que subir y pedir algo para cenar, ya no da tiempo a nada más —nos dice Liam—. Subamos, os cambiáis, cenamos, y os llevo a casa.
Así hacemos y queda en recogernos a las nueve y media para que nos de tiempo a llegar antes de las diez, hora en que empieza la proyección de la película.


Esta vez no me olvido de coger las dos entradas para el cine. 
Aunque no hace falta porque vamos con Oliver, no tengo ganas de generar un momento tenso con Amelia. Le mando un mensaje diciéndole que salimos hacia allí pero no me contesta, estará liado preparando la proyección.
Llegamos Belltown y nos acercamos a la puerta de la tienda, voy un poco tensa pensando en que tengo que ver a Amelia, qué pereza aguantarla. Nathan está en la calle y viene hacia nosotros.
—¡Micaela! ¿No viene Oliver contigo? Tiene el móvil apagado y no sabemos dónde está, me ha avisado Amelia para que viniera a ayudarla al no localizarlo.
—No, pensé que estaría aquí, había quedado con él esta mañana en que vendríamos al cine hoy —contesto sorprendida—. Lo cierto es que no me ha contestado un mensaje que le he enviado antes y es raro. Voy a probar a llamar yo.
—¿Qué te crees, que lo va a encender solo para ti? —Aparece Amelia con una de sus frasecitas tocacojones.
—Amelia —digo con mucha calma.
—¿Sí? —contesta.
—¿Por qué no te vas a la mierda, pero sin billete de vuelta?
Se da la vuelta y camina hacia el mostrador refunfuñando para atender a los clientes que van llegando.
—¿Qué hacemos? —pregunto a Nathan.
—Vamos a entrar, pongo la película y esperamos a que aparezca o se comunique con alguno de nosotros, no queda otra.
Subimos los tres al palco y, cuando empieza a proyectarse la película, entra Nathan también. No puedo concentrarme en la historia, no hago más que mirar el móvil y enviarle mensajes, pero no hay respuesta, estoy empezando a preocuparme. Al salir los títulos de crédito Nathan sale para parar el proyector y controlar la salida de asistentes y nosotros tres nos quedamos un poco más en el palco.
—Estoy muy preocupada —les digo levantándome y paseando en círculos—, le ha debido pasar algo importante, no es normal que no aparezca y que tenga el teléfono apagado.
Liam y Mandy se acercan y me abrazan los dos, hacemos una piña como las que hacen los equipos de baloncesto para acordar sus estrategias.
—No te preocupes, verás como es alguna tontería como que le ha dejado tirado el coche y está sin batería o algo parecido. En un rato, lo peor que habrá pasado, es que se habrá perdido la película.
Empezamos a oír voces en la planta de abajo y gritos de mujeres. No sé lo que pasa por mi cabeza en estos momentos, y corremos los tres escaleras abajo y, al salir por la puerta oscilante que separa el cine de la tienda, vemos a la gente arremolinada alrededor de algo y a alguien gritando que se aparten y que no toquen nada.
Mi corazón palpita en mi garganta, no sé si debemos acercarnos o no, me pasan por la cabeza multitud de escenarios en nanosegundos y oigo sirenas de policía en la calle. Se nos acerca Nathan lívido y me tiemblan las piernas tanto que creo que voy a caer al suelo, pero consigo mantenerme en pie en espera de lo que nos diga.
—La han asesinado —dice con los ojos llenos de lágrimas.
No proceso lo que estoy escuchando. La han asesinado... ¿A quién? Le hago esa pregunta a Nathan, me siento como si estuviera soñando, como si me separara de mi cuerpo.
—¿A quién?
—A Amelia, Mica, ¿a quién si no?
—¿Cómo? Pero si acabamos de hablar con ella…
—Mica, tranquila, vamos a salir de aquí —me coge Mandy de un brazo y Liam del otro.
—La he mandado a la mierda. —Lloro mientras me dejo conducir hacia la puerta.
—No tiene nada que ver contigo, Mica, que la hayas mandado a la mierda no la ha matado.
Asiento y mi corazón no palpita sino que pega botes de la que nos vamos acercando al mostrador, donde ya está la policía organizando todo. No puedo evitar mirar al suelo, donde está Amelia tirada. Ahora siento lo que yo llamo el efecto vaciado con tanta fuerza que creo que voy a perder el sentido:


En el suelo. 


Al lado de la cabeza sangrante de Amelia.


Hay una antigua pala de criket.
     
—Mica, Mica —oigo la voz de Mandy y noto que alguien me da palmaditas en la cara.
Consigo recuperar la consciencia y veo que estamos en el despacho de Oliver: Mandy, Liam, Nathan y yo. Un policía entra y llama a Nathan, que sale detrás de él. 
Ahora cae sobre mí la certeza de lo que ha ocurrido y grito, lloro, me revuelco en el chester de Oliver.
—¡Es un puto psicópata! ¡Un asesino hijo de puta!
—¿Qué dices, Mica? —me pregunta Liam.
—¿Quién? —lo hace ahora Mandy.
—Oliver, ha sido Oliver, le conté el caso Cedar Hills en el viaje.
—Hostia —dice Liam.
—¿Qué es el caso Cedar Hills? —pregunta Mandy.
—¿Puedo?
Liam me pide permiso para contárselo a Mandy y yo asiento con la cabeza y abro mi bolso y me trago dos pastillas, me va a explotar el corazón y la cabeza. Consigo tranquilizarme un poco y dejar de llorar y les cuento, cuando acaba la narración de Liam, los mensajes de Amelia durante el viaje, las amenazas de denunciarlo por acoso sexual y que Oliver me había dicho que lo iba a solucionar de forma definitiva en cuanto volviera.
—A ver, vamos a tranquilizarnos, eso no lo convierte en un asesino.
—¿Y la puta pala de criket? No me digas que no es de ser un psicópata y un cabronazo. ¿Y estar ilocalizable?
—Seguro que es uno de los objetos antiguos de deporte que había en la tienda. —Me intenta calmar Liam—. Igual, quien haya sido, es lo primero que ha tenido a mano.
—Muchas casualidades, ¿no? —pregunto a Mandy buscando un apoyo para mi versión.
—Sí que es raro —asiente—. Habrá que esperar a que aparezca y a ver qué dice de todo esto.
Miro mi móvil de nuevo y nada, no hay respuesta. Vuelvo a hacerle una llamada aunque creo que no quiero que lo coja, no quiero hablar con él y mucho menos verle, tengo miedo, mucho miedo de él ahora mismo.
Vuelve a entrar Nathan, muy serio, y nos dice que la policía va a hacernos unas preguntas, pero que no nos preocupemos, lo están haciendo a todos los asistentes a la sesión.
—¿Sabes algo de mi hermano? —me pregunta.
—Nada —contesto, pero no le cuento mis temores como he hecho con mis amigos, ahora mismo solo puedo confiar en ellos dos. Al fin y al cabo, es su hermano.
Entra un policía y nos hace salir a todo menos a Mandy, luego hace lo mismo con Liam y luego conmigo.
—Uno de los asistentes nos ha dicho que usted tuvo un rifirrafe con la señorita Miller.
—¿La señorita Miller? —pregunto confusa.
—La víctima —responde el policía poniendo los ojos en blanco.
Amelia Miller, ni siquiera sabía su apellido, pero tampoco era mi amiga, más bien mi enemiga número uno.
—Sí, me dijo una impertinencia y la mandé a la mierda, eso fue todo. Subí con mis amigos al palco de Oliver y con su hermano y, al salir, nos encontramos con que estaba muerta.
Me hace un montón de preguntas más y me dice que no salga de la ciudad, que tengo que estar localizable hasta que se resuelva el caso. Se marcha y entran Liam, Mandy y Nathan y me cuentan que lo suyo ha sido parecido y que también les han prohibido salir de Seattle hasta nueva orden.
—Me marcho a casa —dice Nathan—. Si consigues hablar con Oliver, ¿le dices que me llame, por favor?
—Claro —contesto—, lo mismo te digo.
—¿Nos damos nuestros números por si acaso alguno de los dos se entera de algo? —propone.
Asiento y guardo su número y vuelvo a mirar el chat de Oliver, pero sigue sin respuestas. Hago un último intento de llamada sin éxito.
—Vamos, chicas, os llevo a casa.
Liam nos coge por un hombro a cada una y nos conduce hasta su coche y caminamos los tres en silencio.
—¿Queréis dormir en mi apartamento? No trabajas mañana, ¿no, Mandy?
Mandy contesta que no y las dos asentimos, estaremos más tranquilas acompañadas por Liam. No sé por qué, viendo cómo le resultó su ataque a Oliver, pero tres es un grupo mayor que dos y nos da tranquilidad pasar la noche y el día siguiente los tres juntos.
Me quedo en una de las habitaciones libres y supongo que Mandy duerme con Liam. Sigo acelerada pero intento dormir por lo que me tomo unas pastillas de diazepam, apago la luz y, en ese momento, suenan unos golpecitos en mi puerta.
—Entra —digo. 
Se abre la puerta y entra Mandy, que viene con su almohada.
—Vengo a dormir contigo.
—No hace falta, muchas gracias, vuelve con tu chico.
—Mi chico estará ahí mañana y pasado y al otro, y hoy mi mejor amiga necesita de mi apoyo —contesta mientras me pega un empujón para hacerse hueco en la cama.
Sonrío y acepto la compañía. Tengo suerte con Mandy y no así tanta con Oliver, como había pensado. Porque, en el fondo, siempre he tenido dudas hacia él, con sus líos en España y aquí, con sus secretos y, ahora, su ida de olla. No puedo parar de imaginarlo sacudiendo a Amelia en la cabeza tras discutir con ella, y lo veo a cámara lenta tal y como yo recuerdo que hice con Jude.
Hasta puedo escuchar el ruido de la pala sobre el cráneo de la pobre chica, un ruido más fuerte que el que hizo la cabeza de Jude ya que el golpe lo ha dado un hombre y no una cría.




Capitulo 29 
Oliver






Necesito salir de aquí y necesito hablar con Micaela, tengo que saber que está bien y que ella sepa que yo también estoy bien, no sé qué estará pensado del plantón que le he dado. Pero estoy aquí, incomunicado desde ayer por la tarde y sin noticias de nada.
—James —le digo al agente que han dejado en el piso franco no sé si para que me retenga o me proteja—. Necesito hacer una llamada, por favor. ¿Puedo utilizar mi móvil un momento?
—Lo siento señor White, pero Riggs me ha dado órdenes para que estemos aquí sin comunicación con nadie.
—Pero tengo que hablar con mi familia, estarán preocupados. —Me levanto del sofá y me acerco a él.
—No insista, no puedo hacer lo que quiere, tengo órdenes. Lea el periódico o vea la televisión.
Me vuelvo al sofá y cojo el mando de la tele y la enciendo. Hago zapping sin fijarme en ningún canal, y voy pasando todos una y otra vez, no tengo cabeza para nada. Voy a pasar al siguiente canal justo cuando la televisión muestra un canal para la comunidad hispana de Seattle y dejo el dedo quieto y miro las imágenes. No entiendo lo que dicen porque emite en español, pero lo que veo es la fachada de mi tienda acordonada, policía y equipos de prensa.
—¡James! —me levanto y lo llamo gritando—. ¡Tiene que decirme lo que está pasando! ¿Qué ha pasado en mi tienda?
James no se levanta de la silla en la que está sentado y yo me acerco a él y lo cojo de las solapas y lo sacudo.
—¡Qué ha pasado!
James me coge los brazos y, en un momento, estoy inmovilizado con la cara pegada en la mesa del comedor y con un dolor horrible en los brazos, que el agente mantiene en mi espalda y creo que están a punto de dislocarse.
—Relájese, señor White. Si se porta bien intentaré averiguar lo que quiere saber. Ahora voy a soltarle los brazos y se va a volver al sofá como un niño bueno.
Me suelta y lo que me apetece es darle una cabezazo en los dientes, odio ese tonito paternalista, pero obedezco y vuelvo al sofá a intentar entender lo que dice la noticia, pero ahora hay una sobre la subida del precio de los alimentos frescos, creo.
Mientras hago zapping como loco buscando la noticia en otro canal, oigo que James habla por teléfono con Riggs. Mi búsqueda es inútil, no encuentro nada ni en español ni en ningún otro idioma. Apago la tele y cojo el periódico y empiezo a pasar hojas como loco buscando lo mismo, pero nada, voy a enloquecer. No sé si ha habido un incendio, un atraco, una explosión de gas o a saber qué…
—Señor White —me dice James—, acabo de hablar con Riggs, me ha dicho que en una hora estará aquí para explicarle por qué esta usted aquí y qué ha pasado en su negocio. Entre tanto, esté ahí tranquilito, no tenga que aplicarle un corrector.
Menudo gilipollas, odio ese papel que interpreta que, si pretende ser de poli malo, le sale bastante mal, más bien parece un padre capullo. Paseo por el salón y me siento en el sofá una y otra vez, en espera de que aparezca Riggs, que podría haberme informado de lo que iba a hacer y no hacer que sus secuaces me obligaran a meterme en un coche y me trajeran aquí sin yo saber si era el equipo de Riggs o mis «socios».
Tras más de una hora de vueltas y vueltas, oigo que alguien da unos toques en la puerta y James se acerca, pega el ojo a la mirilla y abre.
—¡Riggs! ¿Qué coño está pasando? ¿Qué hago aquí? ¿Qué ha pasado en mi local? 
—Cálmate, Oliver, vamos a sentarnos y te explico lo que quieras saber. James, ¿hay café? ¿Sí? Pues tráeme uno y otro para Oliver si quiere —ordena a su subordinado.
Yo asiento y James se va gruñendo y murmurando hacia la cocina y oigo algo como que no es la criada ni la niñera.
Que se joda y me sirva un café.
—Oliver, ayer hubo un chivatazo y nuestros amigos se enteraron de la operación, lo que te puso en peligro inminente y por eso mandé a mis chicos a invitarte a venir aquí.
—¿Invitarme? Fueron tan violentos que pensé que era la gente de los Gardiner, joder. Necesito hablar con mi hermano, mi chica y mi empleada, James no me da el móvil, y quiero saber qué ha pasado en mi local—protesto, y me levanto a coger una de las tazas de café que trae James en las manos.
—Oliver, siéntate por favor —me pide Riggs.
En ese momento se me paraliza la circulación, creo que mi corazón deja de bombear y estoy a punto de soltar la taza. Cuando alguien te pide que te sientes es porque va a comunicarte muy malas noticias.
Me vuelvo a mi sitio y dejo la taza en la mesa, ahora mismo no soy capaz de tragar nada.
—Anoche hubo un asesinato en tu negocio.
Creo que oigo hablar a Riggs, y  creo que ha dicho que han matado a alguien, pero solo lo creo porque antes de que acabara la frase, mi cabeza ha empezado a centrifugar pensando en los candidatos posibles, y pienso en Nathan, en Micaela y sus amigos, en Amelia, pero también pienso en que era noche de cine y puede haber sido cualquier otra persona de los que acudieran a la proyección.
—¡Quién, joder! —Salgo de la centrifugadora cerebral—. ¿Quién?
Y aprieto los puños en espera de la puta respuesta, que parece que nunca voy a escuchar, y veo como a cámara lenta abrirse su boca y escucho su voz como distorsionada mientras dice el nombre.
—Amelia Miller.
No puedo describir lo que siento en este momento, mis sentimientos van saltando como locos entre alivio y dolor; alivio porque no han sido Nathan ni Micaela y dolor por Amelia. Tendríamos nuestros problemas, pero jamás habría deseado que muriera.
—¿Oliver?
—Amelia —susurro—. ¿Quién crees que ha sido? ¿La gente de los Gardiner?
—Estoy seguro de que sí, creo que ha sido una amenaza además de un asesinato, porque la han matado con una pala de criket.
En ese momento siento como si fuera a perder el conocimiento, como si mi sangre se fuera de mi cerebro y este no pudiera mantenerme despierto. ¡Una pala de criket! Yo entiendo la amenaza pero, ¿cómo lo sabe Riggs?
—¿Por qué crees que ha sido una amenaza? —pregunto cuando puedo articular palabra.
—Oliver, conocemos el pasado de Micaela. ¿Qué crees, que no vamos a investigar a cada persona con la que te relaciones? ¿Conoces el caso Cedar Hills?
—Sí, me lo contó ella misma.
—Pues hay dos opciones: o querían matar a Micaela y se han confundido porque ya no estaba en la tienda ayudándote como en días anteriores, o sabían que no era ella y se han cargado a Amelia para darte un aviso de que la siguiente va a ser Micaela.
—¿Y dónde está Micaela? Supongo que la tenéis en algún lugar como este, a salvo.
—De los Gardiner han caído todos esta mañana, gracias a nuestro operativo, excepto Jocelyn y su hijo Sean, y dudo mucho que ella vaya a intentar matar a nadie, con esconderse y poner a su hijo adolescente a salvo tiene bastante. Por desgracia no pudimos concluirlo ayer antes de la muerte de Amelia. Tenemos una persona vigilando a Micaela de cerca, de todas formas.
—¡No es suficiente! ¡Tenéis que ponerla a salvo, joder, Jocelyn es una puta psicópata! Necesito hablar con Micaela, por favor.
—Hasta que el operativo termine y tengamos a Jocelyn fuera de circulación, no puedes hacer vida del todo normal, pero podemos llevar a Micaela a un lugar seguro, si te parece. A ti te pondremos una escolta de la secreta y podrás salir de aquí, pero es mejor que te mantengas alejado de todo el mundo por si acaso. Ahora me vas a acompañar a la comisaría para acordar todo con la comisario y voy a enviar a James a buscar a Micaela, que está en casa de su amigo, para llevarla a la comisaría también para ver dónde la enviamos. No quiero que hables con ella, no tiene que saber nada, por su seguridad, ya le contaremos todo cuando finalice esto, espero que pronto.
—Pero necesito que sepa que estoy bien, no tiene noticias mías desde ayer por la tarde. Y tengo que hablar con mi hermano Nathan, también estará preocupado por mí.
—Oliver, no puedes dar detalle de nada, insisto. A Micaela no vas a verla, la vamos a llevar a un lugar seguro que tú no vas a saber por la seguridad de ella, y es mejor que no sepa nada de nada.  Con respecto a Nathan, dile que se vaya a casa de tus padres, o que haga un viaje o lo que quiera, pero que se quite de en medio. También podría ser objetivo de Jocelyn aunque, como te he dicho, estará a otras cosas. Ya le diremos nosotros a Micaela que estás bien.
Salimos y nos dirigimos a la comisaría en el coche de Riggs y voy pensando en todo lo que he provocado y me arrepiento tanto de mi mala cabeza… Si volviera atrás dos años todo sería diferente y Amelia estaría viva, joder, no me creo que haya muerto.

—Adelante, Riggs. Señor White…
—Comisaria García…
—Ya le habrá puesto Riggs al tanto de todo lo que ha ocurrido entre ayer y hoy. Lamento mucho la muerte de su empleada, ha sido una lástima no haber podido actuar un poco antes y haber evitado esta pérdida.
Le doy las gracias a la comisaria, una mujer de mediana edad que lleva el caso Gardiner desde el principio y con la que hice un trato de colaboración para infiltrarme en una red de tráfico de patrimonio de Seattle a cambio de perdonar mi propio tráfico entre Madrid y Seattle.
Por suerte pudieron ayudarme cuando me arrojaron a la justicia española Lucía y Carlos a cambio de un trato similar al mío, supongo, para librarse Lucía de su pastel de Israel y a saber qué otras ilegalidades. Aquí todos jugamos sucio salvo cuando la cosa se pone fea y nos agarramos a lo que haga falta para librarnos del trullo.
Me daría de hostias, no sé qué necesidad tenía de meterme en el mercado negro de patrimonio cultural, no necesito dinero, pero la adrenalina me molaba. Y hablo en pasado, porque en adelante no pienso ni saltarme un semáforo, todo va a estar en regla.
—Como ya ha acordado con Riggs, vamos a poner a su novia a salvo y usted debe hacer que su hermano se vaya de Seattle. No puede decirles nada, ¿me escucha bien?, nada de esta operación, usted verá cómo se las apaña. Cuando cerremos el caso, podrá explicarles lo que usted considere oportuno.
—¿No puedo decirles nada, dice? Habla en plural. Entonces, ¿puedo hablar con Micaela, aunque no le cuente nada? Riggs me ha dicho que no.
—Usted verá, ella acaba de entrar en la comisaría, está en el despacho del inspector Jones donde le están explicando que deben ponerla a salvo pero sin darle detalle. Cuando salga, puede verla, no podemos impedírselo, pero le repito que no puede decir nada.
Me llena de felicidad saber que ella está aquí al lado y que voy a poder verla, abrazarla, besarla. Acabo la conversación con Riggs y la comisaria acordando los siguientes pasos y, cuando salgo del despacho, justo coincido con James que sale con Micaela del despacho de al lado.
—¡Micaela! —digo mientras me acerco con Riggs al lado.
Ella me mira, se pone lívida y echa a correr hacia la puerta donde la están esperando Liam y Mandy. Corro detrás de ella luchando con Riggs que me agarra de un brazo para impedirme ir pero consigo zafarme y llego hasta donde están los tres junto con James. Liam se me acerca a toda velocidad y me mete un derechazo en el pómulo que me deja medio KO.
Joder, no me lo esperaba.
—No se acerque —me dice James mientras conduce a los tres hacia la puerta.
Me quedo parado en el hall como un idiota, sin poder reaccionar. ¿Qué cojones ha pasado? ¿Qué le habrá contado James o el inspector, que no quieren ni verme? Me acuerdo de que tengo mi móvil de nuevo, lo saco, lo enciendo y marco su número, pero me ha debido bloquear porque tampoco le llegan los mensajes que le escribo. Me entran varias llamadas perdidas de Nathan, pero ahora no es momento de hablar con él.
Me vuelvo hacia Riggs que me mira con cara de circunstancias y me dice que es mejor así.
—¿Es mejor así? ¿Qué es mejor así? ¿Para quién? Ahora mi novia me odia, al igual que sus amigos. ¿Quién sale ganando?
—Venga, Oliver, es temporal y sale ganando Micaela, que va a estar a salvo sin saber nada de nada. Voy a tu local, ¿vienes? Va a estar precintado hasta que se cierre el caso, no podrás retomar tus rutinas en un tiempo, espero que sean pocos días.
Retomar mis rutinas, dice… Amelia muerta, Micaela no sé en dónde, tengo que hacer que Nathan se marche y, mierda, Anne está de vacaciones. Ahora me doy cuenta de la poca gente con la que me relaciono que no está fuera de la ley. Y tengo que buscar una persona que haga el trabajo de Amelia. Me repugna pensar en eso, pero no me queda otra, necesito a alguien en la tienda aunque ahora ya no vaya a viajar tanto.
—Vamos a ver cómo está todo —dice Riggs parando el coche en la puerta de la tienda.
Entramos y vemos que los agentes ya está guardando todo el equipo tras recoger todas las pruebas y lo que sea que hacen tras un asesinato. Por suerte ya han retirado el cuerpo de Amelia, no creo que fuera capaz de verla muerta con la cabeza machacada, solo pensarlo me produce náuseas.
—¿Habéis terminado? —pregunta Riggs a una de las componentes del equipo.
—Sí, ya nos vamos.
—De momento no puedes pasar —me dice Riggs.
—¿No puedo subir a mi apartamento?
—¿No tienes acceso por el exterior? Si solo puedes entrar por aquí, no puedes subir.
—No tengo acceso mas que por dentro —gruño.
—Oliver, tengo que dejarte. Tienes dos de la secreta siempre cerca, por si apareciera Jocelyn, aunque lo dudo. En cuanto cerremos el caso, hablamos.
Me acompaña a mi propia puerta y me invita a salir y sale él después. No he podido coger ni las llaves de mi coche, al que sí podría acceder desde fuera. Me quedo en la acera pensando en qué hacer y me doy cuenta de que no he hablado con Nathan y decido hacerlo ahora, en este momento.
—¡Oliver! ¿Dónde estás? ¿Dónde estabas? ¿Sabes lo que ha pasado?
—Hola, sí, lo sé. ¿Estás en tu estudio?
—Sí.
—Voy hacia allá.
Pido un Uber que me lleva hasta el estudio de mi hermano y, durante el trayecto, voy mirando a mi alrededor para ver si localizo a los escoltas que me han puesto y, o son tan secretos que no los veo, o no los llevo aún.
Llego a la nave, entro y subo al estudio de Nathan.
—¡Por fin! —Se me abalanza Nathan a abrazarme—. ¿Tú sabes lo preocupado que he estado? ¿Dónde coño estabas?
—No puedo decírtelo, Nathan, me he metido en un lío pero estoy saliendo de él, no te preocupes.
—¿Que no me preocupe? Eres la hostia, hermano. Llevas una racha que me dan ganas no sé de qué —protesta—. ¿Han matado a Amelia por lo que sea que has hecho?
Trago saliva y pienso en la mejor manera de contestar para contarle lo que ha pasado sin contarle lo que ha pasado, como hice cuando le expliqué por qué había dejado tirada a Micaela en Madrid.
—¿No contestas? ¡No habrás sido tú!
Me mira horrorizado dando un paso atrás y eso me produce un dolor profundo, como si recibiera un patadón en la boca del estómago que me deja sin respiración. Que mi hermano me llame capullo y le decepcione por lo que le hice a Micaela en Madrid es doloroso, pero que piense que he sido capaz de matar a una persona es horrible, y que me tenga miedo… me hace ver que me he convertido en una persona despreciable a sus ojos.
—¡No! ¡Claro que noooooo! ¿Cómo puedes pensar que he sido yo? —estallo—. Seré un tío mierda últimamente pero ¿crees que he podido matar a Amelia?
Y me echo a llorar como un crío, de rodillas en el suelo y con las manos en la cara, ya no puedo contener tanta tensión y su sospecha ha sido la gota que ha colmado mi contenedor emocional.
—Lo siento, lo siento, Oliver. —Se arrodilla a mi lado y me abraza—. Venga, levanta, vamos a beber algo y me lo cuentas despacio.
Me levanto y me conduce a un sillón muy desgastado que tiene en una esquina y prepara dos copas. Sabe que no suelo beber alcohol salvo en ocasiones especiales, pero sí, esta es una de esas.
Me bebo el Gin Tonic de un trago y le pido otro, que empiezo a beber despacio mientas le voy contando como puedo lo acontecido.
—Me he metido en asuntos no muy legales y, para librarme de que me encierren, he colaborado con la policía. No sé si ya te estoy contando de más… Ayer se debieron enterar de ello mis socios y, para amenazarme, mataron a Amelia, no sé si pensando que era Micaela o advirtiéndome de que la siguiente sería ella y esto lo sé por la forma en que la mataron. Han conseguido desmantelar el clan, pero ha escapado una de sus componentes y su hijo, por lo que se han llevado a Micaela a un lugar seguro. Por su actitud en la comisaría cuando me ha visto y viendo tu reacción de antes, seguro que también ha pensado que he sido yo el asesino.
—Joder, Oliver…
Doy otro trago a mi bebida y continúo.
—Me da miedo que tú también estés en peligro, por lo que tengo que pedirte que te vayas de Seattle. ¿No podrías irte a casa?
—¿A casa? ¿A casa de mamá? ¿A Kingston Manor? ¿A Los Hamptons? —exclama.
—Sí, claro.
—Venga, eso sería peor que quedarme aquí, te lo aseguro. De ahí sí que no sé si saldría vivo. —Bromea, lo que agradezco no sabe cuánto.
—Lo sé, pero te voy a pedir que corras ese gran riesgo —continúo yo la broma—. Tienes que hacerme ese favor, Nathan, así yo solo me tendré que preocupar por mí. ¿Lo harás?
Se queda mirándome y pone los ojos en blanco, apura su Gin Tonic y se prepara otro. Me quita mi vaso, lo apura también y pone otro que me entrega.
—Tengo que estar pedo para poder aceptar esa oferta —contesta—, en breve te lo digo.
Bebemos un par de copas más hasta que me dice que lo hará y yo respiro profundo y le agradezco que haga ese sacrificio que sé lo costoso que es para él, aunque seguro que sale con vida de allí, me río para mis adentros.
—¿Qué vas a hacer tú? —pregunta.
—No puedo entrar en la tienda ni en mi apartamento hasta que diga el juez, me iré a un hotel, creo.
—¿Por qué no te quedas en el mío? Si yo no voy a estar, solo tienes que comprarte un cepillo de dientes, hasta mi ropa te sirve.
Sopeso la oferta y acepto, es una buena opción el apartamento de Nathan, podré estar allí tranquilo en espera de poder ir al mío.
—¿Cuándo me tengo que ir? —pregunta alzando una ceja.
—¿Ahora?
—Vamos, acompáñame a hacer la maleta y voy a avisar a mamá.
Coge el móvil para llamar a nuestra madre mientras bajamos hacia la calle y escucho su conversación.
—Hola, mamá. No, no puedo llamarte luego. No. Es solo un momento. Voy a pasar unos días allí. Cojo un avión hoy. No, no he podido avisar con más tiempo. No. Sí. Adiós.
Guarda el teléfono y resopla. Me mira y veo en su cara el sacrificio que es para él volver a casa, su relación con mamá no es buena. De papá ni hablo.
—Me ha dicho que necesitaba que hubiera avisado con tiempo para preparar mi habitación —gruñe—. ¡Si tiene una docena de personas de servicio! El caso es tocar los cojones. Y me ha preguntado si voy a estar mucho tiempo, hay que joderse, supongo que tiene las mismas ganas de verme que yo a ella y que si voy ahora, quería saber si voy a ir también al cumpleaños de papá. Que esté allí yo dos veces en un verano debe resultarle intolerable.
—Lo siento mucho, Nathan, te recompensaré.
—Déjate de recompensas, lo único que quiero es que vuelvas a ser el hermano al que admiro, ¿me has oído? Quiero que vuelva mi hermano, prométemelo.
—Te lo prometo.
En su apartamento, mientras él hace la maleta, yo le busco y pago un billete de ida y vuelta para Nueva York y lo dejo abierto para cuando pueda volver. Cuando lo he pagado y veo la hora de llegada, pongo un mensaje a uno de los chóferes de la casa para que lo recojan. A veces da gusto ser un Kingston, aunque solo sea para la comodidad de tu hermano.
—No he comido nada en todo el día, solo un café esta mañana y los Gin Tonic, creo que se me va a hacer un agujero en el estómago —digo—. Quedan tres horas hasta que tengas que estar en el aeropuerto, ¿pedimos algo?
Acepta y pido unas pizzas, se me han antojado y me vienen a la cabeza las que comí con Micaela, pizzas italianas de verdad, y el agujero del estómago se materializa y duele pero la única que puede cauterizarlo no está conmigo, está en algún lugar que desconozco, a una distancia que no sé y con una compañía que no soy yo.
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—¿En peligro? ¿Cómo que estoy en peligro? ¿Yo? Pero si pensaba que me habían hecho venir aquí como sospechosa por haber estado en el cine en el momento en que mataron a Amelia —alucino con lo que me dice el inspector y estoy ahora mismo temblando tanto que me castañetean los dientes.
—Lo siento, no puedo darle ninguna explicación, lo único que puedo decirle es que necesitamos que salga de Seattle. El subinspector Moore la acompañará mientras dure esta situación. ¿Tiene algún lugar al que podría ir, o le buscamos uno nosotros?
Pienso en lo que me están proponiendo. No sé cuanto tiempo va a durar esto y supongo que ellos tampoco lo saben y me imagino, como en las pelis, metida en algún pisucho de algún barrio marginal con el poli conmigo y sin poder hacer nada, y se me ocurre otra opción mucho mejor.
—¿Cuánto tiempo va a durar? —pregunto por si acaso obtengo respuesta concreta.
—Eso lo desconocemos, lo siento.
—¿El peligro es Oliver? —pregunto—. ¿Es él el sospechoso de la muerte de Amelia y de quien me tengo que esconder?
—De eso no podemos hablar.
—¿Podría irme a Portland a casa de mi madre mientras se supone que estoy en peligro?
—James —habla el inspector con el subinspector—, te vas a Portland. Micaela, ¿cuándo cree que podría marcharse?
—No tengo coche, podría pedirle a mi amigo Liam que me llevara, pero tendría que preguntarle su disponibilidad.
—Irá usted en el coche del subinspector. ¿Hay sitio en su casa para que se quede? No puede separarse de usted.
—Sí, hay una habitación de invitados, no hay problema, pero tengo que hablar antes con mi madre.
—Llámela entonces.
—¿Ahora?
—Sí, ahora, no podemos esperar, por su seguridad.
—¿Me permiten un momento? —les digo para que salgan del despacho y me dejen hablar con mi madre a solas.
—Por supuesto— dice James mientras se levantan y salen los dos.
Dios, no sé cómo procesar todo esto que está pasándome. Hace unos días estaba en Italia más feliz que en toda mi vida y ahora estoy escondiéndome del tío que me hacía tan feliz. Maldigo la hora en que fui a comprar el juego de ajedrez para Liam, como si eso sirviera de algo.
Hago unas inspiraciones profundas para tranquilizarme un poco antes de llamar a mamá y saco mi móvil del bolso y pulso su nombre.
—¡Micaela! —Oigo su voz.
—Mamá, tengo un problema importante, tengo que ir a casa una temporada, no sé decirte cuánto. ¿Puedo?
—¿Desde cuándo tienes que pedir permiso para venir a tu casa? —me dice con voz cariñosa—. Como si quieres quedarte a vivir.
—Es que llevo un acompañante…
—¿Vienes con Oliver? Madre mía, viaje a Europa juntos y ahora aquí, esto va en serio…
—No, mamá, es precisamente de él de quien tengo que alejarme. Con quien voy es con un policía.
—¿Cómo? ¿Qué te ha hecho ese hijo de puta? ¿Te ha tocado un pelo? —Oigo su voz tensa a través del móvil.
Cuánto siento meter a mi madre en este follón y hacerle tener recuerdos horribles de su matrimonio con Jude, igual debería habérmelo pensado un poco más antes de involucrarla en mis mierdas.
—No, mamá, no me ha hecho daño, tranquila. Te lo cuento allí. ¿Puedo ir con el policía, entonces?
—Claro. Ven cuanto antes, por favor, aléjate de ahí.
—Esta noche estaremos allí. Te quiero, mamá.
—Yo más, hija, hasta esta noche.
Pobre mamá, le traigo recuerdos horribles, hago que se preocupe por mí y encima le meto un extraño en casa, soy lo peor. Abro la puerta del despacho y me asomo para decirles a los polis que entren, que ya he hablado con mi madre.
—¿Ya lo ha arreglado? —me pregunta el inspector.
—Sí, le he dicho a mi madre que esta noche estaremos allí.
—De acuerdo. Su edificio aquí, en Seattle, ¿tiene parking subterráneo?
—Sí, pero yo no tengo plaza.
—No importa. A las seis de la tarde James irá a recogerla, pero bajará usted al parking, él estará allí.
—¿Cómo hago para que entre?
—No se preocupe por nada, de eso nos ocupamos nosotros. Ahora la llevará James a su casa, vaya preparando lo que necesite.
—No hace falta que me lleve, están mis amigos esperándome en la entrada.
—De acuerdo. Un coche patrulla los escoltará y se quedará delante de su edificio hasta que llegue James esta tarde. Puede irse.
Salgo del despacho en compañía de James. No sé como me tengo que dirigir a él, si por su nombre o subinspector Moore, o señor Moore… Luego le preguntaré. En ese momento oigo mi nombre, me vuelvo y veo a Oliver que se dirige hacia mí. ¡Joder, lo tienen aquí y no está encerrado! Estoy apunto de caerme redonda pero el policía que va con él intenta retenerlo mientras yo reacciono y corro con James detrás hasta la entrada, donde me esperan Liam y Mandy. Me vuelvo y veo que Oliver ha conseguido zafarse del poli, aunque lo tiene casi encima y, sin verlo venir, Liam le mete un puñetazo en toda la cara que lo deja parado, mientras James le dice que no se acerque y nos conduce con rapidez hacia la puerta de salida a la calle.
—¡Menuda leche le has metido! —dice Mandy mientras corremos por la acera hacia el coche de Liam.
—Le tenía ganas y se ha puesto a tiro —contesta todo chulito—. Subid al coche.
—Un momento, esperen a que llegue el coche patrulla antes de irse. Micaela, la recojo esta tarde como hemos acordado, no salga de su apartamento para nada. ¿De acuerdo?
—De acuerdo —contesto.
Nos metemos en el coche los tres y Liam lo arranca pero se queda esperando que aparezca un coche de policía, como nos ha dicho James.
—¿Escolta? ¿Te recoge esta tarde? Ya nos estás contando lo que ha pasado ahí dentro.
Les cuento todo con detalle mientras circulamos con el coche patrulla siguiéndonos y se quedan ojipláticos los dos, no es para menos.
—¡No me lo puedo creer, menudo cabronazo! —dice Mandy.
—Qué hijo de puta asesino —ahora es Liam quien opina—, y aún tiene la cara de acercarse a ti en la comisaría, me pregunto para qué.
—Para que le partieras la cara. —Me río por no llorar, estoy muy nerviosa y hago uso de mi caja de Smint, que he mantenido como envase de mis pastillas tras nuestra vuelta de Italia.
Italia… qué cerca y qué lejos me resultan esas vacaciones. No sé si me parece un sueño el viaje o una pesadilla lo que está pasando ahora, pero lo cierto es que el viaje parece de otra época, de otra vida, algo sucedido en un multiverso paralelo del que me he debido salir sin darme cuenta.
—Vamos a quedarnos los dos contigo hasta que te vayas a Portland —dice Liam, que se ha vuelto muy ejecutivo—. Mandy, tú te vas a venir a mi apartamento hasta que se resuelva todo y te llevaré al trabajo y te recogeré cuando salgas, sea la hora que sea, esta semana que te queda antes de coger vacaciones.
—Lo que usted ordene, mi capitán —le contesta Mandy y le acaricia la cabeza mientras él continúa conduciendo.
—¿Qué pensabas hacer en tus vacaciones, Mandy? —pregunto.
—Pues la verdad es que nada de nada, descansar, que estoy reventada de este año de turnos y trabajos varios.
—Se me ocurre algo —dice Liam—. ¿Por qué no vamos nosotros también a Cedar Hills? Allí podemos hacer vida tranquila y te presento a mis padres, están deseando conocerte.
—¿Has hablado de mí a tus padres? —pregunta Mandy riendo.
—Pues claro, soy un tío orgulloso de su pareja.
—¿Te he dicho alguna vez que te quiero mucho? —responde ella.
Se miran por un segundo y se sonríen antes de que él conteste que sí, que muchas veces y que él más. Siento una punzada de dolor en mi corazón helado recordando que yo estaba así hace nada, enamorada y feliz y mientras pensaba que él lo estaba también.
Contengo las lágrimas que pugnan por explotar en mis ojos, lágrimas de felicidad por mis mejores amigos y de tristeza extrema por mí y por el gilipollas de Oliver.
—Bueno, aceptas o no el plan —insiste Liam. 
—¡Pues claro! —responde—, y podremos hacer cosas los tres. Bueno, los cuatro si contamos con el poli… Qué pena que pueda ser tu padre por edad, Mica. —Me guiña un ojo.
—A ver si te crees que tengo yo ahora el coño para ruidos —bufo—. Ni aunque fuera Chris Hemsworth disfrazado de policía, paso de tíos.
—Perdona, perdona, he sido una insensible —se disculpa Mandy.
—No pasa nada, no te preocupes —le digo, pero creo que no son conscientes del todo de por lo que estoy pasando, y es normal, nadie puede imaginar lo que yo estoy sintiendo en estos momentos si no ha pasado por algo parecido, y mira que eso es difícil.
Llegamos a nuestro apartamento y subimos los tres. Yo me marcho a mi habitación para preparar la maleta y, mientras meto en ella ropa, libros y el iPad, escucho risas, gritos y jadeos de Liam y Mandy que me llegan desde su habitación que está pegada a la mía. Me tumbo en la cama y no puedo hacer otra cosa que llorar, meter la cara en la almohada y desear retroceder en el tiempo lo suficiente para no entrar en Oliver White, Antiques & Gifts.
Al rato viene Mandy a buscarme para que veamos una peli, pero declino el ofrecimiento, solo quiero quedarme aquí tumbada hasta que llegue la hora de bajar al parking y subirme en el coche de James Moore. Qué incómodo va a ser el viaje. ¿De qué se habla con un policía de edad madura? Si todavía tuviera una edad cercana a la mía… Joder, qué pereza, y pobre mamá también, menuda papeleta.
—Venga, Mica, por favor, ven al salón, te distraerás un poco y te vendrá bien no estar dando vueltas a la cabeza. ¿Me perdonas lo de antes? Soy una pedazo de idiota—insiste Mandy.
—No hay nada que perdonar, no seas tonta. —Le quito importancia de nuevo—. Es que no tengo ganas de hacer nada, mi vida es una puta basura, voy de mierda en mierda. ¿Es que no tengo derecho a una vida anodina y feliz? Tampoco pido mucho, ¿no crees? —Y me echo a llorar otra vez.
—¡Liam! —grita Mandy—, ¡vente para acá, nuestra siamesa nos necesita a los dos!
No puedo menos que sonreír y preguntarle que si ahora ella también es mi siamesa.
—Pues claro, siamesa consorte con los mismos derechos y obligaciones que el siamés titular. Túmbate al otro lado, Liam, y explícanos jugadas de ajedrez, que nos interesa muchísimo.
Mandy consigue que me ría, que nos riamos los tres, y se quedan conmigo tumbados en la cama hablando de tonterías que me hacen la espera amena y evitan lo que creía que iba a ser una sesión de autocompasión a lo grande.


—Es la hora —dice Liam mirando su reloj.
Es la única persona de nuestra edad que conozco que lleve un reloj que no sea un SmartWatch, pero claro, lleva un Rolex de oro en la muñeca heredado de su abuelo que, junto con la empresa que dejó a su madre, hace que pueda vivir tan desahogado.
Miro mi móvil y veo que son casi las seis de la tarde. Nos levantamos de la cama y nos abrazamos haciendo una piña y me cubren la cara de besos.
—Nos vemos en una semana —me dice Mandy—. Cuídate mucho, Mica.
—Lo intentaré. Liam, por favor, cuida tú mucho de Mandy… Os echaré de menos.
—No lo dudes —contesta Liam—, enseguida estaremos contigo.
Cojo mi maleta y salgo de la habitación y del apartamento. Voy al ascensor y voy a pulsar el botón que conduce al parking pero, ¡mierda!, no me acordaba de que es necesaria una llave para ello. Pienso unos segundos y se me ocurre que tengo dos opciones: o buscar al conserje y explicarle no sé el qué para que con su llave me conduzca abajo o salir a la calle y esperar a que entre o salga algún coche y bajar por la rampa. Sopeso las dos posibilidades y elijo la de la rampa, por lo que salgo a la calle para dirigirme a ella. Mientras camino me entra un miedo cerval no sé exactamente a qué, pero acelero el paso y voy mirando a ambos lados y girando la cabeza hacia atrás para ver, ¿qué? ¿Que no me persigue Oliver? Me tranquilizo al ver el coche patrulla en la acera de enfrente y justo sale un coche del parking y aprovecho para bajar por la rampa a toda velocidad.
Una vez dentro respiro tranquila y veo un coche parado en la puerta del ascensor, será el de James. Me acerco pero veo que no es él, es una mujer que debe estar esperando a alguien.
—Buenas tardes —me dice bajando la ventanilla.
—Buenas tardes —contesto esperando para ver qué quiere con el estómago un poco encogido no sé por qué, qué podría hacerme una mujer a la que ni siquiera conozco y que lleva un coche de gama alta.
—Suba al coche.
—¿Perdón? —me empiezo a poner a la defensiva y pongo la maleta entre el coche y yo a modo de escudo, como si fuera a protegerme de algo.
—Suba al coche, por favor. —Y saca una placa—. Agente Taylor, vengo de parte del subinspector Moore, la tengo que llevar a un punto de encuentro que me ha indicado.
Ahora me daría de tortas por no haberle pedido a James su número de teléfono y asegurarme que lo que dice la agente es verdad. Pero, en realidad, ¿por qué no había de serlo?
Cojo la maleta y la echo en el asiento de atrás y pregunto si me subo delante o detrás.
—Mejor en el asiento trasero, los cristales están tintados y es más discreto.
Asiento y me subo al asiento de detrás del copiloto, para lo que tengo que mover mi maleta al otro lado. El coche arranca y sube por la rampa y, al llegar a la puerta, pulsa un mando que la abre. Me pregunto cómo se habrá hecho con él,  como si fuera un dato importante o que me interesara.
Conduce un cuarto de hora sin mediar palabra conmigo hasta llegar a una calle donde aparca. Se baja y me abre la puerta. Yo cojo mi maleta y bajo del coche, y me conduce hasta otro coche del que se baja James Moore. ¡Qué alivio, estaba cagada, qué peliculera soy! Coge mi maleta y la mete en el portaequipajes junto con la suya.
—¡Vacaciones en Portland! —dice sonriendo—, me gusta la idea.
—Me alegro, espero que no le decepcione —contesto—. ¿Me subo delante con usted o detrás? Y, ¿cómo he de dirigirme a usted?
—Siéntate delante, me sentiría como un chófer si vas detrás. Tutéame, por favor, y llámame James, vamos a vivir juntos. —Y me guiña un ojo y me echa una sonrisa cálida.
—Pues entonces, ¡pon rumbo a Cedar Hills, James! —bromeo.
—¡Avante a toda vela! —corresponde.
Arranca el coche y yo me siento segura y tranquila a su lado. James es un hombre que debe rondar la cincuentena, que mantiene un cuerpo musculado supongo que por su trabajo (aunque, no, hay polis bastante menos en forma), y que ha debido ser muy guapo de más joven, aún lo es. Me da conversación y yo lo agradezco, no soportaría hacer todo el viaje en silencio, como el trayecto con la agente anterior.
—¿Qué estudias, Micaela? —pregunta para romper el hielo.
—He acabado mis estudios de Arte este año, me he graduado hace nada.
—Haces bien teniendo estudios universitarios, así no te tendrás que ver como yo, persiguiendo maleantes y cuidando de estudiantes —bromea.
—¿Cuánto tiempo llevas siendo policía?
—Pues tengo 51 y empecé con 21… Calcula, 30 años al servicio de los habitantes de Seattle.
—¿Naciste en Seattle?
—Sí señorita, en el propio Seattle.
—¿Estás casado? —pregunto—. No quiero ser indiscreta, si pregunto algo que no te parece apropiado, no contestes y dame un toque.
—No tengo secretos. —Sonríe—. No estoy casado, lo estuve hace tiempo, pero ella se fue.
—Vaya, lo siento mucho —contesto un poco azorada.
Eso me pasa por preguntar.
—No lo sientas, era un bicho, estoy mejor sin ella, no lo dudes.
Él es más discreto que yo y no me hace preguntas personales pero, ahora caigo, seguro que sabe todo sobre mí, me habrán investigado, fijo.
—Pues entonces me alegro de que se largara —sonrío—. ¿Tuvisteis hijos?
—Por suerte, no. Me encantan los niños pero desde el principio tuve claro que con ella sería un error. Con una persona egocéntrica y egoísta es mejor no tener descendencia y no por cuestiones de la genética resultante, que sería muy triste si heredaran el carácter de su madre, sino porque habría sido una madre horrible; era incapaz de dar, solo sabía recibir, y no me refiero solo a cosas físicas.
Lo pienso un momento y creo que tiene razón. Pienso en mamá, en cómo me crió a mí en un escenario tan desfavorable y en cómo está criando a Noah y no me imagino cómo sería yo si mamá no fuera la persona más generosa, bondadosa y entregada del planeta.
—Sí, es mejor no traer criaturas a este mundo si no vas a hacer todo lo posible por hacerlas felices —respondo.
Y pienso ahora en Jude, pobre mamá, no debería haberse dejado preñar, aunque ahora no estaría yo aquí, lo que no sería una gran pérdida, y no estaría Noah, algo que no me gustaría, es un gran chico y le da muchas alegrías a mamá.
—¿Sabes todo sobre mí? —le pregunto mirándolo por si me miente pero algún microgesto lo delata.
—Todo lo que está escrito —contesta sin dudar—. Lo que no, me lo tendrías que contar tú si quisieras.
—Entonces conoces el caso Cedar Hills…
—Al detalle.
—Joder —contesto—, pensarás que soy un monstruo.
—Micaela, quien ataca a un monstruo defendiendo a alguien indefenso no es otro monstruo, es un héroe, heroína en este caso, ¿no crees?
Pienso en lo que acaba de decir James; jamás me he visto como una heroína. Aunque volvería a hacer lo que hice mil y una veces más, no puedo evitar pensar que soy una persona violenta y que ahora no lo soy porque contengo a la bestia pero que, en cualquier momento, podría poseerme de nuevo y hacer alguna bestialidad.
—¿No piensas que soy una animal? ¿Qué podría haberlo hecho de otra manera?
Nunca he hablado de esto con nadie, ni con la psicóloga que insistieron en que viera pero a la que nunca hablé sobre aquel día.
—¿De otra manera? No. Cuando ves peligrar a alguien a quien amas, no puedes pararte a pensar si hay varias formas de salvarle la vida, utilizas el modo más rápido y eficaz para hacerlo.
—¿Has disparado contra alguien alguna vez? —le pregunto para saber si habla con conocimiento de causa o no.
—Alguna vez, pero para salvar la vida de una compañera o la mía. Y no lo dudé, apreté el gatillo y, en ese momento, sabía que hacía lo correcto.
Esta conversación con James me está ayudando más de lo que lo hizo en su día la psicóloga y más de lo que mi familia y mis amigos hayan podido intentar decirme, y más que estos seis años de pastilleo.
Repaso lo que me ha dicho y me doy cuenta de que es lo que yo pensaría si hubiera sido Mandy, por ejemplo, la que hubiera hecho lo que yo hice. No sé por qué he sido tan crítica conmigo misma todo este tiempo.
—Hice lo que tenía que hacer y por eso están mamá y Noah vivos —susurro sin darme cuenta.
—Me alegra que lo digas en alto, solo siento que lo llevaras en la mochila tanto tiempo.
—No te haces idea de lo que me ha ayudado esta conversación, James. Me alegro un montón de que seas mi niñera.
—Me daba pereza salir de mis rutinas, pero yo también me alegro, ¡qué cojones! —contesta.
Y pone la radio y empieza a cantar a voz en grito y yo lo acompaño y, por un momento, mi cabeza se evade de todo lo que está pasando y siento un poco de esperanza, para variar.




Capitulo 31 
Micaela




—¡Mamá! —me lanzo a sus brazos en cuanto abre la puerta y ella me envuelve en ellos y me aprieta contra sí haciendo que me sienta arropada y tranquila. Eso son los brazos de mi madre, hogar, refugio, un lugar seguro, y da igual la edad que tenga, siempre será eso para mí, así tenga ella cien años y yo casi ochenta.
—Micaela, hija. —Me separa y me da besos en la cara—. Necesito saber qué está pasando, estoy que no vivo desde tu llamada.
Me separo de ella obligada ya que, por mí, me quedaría así horas, rodeándola con mis brazos, pero caigo en que, además, está James esperando en el coche con las maletas de los dos. Vuelvo a buscarlo y él se empeña en cargar con las dos, por lo que yo cojo mi bolso y voy a su lado hasta la puerta donde sigue mi madre de pie, esperándonos.
Subimos los cinco escalones y James deja las maletas en el suelo y espera, prudente, a que los presente.
—Mamá, él es el subinspector Moore, James Moore. James, ella es Caroline, mi madre.
—Encantada, señor Moore. —Y le ofrece su mano y una de esas sonrisas cálidas que solo ella sabe dispensar.
—Puede llamarme James, señora Cartwright —contesta estrechándosela.
—Pues lo mismo digo, llámeme usted Caroline, por favor. Pase, Micaela le enseñará su habitación para que pueda instalarse.
Entramos en casa y aparece Noah como un torbellino y se lanza a mis brazos con tal fuerza que casi me tumba. ¡Este niño no para de crecer, no sé a dónde va a llegar!
—¡Mica! ¡Qué bien que vengas muchos días! ¡Qué ganas tenía! Me ha dicho mamá que vas a pasar aquí tus vacaciones. ¿Es así?
Se separa de mí y se pone serio, acaba de reparar en James, y nos mira a las dos, primero a mí y luego a mi madre, frunciendo las cejas.
—¿Y este quién es? —pregunta.
Mi madre nos mira a los dos y alza las dos cejas. Qué idiota he sido, no he pensado en nada para contarle a Noah, tenía que haberlo hablado con ella para ver qué le decíamos, es un niño y no podemos contarle la verdad. No lo entendería y además lo iría largando todo por ahí, sería algo muy emocionante que contar a sus amigos. Con las prisas ni he caído, y ella tampoco, claro. Intento pensar rápido en algo que decirle pero se adelanta mi madre.
—Noah, esos modales —le corrige—. Es un amigo de hace tiempo que viene a pasar unos días a Cedar Hills y se alojará aquí, en casa.
—¿Tu amigo, mamá? ¿Como Liam y Mica? ¿Dónde vives, James?
—Pues vivo en Seattle, igual que Micaela, he venido a pasar unos días con vosotros, hacía mucho que no veía a tu mamá.
—¡Estupendo! ¿Te gusta jugar al baloncesto?
—Es mi deporte favorito —contesta James, que ha puesto una rodilla en el suelo para estar a la altura de Noah mientras hablan.
—Noah —interrumpe mi madre—, sube a acostarte, es tarde. Ahora voy a darte un beso.
—Joooooo, mamá…
—Mañana más, cariño. Si no descansas bien, no encestarás ni una, ¿no crees?
Noah sube gruñendo las escaleras hacia su habitación y, al llegar al rellano de arriba, se vuelve y nos dice adiós con la mano. Continúa hasta su cuarto y se oye su puerta abrirse y cerrarse.
—No había pensado en qué contarle a Noah —digo—, menos mal que has estado rápida, mamá.
—Es lo primero que se me ha ocurrido. James, me temo que tendremos que tutearnos, sería raro no hacerlo siendo amigos, ¿te parece?
—Lo que a ti te parezca mejor —estrena James el tuteo sonriendo.
—Entonces lo mismo diré por aquí a todo el que me pregunte, que eres un amigo de juventud y que estás pasando aquí unos días de vacaciones. —Secunda el tuteo mi madre—.  Un hombre en casa de repente resultará llamativo y este barrio es el centro de rumorología de todo Oregón. —Ríe.
Conduzco a James a una de las habitaciones libres del piso de arriba, la que se destina a invitados porque tiene un baño en suite al igual que la de mi madre y, de ese modo, quien la ocupa tiene más intimidad. La otra libre es la mía, aunque siguen estando todas mis cosas de la adolescencia allí, está tal cual se quedó cuando me fui a la universidad. Yo comparto baño con Noah cuando estoy, ya que nuestras habitaciones no tienen uno propio.
—Esta es la suya, James —le digo.
—Tendremos que tutearnos nosotros también, ¿no? —propone.
—Ay, claro, qué tonta. Reinicio: esta es la tuya, James. Los armarios están vacíos, puede disponer de todo el espacio que necesite. ¡Ay!, perdón —digo dándome con la palma de la mano derecha en la frente—, puedes disponer de todo el espacio que necesites.
—Gracias, Micaela —responde—, voy a instalarme y bajo hasta que te acuestes, no voy a dejarte sola ni un momento. Te recuerdo que no puedes salir de la casa sin avisarme; no vayas a escapar por la ventana para quedar con amigos. —Sonríe.
Me río por la ocurrencia y la verdad es que, si no fuera por la edad que tengo, podría hacerlo como cuando tenía dieciséis años. Es un clásico salir por la ventana para hacer algo en horas no permitidas.
Entro en mi habitación y deshago la maleta. Me tumbo un momento en mi cama y saco mi móvil del bolsillo para escribir un mensaje para Mandy y Liam.
         ..Hola, ya estoy en casa
         ..Todo en orden
         ..Ya os echo de menos
   ..¡Mica!
   ..Nosotros también
   ..En nada estamos allí
   ..Cuídate
Antes de meter el teléfono en el bolsillo pulso el icono de las fotos y abro el álbum de Italia. Querría borrarlas, pero no puedo hacerlo aún, no entiendo por qué razón, pero me es imposible, parece que me gusta autotorturarme.
Voy pasándolas una a una, madre mía, qué cantidad de fotos hice, y se me encoge el corazón cada vez que veo uno de nuestros selfies. Hace días estaba en el edén y hoy soy una habitante del averno.
Apago el móvil, lo dejo en la cama y bajo a la cocina a comer algo.
Ya está James también, manteniendo con mi madre una conversación animada. Resulta fácil hablar con cualquiera de los dos, por lo que los dos juntos, charla asegurada.
—¿Quieres algo de comer, Mica? —me pregunta mi madre.
—Hemos tomado algo de camino pero, si tienes helado, tomaría un poco.
—¿Quieres helado tú también, James? —le pregunta.
—No voy a decir que no. —Sonríe.
Mi madre va hacia el frigorífico y saca una tarrina Ben&Jerry’s de Peanut Butter Cup, mi favoritísimo y que nunca faltó en casa una vez que desapareció Jude de ella y que, por lo que veo, sigue sin faltar.
—¡Mi favo! —Aplaudo—. ¿Te gusta este, James?
—Muerte por cacahuete, sí que me gusta, gracias.
Mi madre nos sirve una generosa ración a cada uno y ella toma una pequeña porción de Chunky Monkey, su favorito de siempre. Estoy segura de que también hay Cookie Dough, el que le gusta a Noah. Jude nunca nos dejaba tener helado en casa, decía que el azúcar era un veneno que acababa con los tejidos del cuerpo. Está claro que no hay que abusar, pero era un deportista radical que seguía una horrible dieta restrictiva que nos imponía a nosotras también. El azúcar mata pero el alcohol no, ¡hipócrita! Él mismo era el veneno más letal, el que casi mata a mi madre y a Noah.
Nos sentamos en la mesa de la cocina a comerlo y mi madre nos pide las explicaciones que aún no le hemos dado.
—Ahora, entre cucharada y cucharada, necesito que me expliquéis qué está pasando.
—¿Le cuento yo, James?
—Lo haré yo, contando lo que puedo contar —contesta—. Tenemos una operación abierta en Seattle contra una red de tráfico de patrimonio cultural; no quiero asustarla mucho, pero como Micaela lo sabe, se lo cuento a usted también, y es que, además, se ha cometido un asesinato. Consideramos que su hija podría estar en peligro y por ello estamos aquí los dos. Es una situación extremadamente improbable ya que el operativo casi ha terminado, pero hemos querido ser muy cautos.
—¡Un asesinato! —casi grita mamá—. Dios mío, con lo que ya lleva Micaela padecido, ahora esta situación. ¿Qué tiene que ver Oliver en todo esto?
—No puedo contarte más, Caroline, lo siento. Cuando se resuelva todo, la comisaria os dará todo el detalle que necesitéis.
—¿Tengo que estar alerta? ¿Prohíbo a Noah salir de casa? ¿Nos encerramos aquí contigo?
—No te preocupes en exceso, ya te de dicho que es muy improbable que aquí ocurra nada. En cualquier caso, mientras dure esta situación, será mejor que Noah no esté solo nunca en la calle y que, si va a casa de algún amigo, lo haga acompañado por mí. Y Micaela igual, nada de irse por ahí sin saber yo dónde está. Y tú, pues lo mismo. Si tienes que salir a hacer compras, te acompañaremos. Y si sales con alguien… entonces te dejaré a solas, no te preocupes.
—No salgo con nadie —contesta mi madre y noto cómo se sonroja un poco, pero lo justo para que yo me dé cuenta.
—Pues apañado. Sobre la marcha iremos viendo qué hacer y cómo hacerlo. También está al tanto la policía local, no tienes que preocuparte, solo tenemos que ser cautos, eso es todo.
—Estoy molida, me voy a acostar —les digo tras acabar el helado y bostezar varias veces.
—Yo también —responde James—. No serás de esas que se levanta a las seis de la mañana, ¿eh? No quiero madrugar en vacaciones. —Ríe.
—No —me río yo también—, no te preocupes que no te voy a hacer madrugar, no pienso moverme de la cama antes de las diez.
—Me alegro. Y no te olvides de que no puedes ir sola a ningún sitio. No lo estropeemos por una tontería.
—Noooooo —resoplo—. Hasta mañana mamá. —Y le doy un beso—. Hasta mañana, James.
—Hasta mañana, hija. Descansa mucho.
—Hasta mañana, Micaela.

Me despierta un olor maravilloso a café, huevos y bacon que seguro que está poco hecho, como a mí me gusta y no crujiente como si fuera de plástico, por lo que me levanto de un salto y, antes de salir, saco mi caja de Smint del bolso y me echo un par de pastillas en la mano. Me quedan seis sin contar estas dos, qué mierda, debería haber hecho acopio en Seattle pero con las prisas ni me he acordado, qué gilipollas. Aquí ya no tengo ni idea de dónde pillar y encima me acompañará siempre James, qué putada… Ya lo pensaré luego, ahora solo quiero comer algo, así que voy al baño y bajo por la escalera saltando los escalones de dos en dos.
—¡Buenos días! —me saluda James—, no son las diez, ¿te has caído de la cama?
—Buenos días, ¿qué hora es? —pregunto—, ni lo he mirado y me he dejado el móvil arriba.
—Son las ocho —contesta mi madre que entra en ese momento con el periódico en la mano—. Buenos días, hija.
—Vaya, qué madrugón, es que me ha despertado este olor tan bueno.
—Justo íbamos a desayunar, siéntate, llegas a tiempo.
—¡Hoooola! —Aparece Noah en pijama—. ¿Juegas un partido? —pregunta a James.
—Noah, primero desayuna, luego te vistes y después veremos si James no tiene otra cosa que hacer. —Le para mi madre los pies—. ¿Te has hecho la cama?
—Joé, mamáááááá —lloriquea—, estoy de vacaciones.
—No me gusta que uses esa palabra y lo sabes —lo regaña—. Yo también estoy de vacaciones y he hecho mi cama. Ya sabes que yo no soy la empleada de hogar de esta casa, aquí colaboramos todos y da lo mismo si son vacaciones o no. Cuando desayunes y subas a vestirte, la haces, soy tu madre y no tu esclava.
—Vaaaale —contesta cabizbajo—. ¡Ponme mucho bacon dentro de un Bagel, por favor!
Me encanta estar en esta casa ahora y ver cómo mamá está criando a Noah para que no sea un machista exigente, que es lo que habría hecho Jude. Ahora da gusto vivir aquí y me alegra que Noah no haya tenido que conocerlo y espero que no tenga que hacerlo nunca, jamás lo hemos visitado ni lo haremos. Noah sabe que está en la cárcel porque «es una persona mala» y nunca ha dicho que quería ir de visita. No sé qué haría mamá si se diera esa circunstancia, aunque no creo que se produzca.
—Subo a cambiarme y a hacer mi cama. —Noah sale pitando hacia arriba tras engullir su desayuno.
—James, creo que te va a martirizar con el balón de baloncesto en el jardín trasero —le avisa mi madre.
—No importa, me gustan mucho los críos, son divertidos y aprendes mucho de ellos.
Noah baja con su equipación completa de los Blazers y coge a James de la mano y lo conduce al jardín trasero sin parar de parlotear.
Mamá y yo nos ponemos una taza más de café y salimos al porche de atrás para hablar mientras vemos cómo juegan, sentadas en el columpio de madera que lleva ahí toda la vida colgando del tejado de dos cadenas. Está recién barnizado y tiene unos cojines nuevos, la mitad de flores y la otra mitad con dinosaurios, me imagino que al gusto de cada uno de los dos usuarios.
—Micaela, ¿estás bien, hija?
—No muy bien, mamá, parecía que todo me iba bien desde que me fui a la universidad y ahora esto. —Intento contener las lágrimas por no preocupar más a mi madre.
—Todo pasa y todo llega, Micaela, solo tienes que esperar y todo volverá a su cauce. Con respecto a Oliver, lo olvidarás, seguro, sufrirás una temporada pero no hay nada que el tiempo no cure, te lo dice una experta.
No quiero parecer una ñoña delante de mi madre, que ha soportado lo insoportable con una entereza digna de un gladiador, por lo que me controlo para no llorar delante de ella y cambio de conversación; además no quiero hablar más de Oliver, necesito olvidarlo y, lo que no se nombra, no existe.
—No está nada mal «tu amigo», ¿eh? Se ve que se cuida, está cachas que te cagas y es muy guapo.
—¡Micaela! —se espanta mamá—. ¿De verdad crees que tengo ganas de estar con un hombre? Estoy más libre y más feliz que en toda mi vida.
—Mamá, no puedes pensar que todos los hombres son como Jude. —O como Oliver, pienso—. También existen buenas personas. Fíjate en cómo juega con Noah, se nota que no lo está haciendo forzado, y Noah está disfrutando como un loco.
Observamos a los dos jugando al baloncesto. Es evidente que James se deja ganar de vez en cuando, lo que hace que Noah se venga arriba y celebre como un loco cada canasta suya. Se ríen juntos y, a veces, se dan un pelotazo flojo el uno al otro por la espalda, o James placa a Noah o Noah intenta hacerlo a James, que se tira al suelo como si mi hermano tuviera una fuerza descomunal que pudiera tumbarlo a él, un hombre alto y musculado. Veo que mamá está abstraída contemplándolos, esbozando una sonrisa que hace que su cara esté radiante.
¡Mira que es guapa y qué bien se conserva a sus cuarenta y cuatro años! Yo nací cuando ella tenía veintidós, como yo ahora. No me imagino tener un hijo a esta edad, supongo que lo hizo porque Jude era bastante mayor que ella, le lleva doce años.
—¡Canastaaaaaaaa! —escucho a Noah gritar y reir.
Mamá tenía treinta y ocho cuando se quedó embarazada de él. Su concepción fue un accidente, ella no quería tener más hijos después de mí y menos a esa edad. Porque todo se torció cuando yo nací, Jude perdió la atención completa de mi madre ya que tenía que cuidarme y el puto ególatra se sintió desplazado y empezó a beber y a maltratarla.
A mí nunca me tocó un pelo. Nunca. Ni para bien ni para mal, ni siquiera me dirigía la palabra. Cuando quería corregir algún comportamiento mío que consideraba inadecuado, le decía a mi madre que me lo dijera ella, aunque yo estuviera delante. Fue raro criarse así, con una figura paterna alcohólica y presente pero ausente que, además, zurraba a mi madre.
—¡Y otraaaaaaa! ¡Soy el rey de la pista! —exclama dando saltos, tan feliz.
Viendo cómo interactúa con James, me da pena que no haya tenido un referente masculino en su vida para hacer cosas «de tíos». Mamá lo está haciendo muy bien ella sola siendo madre y padre, pero da gusto ver a los dos jugando al baloncesto.
—Me voy a recoger la cocina —me dice mi madre.
—Te ayudo, tú también estás de vacaciones —contesto guiñándole un ojo.
—Acepto la ayuda, gracias.
Y nos vamos las dos hacia la cocina. Estoy muy a gusto aquí, salvo porque hay un zumbido taladrándome el cerebro, un zumbido que no para de recordarme que estoy casi sin suministros y me produce una angustia y una ansiedad enorme. Ha empezado despacio al darme cuenta de que no me quedaban casi pastillas, pero ha ido in crescendo hasta llegar ahora a ser insoportable.
Mientras seco los platos y vasos que me va pasando mi madre, me habla pero no puedo concentrarme en la conversación, el zumbido sube tanto su volumen que hasta me hace empezar a sudar. Mi madre me insiste en una pregunta y ni siquiera puedo escuchar la repetición que me está haciendo y mi nariz y mi frente se empiezan a llenar de sudor.
—¿Estás bien? ¿Qué te pasa? Túmbate y sube las piernas, será una bajada de tensión.
Obedezco y me dejo conducir al sofá, donde me tumbo y pongo las piernas sobre unos cojines que apila mi madre a mis pies.
—¿Mejor? —me pregunta esperanzada.
Niego moviendo la cabeza de un lado a otro.
 ¿Cómo voy a estar mejor si el zumbido sigue y sigue, y yo no sé cómo voy a pararlo si aquí no tengo herramientas para apagarlo? No sé si es el hartazgo que tengo de mi propia dependencia o que tengo la pila emocional petada por los últimos acontecimientos, o las dos cosas, pero me echo a llorar y me sincero con mi madre.
—No puedo estar mejor, ¿cómo voy a poder estar mejor? —Lloro y me tapo la cara con las manos, no quiero que me vea mientras escucha lo que tengo que decirle.
—¿Estás enferma, Micaela? ¡Me estás asustando! ¿Hay algo que no me hayas dicho sobre tu salud? ¡Micaela, contesta! —Y me sacude los hombros.
Pobre mamá, no hay derecho a que tenga que pasar ahora por esto después de todo lo que ha tenido que aguantar, pero es mi madre, mi sostén, mi abrigo, y yo no puedo ahora mismo hacer otra cosa que precipitarme cuesta abajo a toda velocidad y sin protección, y le espeto la verdad.
—Mamá —digo haciendo un alarde no sé si de valentía o de estupidez, no estoy segura—. Soy adicta.




Capitulo 32 
Oliver






Tengo que ponerme a hacer algo útil para no volverme loco en este destierro temporal, queme me ha expulsado de mi casa y de mi negocio, de las personas a las que quiero. Además me martiriza la muerte de Amelia y más aún, aunque parezca cruel, pensar que podía haber sido Micaela en vez de ella. No sé dónde está, ni lo que le han contado, solo sé que no quiere ni verme y eso me resulta muy doloroso.
Oigo sonar mi móvil en algún lugar del apartamento y me levanto como un cohete para buscarlo, siempre que oigo el sonido de llamada o de mensaje tengo la esperanza de que sea ella. Está en la cocina, lo cojo y miro la pantalla mordiéndome el labio de abajo. Mierda, no es ella, claro.
—¿Riggs? —pregunto esperanzado por si llama para comunicarme que todo ha terminado y que puedo recuperar mi vida.
—Oliver, el juez ha levantado el precinto de tu local, ya puedes ir cuando quieras. Yo que tú contrataría un servicio de limpieza.
Tomo nota mental del consejo, pero no pregunto por qué, ya lo veré cuando llegue, ahora me preocupan otras cosas.
—¿Noticias de Jocelyn?
—Le seguimos la pista muy de cerca, pero aún no la tenemos. Sé cauto y mantente donde quiera que estés. Tengo que colgar Oliver, adiós.
No me da tiempo ni a despedirme, tampoco me importa. Voy a ir a la tienda a comprobar el estado en que está todo pero primero voy a buscar una empresa de limpieza, si Riggs me lo ha dicho, será necesario.
Googleo para buscar el servicio de limpieza y, tras llamar a varias que no tienen disponibilidad inmediata, consigo una que puede enviar una persona en dos horas, por lo que salgo ya hacia allí para echar un ojo antes de que llegue.
Circulo hacia Belltown tranquilamente, haciendo caso omiso al consejo de Riggs de quedarme donde estoy, es el primer día de varios que salgo del apartamento de Nathan, he sobrevivido a base de comida basura, libros y películas, y he tenido muchísimo tiempo para pensar en todo. Todo lo que ha ocurrido me ha llevado a decidir que necesito un cambio de vida radical, dedicarme a otra cosa, irme a otra ciudad o a otro país. Cuando se resuelva todo lo meditaré en serio y tomaré una decisión.
Tras meter el coche en el parking, salgo a la calle y me dirijo a la puerta de entrada. Aún tiene el precinto policial puesto y lo primero que hago es arrancarlo y abrir la puerta. Me lo pienso un poco antes de entrar y noto como mi estómago se contrae de pensar en Amelia.
Teníamos nuestros problemas, pero ha muerto, sí, está muerta… Me lo digo varias veces porque no acabo de ser consiente de lo que significa, no puedo digerir algo así; ya no está, ya no está… Creo que voy a vomitar por lo que meto la llave en la cerradura y entro a toda velocidad pensando en llegar al baño a echar el desayuno, pero no puedo llegar.
—¡Hostia! —exclamo yo solo—, ¡hostia!
Me he parado en seco al llegar al mostrador y no me ha quedado otra que vomitar allí mismo. No me esperaba algo así; aunque Riggs me ha dicho que necesitaría un servicio de limpieza, pensé que habrían tenido el detalle de retirar la sangre coagulada de Amelia del suelo. Pero no, ahí está, y no es eso lo que me ha hecho vomitar, si no tener a la vista la certeza de lo que ha ocurrido, contemplar la prueba en todo su morboso esplendor.
Me voy a mi oficina para enjuagarme la boca en el baño. Joder, está todo revuelto también, no solo la tienda, y todo lleno de polvos negros supongo que de esos de grafito que utiliza la policía para buscar huellas. Mientras me lavo los dientes para quitarme la amargura del vómito, porque la del alma es imposible, oigo la campanilla de la puerta y la voz de alguien que me llama.
—¿Señor White? ¿Oiga?
—¡Un momento, ya voy! —grito mientras salgo de mi despacho hacia la puerta.
Llego a la entrada secándome las manos en los vaqueros y me encuentro con un hombre de mediana edad vestido con ropa de trabajo que espera en la puerta.
—Hola, necesito echar un vistazo para ver qué productos y utensilios tengo que sacar de la furgoneta —me dice mientras echa un vistazo a su alrededor.
—Hola, pase… Hay que limpiar todo el local, ha estado la policía tocando todo y esparciendo su polvo mágico por todas partes. Además hay unos restos biológicos, allí, al lado del mostrador.
Le conduzco hasta el lugra y se queda parado mirando mi vómito y la sangre seca de Amelia.
—Eso es reciente —me dice mientras señala la pota que decora el suelo.
—Sí, lo siento, no he podido contenerlo.
—¿Eso otro es sangre? No es por nada, solo para elegir el producto que tengo que utilizar.
—Sí, es sangre.
—OK, voy a la furgoneta a por las cosas.
Ha sido muy discreto, me alegra no tener que darle más explicaciones, con lo que ha visto ha debido de ser suficiente. Entra con sus pertrechos de limpieza y se pone al lío, mientras yo recorro todo el espacio y voy colocando ciertas cosas en su sitio.
Voy hacia la zona de deportes y no puedo evitar acercarme a comprobar cuál de las palas de criket antiguas que tengo ya no está. Falta una de 1963, una Frank Worrell original firmada por todos los componentes del equipo de las Indias Occidentales. No puedo hacer que mi cerebro no intente recrear el momento de la muerte de Amelia, pero hago el esfuerzo y no se lo permito y me pongo a ayudar en la limpieza como si fuera un obseso de la higiene, de esa forma consigo evadir mi mente.
A la hora de comer salgo a comprar algo para los dos y a las cinco de la tarde terminamos el trabajo. Me entrega un albarán que firmo, le pago en efectivo tal y como me pide, lo acompaño a la puerta y se mete en su furgoneta para desaparecer de mi vista.
La tienda ha quedado impoluta pero no para mí, la siento sucia, mancillada, profanada, no sé si podré volver a trabajar aquí. Había pensado en empezar a hacer entrevistas para contratar a alguien que sustituyera a Amelia pero, de momento, voy a posponerlo, tengo que pensar en cómo voy a enfocar mi futuro.
Subo a coger ropa, ya que estoy aquí, y así dejo de utilizar la de Nathan y me vuelvo a su apartamento y decido llamarlo en cuanto llegue para ver cómo le va en casa de mamá.
Nada más llegar, coloco mi ropa y pongo una lavadora con la de Nathan que he utilizado y consulto la hora para ver si puedo llamarlo, con Los Hamptons hay tres horas de diferencia horaria. Constato que allí son las diez de la noche y hago la llamada.
—¡Oliver! ¿Novedades? —Salta como un resorte, imagino que estará deseoso de volver a su vida y salir de allí.
—Hola, Nathan, lo siento pero no, aunque el juez ha permitido quitarle el precinto a la tienda aún hay flecos por resolver del caso y tenemos que seguir igual, aunque parece que ya queda menos.
—Vale, tranquilo, no sufras por mí, no importa.
—¿Qué tal por allí? ¿Ves mucho a mamá?  —pregunto.
—No, mamá se pasa el día en Nueva York dirigiendo su emporio, dándole a la manivela de su generador de billetes y personas que la pelotean, ni siquiera viene a cenar; bueno, miento, lo ha hecho un día y se ha dedicado a presionarme para que vuelva a estudiar y que esta vez sea una carrera de finanzas. Me dice que deje el arte como hobby pero que dedique mi vida profesional al mundo empresarial Kingston; nada nuevo, lo de siempre, ya sabes.
—Ya, me sé ese cuento muy bien, hará lo mismo conmigo cuando vaya al cumpleaños de papá. ¿Qué tal con él?
—Poca relación también. Aunque él no va nunca a Nueva York, se pasa el día de timba en timba y de juerga en juerga por aquí, por lo que se prodiga poco por la casa.
—Pues entonces estarás tan a gusto. ¿A qué te dedicas? —pregunto.
—A descansar, comer comida buena casera, ya sabes cómo cocina Cintia, y a pensar en mis próximas obras, ¿qué otra cosa puedo hacer? No pensarás que estoy solicitando plaza en alguna universidad para ponerme a los pies de mamá, ¿no? Si algún día me ves hacer algo así, te rogaría que llamaras con toda rapidez a emergencias porque, o me estaría dando un infarto cerebral o tendría un brote psicótico. —Ríe.
Me río también, sé que Nathan jamás se someterá a los poderes fácticos de los Kingston así tenga que comer de un contenedor de basura o alguna porquería de una cuneta.
—Tranquilo, que así haré. Pienso comprar una camisa de fuerza para tenerla a mano por si tengo que contenerte.
—Y tú, ¿qué haces allí?
—Me he dedicado a poca cosa, he asaltado tu biblioteca y he visto muchas películas, son buena anestesia emocional.
—¿Sabes algo de Micaela? —pregunta.
—No, no tengo ni idea de dónde está, no tengo forma de contactar con ella.
—¿Has probado con sus amigos?
—Se me ha pasado por la cabeza, como la otra vez —y me escuecen esas cuatro últimas palabras que yo mismo digo, porque me retratan—, pero no creo que quieran decirme nada. La hostia que me dejé pegar por el fifirichi ya me dijo todo lo que quieren saber de mí. No sé lo que les contarían en la comisaría, pero nada bueno sobre mí, supongo, viendo sus reacciones.
Entiendo que Liam me odie, he hecho daño a su amiga más de una vez y se pone de su lado, como es natural. Pero, ¿Micaela? Necesito saber qué es lo que le han contado para que no quiera saber de mí. En cuanto acabe todo esto tengo que localizarla sí o sí y aclararle todo.
En cuanto a Mandy, tres cuartos de lo mismo, se alía con su amiga y me odia también. No me veo acudiendo a ella de nuevo, seguro que no me deja ni que me acerque, ya pensará que soy una mierda de tío y no voy a darle la oportunidad de decírmelo a la cara.
—¿Oliver? —oigo a Nathan.
—Perdona, me había perdido en mis pensamientos. ¿Qué decías?
—Quería saber qué vas a hacer tú en cuanto todo esto se resuelva, además de contarme la verdad y toda la verdad.
Sufro solo de pensar en contarle a Nathan todos mis trapicheos, mis ilegalidades y el origen real de la pasta que tengo ya que yo, al igual que él, rechacé vivir del fideicomiso que nos dejó el abuelo Kingston y cuya fideicomisaria es mamá. La condición para disfrutarlo era ser mayores de veintiún años y dedicarnos profesionalmente a alguna de las empresas del emporio Kingston, por lo que Nathan y yo no podemos disponer de él en estos momentos de nuestras vidas y supongo que nunca.
—Lo haré, aunque me avergüence hacerlo, puedes imaginarlo. Entre tanto, había pensado empezar a buscar a alguien para sustituir a Amelia, pero ahora que puedo reabrir la tienda, es algo que se me hace muy cuesta arriba, no me apetece ver a alguien en su puesto, aunque cuando vivía era lo que más deseaba.
—Joder, lo entiendo, es un marronazo de situación. Deja pasar un poco de tiempo, Oliver, a ver cómo te ves en unas semanas. Supongo que no necesitas la tienda para vivir, ¿no?
—De momento tengo un buen colchón, no tengo necesidad de la tienda, no.
—Pues lo dicho, deja que repose todo y ya decidirás más adelante, no tengas prisa y así tomarás la mejor decisión.
—Sí, lo pensaré con tranquilidad, gracias por la charla, Nathan, espero que puedas volver pronto.
—Espero tus noticias, descansa y disfruta de no hacer nada, para variar.
Cuelgo la llamada y me tumbo en el sofá a pensar en qué hacer. Yo, a diferencia de Nathan estudié lo que quería mi madre, en el MIT Sloan. Tenía que ser ahí y solo ahí; o era en Cambridge como ella, o no me financiaba los estudios ni la vida fuera de casa. Y yo, como un niño obediente, lo hice. Por eso admiro tanto la decisión vital de Nathan de estudiar lo que le dio la gana y su forma actual de ganarse la vida, aunque haya pasado estrecheces en algunos momentos y yo haya tenido que echarle una mano muchas veces, igual que hace él ahora conmigo. Solo aceptó el coche para luego venderlo, y solo porque era regalo de nuestro padre y no de ella. Como si la pasta no saliera del mismo sitio… pero no dejaba de ser una decisión de él y no de ella. Nathan es el hermano con el que más congenio, y eso que es con el que más edad me llevo de los chicos.
Recibo unos mensajes que miro con avidez, como siempre, por si es ella, qué patético soy, pero son de Anne.
..Hola, Oliver
..Estoy de vuelta
..No sé de ti
..Estoy preocupada
..He pasado esta mañana por tu tienda
para ir al café
..Y estaba precintada por la policía
..¿Estás bien?
..¿Qué ha pasado?
..¿Tomamos algo?
..Acabo de cerrar
Me da pereza escribir mensajes y le hago una llamada que responde al momento.
—¡Oliver! ¿Qué está pasando? ¿Qué has hecho? ¿Estás bien?
—Tranquila, tranquila, estoy bien. No es algo que quiera contarte por teléfono. ¿Tienes un rato largo?
—Sí, sí, ¿dónde nos vemos? —responde y yo suspiro de felicidad, consciente por primera vez en mi vida, de lo importante que es tener alguien en quien confiar, con quien sincerarte, una amiga.
—¿Vendrías a casa de Nathan? Tráete a T.J. y tomamos algo aquí.
—Dame la dirección y voy. T.J. está un evento de su empresa, no puede.
Apunta la dirección que le doy y cuelgo. Llevo días solo, no sabe cuánto agradeceré su presencia. Cuando esto termine con o sin Micaela, tengo que ampliar mi red de amigos, pero de amigos de verdad, ahora que las circunstancias me han hecho valorar ese tipo de relación; me doy cuenta de lo importante que es tener un apoyo en los momentos bajos y no solo gente con la que salir de farra o follar.
Y soy consciente de que, en realidad, Anne es la única amiga que tengo, de hecho es la única persona que se ha preocupado por saber lo que ha pasado. Se lo habría contado yo mismo antes si no hubiera estado de vacaciones; no he querido molestarla mientras ha estado fuera con su marido, por muy amiga mía que sea. Le habría amargado el descanso y a T.J. le habría tocado los cojones que la importunara con mis mierdas.
Cuando entra en el apartamento de Nathan se me echa a los brazos y me envuelve con los suyos, tan cariñosa como siempre, y me besa la cara. Es la primera vez que hace algo tan característico suyo y me produce el mismo efecto que si hubiera sido mi hermana. Mi polla, o se ha muerto, o está en coma, ni se ha inmutado con el contacto de Anne por primera vez desde que nos conocemos.
—Ven, vamos a sentarnos —le ofrezco.
—Oliver, cada vez me preocupas más. ¿Por qué está la tienda precintada por la policía? ¿Un robo?
—No, Anne, un asesinato.
Se levanta de un salto del sofá y me mira incrédula. Aún no le he dicho quién ha muerto pero claro, una noticia así impacta.
—¿Quién, Oliver? Joder, no se dan las noticias así. ¿Nathan? ¿Ha sido Nathan y por eso estás en su casa? —veo sus ojos que empiezan a llenarse de lágrimas y me levanto, la tomo de las manos y la conduzco al sofá de nuevo.
—No, Nathan está bien. —Y no me deja terminar la frase.
—¿¡Amelia!? —Y no estoy seguro de si afirma o pregunta, pero asiento con la cabeza y ella se lleva la mano derecha a la boca y sus ojos parece que van a salirse de sus órbitas.
—¿Qué has hecho, Oliver? —continúa, se levanta de nuevo del sofá y me mira con ojos horrorizados, dando un paso atrás.
—¡Noooooo! ¿Tú también me crees capaz de haber hecho semejante monstruosidad? —Pero esta vez no me echo a llorar, como hice con Nathan, me levanto también del sofá y voy hacia la puerta, la abro y le doy una orden a Anne.
—Sal de aquí.
—Oliver… —empieza a hablar.
—¡Que salgas, hostia puta! —Más que levantar la voz, le grito a todo pulmón y ella obedece sin decir ni una sola palabra más.
Sale y cierro de un portazo tan fuerte que tiemblan los cuadros de Nathan que cubren sus paredes y siento un impulso irrefrenable de destrozar todo lo que me rodea y puedo contenerme a duras penas recordando que no estoy en mi apartamento y que todo lo que me rodea son las cosas de Nathan.
Cojo mi teléfono y mi chaqueta y salgo a la calle en busca de una tienda en la que vendan alcohol. Recorro el barrio como un autómata, solo pensando en botellas de bourbon o lo que sea que tengan, hasta que encuentro un local que regenta un oriental y me llevo las dos botellas de bourbon que le quedan y dos de vodka, y me vuelvo al apartamento de Nathan.
Ya en el ascensor abro una de las botellas, ni sé cuál es, la primera que pillo, y doy un trago generoso que baja ardiendo por mi esófago.
—Bourbon —digo en alto y me río—. Vamos a probar el vodka.
Y hago lo mismo con otra botella mientras el ascensor sube. Salgo y meto la llave en la cerradura de la puerta de Nathan, me cuesta atinar y no es por el alcohol que acabo de tragar, no es cantidad ni habría dado tiempo de serlo en un trayecto tan corto, es la ira, la frustración, la pena, el asco, la desesperación que me desbordan.
Consigo abrir la puerta, cierro de una patada con el talón una vez dentro y ni me acerco a la cocina a coger un vaso, me voy a la cama y, con mucho mimo, saco las botellas de la bolsa una a una y les asigno un número mientras las coloco en la mesilla.
—Tú eres el número uno —digo a una de bourbon—, tú el número dos, tú el tres y tú el cuatro —continúo en orden.
Apilo las almohadas en la cabecera de la cama, me descalzo y me quito los pantalones, quedándome en camiseta y boxers y me recuesto apoyando la espalda en las almohadas con la inclinación suficiente para poder beber de mis nuevas amigas uno, dos, tres y cuatro.
—¡Número uno! —digo—, ¡paso al frente!
Y cojo la primera de la fila y doy un trago largo.
—¡Número dos! No seas tímida, ven aquí. —Y doy otro trago y parte del líquido se derrama por mi barbilla y empapa mi camiseta.
—¡Qué brava, como a mí me gusta! —Río mientras le doy otro trago.
En este momento empiezo a sentir los efectos del alcohol, me empiezo a sentir bien, como si mi cuerpo pesara menos y mis pensamientos se diluyeran en el propio líquido que he ingerido.
—Ahora comprendo tu caja de caramelos, Micaela —sigo hablando solo y cojo la tercera botella—. Ven bonita, te toca a ti. ¿Cómo decías que te llamabas? Aaaaaah, sí, número tres, qué nombre tan bonito… Eh, tú, la cuarta. ¿Número cuatro? Claro, qué tonto, cómo te ibas a llamar si no…
Qué bien me siento en estos momentos, por primera vez en semanas nada me preocupa, nada me tortura, nada me hace sufrir. Soy feliz con mis cuatro nuevas amigas que, tengo la seguridad, no me van a fallar.




Capitulo 33
 Micaela






—Hija, ábreme, por favor —suplica mamá llamando de nuevo a la puerta de mi habitación.
Llevo encerrada aquí toda la mañana porque, tras contarle a mi madre mi problema de adicción, se ha quedado en la cocina de pie mirándome y sin decir nada. Cuando le he dicho que me dijera algo, que me gritara o que me insultara o que me abofeteara, se ha dado la vuelta y ha empezado a colocar las vajilla limpia en su sitio.
He sentido tanta vergüenza que me he subido a mi habitación, de la que no pienso volver a salir en mi vida.
—¡Micaela! —insiste y da golpes más fuertes—, ¿quieres abrir para que podamos hablar? Está James conmigo y tiene algo que decirte.
No pienso abrir esa puerta, y menos para que un poli me dé una puta charla sobre los efectos de los opiáceos en el organismo y bla, bla, bla.
—Aparta, Caroline, que voy a tirar la puerta —escucho a James.
Me levanto de la cama de un salto y voy hacia la puerta, veo que se ha puesto en modo poli chulo y no quiero que haga un destrozo que luego tenga que pagar mi madre.
—¡Espera! —grito desde detrás de la puerta—, ¿qué quieres, mamá? ¿Ahora sí quieres decir algo? —respondo dolida por su reacción anterior.
—Perdóname, no he sabido responderte como debía.
—No has sabido y… ¿ahora quieres achucharme a James? Os habéis hecho muy amiguitos, ¿no? ¿Con derecho a roce? —contesto a sabiendas de que estoy siendo una capulla integral y que lo que menos merece mi madre es que sea una borde con ella. Bastante tiene con haber tenido un marido maltratador y borracho y enterarse ahora de que su hija es drogadicta.
—Micaela, solo quiero entrar, abrazarte y que hablemos los tres sobre tu problema.
—No tengo nada que hablar con James. ¿Me va a detener o solo quiere darme una charla de instituto?
—No seas infantil, abre, por favor… —suplica mi madre.
Me paro a pensar si abrir o no y me doy cuenta de que, quiera o no, en algún momento tendré que salir de aquí. Me da mucha vergüenza la situación, me tenía que haber quedado calladita y haber intentado buscar suministros por la zona, seguro que no es tan difícil.
—Voy a abrir el cerrojo, pero no quiero que entre James, mamá, solo tú.
Oigo cómo cuchichean los dos y escucho pasos alejarse por el pasillo y bajar la escalera.
Abro la puerta diez centímetros, me asomo y veo que ya solo está mi madre y abro la puerta del todo el tiempo justo para que pase y cierro a toda prisa echando el cerrojo. No me atrevo a volverme y mirarla a la cara, no solo por mi confesión sino por lo que le he dicho antes con el fin de hacerle daño. Me quedo de pie mirando hacia la puerta y escucho sus pasos acercarse hacia mí y me abraza por detrás y yo me derrumbo, me doy la vuelta y la abrazo, y me dejo caer al suelo con ella y lloramos juntas. Pero no solo lloramos por lo que ha ocurrido hoy, lo hacemos por todo lo que hemos sufrido las dos en el pasado y de lo que nunca hemos hablado, por los miedos, los desprecios, los golpes.
Nos quedamos unos minutos en el suelo hasta que cesan los llantos y mamá me levanta la cara, aparta mi pelo, me da un beso y me conduce a la cama, donde nos sentamos las dos. Yo miro hacia el sueloy así evito el contacto visual.
—Micaela, mírame.
Me resisto pero ella insiste y no me queda otra que obedecer. Levanto la cara y miro la suya.
—¿Qué es lo que quieres hacer? ¿Por qué me lo has contado? ¿Era una llamada de socorro o solo una confesión liberadora?
Medito las preguntas que me ha hecho y no sé responderlas, no sé si se lo conté porque la ansiedad del momento me hizo perder los nervios y contárselo como vía de escape o si lo he hecho porque, en el fondo, estoy cansada de esta dependencia y mi inconsciente pidió ayuda de ese modo.
—No estoy segura, en realidad no sé por qué lo hice —verbalizo mis pensamientos.
—Pues ahora piénsalo, Micaela —me dice muy seria—. ¿Cómo quieres seguir viviendo? ¿Libre o esclava?
Se me anuda el estómago solo de pensar en dejar de consumir pero también porque es la primera vez en años que alguien me muestra que puedo hacer algo para cambiarlo además de Liam. Claro que me gustaría ser libre, pero no solo de los opiáceos, también de la causa que me hizo empezar a consumirlos. No sé cómo me sentiré si los dejo, porque llevo anestesiando mis sentimientos todos estos años.
—Me gustaría ser libre, mamá, pero no sé si puedo hacerlo. No sé si puedo dejar de consumir y, de conseguirlo, no sé si podría vivir sin hacerlo.
—¿Quieres que lo intentemos? —pregunta, y agradezco muchísimo que utilice el plural.
Mi estómago continúa torturándome con un nudo tras otro mientras pienso en mis opciones, en este puente que me tiende mi madre para cruzar hacia una vida libre de drogas pero no sé si libre de ansiedad.
—Me gustaría intentarlo mamá —resuelvo el dilema—, pero no sé cómo hacerlo, no sé ni cómo empezar.
—Por eso quería que hablara James contigo. Fue consumidor durante muchos años y consiguió dejarlo y no ha vuelto a caer. ¿Quieres que lo llame? Escuchar la experiencia de alguien te puede ser de ayuda.
Me paro a sopesar el nuevo ofrecimiento. ¡James era drogadicto! Así que no quería darme una charla, sino contarme su movida. Y caigo en la confianza que está cogiendo con mi madre, ya se cuentan hasta los secretos más vergonzosos: él le ha hablado de su antigua adicción y ella de la de su hija. Por un instante me molesta que se lo haya contado, pero recapacito y me doy cuenta de que ha sido para ayudarme.
Asiento con la cabeza y mi madre se levanta de mi cama y sale de la habitación y, mientras baja por la escalera, la oigo llamar a James.
—¡Estoy jugando a la Play con Noah! —responde a voces.
Oigo que hablan, pero ya no escucho lo que dicen y, al momento, suben los dos por la escalera y, tras dar dos toques en mi puerta, entran a mi habitación. Mamá se sienta a mi lado y James en la butaca que hay entre mi cama y la pared de la ventana. Bajo los ojos, no sé dónde mirar, de nuevo me muero de vergüenza y noto cómo me pesa la cara y me arde, me imagino que estoy de color rojo púrpura.
—Micaela, no te avergüences, una adicción es una enfermedad que tiene cura pero solo si tú quieres recuperarte de verdad. ¿Lo tienes claro? Mírame, anda.
Levanto la mirada y me obligo a sostener la suya. Una drogadicta mirando a un exdrogadicto. Menuda compañía tiene mi pobre madre.
—Tengo claro que me gustaría no depender de ninguna sustancia, pero de lo que no estoy segura es de si voy a poder vivir sin el efecto que me producen.
—Y, ¿cómo te gustaría hacerlo?
—¿Qué opciones tengo?
—Yo puedo ofrecerte dos: acudir a un centro de desintoxicación para recibir ayuda psicológica y farmacológica, o elegir el método James Moore.
Me viene a la cabeza el día que Liam me llevó a una reunión de alcohólicos anónimos y me imagino semanas rodeada de personas así, compartiendo experiencias y aguantando lloros en corro, aunque valoro lo que ha dicho de ayuda farmacológica, pero no acaba de convencerme.
—Háblame del método James Moore —pido.
—Es muy sencillo —contesta—. Te quedas en esta habitación encerrada y sin suministros, claro. No saldrás para nada hasta que te desenganches físicamente.
—¿Cuánto tiempo es eso?
—Puede durar entre una y tres semanas, dependiendo de lo que estés consumiendo y la cantidad.
—¿Solo? —pregunto sorprendida.
—Sí, pero eso es la desintoxicación física, luego viene la deshabituación, o sea, vivir tu vida sin la necesidad de meterte nada. Eso es más complicado y puede durar meses o incluso años.
Me dan escalofríos solo de pensar en años jodida luchando contra mi impulso de meterme algo pero también barajo la opción de que puedo ser capaz de hacerlo.
—¿Cómo es el mono?
—Pues sin fármacos de ayuda como metadona o buprenorfina son bastante chungos—me explica—. Dolores musculares, agitación, taquicardias, sudores, hipertensión, fiebre, ansiedad, depresión, cefaleas, fotosensibilidad, náuseas, vómitos y diarreas.
—¡Qué prometedor! —suspiro.
—Piénsalo bien, Micaela —me dice mamá—, en un centro te podrán administrar medicinas y no lo pasarás tan mal.
—No, mamá, no voy a engancharme a una droga para salir de otra. Elijo el método de James, a las bravas. ¿Cuándo empezamos?
—Tenemos que hacer un acuerdo los tres, va a ser duro y tenemos que tener una guía de actuación consensuada antes de empezar. ¿De acuerdo?
—De acuerdo —contestamos las dos al unísono.
—Estoy pensando que vamos a tener que intercambiar habitaciones, vas a necesitar un baño muy cerca —explica—. Te mediremos las constantes vitales varias veces al día y, si vemos que estás en riesgo de que te ocurra algo, iremos a un hospital. ¿Sí?
Asentimos las dos y continúa describiendo el trato que debemos aceptar.
—Si te rindes y quieres dejarlo, no te lo vamos a permitir. Es fácil que lo intentes porque te vas a sentir como el culo. Pero no vamos a hacerte caso, te quedarás encerrada y el proceso continuará. ¿De acuerdo?
Asentimos de nuevo.
—Vamos a dejar la habitación vacía de cosas que se puedan romper y poner unos cierres en la ventana y en la puerta de los que tú no vas a tener llave. Podremos entrar tu madre y yo a hacerte compañía, ayudarte a asearte o comprobar si estás bien en cualquier momento del día o de la noche y dará igual del humor que estés.
—Vale pero, si no te importa, si necesitara ayuda para asearme casi que prefiero que sea mi madre.
Nos reímos los tres y le pregunto qué pasará después de las semanas de mono.
—Entonces necesitarás aprender a vivir sin que tu vida gire en torno a tu pastillero, sin pensar en comprar y en guardar dinero para ello, sin echar mano a nada en algún momento de ansiedad, tristeza o miedo. Esto es lo más difícil y no la desintoxicación. Tendrás que disponer de herramientas para poder superar cada escollo. Yo podré ayudarte, fui experto varias veces —sonríe y me guiña un ojo.
—¿Hace cuánto que no consumes? —quiero saber.
—Veinticinco años —contesta orgulloso.
—¿Has tenido recaídas?
—Antes de estos últimos veinticinco, sí.
—¿Luchas aún contra la adicción? —necesito saber lo que me espera el resto de mi vida.
—No —responde—, hace muchos años que el deseo desapareció y nunca suelo pensar en ello. Hay personas que luchan toda su vida pero yo tengo la suerte de no estar en ese grupo.
Mi cerebro está botando dentro de mi cabeza, mantiene una lucha consigo mismo entre el sí y el no que pugnan por ganar el combate; el «sí» quiere salir airoso, sabe que es la opción más lógica, pero el «NO» es un tocacojones que no para de ponerse en mayúsculas para abortar el plan.
—¿Estás segura, Micaela? —me pregunta mamá—. Me da la sensación de que, o quieres de verdad, o será un fracaso a corto o a largo plazo.
Respiro hondo tras sopesar cien veces mis opciones de futuro y asiento, no es lo mejor que puedo hacer, es la única opción para que mi vida no se vaya al traste.
—Sí, mamá, estoy segura —respondo. 
Pero, ¿estoy segura de verdad? Joder, qué lío de pensamientos, de decisión, me gustaría que me anestesiaran y poder despertar dentro de un mes.
—Pues empezamos ya —salta James sin darme ninguna opción al cambio de opinión—. Dame todo lo que te quede. —Y extiende la mano.
Me levanto de la cama y me acerco a mi armario, donde guardo el bolso que abro y saco mi caja de Smint. La abro, la vuelco en mi mano y cuento en voz alta.
—Dos oxicodonas. —Y cierro el puño con ellas dentro. Tenía cuatro esta mañana, pero al subirme a la habitación me he metido dos.
—Dámelas, Micaela. —Mantiene James la mano extendida y me viene a la cabeza esa escena de la película Ghost en la que Oda Mae sostiene un cheque en la mano y no es capaz de soltarlo y una monja tiene que arrancárselo.
—Toma. —Consigo al fin soltarlas.
No sé qué sinapsis neuronal ha tenido que generarse para poder hacer el gesto de librarme de mis dos últimos salvavidas, porque seguro que antes no existía esa posibilidad cerebral.
—Vamos a cambiar las habitaciones —continúa James, se nota que está acostumbrado a dar órdenes—. Coge todo lo que quieras tener allí que no sea frágil y algo para entretenerte en los momentos en los que seas capaz.
—Esto promete —bromeo, y me llevo en los brazos una serie de libros de dark romance que leí antes de irme a la universidad—. No me atrevo a llevarme el iPad, podré pedirlo si todo va bien, ¿no?
—Claro, sin problema —contesta James—. Ahora, cuando acabemos de hacer los traslados y mientras te encuentres bien, podrías estar abajo con todos y jugamos a las cartas o a algún juego de mesa, ¿te parece?
Asiento y bajamos los tres al salón, donde sigue Noah jugando a conducir un coche, creo. Le digo que cambiamos de juego, que vamos a jugar todos al Monopoly y apaga de inmediato la tele y se viene a la mesa del comedor, donde nos sentamos los cuatro, cada uno en un lado y Noah, tras coger de la librería el juego, despliega el tablero y reparte las fichas y el dinero a cada uno de nosotros.
—¡Yo quiero la ficha con forma de coche! —chilla apoderándose de ella a toda velocidad.
—¡No! ¡Esa es mía! —se lanza James a quitársela y forcejean entre risotadas y Noah consigue quedarse la pieza que exhibe triunfante.
Así es como debería haber sido si Jude hubiera sido como James; no estaría en la cárcel, mamá habría llevado una vida sosegada, Noah habría tenido un buen padre y yo no sería una pastillera. Noah ha aceptado muy bien a James, se ve que agradece otro tío en casa para hacer cosas de tíos como pelearse, rodar por el césped del jardín, jugar al baloncesto a empujones, a matar alienígenas en la tele mientras sueltan palabrotas y ese tipo de actividades en las que no me imagino a mi madre. Ella, que trabaja en casa de ilustradora editorial, se dedicará a otro tipo de actividades como a llevarlo al parque, a visitar museos, a leer con él y a hacer manualidades, además de criarlo, claro.
—¡Estoy forrado! —dice Noah tras un buen rato de juego agitando un fajo de billetes—, ¡y tengo todas las calles principales!
—No habrás hecho trampas, pedazo de tahúr —le pregunto riéndome mientras noto el pálpito que precede a la necesidad de meterme algo.
—¡Nooooo! Ser millonario da hambre. ¿Qué hay de cena, mamá?
—¡Huy! ¡Ni me he dado cuenta de la hora! —Se levanta mi madre de golpe—. Pensaba asar un pollo y pimientos rojos. Me voy a la cocina.
—Te ayudo, mamá —me ofrezco ya que necesito moverme de la mesa, me está empezando a entrar un nerviosismo que no sé si es real o no, no soy capaz de distinguir si es la falta de fármaco o que estoy pensando en que ya no lo tengo.
—¿Estás bien, hija? —me pregunta en la cocina mirándome de reojo mientras prepara el pollo—. Te veo un poco paliducha.
—No sé, no estoy segura, no sé, no sé, ¡NO SÉ!… —contesto mientras se me perla la nariz de gotas de sudor y empiezo a pasearme por la cocina como una poseída.
—Siéntate —me ordena—, ahora estoy contigo, en cuanto se caliente el horno y meta la bandeja.
Continúa con su receta, salpimentando el pollo y acomodando los pimientos rojos a su alrededor junto con rodajas de cebolla y un chorro de vino blanco. Quiero distraerme y hago un juego mental para adivinar de dónde ha sacado esa receta: de una revista, de un canal de cocina, de alguna red social… 
¿Y yo qué sé y qué coño me importa?
Se me está yendo a la mierda la determinación con la que he tomado antes la estúpida decisión de no consumir. 


¿En qué estaría pensando?
Me daría de hostias ahora mismo.
Oigo la puerta del horno cerrarse, yo estoy sentada en la mesa de la cocina con la cabeza apoyada en ella sobre los brazos, y moviendo las piernas a toda velocidad como si tuviera el baile de San Vito.
—¿Quieres que salgamos a dar un paseo mientras se asa el pollo? —me pregunta acariciando mi pelo.
—No sé lo que quiero —respondo un poco seca.
—¿Echamos unas canastas? —ofrece.
—No, no, no quiero nada.
Flipo, jamás hemos jugado al baloncesto nosotras, se ve que también hace otras cosas con Noah que yo nunca he visto. No me la imagino tirando un triple, me da la risa y no sé por qué, solo de imaginármela jugando.
—¡Qué coño! ¡Vamos a jugar! —recapacito y me levanto como un resorte y me dirijo a la puerta que da al jardín de atrás—. ¡Noah!, ¡James!, ¡chicas contra chicos! —grito antes de salir.
—¡Empezad a calentar! —me grita mamá—, ¡tengo que cambiarme!
¿Cambiarse? A ver si al final va a ser miembro de un equipo femenino senior de baloncesto.
Empezamos a pasarnos la pelota los tres y aparece ella y, ¡la leche, va a ser verdad!, aparece con una equipación que reza Portland Fiery, con el número 6 en la espalda y su nombre debajo.
—¡Mamá! ¡No me digas que juegas al baloncesto en un equipo! —pregunto ojiplática.
—¿Cómo crees que iba a poder jugar con tu hermano si no hubiera aprendido? —responde y pide la pelota.
—Joder, eres la tía más impresionante del planeta —le digo lanzándosela y oigo a mi derecha un susurro que creo que ha sido más alto de lo que James habría querido que fuera:
—Ya te digo…
Me guardo la sonrisa para mí al caer en la cuenta de que James tiene dos ojos en la cara y que es un hombre, y mi madre una mujer que todavía es joven, de cuarenta y tantos, y que es simpática, guapa, mantiene un cuerpo atlético (ahora ya sé por qué) y encima es trabajadora y buena madre. Si yo fuera James también habría dicho eso.
Estamos un buen rato haciendo un dos contra dos y ganamos las chicas porque mi madre juega de la hostia, y no escatima tacos y empujones, ¡joder!
—¡Ahora locales contra visitantes! —propone mientras se hace una coleta y se limpia el sudor de la cara con la parte inferior de su camiseta, lo que deja su abdomen plano al aire y los ojos de James a punto de salirse de sus órbitas.
—¡Sí! —grita Noah que ha quedado muy decepcionado al perder con James contra nosotras y que sabe que jugar con mamá es éxito asegurado.
—¿Puedes, James? —pregunto ya que lo veo jadeoso.
—¡Sin faltar al respeto, niñata! —me dice riendo y yo me río con él, y empezamos de nuevo.
Jugamos de nuevo un buen rato y yo me pico, he ganado antes y quiero hacerlo ahora, pero mi madre es una apisonadora que no hay quien pare y el canijo no falla una canasta, hacen un equipo genial, tan compenetrados que parece que saben dónde está cada uno en cada momento sin necesidad de mirarse. Está claro que juegan habitualmente, mi madre es la hostia, quiero ser como ella, voy a ser como ella, fuerte y segura, y no la floja que se tiene que refugiar en las drogas para poder avanzar.
Antes he flaqueado pero ahora me prohíbo esa posibilidad, soy hija de mi madre y no de Jude, aunque sí lo sea, no voy a vivir una vida de adicción como él con el alcohol, no quiero amargar la vida de mi futura pareja, de los posibles hijos que pueda tener.
Y ahora lo veo claro no, preclaro: hoy es el puto día de mi renacimiento




Capitulo 34
 Oliver




Miro sus cuerpos inmóviles, menuda fiesta nos hemos corrido, ellas sí que han sabido cómo tratarme, lo tendré en cuenta para otras veces. Descansan sobre mi cama, se lo merecen, lo hemos pasado muy bien y, aunque estoy reventado, sé que puedo pasar el día recuperándome. Total, no tengo nada que hacer y si lo tuviera, hoy sería incapaz, no sé ni qué hora es ni me interesa saberlo, tengo la cabeza a punto de explotar.
Suena el puto móvil, no sé ni cómo puede, no lo he puesto a cargar desde ni me acuerdo, pero suena y no para, por lo que no me queda otra que alargar la mano hasta la mesilla y cogerlo.
—Sí —logro articular.
—Soy Riggs. Tenemos a Jocelyn, vente para la comisaría. —Y cuelga.
Joder, no había un día mejor que el posterior a mi noche de juerga. Me incorporo en la cama y vuelvo a mirarlas. 


¡Qué noche!


—Chicas, moveos. —Y me río porque no me hacen ni puto caso.
Dado que me siguen ignorando, las cojo por el cuello, me las llevo a la cocina y las tiro al cubo de reciclaje de vidrio que tiene Nathan.
—Adiós una, dos, tres y cuatro, ha sido un placer. —Sonrío y cierro el cubo.
Voy hacia el frigorífico y saco una botella de agua que me bebo de un trago. Qué sed tengo, menudo resacón. Busco en los cajones algún tipo de analgésico para intentar reducir el dolor de cabeza.  
También como algo, estoy muerto de hambre; cenar alcohol no parece haber sido una gran idea.
Tras recuperarme un poco, ducharme y vestirme, salgo hacia la comisaría, esperanzado de poder recuperar mi vida. La luz del día me destroza, parezco un vampiro recién salido de su ataúd, qué idiota soy por beber tanto. Sentirme así me hace recordar por qué bebo pocas veces y pocas cantidades.
Miro el móvil y veo el día que es hoy y me sorprendo al darme cuenta de que he dormido la mona bastante más de veinticuatro horas. Nunca más, lo siento por mis nuevas amigas, pero no voy a volver a quedar con ellas.
—Buenos días, ¿qué necesita? —me pregunta un agente en la puerta de la comisaría.
—He hablado con Riggs, me ha dicho que venga.
Descuelga el teléfono, marca un número y pregunta a quien atiende la llamada.
—Pase —me indica al colgar el aparato.
Me dirijo hacia el despacho de Riggs, pero está vacío. Pregunto a otro agente y me dice que está en el despacho de la comisaria, por lo que me acerco y llamo a la puerta, que abre el propio Riggs.
—Pasa —me dice cediéndome el paso—, justo estoy hablando del caso con la comisaria.
—Buenos días, comisaria García.
—Siéntese, señor White.
Obedezco y me siento en la silla vacía que hay al lado de la que está sentado Riggs, esperando que todo sean buenas noticias y así poder dejar atrás la colección de cagadas que llevo a cuestas.
—El dispositivo del caso Gardiner ha terminado. Están todos a disposición judicial, salvo usted.
—Teníamos un acuerdo —respondo raudo.
—Así es. Y tiene usted la suerte de haber sido un factor imprescindible para acabar con el cártel de los Gardiner. El fiscal considera suficiente pago por sus servicios el haberle salvado el culo a usted en Madrid evitando que lo encarcelaran, y quiere que cumpla una pena.
—¡No es lo que hablamos! —Me levanto de la silla y levanto la voz ante la perspectiva de verme en el trullo a saber cuánto tiempo—. Ha muerto una persona por mi implicación en el caso y he perdido a mi pareja, mis amigos y…
—Cállese —me interrumpe la comisaria—, usted estaba metido de lleno en el tráfico ilegal, importando objetos expoliados desde Madrid y otras localizaciones; al acogerse al trato solo añadió el título de confidente al de traficante.
—Eso no es del todo cierto —me defiende Riggs.
—Cállate tú también —gruñe.
—Dice la verdad —salto en mi defensa—, me enmierdé mucho más, antes solo me limitaba a traer material para vender yo y con su puto acuerdo empecé a suministrar a los Gardiner y he puesto en peligro a mi familia y amigos, ¡JODER!
—Lo sé, cálmese. Eso es lo que quería el fiscal, pero hemos conseguido que acepte nuevas condiciones.
Quedo expectante mientras revuelve entre sus papeles, supongo que para generar tensión o para que me dé un infarto y librarse de mí de forma definitiva.
—Quedará exento de pena carcelaria, pero a cambio —mira el papel que ha sacado de una pila de ellos, ¡que lo suelte ya!—, quedará inhabilitado para el comercio de antigüedades y patrimonio cultural. Tiene que firmar el acuerdo, si es que quiere.
Evito dar un grito de alegría para que la comisaria no crea que han sido demasiado magnánimos; si esperaban hundirme en la miseria, se han equivocado, lo único que han conseguido ha sido empujarme hacia lo que ya se me había pasado por la cabeza hace unos días, dar un giro radical a mi vida y cambiar de negociado, de ciudad o de país, eso aún tengo que pensarlo bien.
—Quiero —digo simulando estar jodido—, deme un bolígrafo y el puto acuerdo.
Lo firmo y tengo ganas de reír y aplaudir, de gritar, menudo muerto me he quitado de encima, soy libre, ¡libre!
No te das cuenta de lo importante que es la libertad hasta que esta peligra. Me acuerdo de Nathan y de Micaela y pregunto a la comisaria sobre ellos.
—¿Pueden Micaela y mi hermano salir de sus agujeros?
—Sí —contesta Riggs—, ya hemos hablado con Moore para que vuelva. Ya puedes decirle a tu hermano que puede volver a su casa.
Se levanta de la silla y me invita a seguirlo hacia la puerta, por lo que me despido de la comisaria que me dedica la típica frase de «no quiero verlo más por aquí» y, en el pasillo, le pregunto a Riggs dónde está Micaela.
—Esa información no puedo dártela, Oliver.
—Y ¿no puedes decirme dónde está tu compañero Moore?
—Qué cabrón eres. —Ríe.
—¿Es información clasificada o algo así?
—Ahora ya no. Mi compañero Moore está haciendo un trabajo en Cedar Hills, Portland.
—¡Gracias, tío! No sabes el favor que me has hecho. Muchas gracias por todo, yo tampoco quiero volver a verte, al igual que la comisaria a mí.
Nos sacudimos las manos y me desea buena suerte. Soy libre. Y lo más importante que tengo que hacer para disfrutar de esta libertad es recuperar a Micaela.
Y ya sé dónde está, en casa con su familia, gran elección. El mejor escondite puede ser el lugar más obvio, nunca se me habría ocurrido buscarla allí.
Lo primero que hago en mi nueva vida es avisar a Nathan para que vuelva y, tras charlar un rato con él, me voy a su apartamento para dejárselo limpio y sin mis cosas y me hace prometerle que le voy a contar todo al detalle en cuanto llegue.
Recojo mi ropa y vuelvo a mi apartamento. Al llegar a la puerta de la tienda me paro delante para abrir pero no lo hago, doy unos pasos atrás y miro el edificio, la fachada y hago el ejercicio de rememorar sus cuatro años de existencia.
La abrí nada más acabar mis estudios como acto de rebeldía contra mi madre, a la que defraudé y avergoncé. Debe de haber sido muy duro para ella haber contado en sus múltiples actos sociales que su hijo mayor, en vez de ser el orgullo de sus padres, se convirtió en un tendero. Sí, tendero, eso es lo que dice que soy. Si se enterara de lo que además este tendero ha hecho, me retiraría el apellido. ¡Ah, no, que no lo utilizo! Papá, sin embargo, me aplaudió la idea, pero eso no me causó ninguna satisfacción, no es que le gustara mi decisión, es que él aplaude todo lo que contraría a mi madre.
Había ahorrado pasta durante mis años de universitario de la que me enviaba mi madre, contenta por aquel entonces porque estudié lo que ella eligió, y así pude alquilar el edificio que después adquirí a la propietaria, siempre con la condición de que respetara el cine.
Cinema Majestic, rezaba el cartel que conservé, y me encantó preparar las proyecciones de los sábados, y buscar objetos, muebles, joyas y libros para llenar la tienda. Así me tenía que haber mantenido, con esas dos fuentes de ingresos: las ventas y las consumiciones de las noches de cine, ya que puse la entrada gratuita y solo para clientes de la tienda.
—Señor White —escucho mientras sigo en estado contemplativo—. ¿No abre usted la tienda?
Me giro y veo a una clienta habitual nonagenaria que siempre tiene necesidad de concederse un capricho o de hacer un regalo a alguna amiga.
—Señora Atkins —respondo—, voy a dejarla cerrada una buena temporada pero, ¿tiene usted alguna necesidad urgente?
—Vaya, siento escuchar eso —dice apenada—. ¿Dónde voy a ir ahora cuando sea el cumpleaños de mis amigas? ¿Y qué me dice del cine de los sábados? Qué disgusto, he venido a este cine desde que llegué a Seattle, hace cincuenta años.
—¿Quiere pasar usted y echar un último vistazo? —le ofrezco, y me inunda la pena por el disgusto que le causa el cierre y por el que, en verdad, me causa a mí también el perder los buenos años que he pasado aquí.
—Encantada —contesta y se me cuelga del brazo izquierdo—. Igual podría usted hacerme una última venta también, tengo una celebración ineludible a la que no puedo acudir con las manos vacías.
Abro la puerta y sopeso su petición. No veo por qué no voy a hacerlo, no creo que me vayan a detener por venderle algo a la señora Atkins. Se me ocurre una idea mejor, no voy a cobrarle lo que elija y va a ser mi regalo de despedida y a modo de agradecimiento por haber sido una clienta tan fiel. Entramos y ella pasea por la tienda con tranquilidad, sus años no le permiten caminar más deprisa ni lo necesita, las prisas pertenecen a otra generación, ella se puede permitir el lujo de disfrutar de la tranquilidad, del sosiego, se lo ha ganado a la vida.
La observo caminar y contemplar con sus ojos de agua cada objeto que le llama la atención y me da por pensar en si tendré el privilegio de estar con Micaela cuando ella tenga esa edad y yo sea un anciano en la recta final de mi vida que quiera cruzar la meta asido de su mano.
—Señor White, me llevaré este juego de ajedrez —me dice señalando uno de los que tengo expuestos.
Micaela, todo me lleva a ella, es mi fin y mi destino, el motor que me hace tener ganas de vivir, de soñar, de continuar por otro camino, en otra dirección. Me fijo en la dama de blancas y me hago la promesa de poder ostentar de nuevo el título de rey de blancas y de no dejarme hacer jaque nunca más o, mejor dicho, no hacerme autojaque; no puedo echar la culpa a nadie más que a mí mismo por esta situación.
—Acompáñeme al mostrador, por favor, y se lo envuelvo.
Me sigue y le hago un paquete con un papel de regalo elegante y discreto y se lo entrego. Menos mal que ya había llamado al servicio de limpieza, pienso mientras siento un dolor que se extiende por mi torso al recordar a Amelia.
—¿Cuánto le debo?
—Considérelo un regalo de despedida.
—¡Oh!, se lo agradezco pero no puedo aceptarlo, joven.
—Claro que puede —contesto—. ¿Dispone usted de tiempo?
—Todo el que quiera concederme Dios —responde.
—Entonces, ¿le gustaría ir al cine por última vez? —le pregunto con una sonrisa.
—¡Estaría encantada! —Aplaude—. ¿Qué ponen?
—Desayuno con Diamantes. ¿Le gusta?
—¡Una de mis películas favoritas!
—Pues disfrútela, tiene el cine para usted sola. O puede invitarme a acompañarla.
—Sería un honor, señor White.
La acompaño del brazo al fondo de la tienda no sin antes cerrar la puerta de entrada y poner el cartel de cerrado. La ayudo a subir por la escalera hasta mi palco y se acomoda en una de las butacas reclinables mientras no para de agradecerme el detalle.
—No hay por qué, estoy encantado de que usted sea la última de mis clientas. ¿Quiere tomar algo? 
—¿Un Martini seco sería posible?
—Por supuesto, enseguida lo traigo. Pongo el proyector y estoy de vuelta con usted —contesto.
Salgo del palco para hacer esas dos tareas y me siento feliz con la fiesta de despedida que le estoy haciendo a la tienda y al cine. Nada mejor que una clienta fiel y asidua al cine durante décadas. Un buen final para esta etapa de mi vida que he disfrutado y sufrido al máximo y que termina aquí.
De la que salgo me fijo en la chaise longue, va a dejar de utilizarse con la tapicería impoluta y vuelve a hacerme daño el recuerdo de Amelia. Creo que me dolerá siempre, debí tratarla mejor, fui un canalla con ella como con otras tantas algo que, me prometo a mí mismo, no volverá a suceder nunca.
Enciendo el proyector y bajo a mi oficina para preparar la bebida de la señora Atkins. Para mí, una botella de agua con gas con unos hielos, mi cupo de alcohol anual ya me lo he bebido con mis amigas que descansan en la basura.
Vuelvo al palco con mi última espectadora, le acerco una mesita auxiliar para que deje su copa y me siento a su lado a disfrutar de la película, de la extravagante Holly Golightly y su gato sin nombre.
Cuando acaba la película me levanto a encender la luz y, al hacerlo, veo que corren lágrimas por la cara de la señora Atkins y corro junto a ella.
—¿Se encuentra usted bien? —Me arrodillo a su lado.
—Mejor que nunca, gracias, he disfrutado muchísimo de la tarde, no sabe cuánto se lo agradezco todo.
—Ha sido un auténtico placer —le digo—. ¿Me permite? —Y le ofrezco mi mano para ayudarla a levantarse.
La agarra y la conduzco cogida del brazo abajo con mucho cuidado de que no tropiece por la escalera y la ayudo a pedir un taxi. Se despide de mí muy cariñosa y veo como se aleja mi última clienta diciéndome adiós desde la ventanilla trasera.
Me quedo contemplando la calle y se apodera de mí una sensación de vértigo agradable al pensar en mi futuro incierto. Nueva profesión, ¿nueva ciudad?, ¿nuevos amigos? La única certeza que tengo ante las miles de posibilidades que se me ofrecen es que quiero elegirlas con Micaela a mi lado.
Salgo de mi ensoñación y corro hacia mi apartamento para planificar cómo voy a hacer para recuperarla. Si tan solo pudiera hablar con ella…
Llego a la conclusión de que es mejor acostarme ya que ha sido un día horrible de resacón y, mañana con la cabeza despejada y el cuerpo descansado, podré pensar con más claridad en lo que tengo que hacer. Caigo en que no he comido nada desde la mañana en casa de Nathan y pido un par de platos a un restaurante chino que llegan enseguida.
Me viene a la cabeza aquella cena de comida china con Micaela en la parte de atrás de mi coche que terminó con ella a gatas en el asiento y yo follándomela de la hostia, lo que hace que se me ponga dura y sienta la necesidad urgente de descargar. Me la saco de los pantalones y está como una piedra, tanto que me duele tras tantos días de abstinencia y con el recuerdo del polvazo del coche; me la agarro con fuerza y me siento en el sofá con los  pantalones y los bóxers en los tobillos y los pies subidos en la mesa auxiliar y empiezo a subir y bajar mi mano despacio, empujando mi pelvis hacia delante, recreando en mi cabeza cada centímetro cuadrado del cuerpo de Micaela, la sensación que me produce meterme sus pezones en la boca, lo caliente y chorreante que se le pone el coño en cuanto la toco, el sabor salado de sus fluidos y me pongo a cien, a doscientos, a trescientos y… suena el puto teléfono, ¡JODER!
Lo miro de reojo sin dejar de agitar mi mano y veo que es Nathan, qué oportuno, y dudo entre seguir o parar, pero no dejo de agitar mi mano y, ya sin tiempo de poder decidir qué hacer, me corro gimiendo como un adolescente pajillero.
¡Dios! Cómo lo necesitaba, no veo el momento de volver a estar entre sus piernas. No quiero solo follármela, que sí, quién no querría hacerlo, quiero besarla y no separarme de ella nunca más.
Me limpio como puedo con las servilletas que hay en la bolsa de la comida china y devuelvo la llamada a Nathan.
—Estoy en casa —oigo que me dice.
—¿Ya? ¿Te has teletransportado? —respondo sorprendido.
—Oliver, me has avisado hace más de diez horas.
—Joder, he perdido la noción del tiempo —digo comprobando la hora en el móvil y sorprendiéndome.
—¿Quedamos mañana para hablar? —pregunta.
—Sí, pero no solo para hablar, necesito que me ayudes en algo.
—Espero que sea en algo legal —dispara.
—Sí —resoplo a sabiendas de que me lo tengo merecido—, ya he pagado por mis pecados, he sido perdonado por la justicia mundana y ahora necesito hacer las paces con la justicia divina. Necesito que me ayudes a recuperar a Micaela.
—Joder, qué difícil, ¿no? —Me anima y yo vuelvo a resoplar.
—No va a ser fácil, pero no voy a rendirme, necesito explicarle todo lo que he hecho, igual que voy a hacer mañana contigo.
—Pero eso no va a hacer que la recuperes, piensa en esa posibilidad. —Vuelve a animarme.
—No, pero es un primer paso, no podrá decidir si quiere o no estar conmigo si no conoce la historia que nos ha separado.
—Es posible. ¿Sabes si ha vuelto?
—No, está en Cedar Hills, en Portland, en casa de su madre y su hermano.
—Vamos, que se avecina otro viaje… Te voy a tener que cobrar por el tiempo que te dedico, estás arruinando mi producción artística. —Se ríe.
—Tu hermano está desempleado, a ver si te voy a tener que pedir yo pasta a ti, señor triunfador. —Me río yo también.
—Joooooder, cómo tienes el panorama, te compadezco. Mañana en tu apartamento a las nueve de la mañana. Tenme un buen desayuno preparado, de esos variados de Anne, qué menos…
—Huy, Anne, no sé si quiero ir allí.
—La hostia, Oliver, estás que te sales. ¿Hay alguien con quién te hables?
—A ver, déjame pensar, mmmmmm, ¿contigo?
Se ríe y se despide hasta mañana mientras dejo el móvil en el sofá, me miro y me veo con los pantalones en los tobillos y la polla ya flácida y ahora me río yo también de lo patético que soy en estos momentos.




Capitulo 35 
Micaela






Parece que empiezo a levantar cabeza tras no sé cuántos días infernales encerrada en la habitación de invitados. Han cesado los vómitos, los calambres, el insomnio y, sobre todo, la mala hostia. No sé cómo mi madre ha conseguido aguantarme sin mandarme a la mierda. Lo mismo digo del pobre James, cuánta paciencia y cariño ha puesto en este proceso de vuelta a la cordura.
Hoy ha sido el primer día que he dormido de tirón, todo un logro porque es la primera vez en seis años que lo hago sin tomar nada.
He sufrido lo indecible, pero me siento orgullosa de haber aguantado sin rendirme. ¿Existía otra opción? ¿Qué habría pasado si hubiera sucumbido? ¿Si me hubiera negado a continuar? Entre James y mi madre me habrían atado a la cama, seguro, para hacerme cumplir el trato.
Son las ocho de la mañana y me encuentro a gusto en la cama, tengo una sensación placentera indescriptible, estoy cómoda y me arrebujo entre las sábanas disfrutando del silencio, me voy a quedar acostada un poco más.
—¡Sí, sí! —Me parece escuchar un susurro de mi madre.
Aguzo el oído y oigo, además, como unos golpecitos rítmicos en una pared y unos jadeos, y alguien que chista bajito, como para pedir silencio.
Me levanto de la cama y pego una oreja a mi puerta, lo que me hace escuchar gemidos contenidos y, después… nada.
—¡Joder! ¡Mi madre se está tirando a James! —no puedo evitar decir tapándome los oídos con las dos manos.
Corro a la cama, me meto de nuevo bajo las sábanas y me tapo la cabeza con la almohada.
¡No puede ser! ¡Las madres no follan, solo lo hacen para engendrar a sus hijos!
Me río de la tontería que acabo de pensar, como si tuviera catorce años, a ver si mi madre no va a tener derecho de disfrutar del sexo con un hombre agradable y de buen ver, no te digo… Pero resulta raro, eso no voy a negarlo, y más con un policía al que ha conocido hace nada.
Me pienso quedar en la cama hasta que aparezca alguien a traerme el desayuno, esta vez me lo voy a tomar, tengo hambre, pero me gustaría salir de esta habitación y desayunar con todos abajo.
A las nueve se abre la puerta tras escuchar unos golpecitos y entra mi madre.
—¡Buenos días! ¿Cómo te encuentras hoy?
—No tan bien como tú, como he podido escuchar —respondo con un guiño de ojo.
Mi madre abre mucho los ojos y se colorea su cara al instante y se lleva las dos manos a la boca.
—Hija… —empieza a decir, pero yo la interrumpo.
—Mamá, no tienes que justificarte, puedes hacer lo que te dé la gana. —Me río.
—¡Ay! ¡Qué vergüenza, Micaela! —Y ahora se tapa los ojos con las dos manos.
Me río a carcajadas viendo a mamá que no se atreve a mirarme a la cara, qué tonta es, y me levanto y la abrazo.
—Mamá, estoy encantada de que seas feliz, no te avergüences nunca de serlo.
Me abraza y me da besos en metralleta en una mejilla y suenan golpecitos en la puerta de nuevo. Mi madre se separa de mí y va a abrir la puerta a James, que entra sonriente, como siempre, aunque esta mañana parece que un poco más.
—¡Buenos días, chicas! —dice—. ¿Cómo os habéis levantado?
—Mi madre muy contenta, como he podido escuchar —me río—, y yo hambrienta, quiero bajar a desayunar.
—¡Micaela! —exclama mi madre, de nuevo avergonzada.
Nos reímos los tres y bajamos a la cocina. Noah aún duerme y mi madre me pregunta que qué me apetece desayunar.
—Tengo antojo de gofres con sirope de chocolate. ¿Puede ser? —respondo esperanzada.
—A la orden —contesta James—, vamos a celebrar el primer día de el resto de tu vida. Perdonadme un momento.
Está sonando su teléfono y sale de la cocina al jardín trasero. Yo me siento en la mesa, me gusta ayudar en la cocina pero me flaquean las piernas, que parecen dos palillitos, he adelgazado bastante esta semana y perdido masa muscular, tendré que empezar a hacer ejercicio para recuperar el tono.
Entra James con una expresión grave en la cara.
—¿Qué ocurre, James? ¿Malas noticias?
—Ha terminado mi trabajo aquí, tengo que volver a Seattle —contesta pesaroso.
Se miran los dos a la cara y veo la angustia que los envuelve. Se están conociendo, encajan el uno con el otro y ahora tienen que separarse, no es justo.
Salgo de la cocina sin decir nada para dejarles espacio y me voy a sentar al salón y es cuando me doy cuenta de lo que, además, implica que James se marche. Estoy fuera de peligro, pero me gustaría saber qué ha ocurrido, cómo ha acabado el caso. Le preguntaré a James antes de que se vaya.
Vuelvo la cabeza hacia la cocina y veo que están los dos fundidos en un abrazo. James se separa, coge la cara de mi madre entre sus manos y le de un beso en la frente. Joder, sí que han enganchado bien.
Se separan, me llama mi madre y acudo a la cocina. James sale de nuevo al jardín para hablar por teléfono y yo me siento otra vez en la mesa.
—Mamá, estáis solo a tres horas en coche, piénsalo, no se marcha a miles de kilómetros.
Mi madre me sonríe y asiente, en verdad no es tan mal plan, podrán pasar juntos los días libres que tenga James. Él entra de nuevo y sorprende a mi madre con la noticia de que se ha pedido dos semanas de permiso, hacía mucho que no cogía vacaciones.
—¡Doble celebración, entonces! —aplaude ella—. ¡Vamos a hacer los gofres!
Mientras cacharrean caigo de nuevo en que desconozco en qué posición quedo yo, y le pregunto a James.
—Lo siento, Micaela, no me han dado explicaciones por teléfono, solo me han dicho que mi presencia aquí ya no es necesaria. Supongo que el inspector Riggs o la comisaria García contactarán contigo para darte explicaciones. ¿Quieres que me informe yo y te cuente?
—Sí, por favor. Pero primero los gofres, estoy muerta de hambre.
Terminan de prepararlos entre los dos y se sientan conmigo en la mesa para comerlos junto con una jarra de café. Mi cuerpo agradece el azúcar y la cafeína, me siento genial y con ganas de hacer alguna actividad al aire libre, que supongo que será pasear, no creo que mis piernecitas actuales puedan soportar otra cosa.
Suena el timbre y me levanto yo a abrir, cualquier excusa es buena para empezar a moverme. De la que voy hacia la puerta miro encima de ella, donde estaba la pala de criket de Jude. Mi madre ha pintado la entrada de otro color, un gris elefante que queda muy chulo, y no queda ni rastro de que hubiera estado ahí encima. Me doy cuenta de que, por fin, me importa una mierda, he sanado en ese aspecto.
Abro la puerta y me quedo paralizada un segundo mirando al visitante y cierro la puerta de golpe, sin decirle nada ni darle tiempo a él tampoco.
Salgo pitando hacia la cocina, llamando a James con voz temblorosa.
—Micaela, ¿qué ocurre? ¿Quién es? —Se pone en guardia y veo que se palpa el tobillo para comprobar, creo, que su arma sigue ahí.
Entre temblores, consigo articular dos palabras:
—Es él.
—Sube con tu madre a tu habitación, o mejor a la de Noah, no sea que se despierte y baje solo.
Subimos corriendo hacia la habitación de Noah, pero no entramos, nos quedamos en el rellano escuchando lo que ocurre abajo, pero no podemos oír nada porque James sale al porche para hablar.
La conversación dura menos de cinco minutos y James entra, cierra la puerta y nos llama.
—Tranquila, Micaela —me dice poniéndome un brazo sobre mis temblorosos hombros mientras me conduce al salón, custodiada por mi madre por el otro lado—. No tienes nada que temer. Él no mató a Amelia.
—¿Lo sabías desde el principio? —pregunto llorando.
—Sí, pero tenía prohibido comentar ningún detalle del caso. Ahora sí que puedo hacerlo, pero Oliver me ha pedido el favor de que le deje a él contarte todo. Se ha marchado, pero está alojado en un hotel en Beaverton con su hermano Nathan. Cuando te sientas preparada, puedes llamarlo y vendrá.
—Tenías que habérmelo dicho —lloro—, ha sido horrible pensar que era un asesino, joder, yo le quería, le quiero, estoy enamorada de él…
Me asalta la necesidad de tomarme un tranquilizante, y se lo hago saber a James tal y como habíamos acordado.
—Ya sabes que no existe el «por una vez no pasa nada». Venga, vamos a entretener tu cerebro, vamos a echar una partida de póker.
Gruño, me limpio las lágrimas y me dejo llevar por el experto; nos vamos al salón y mi madre saca de un cajón una baraja y un montón de fichas de colores.
—Las azules y blancas son de un dólar, las rojas y doradas de cinco, las naranjas y azules de diez y las verdes de dos tonos de veinte. Vamos a repartirnos cinco de cada, es una pasta —sonríe James—, pero os advierto que es una simulación, estáis jugando con un agente de la ley y el orden, y el juego está prohibido salvo en lugares autorizados.
—¡Abran juego, señores! —dice mamá mientras baraja las cartas y nos reparte cinco a cada uno.
Pasamos un buen rato los tres jugando e intercambiando fichas. Cuando acabamos de jugar, tengo casi todas en mi poder, soy una buena jugadora y no han podido conmigo, han sido muchas horas en la cafetería o en el césped del campus de la universidad dándole a la baraja. No lo voy a confesar porque va a parecer que me he pasado mi vida estudiantil jugando y no estudiando. Ah, no, que ya me he graduado, no hay duda, sonrío.
Empieza a hacerme mella el tiempo que llevo levantada tras tantos días de cama y quiero subirme a descansar pero, sobre todo, a pensar en qué y cómo hacer con Oliver.
—Estoy un poco cansada, me voy a tumbar un rato en la cama.
—Si necesitas cualquier cosa, llámame.
—Claro, mamá, gracias.
Corro las cortinas del todo, no tengo ganas de leer por lo que no necesito luz, y me gusta la penumbra para pensar.
Está Oliver aquí al lado y me siento fatal por haber pensado que él había matado a Amelia pero, ¡joder!, tenía toda la pinta y nadie me dijo lo contrario, de hecho recuerdo cuando vino hacia mí en la comisaría y James le dijo que no se acercara. ¿No lo sabría él entonces tampoco?
Cojo mi teléfono y paso de los mensajes acumulados y las llamadas perdidas de Mandy y Liam, de la señora Hathaway, de amigos de la universidad y de números que no concozco y abro los contactos.
Busco el de Oliver, que está bloqueado, y miro fijamente la línea donde dice «Desbloquear este contacto». Lo toco y el texto cambia a «Bloquear este contacto» y lo pulso a toda velocidad. Estoy taquicárdica solo por hacer esto, no sé lo que me pasará cuando esté delante de él, si es que voy a estarlo. Vuelvo a pulsar la línea de desbloquear, respiro despacio y dejo el móvil en la cama, a mi lado.
Ahora tengo la posibilidad de contactar con él cuando quiera y eso me genera muchas ganas de hacerlo y mucho miedo, ahora mismo lo siento como si fuera un desconocido.
—Micaela —llama mamá a la puerta—, han venido a verte.
—¿Otra vez? ¿No se había ido a Beaverton? —pregunto angustiada, no estoy preparada aún, no me siento con las fuerzas suficientes para enfrentarme a él.
—No, tranquila, es Liam acompañado de una chica muy simpática. ¿Pueden subir, o les digo que otro día?
¡Me había olvidado! Liam y Mandy están de vacaciones e iban a venir una semana después que yo. No he leído sus mensajes por lo que no los esperaba, no sé ni en qué día vivo.
—Sí, que suban, claro —respondo mientras me lanzo hacia el baño para adecentarme un poco.
Oigo golpes en la puerta de nuevo y la voz de Mandy, mi querida amiga, pidiendo permiso para entrar. Asiento y se abre la puerta y entra como un vendaval y me abraza con tanta fuerza y tanto empuje que caemos las dos en la cama.
—No puedo respirar —susurro.
Mandy se me despega y se sienta en la cama. Me incorporo también y me levanto para recibir a Liam, que me abraza cariñoso también.
—¿Estás bien, Mica? ¡Pareces un pajarillo! —exclama Mandy cuando me levanto de la cama. Supongo que debe impactar ver las patitas que se me han quedado, colgando de mi pantalón corto, por no hablar de las ojeras que rodean mis ojos, parezco un oso panda.
—Y no sabíamos nada de ti —gruñe Liam, que se sienta en la butaca de al lado de la cama—. ¿Estás enferma?
—No. Siento no haberos cogido las llamadas ni contestado a los mensajes, pero… —Hago una pausa dramática muy teatral—. ¡Me estaba desenganchando!
Liam lanza unos cuantos ¡YIHHHAAAAA!, algo que me sorprende, jamás lo he visto así de dicharachero y expresivo y Mandy hace una coreografía completa entre risotadas.
—¿Cómo vamos a celebrarlo? —pregunta Liam.
—No te conozco, Liam. Eras mi siamés pero veo que, en realidad, no te conocía —sonrío.
—La culpa la tiene esta mujer maravillosa—me contesta acercándose a Mandy y besándola—, ha dado una patada al Liam soso y aburrido y ha conseguido un Liam alegre y feliz.
—¡Pastelosooooo! —grita Mandy, dándole un abrazo.
—Que te den, pastelito de chocolate —ríe Liam besándola de nuevo.
Y nos reímos los tres como dementes.
Qué gusto da verlos tan felices, quién lo iba a decir, la cabra loca con sosoman. A veces solo es necesario dar con la persona correcta para sacar de ti el yo verdadero, como un escultor que, de un pedrusco, saca una obra de arte.
—Si no os importa, podemos posponer la celebración unos días, este es el primero que consigo no vomitar lo que he comido y casi no me sostengo en pie.
—No me extraña —dice Mandy—, has perdido mucho peso, pero ya verás cómo te recuperas enseguida. ¿Puedo preguntarte algo?
—Siempre —respondo.
Es Mandy, ¿cómo no va a poder preguntarme lo que le dé la gana?
—¿Qué sabes del vikingo? —pregunta evitando decir su nombre.
—Está libre, parece ser que él no fue, me lo acaba de decir James que, por cierto, ¡está liado con mi madre!
—¡La hostia! —ríe Liam—, todo son maravillas en Cedar Hills. Se ha roto el conjuro que nos tenía malditos. Ahora podremos venir más a menudo.
Las palabras de Liam hacen que tenga que contener las lágrimas; él no venía a visitar a sus padres tantas veces como quería por mí, porque sabía que para mí era un drama volver a casa. Parece que lo he olvidado, pero Liam ha sido mi compañía y apoyo los cuatro años de estudios en Seattle, todo se torció al final, me sabe fatal lo ocurrido en las últimas semanas, aunque me alegra que haya sido el camino que lo ha conducido a Mandy.
—Está en un hotel en Beaverton. Es una ciudad de aquí al lado —explico a Mandy que no conoce Portland—. Ha venido hace un rato para hablar conmigo, pero yo hoy no tengo fuerzas, no estoy preparada para ello. Y me siento fatal por haber pensado que era un asesino. ¿Cómo voy a mirarlo a la cara?
—Pues igual que él te mira a ti, ha hecho cosas que nos han conducido a todos a pensar que había sido él. No te machaques, Mica, parecía obvio y nadie nos ha dado otra explicación.
Apaciguan mi estado de ánimo las palabras de Liam y acordamos vernos en un par de días, una vez me haya recuperado un poco.
Se despiden de mí con un abrazo y salen de la habitación envueltos en su felicidad y escucho que hablan con mi madre y con James y ríen los cuatro.
—Dobles parejas de damas y reyes —digo en alto.
Vuelvo a tumbarme en la cama; yo también quiero formar una pareja, una de corazones y para ello tengo que hacer algo que no sé si quiero hacer o si va a culminar en pareja o va a hacer que pierda la partida.
He dado por supuesto que Oliver ha venido a intentar arreglar nuestra relación, pero a lo mejor y dado que no tenía forma de comunicarse conmigo, ha venido a dejarme claro que se acabó, que no puede perdonar que yo haya pensado que es un asesino.
Cojo el móvil y me dedico a leer y contestar todos los mensajes pendientes de estos días, cuando lo que quiero en realidad es mandarle uno a Oliver.
¿Y si me contesta con una frase borde? ¿Y si termina todo así, contestando a un mensaje que yo le he enviado?
Joder, qué lío tengo en la cabeza, quiero pero no quiero, estoy deseando pero tengo miedo.
¡A la mierda! Voy a hacerlo. Me dejo de disimulos contestando mensajes antiguos y abro el chat de Oliver.
           ..Hola



            ..Siento haberte cerrado
           la puerta en la cara
Antes de enviarlo, los releo y los borro, ¿con qué mamarrachada de mensaje voy a debutar? Joder, no sé qué coño escribirle.
¿Soy escueta o le escribo un testamento?
¿Soy seca o cariñosa?
¿Me disculpo o lo ataco?
Dejo el teléfono en la cama, cierro los ojos e intento buscar una buena opción, algo que no me comprometa pero que sí lo haga, que me exponga pero no mucho por si me rechaza, que le dé esperanzas pero casi ninguna.
Es muy difícil. Me dejo de gilipolleces, cojo el móvil, escribo y envío el mensaje sin dudar.
           ..Hola, Oliver
 





Capitulo 36
 Oliver






—Vaya, pues sí que has tardado poco —me dice Nathan desde el asiento del copiloto.
—Ha abierto ella la puerta y la ha cerrado de inmediato. Después ha aparecido su policía, que sigue aquí y le he dicho que nos alojamos en Beaverton y le he pedido que me deje a mí contárselo a Micaela. Eso ha sido todo.
—Te toca esperar. ¿Cómo la has visto?
—Casi ni me ha dado tiempo a verla, pero está muy demacrada y muy delgada. Le he jodido la vida.
—No te anticipes, no sabes lo que le pasa o lo que está viviendo; está en casa de su madre y, por lo que me contaste de su infancia y adolescencia, es un lugar hostil para ella, o lo ha sido. A lo mejor estar aquí le afecta mucho —me intenta animar Nathan.
—Vamos, que el que haya pensado que soy un asesino y que por eso la han recluido aquí con un policía no tiene nada que ver. Me jode que no le explicaran nada. Vale que no se podía dar detalle del caso, pero podían haberle dicho que yo no maté a Amelia.
—¿Cómo te sientes con su reacción? A Anne la largaste por lo mismo. ¿Qué quieres hacer con Micaela?
—Estás muy preguntón, Nathan. Vamos a visitar Portland. No lo conozco, ¿y tú?
—¿Hemos venido hasta aquí para verla y no sabes lo que quieres? Flipo, tío. Si no lo resuelves entre hoy y mañana, me marcho a Seattle, tengo que trabajar.
—Puedes irte cuando te de la gana —contesto muy borde, dolido por su reacción.
—Genial, pues llévame al hotel, que me largo ya.
Conduzco en silencio de vuelta a Beaverton, no tengo ganas de discutir con Nathan, no sé para qué cojones le he pedido que me acompañe. No estoy muy estable en el aspecto emocional y parece que nadie se da cuenta de que yo también he sufrido la pérdida de Amelia, de Micaela, de mi negocio; de mi vida, vaya.
Me gustaría recibir un poco de empatía de alguien y no estar siempre bajo el dedo acusador.
—Venga, no te enfades —me dice cuando llegamos al hotel—, perdona, me he pasado.
—Nada que perdonar, pero prefiero que te vayas, ha sido una cagada hacerte venir. Ya te he involucrado suficiente en mis mierdas; te he quitado tu piso, te enviado a casa de mamá y ahora te traigo aquí, como si fuera un adolescente que necesita de su hermano para resolver sus problemas. Yo soy el hermano mayor, te agradezco la ayuda, pero se acabó.
—Joder, Oliver, ahora sí que pareces un adolescente enfurruñado y no el hermano mayor.
—De verdad que prefiero estar solo, pero no quiero que te marches pensando que estoy cabreado. ¿Nos tomamos algo de despedida?
—Vale, unas cerves. Total, no voy a conducir, me voy a ir en tren, me apetece, luego me acercas a Portland.
Buscamos una cervecería por la zona y nos tomamos unas cuantas mientras hablamos de deportes, de dónde se va a ir de vacaciones, de una tía a la que ha conocido en Los Hamptons… vamos, de lo normal entre hermanos y no de lo que llevamos hablando las últimas semanas.
Nos despedimos en Portland por la tarde, en Union Station, tras las cervezas y algo de comer y yo me vuelvo a Beaverton tras dar una vuelta por la ciudad yo solo.
Entro en la habitación y me hundo un poco más. Mis últimas estancias en hoteles han sido deprimentes y esta es una más. Pero no todas, pienso mientras me tumbo en la cama, los días de Italia fueron geniales. Cojo mi móvil para torturarme mirando las fotos del viaje y, justo cuando desbloqueo la pantalla, salta un mensaje.


Y es de ella.
..Hola, Oliver
Me incorporo de un salto y me quedo sentado en la cama. Vamos, relájate, me digo, piensa en qué contestar. Me lanzo al teclado y escribo:
          ..Hola, Micaela
Y espero con mucha tensión, apretando la mandíbula y la mano temblando en el móvil. Mi respuesta no me ha comprometido nada, pero ella tampoco se ha pringado.
..Has venido
           ..Sí 
Vaya conversación estamos teniendo. Parece un tira y afloja a ver cuál de los da una pista al otro. Ahora es ella la que tiene la pelota en su tejado y no quito los ojos de la pantalla.
..¿Quieres hablar?
Joder, quiere hablar, pensaba que no querría dejarme darle una explicación sobre todo lo que ha pasado. Respondo con una afirmación.
            ..Sí
..¿Vienes? Yo no puedo
            ..¿Ahora?
..Sí
¿Ella no puede? ¿Sigue retenida? Me preocupa que haya algo del caso que no se haya resuelto y que no me hayan dicho, pero me extrañaría. Que me lo explique en directo ahora, no voy a retrasar el encuentro.
Bajo a toda leche por las escaleras hasta mi coche y en poco más de diez minutos estoy llamando a su puerta de nuevo.
—¿Aquí otra vez? —me pregunta Moore.
—Sí. ¿Puedo pasar? Lo he acordado con Micaela.
—Un momento, voy a preguntarle.
Me cierra la puerta, cómo me jode, y espero paciente a que vuelva a abrir. Me dan ganas de aporrear la puerta, o de darle un patadón y tirarla. Por suerte se abre de nuevo y se me baja la mala hostia.
—Pasa, está arriba, en la habitación de invitados. Primera puerta a la derecha desde el rellano. —Y se retira hacia el interior de la casa.
Miro hacia la parte alta de la escalera, hago una inspiración profunda para cargarme de energía y subo con determinación. No sé a quién me voy a encontrar y tampoco sé quién es el Oliver que está ahora mismo plantado delante de la puerta de su habitación.
¿Qué sentiré cuando la vea?
¿Y ella?
Miro hacia atrás y me dan ganas de huir, de correr y correr hacia mi nueva vida sin volver la vista, conseguir un Oliver 2.0, una versión avanzada y renovada sin ninguna línea de código de versiones anteriores.
De repente no sé qué coño hago aquí, tengo una sensación desagradable de irrealidad.
Bajo la mano que he subido para llamar a la puerta y empiezo a darme la vuelta para iniciar mi huída hacia delante cuando se abre la puerta y,  sin que me de tiempo a volverme, escucho:
—¿Te ibas así, sin más?
Reconozco su voz, pero es como si hubiera perdido volumen, potencia, o como si fuera una Micaela más joven. Me vuelvo a enfrentar a su mirada y casi no la reconozco, con el pelo revuelto, la tez transparente y muy delgada, mucho. Pero es ella, me lo dicen todas las células de mi cuerpo, me lo dice el cerebro, el corazón y, cómo no, mi polla que sólo al intuirla hormiguea.
—¿No vas a decir nada? —insiste con la cabeza alta, con esa presencia suya que no ha perdido aún con lo que sea que le haya pasado.
Trago saliva y la miro, ahora en detalle. Sus ojos verdes parecen mucho más grandes porque su cara se ha afilado con la pérdida de peso, pero son del mismo color que siempre, el verde que me hace querer contemplarlos y no hacer otra cosa. Son del mismo color, sí, pero muestran un rictus de tristeza, o de dolor, no estoy seguro.
Me aventuro y le pido permiso para entrar, y ella abre la puerta del todo y se aparta.
Entro y miro la habitación, en la que no hay nada salvo unos libros en la mesilla; la cama está revuelta y las cortinas están echadas dejando en penumbra todo el espacio. Oigo cómo se cierra la puerta y me doy la vuelta. Micaela está apoyada en ella, mirándome.
—¿Estás bien, Micaela? —solo consigo decir, qué imbécil.
—No mucho, ¿y tú? —responde fría cruzando los brazos sobre su pecho.
—Yo tampoco —respondo y, por su forma de hablar y su lenguaje corporal, me queda claro que ella no siente que yo sea la víctima de lo que ha pasado entre nosotros sino que se otorga ese título.
—Tengo que sentarme —dice mientras empieza a caminar hacia la cama.
La cojo de brazo con sumo cuidado, parece muy frágil, y su contacto me devuelve esa corriente del primer día en la tienda, cuando rocé su mano con la mía.
Su piel y la mía se reconocen o, al menos, la mía reconoce a la suya.
Avanzamos hasta su cama y se sienta, veo que su frente y su nariz brillan con gotitas de sudor, se encuentra mal. No puedo casi ni respirar, ¿estará enferma?
—Micaela, necesito explicarte todo lo que ha pasado —empiezo a hablar pero me interrumpe.
—Nos conocemos desde hace pocas semanas y ya es la segunda vez que tienes que darme explicaciones —contesta con una dureza que seguro me merezco—. Voy a tumbarme, si no te importa, estoy cansada.
Me arrodillo al lado de la cama, no quiero sentarme en la butaca porque está lejos de ella y sentarme en la propia cama me parece un acercamiento excesivo ahora mismo, una invasión de su espacio.
—¿Estás enferma? ¿Puedes decirme lo que te pasa, por favor? —pregunto en casi una súplica.
—Estábamos hablando de ti —me responde.
Resoplo y pienso en cómo contarle lo que quiere saber. No sé si debo soltárselo de tirón y sin interrupciones o hacer que ella pregunte, por lo que le propongo una manera de hacerlo.
—Te lo voy a contar como si fuera un titular de prensa; tú después haces las preguntas que quieras. ¿Te parece?
—Prueba.
Pienso en cómo resumir en un titular mis ilegalidades y mi colaboración con las autoridades mientras no le quito la vista de encima.
—Marchante de antigüedades colabora con la policía de Seattle para desarticular cártel de tráfico de patrimonio cultural a cambio de un trato con la fiscalía para redimir sus propios trapicheos con traficantes españoles.
—Menudo titular, casi parece un artículo completo —me dice un poco menos tensa.
—¿Alguna pregunta o hago otro titular? —pregunto sonriendo por su comentario.
—¿Qué le pasó a la empleada del marchante? —pregunta con una expresión muy grave.
Su pregunta va por Amelia. Ya sabe que yo no la maté, pero querrá saber qué le ocurrió y me parece lógico.
—A Amelia la mató el cártel. Utilizaron una forma para asesinarla que era a la vez una amenaza hacia otra persona.
Veo el dolor en su cara por la muerte de Amelia y la entiendo, a mí me sigue doliendo y estoy seguro de que va a ser una astilla clavada en algún lugar de mi cerebro para siempre.
—¿Por qué el marchante de arte trabajaba en la ilegalidad? —Continúa con el trivial.
—Porque es un gilipollas a quien gustaba la adrenalina, no tenía necesidad alguna. Su próspero negocio le proporcionaba suficientes ingresos.
—¿Va a volver a hacer ilegalidades?
—Nunca —contesto convencido de ello.
Estaba tumbada boca arriba, mirando al techo, pero ahora se gira y se pone de medio lado mirando hacia mí, mirándome a la cara.
—¿Qué le pasó con su chica? —sigue con el juego.
Qué pregunta tan fácil y tan difícil. Quiero pensarla bien antes de contestar para no cagarla otra vez. Ahora tengo claro lo que quiero y voy a luchar por ello, no voy a rendirme y correr escaleras abajo.
—Que, al ocultarle información, a ella no le quedó otra que pensar que él era un asesino.
—¿Ocultarle información? —contesta seca; creo que no le ha gustado la respuesta y me tenso.
—Le mintió —digo sin paños calientes.
Suaviza su expresión y me aventuro a acercar mi mano a una de las suyas y le rozo el índice con el mío. ¡Cómo me gusta el tacto de su piel! Pero ella retira la mano como si le diera calambre.
—¿Y qué piensa hacer, una vez que ha decidido no escapar escaleras abajo?
Joder, esta sí que es chunga aunque parezca tan obvia. Pero me da muchas esperanzas y hace que me exponga al completo, sin miedo.
—Lo que haga falta. Lo que ella quiera.
—¿Qué siente hacia ella?
Está claro que quiere pisar sobre seguro, no va a tomar ninguna decisión sin saber lo que yo quiero, lo que yo siento. La respuesta me puede exponer al completo, pero yo también quiero ir sobre seguro, soy un cobarde, y avanzo con cautela.
—Algo que no había sentido nunca antes.
—Esa pregunta es un poco imprecisa. Hay una gran variedad de sentimientos que pueden encajar en esa descripción, y no todos tienen por qué ser positivos.
Joder, quiere que me sincere sin yo tener claro si me va a rechazar; me jode pero tiene razón, ya le he hecho daño varias veces y tiene miedo.
Pero esta vez hablo yo, en primera persona, y no el marchante de las preguntas anteriores.
—La quiero. —Me levanto y empiezo a pasear por su habitación—. No puedo imaginar no volver a verla, no quiero vivir un futuro sin ella.
Me acerco de nuevo a su cama y vuelvo a arrodillarme, y le cojo la cara con las dos manos y ella no se resiste, y me mira con sus ojos del color de las hojas de la menta.
—Te quiero, Micaela.
Se queda quieta mirándome a los ojos y sube sus manos hasta las mías y me las quita de su cara. Mierda, he pinchado en hueso, no va a perdonarme, no hay marcha atrás, todo este interrogatorio para ahora darme la patada. Se incorpora y se sienta en la cama, justo donde yo estoy arrodillado, y se inclina hacia mí y roza mis labios con los suyos.
«Los chicos no lloran, los chicos no lloran», resuena en mi cabeza la voz de mi madre, pero no puedo contener las lágrimas que ruedan por mi cara mientras recojo el roce de sus labios con los míos, pero esta vez son de felicidad recuperada.
Tan solo un roce de su boca y mi estado de ánimo se recupera al doscientos por cien.
Me separo para mirarla, y sus ojos también brillan y me vuelvo a fijar en sus ojeras y en lo afilado de sus pómulos, de su mandíbula, y vuelvo a temer por su salud, tengo que saber qué le ocurre y ahora quiero que me conteste ella.
—Mica. —Me encanta llamarla así, me gusta haber recuperado el derecho de poder llamarla con la abreviatura reservada para las personas a las que que aprecia, a las que quiere—.¿Puedes decirme ahora qué te ocurre? ¿Estás enferma?
Me mira y alarga su boca en sonrisa de triunfo y se le ríen los ojos también.
—Me he desintoxicado, Oliver, ya no hay lata de Smint.
Y siento una descarga de alivio al saber, no solo que no está enferma, sino que ha dejado de consumir drogas.
—Entonces, ¿sin Smint no hay beso? —pregunto sonriendo.
—No te lo crees ni tú.
Y, ahora sí, se me acerca y me besa con avidez, ahora carecemos de contención, nos saboreamos, nos aspiramos, recorremos la boca del otro con nuestra lengua, lamemos sus labios, los succionamos, nuestras lenguas se reencuentran y se reconocen, todo ello como si estuviéramos poseídos por un ardor incombustible.
La cojo en brazos mientras continuamos besándonos, pesa como una plumita, y paseamos por la habitación así, sin separar nuestras bocas.
Vuelvo a la cama y la deposito en ella, y me tiendo a su lado. Mis manos comienzan a recorrer su cuerpo, lo recuerdan y buscan sus lugares favoritos bajo su ropa. Ella comienza a gemir y empiezo a bajar su pantalón corto, deseoso de hundir mi cara en su coño que sé que estará húmedo, caliente, mientras mi polla pugna por liberarse de mis pantalones y jadeo ansioso.
—¡Micaela! —escuchamos tras la puerta y nos quedamos paralizados—. ¿Todo bien?
Ella respira hondo para controlar sus jadeos y responde, aclarando antes su voz.
—Todo bien mamá, tranquila, vuelve con James.
Y vuelvo a ser consciente de la ligereza de su cuerpo y se me ocurre que igual no está con fuerzas de mantener una sesión de sexo, por lo que le hago unas preguntas.
—¿Quieres seguir? ¿Puedes seguir?
—Aunque muera en el intento —responde mientras me desabrocha el vaquero y tira de él con la poca fuerza que tiene hacia abajo.
Yo acabo el trabajo de quitármelo, junto con la camisa y los zapatos, me quedo desnudo para ella y me empleo en hacerle lo mismo, primero la camiseta que deja sus pechos al aire ya que no lleva nada debajo y no puedo contenerme y me los meto en la boca, primero uno mientras con una mano aprieto el otro y luego al contrario, mientras ella no para de gemir. ¡Qué sonido tan deseado, cuánto lo echaba de menos!
—Oliver —jadea—, ¡Oliver!
Me encanta que diga mi nombre en estos momentos, me pone a mil.
Dejo sus pechos y me esfuerzo en continuar lamiendo su abdomen mientras mis manos se deshacen por fin de sus shorts y sus bragas, que bajo despacio hasta sus pies y lanzo al suelo. Me asombra ver sus muslos tan delgados, y los acaricio, los lamo, no hay ni un milímetro cuadrado de su piel que no quiera tocar, poseer.
Con cuidado coloco sus muslos sobre mis hombros y, ahora sí, hundo mi cara en su coño mientras escucho sus gritos contenidos, sus gemidos, mi nombre. Me recreo un momento quedándome quieto, solo mi cara envuelta en su humedad y su calor.
—¡No pares, no pares, Oliver!
Y me empleo a fondo, comenzando por sus orificios y subiendo hasta su clítoris, que lamo con suavidad al principio pero incremento la frecuencia y la presión al sentir cómo arquea su espalda para abrirse más a mí, para facilitarme el acceso a todos sus rincones.
—¡Dios, estás empapada! —jadeo y me separo un poco para contemplar su coño chorreante, ardiente, palpitante. Lo tiene recién depilado, como a mí me gusta, pero sé que no lo hace por mí, también le gusta a ella.
Me quito sus piernas de los hombros y se las coloco a ambos lados de mi cuerpo, flexionadas, y yo me pongo de rodillas y miro entre ellas.
—¡Tócate las tetas! —le ordeno.
Me mira con descaro y empieza a apretárselas  con las dos manos, como si las amasara, deteniéndose a veces en los pezones, retorciéndolos y tirando de ellos, que están contraídos y turgentes. Mi polla me palpita como nunca y temo que se agriete la piel, tal es el volumen y la dureza que me provoca Micaela.
Sin dejar de alternar mi mirada entre sus ojos y sus manos, introduzco el dedo anular en su vagina, mientras masajeo en círculos su clítoris con el pulgar y ella se contrae de puro placer y gime a un volumen que la deben estar escuchando abajo, y eso me pone muchísimo.
—¡Ah!, ¡aaaaaaaah!
Continúo la acción y la contemplación hasta que noto que va a correrse y ceso en ese mismo instante, evitando el orgasmo.
—¡No!, ¡no!, sigue, joder… —suplica.
—No —contesto—, sigue tú.
Me mira con una sonrisa de medio lado y se muerde el labio de abajo mientras baja su mano derecha y empieza a masajearse el clítoris con fuerza. Yo sigo de rodillas y cojo mi polla con mi mano derecha también y empiezo a subirla y bajarla despacio, deleitándome en la estampa que veo.
—¡Joder, Mica! ¡Cómo me pones, hostia!
Oír mis palabras y mirar como me la toco yo hacen que se dispare y comience con sus orgasmos encadenados. Me suelto la polla y aparto de un manotazo su mano y meto la cara en su coño de nuevo para saborear su primera corrida, y la segunda, y la tercera… Sus gritos retumban en la habitación y yo ya no puedo contenerme más, por lo que, cuando terminan sus últimas convulsiones la pongo boca abajo y con mi mano derecha cojo mi polla y la conduzco hasta su entrada, y la penetro despacio. Solo con hacer esto estoy a punto de correrme, pero consigo controlarme y empiezo a empujar mi cadera hacia delante y hacia atrás con cuidado, la veo tan frágil… apoyando el codo y antebrazo izquierdos en la cama y metiendo la otra mano debajo de su pelvis para pulsar su clítoris mientras la penetro.
Vuelven sus orgasmos, joder, esta mujer no tiene fin, y ya no puedo retenerme más y me derramo dentro de su coño, dentro de ella, mientras presiona mi polla con su vagina con tal fuerza que me hace mantener la corrida un tiempo que me parece infinito y me hace gritar hasta que terminamos los dos y me desplomo a un lado.
—Joder, Oliver —susurra.
—Joder, Mica —jadeo.
 





Capitulo 37 
Micaela






—¡Micaela!, ¡Micaela!
Me parece escuchar la voz de mi madre susurrando y un poco después unos toquecitos en la puerta.
—Micaela, ¿estás bien? Si no contestas voy a entrar.
La última palabra me pone en alerta y me siento de golpe en la cama, aturdida aún por el sueño. No estoy segura de dónde estoy, ¡qué descoloque!, pero no me asusto ya que es una sensación habitual de la última semana.
Miro el pomo de la puerta y veo que empieza a girar. No estoy segura de lo que está pasando pero sí sé que no quiero que entre mi madre en la habitación.
—¡Estoy bien, mamá! —consigo decir mientras me siento de golpe en la cama y pongo los pies en el suelo.
—James está preparando café. Lo digo por si os apetece levantaros ya…
—¡Gracias mamá! Ahora veo.
¿Os apetece? Me ha ofrecido el café en plural. Me vuelvo para mirar hacia el otro lado de la cama. Joder, qué escozor de bajos, parece que hubiera trotado a caballo toda la noche, me molesta cualquier movimiento. Y sí, hay alguien debajo de las sábanas, de ahí el plural de mi madre.
Me levanto de la cama y abro las cortinas. Camino de vuelta, retiro las sábanas y veo que ¡es Oliver! Joder, estoy empanada total, no sé si mi cerebro ha sobrevivido intacto a la desintoxicación, acaba de venirme a la cabeza la noche de «montar a caballo».
—Buenos días —me dice guiñando los ojos molestos por la luz.
—Buenos días —respondo y me tumbo a su lado de nuevo y él me abraza.
Qué despertar tan bueno y tan diferente a los anteriores. Del infierno al cielo en solo una noche.
—Me acaba de decir mi madre que están haciendo café. Ha subido para ver si estábamos vivos. Supongo que estaba preocupada porque no bajamos a cenar.
—Se habrá preocupado también de escuchar tus gritos —me dice mientras me aparta el pelo de la cara y recorre mis labios con su pulgar.
—Más bien de escuchar los tuyos —respondo riendo—, habrá tenido miedo de que te estuviera dando una paliza.
—Más que merecida —contesta y se pone muy serio—. ¿Puedo hacerte una pregunta personal? Contesta solo si quieres.
Me pongo un poco tensa, no sé qué va a venir detrás de su pregunta, creo que le he contado todo lo importante de mi vida o, por lo menos, todo lo que suelo ocultar a los demás.
—Claro —respondo y trago saliva, preparada para escuchar.
—¿Te inyectas tinta verde en los ojos?
Se me escapa la tensión de golpe y me da un ataque de risa, qué tonta he sido. He flipado unas décimas de segundo al escuchar las dos primeras palabras de su pregunta, he pensado que querría saber si me inyectaba alguna droga y me ha molestado.
—¡Qué ocurrencias tienes, Oliver! —le digo entre risas.
—Es que son de un verde tan verde que parece artificial. A ver, déjame que te quite las lentillas esas de pega que llevas.
Se incorpora y acerca sus manos a mi cara como para tocarme los ojos y yo pego un bote, cojo mi almohada y me la pongo en la cara.
—¡No! ¡Noooooo! ¡Estás chiflado! —grito entre risas.
Forcejeamos unos segundos, yo defendiendo el fuerte con mi almohada y él luchando para arrancármela y, ¡mierda!, pierdo la batalla y me arranca mi escudo.
Pero en vez de intentar arrancarme los ojos se acerca y me besa despacio y yo le devuelvo el beso y así estamos unos minutos, sólo besándonos, sin más, aunque noto su polla palpitando en mi muslo y yo siento cómo el calor se extiende por mi entrepierna.
—¿No querrás…? —me dice pulsando su pelvis contra mí tres o cuatro veces cuando separamos nuestras caras.
—Querría si no tuviera los bajos tumefactos y no estuviera muerta de hambre —respondo. —Vamos a ducharnos y a comer algo. Esta noche más, si te portas bien.
—Vaaaaale —suspira y se levanta de la cama hacia el baño y yo hago lo mismo.
En la ducha nos enjabonamos el uno al otro, nos abrazamos bajo el agua tibia un buen rato y yo me siento renacer, flotar, me noto libre de todo lastre anterior a este momento y así pienso continuar, sin mirar atrás y borrando de mi mente toda mancha que perturbe nuestra nueva existencia.
—Buenos días mamá, buenos días James —digo al entrar en la cocina.
—Buenos días a los dos —dice Oliver que parece un poco cohibido.
—Buenos días, para algunos buenísimos —me dice mi madre riéndose, en justa correspondencia a mi pulla del otro día.
—Mamá, no nos avergüences, por favor —gruño—. Si quieres le cuento a Oliver…
—¡Micaela! Compórtate —responde risueña mi madre—. Estaréis hambrientos después de…
—¡Mamá! —interrumpo.
—Después de tantas horas sin comer, bocazas. —Se vuelve a reír mi madre—. Vamos a desayunar en el porche de atrás, ¿os apetece?
—¿Oliver? —le pregunto.
—Por supuesto, gracias —contesta.
En ese momento se oyen unas carreras por la escalera y entra Noah en tromba en la cocina y se me va a tirar a los brazos pero se fija en Oliver y se para en seco.
—Mica —me dice—, ¿es tu novio?
—Noah, esos modales —le dice mamá—. Primero da los buenos días.
—Buenos días —dice fastidiado—. ¿Es tu novio? —insiste.
—Sí, soy su novio, me llamo Oliver. Supongo que tú eres Noah, aunque no estoy seguro porque Mica me había dicho que tenía un hermano pequeño de seis años y a ti no te veo pequeño.
Noto un hormigueo en el estómago al escuchar su respuesta. Es mi novio, sí, y ahora nada va a estropear nuestra relación. Somos novios, me repito para mí.
—Es que como muy sano y hago mucho deporte. ¿Queréis unas  canastas? —pregunta mirando a Oliver y a James, buscando la compañía masculina que en casa nunca ha tenido.
—Primero a desayunar, Noah —le dice mi madre—. Después reposarás el desayuno un poco y, dentro de un buen rato, podrás echar unas canastas.
—Vaaaaaale —responde suspirando—. Luego me iré a leer un rato para reposar, no sé para qué.
—Déjeme ayudarla, señora Cartwrigth —se ofrece Oliver cogiendo la cafetera y los platos de las manos de mi madre.
—Sí, gracias Oliver, puedes llamarme Caroline y tutéame, por favor.
—Quería hablar con usted, contigo un rato, necesito aclararte todo lo que ha pasado con tu hija —oigo que dice mientras caminan hacia el porche trasero.
—No tienes nada que aclararme, Oliver. Si Micaela está bien, es que todo está bien. Cuídala mucho y hazla feliz, y así yo seré feliz también.
—Eso está hecho, Caroline —oigo que responde—, para siempre.
James y yo cogemos los platos, cubiertos y tazas que quedan por llevar a la mesa y los seguimos. Noah ya está sentado junto con mi madre y Oliver, y charlan los tres de manera distendida, a lo que nos sumamos James y yo.
—Tenemos que daros una noticia —dice mi madre—. ¿James?
—He pedido el traslado a Portland —dice sonriente y da un beso a mi madre en el dorso de una mano.
—¡Yo ya lo sabía! —salta Noah—. ¡Mica, James va a vivir aquí, en casa! ¿No es genial?
Me fijo en la cara serena de mi madre, en la forma con la que James la mira y me doy cuenta de que ella busca mi aprobación, como si fuera una condición para llevar a cabo sus planes.
—¡Qué bien, mamá! ¡Cuánto me alegro! —Y es cierto.
—Pensaréis que estamos locos, nos conocemos hace días, pero no pensamos dejar escapar lo que tenemos ahora mismo. Y si sale mal, nos quedarán los buenos días que hayamos vivido —contesta mi madre. —Y acerca su cuerpo a James y se abrazan.
—Ya me ha dicho mamá que a lo mejor no es para siempre —me dice Noah—, pero a lo mejor sí, ¿verdad?
Es cierto que hacen buena pareja, los dos son sosegados, amables, divertidos. Deseo de todo corazón que su relación dure el resto de su vida.
James y Oliver retiran la mesa tras comernos todo lo que había en ella y yo, por primera vez, siento mi estómago asentado del todo.  Noah se marcha al salón a leer uno de sus libros y mi madre aprovecha para hablar conmigo.
—Mica, ¿has resuelto todo con Oliver? No quiero entrometerme, pero quiero saber cómo estás por el momento de vulnerabilidad en el que te encuentras, recién desintoxicada. ¿Todo bien? Además de sexualmente… —Y me guiña un ojo.
—Todo aclarado —respondo—. Me ha dado las explicaciones que le he pedido y se ha disculpado por los errores cometidos. Lo he perdonado, no me ha hecho nada imperdonable y, por fin, no tiene ningún secreto que guardarse.
—Con respecto a James y yo —empieza a explicarse—, no te lo vas a creer debido al poco tiempo que ha pasado, pero lo he meditado mucho y no por mí, sino por Noah. Corremos un riesgo de fracaso grande, casi no nos conocemos, y no me gustaría que Noah se ilusionara y luego James se marchara. Por eso he hablado con él diciéndolo que puede ser que esté solo una temporada y él, desde sus seis años, lo ha comprendido, o eso quiero pensar.
—No me des explicaciones, mamá.
—Quiero hacerlo —insiste—. Creo que tengo derecho a intentar ser feliz, aún corriendo el riesgo que te he dicho. James es amable, tranquilo, muy cariñoso conmigo y con Noah y le encantan los niños. Me he tirado de cabeza y sin paracaídas, pero tengo el pálpito de que todo va a ir bien. Hemos acordado que, en caso de que uno de los dos sienta que no va bien la relación, no esperaremos a que se deteriore al completo, le pondremos fin de forma amistosa. Por Noah sobre todo, pero por nosotros también.
Miro a mi madre a la cara, tiene una luz en la mirada, en toda su expresión, que jamás le he conocido. Pasó sus años de casada con Jude en una bronca tras otra, una paliza tras otra, con miedo por mí y por ella. Se merece lo mejor y puede permitirse correr riesgos. Si no sale bien, habrá disfrutado un tiempo y, en cuanto a Noah, lo superará si no ve drama en el fin de la relación, en caso de que se produjera.
—Me alegro mucho por todo, mamá —y nos abrazamos.
Aparecen James y Oliver, que trae mi móvil que me he dejado en la cocina.
—No para de sonar —me dice.
Lo cojo y veo que tengo varias llamadas perdidas de Mandy y de Liam.
—Son Mandy y Liam, voy a llamar, ayer vinieron a visitarme —explico a Oliver.
—¿Están aquí también? —me pregunta abriendo mucho los ojos.
—Sí, no te preocupes —lo tranquilizo y pulso en el móvil el contacto de Mandy y bajo al jardín para hablar.
Mientras hablo con Mandy veo a Oliver sentado en el columpio del porche, mirándome, y me invade la felicidad, pero noto de nuevo la pulsión de la necesidad de la oxicodona. Sé que es necesidad psicológica, el recuerdo del hábito reciente.
Cuelgo la llamada y voy hacia el porche, un poco sudorosa. Me siento en la mesa en la que hemos desayunado y Oliver se levanta de un salto y se pone a mi lado.
—¿Estás bien, Mica? ¿Qué puedo hacer?
—Ve a decirle a James que necesito jugar al póker —le digo conteniendo una náusea.
Se queda parado mirándome confuso pero le hago un gesto con la mano incitándolo a entrar en casa y, al momento, aparece con mi madre y con James, baraja en mano.
—¡Yo quiero aprender! —se presenta Noah en el porche.
Pasamos un buen rato, hasta la hora de comer, enseñando a Noah y jugando partidas. Como siempre pierde, se enfurruña y decide que va a jugar con James, por lo que se sienta a su lado y él, paciente, le va enseñando sus cartas y explicándole al oído cada decisión que toma. Además le ayuda con las fichas, poniendo en la mesa las que James le va diciendo, y celebra cada triunfo de él, aunque acabo ganando yo al igual que ayer.
—¡Seguro que haces trampas! —protesta Noah.
—No, señorito, es que he jugado mucho y así se aprende todo, practicando y practicando. Y, cuando no sabía y perdía, no me enfadaba —le contesto para que vea que todo aprendizaje es un camino a recorrer.
Nos levantamos todos de la mesa y entramos en casa. Necesito tumbarme un rato. Mi madre nos dice que subamos, que nos avisa cuando la comida esté lista.
Subimos a la habitación de invitados, yo delante y Oliver detrás empujándome con cuidado de la cintura por la escalera, no acabo de estar bien pero es normal, es muy pronto.
Ahora me arrepiento de haber quedado esta tarde con Mandy y Liam para ir a la bolera de Beaverton. ¡En qué estaría pensando! Me vengo arriba pero mi cuerpo ya se encarga de ponerme en mi sitio.
Cuando llegamos al rellano, Oliver se adelanta con rapidez para abrirme la puerta de la habitación. Le sonrío agradecida y entro con él detrás. Acomoda las almohadas para que pueda estar recostada en vez de tumbada y acerca la butaca que hay al lado de la ventana para sentarse conmigo.
—Así que voy a tener que llevar encima una temporada un kit de póker —me dice.
—Es el «método James de deshabituación». Primero pasé por el «método james de desintoxicación» y fue muy efectivo. El póker también funciona, cuando siento el deseo de meterme algo echamos una partida y mi cerebro se distrae de la necesidad. Ya no es algo físico, eso lo he superado, pero tengo que habituarme a vivir sin esa dependencia. Eso, aunque parezca raro, cuesta más tiempo.
—Puedes estar tranquila —contesta—, siempre tendrás a este jugador a tu lado para echar una partida. —Y me da un pico—. ¿Estás mejor ahora? He de decirte algo…
Mi cuerpo se pone en tensión. ¿Más confesiones? Con lo bien que estábamos… Espero que no me diga que tiene que pasar unos años en la cárcel de España, o que tiene siete hijos de siete madres desperdigados por la geografía mundial o que está casado.
—Me das miedo, Oliver.
—No te asustes, mi amor. —Y saboreo esas dos palabras—. Es que no tuve ocasión, es cierto y no una excusa, de decirte que el acuerdo que hice con la fiscalía me inhabilita para comerciar con antigüedades y patrimonio cultural. He de emprender una nueva vida profesional.
—Joder, qué susto —respiro tranquila—, se me habían pasado varios escenarios por la cabeza, pero eran todos mucho peores. Entonces, ¿mi novio es un parado? —Bromeo.
—Así es, aunque no te preocupes, tengo un buen colchón económico, no voy a pasar hambre. Quería añadir que he pensado en mudarme a Nueva York para trabajar en el grupo de empresas de la familia.
—¿Cómo? —casi grito. Este escenario no es tan bueno y no había pensado en esa posibilidad en mi lista de situaciones horribles.
—Espera —me interrumpe—, déjame acabar, por favor. Tú has acabado tus estudios, nada te ata a Seattle. Quiero que vengas conmigo a Nueva York, allí tendrás muchas oportunidades profesionales. Compraré un apartamento chulo, para los dos, en una zona bonita. Más adelante podremos cambiar a otro tipo de vivienda, cuando lleguen los niños, en alguna zona residencial. ¿Qué me dices, Micaela, quieres casarte conmigo?
Se levanta de la butaca y se echa la mano al bolsillo del vaquero. Saca un anillo, ¡un puto anillo!, sin caja, no habría podido llevarlo ahí, claro, y yo abro mucho los ojos mientras él se arrodilla y me lo ofrece.
¡Me está pidiendo que me case con él!
Me quedo atontada alternando la mirada del anillo a su cara y de su cara al anillo. Me empieza a temblar cada músculo, cada nervio, y mi estómago cosquillea mientras me invade una indescriptible sensación de bienestar, de seguridad. Me incorporo y me siento, con los pies en el suelo, y cojo su cara con las dos manos, le doy un beso en los labios y, mientras ofrezco mi mano izquierda, contesto:
—Oliver, claro que quiero.
Coloca el anillo en mi dedo anular. Es un anillo de compromiso Tiffany Setting y lo sé porque lo he visto cientos de veces en publicaciones, de hecho es el anillo de compromiso más icónico del mundo. Es de oro rosa pero el engarce es de otro material y casi no se ve, parece que el diamante flota sobre el anillo. Es una preciosidad, ha debido de vender un riñón para comprarlo.
—Es precioso, Oliver… Qué locura… Pero tengo una condición.
—Tú dirás.
—Pienso colaborar con la compra del apartamento con mi sueldo, no voy a vivir en tu apartamento, vamos a hacerlo en el nuestro.
—Siempre sería nuestro —replica.
—Lo sé, pero así yo me siento mejor.
—Los deseos de mi prometida son órdenes para mí —responde.
Me tumbo en la cama, tantas emociones me dejan exhausta, y él lo hace al otro lado. Mi madre va a rehacer su vida con James tras pocos días de conocerse y yo me he comprometido con Oliver tras pocas semanas de conocernos. El amor es imprevisible, te controla pero te hace ser feliz, muy feliz, o por lo menos yo me siento así.
—Yo también me he olvidado de decirte una cosa —le digo—. He quedado esta tarde para ir a la bolera de Beaverton con Mandy y Liam. Por un momento me ha dado bajón y pensaba anularlo, pero no, ¡esto quiero celebrarlo con ellos!
—Espero no llevarme otra hostia —me contesta poniendo cara de póker.
—Tranquilo, he hablado con Mandy y todo va a estar bien.
Comemos en casa con mi madre, James y Noah y les doy la noticia de nuestro compromiso. Veo la cara de felicidad completa de mi madre al ver que nuestras vidas se enderezan, que dejamos atrás los malos momentos y la vida nos ofrece una nueva oportunidad de disfrutar y de olvidar, de pasar página.
Vuelvo a tumbarme en la cama para reponer fuerzas hasta la hora de arreglarnos y que nos recoja Liam con su coche para ir a cenar a la bolera.
De la que salimos por la puerta, nos llama mi madre.
—¡Chicos! Ya que vais a Beaverton, ¿por qué no recogéis las cosas de Oliver del hotel y las traéis aquí? Unos prometidos no deben estar separados y, si no pensabais separaros, no es muy práctico que Oliver tenga sus cosas en un hotel, ¿no?
—Gracias, Caroline, acepto la invitación.
Suena un claxon y veo el BMW de Liam esperando enfrente de casa, con la música puesta a todo volumen y Mandy bailando en su asiento. Cualquier día cambiará este coche por un deportivo, estoy segura, es una versión nueva y mejorada de Liam y necesita otro modelo que se adapte más a su nuevo yo.
De la que nos acercamos al coche se bajan los dos y Mandy me abraza y Liam ofrece su mano a Oliver, que la acepta y la aprieta acabando los dos en un abrazo de esos de tíos en los que se palmotean la espalda. Me encanta verlos así.
—¡Mira, Mandy! —le digo sin poder esperar, allí mismo, en la acera.
Y le muestro el anillo de compromiso y ella da saltitos y aplaude y llama a Liam.
—¡Liam, mira, que se nos casan!
—Joder —gruñe Liam y nos quedamos los tres un poco cortados—. Me habéis aplastado el plan, quería hacerlo más tarde.
Se va al coche y nosotros nos quedamos en nuestros sitios, sin decir ni hacer nada mientras él abre la guantera y, parece que estoy viendo una repetición de una jugada de un partido de Hockey, saca un estuche y, poniendo una rodilla en el suelo, se lo ofrece a Mandy mientras lo abre y le pregunta:
—Mandy, ¿quieres casarte conmigo?
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—Voy a echar de menos este apartamento —me dice Micaela mientras termina su desayuno—. Es el primer sitio donde estuvimos juntos.
—Querrás decir donde follamos —respondo sonriente—. Juntos estuvimos antes en más sitios: en mi tienda, en la galería donde trabajabas, en…
—¡Ya, yaaaa! —me interrumpe sonriente a su vez—, está bien, no quería decir donde follamos, quería ser un poco más romántica.
—Pues entonces, mi vida, —le cojo una mano y le beso con suavidad el dorso—, tendrías que haber dicho que es el primer sitio donde hicimos el amor.
Me mira pensativa, frunciendo las cejas, con esos ojos verdes que me fascinan y que no me canso de admirar por más que los contemple a diario.
—No —contesta—, hacer el amor es el día a día de una pareja, cuidarse, quererse, preocuparse por el bienestar del otro, ser generoso en la relación. Lo que se hace en la cama, o donde sea, es follar, tienes razón. —Se ríe a carcajadas.
Llevamos dos semanas viviendo juntos en mi apartamento. Micaela se ha traído todas sus cosas, ha dejado el apartamento que compartía con Mandy y ella se ha ido a vivir con su prometido Liam. ¡Cómo se ha colocado todo en su sitio de golpe! La tienda permanece cerrada, no voy ni a liquidar el stock, paso, voy a dejarla tal y como está. No tengo necesidad económica ninguna y me gusta verla llena de objetos con tanta historia. Al fin y al cabo el edificio es mío, puedo hacer lo que me dé la gana y prefiero mantenerlo cerrado a venderlo o alquilarlo.
—¿Estás preparada para asistir al cumpleaños de mi padre? Puedes quedarte aquí si lo prefieres, igual es un poco pronto para ti, no resultará fácil echar una partida de póker en cualquier momento que lo necesites. Piénsalo bien, a mí no me importa presentarte más adelante, cuando estés lista.
—Lo he dudado todo este tiempo —responde—, pero puedo hacerlo y quiero hacerlo. Estaréis Nathan y tú, por lo que me sentiré arropada. No puede faltar al cumpleaños la prometida de su hijo mayor. ¿Ya saben que nos hemos comprometido?
—No, es una sorpresa, no lo sabe ni Nathan. A él solo le he dicho que te has mudado aquí. Voy a soltar el bombazo en la celebración.
Me levanto a recoger los restos del desayuno y Micaela hace lo mismo, pero pongo una mano en su hombro y le digo que yo me ocupo, que descanse.
Ha recuperado el peso que había perdido tras una semana más en Cedar Hills y dos aquí. Ya luce radiante, como antes, pero todavía tiene  bastantes «crisis de póker», como hemos bautizado a los momentos en que su cabeza le pide aún meterse algo.
Temo que se venga abajo en mi casa familiar, con toda la tribu reunida. Los cumpleaños de mi padre, o los de cualquier miembro de la familia que lo celebre en Kingston Manor con todos reunidos, siempre son una batalla campal cuyas armas empleadas son las lenguas de los comensales.
Otros años he ido a la comida y ha salido por patas de allí acabados los postres pero este año tengo que quedarme unos días. He de hablar con mi madre para organizar mi futuro laboral en el holding Kingston.
—Me siento como un parásito—me sonríe Micaela—, sin estudiar ni trabajar. Encima no me dejas ayudarte en nada de la casa, esto no puede ser.
—Quiero que disfrutes de estos días sin nada que hacer, te mereces un descanso. Ya tendrás tiempo de trabajar en Nueva York, no te creas que no, en ese ambiente laboral tan competitivo.
—No hemos hablado aún de a qué te vas a dedicar allí—me dice arqueando las cejas.
—Me gustaría saberlo a mí también, pero eso tengo que hablarlo con la jefa.
—¿Con tu madre?
—Coooooorrecto.
—Tu madre es Kingston y tu padre White. Las empresas, ¿son de tu madre?
—Ella es la máxima accionista de todo el holding. Mi padre aportó, cuando se casaron, todas las propiedades que heredó de sus padres, pero le cedió todo el control a mi madre. Él es el perfecto bon vivant, nunca ha querido saber nada de los negocios y lo único que le gusta es acudir a fiestas, beber, comer y las mujeres que no son mi madre.
Me mira con los ojos muy abiertos. Está flipando solo de escuchar lo poco que le he contado. Lo hará más cuando conozca la fauna en directo.
—¿Las mujeres que no son tu madre? —pregunta.
—Sí, pero no sufras por ella, también se tira sus cohetes. A veces me pregunto si todos somos hermanos de padre y madre .—Hago una mueca.
—¿Cuántos hermanos sois? ¿Cómo se llaman todos los miembros de la familia? No quiero aparecer allí sin saber nada de nada.
—Mi madre es Abigail, mi padre Robert y tengo tres hermanos: Emery que es la pequeña con veinte años; está en la universidad y parece que va a ser la heredera del puesto de mi madre, es la única interesada en el negocio, luego va Nathan al que ya conoces de veintidós años, después Milo que tiene veinticuatro y está hecho a imagen y semejanza de mi padre y luego estoy yo, el mayor y al que ha importado una mierda el negocio familiar hasta ahora.
—Os lleváis dos años todos. ¡Qué sincronización!  Y entonces, ¿competirás con Emery por el puesto cuando tu madre se jubile?
—Será cuando mi madre muera, no va a jubilarse jamás, no va a dejar su creación en manos de nadie mientras ella pueda respirar. Pero ni de coña voy a luchar por su puesto, no soy ambicioso en ese aspecto. El pastel Kingston es enorme, hay para todos y yo no tengo ningún interés en liderar el holding. Con una porción que nos permita vivir bien, y te aseguro que así será, me conformo.
—¿Qué tipo de negocio es? —quiere saber.
—Hay de todo. Mi padre aportó una emisora de radio muy potente, seguro que la conoces, la WhiteLiveNY, y varias televisiones locales del país. El grupo de empresas que aportó mi madre es variado: una gran parte es construcción, sus antepasados levantaron medio Manhattan en el siglo XIX. Pero tiene el riesgo repartido, también tiene industria metalúrgica, inmobiliaria, papelera, import-export… Todo lo que puedas imaginar.
Noto que se está poniendo un poco nerviosa con toda la información que acabo de darle y veo unas gotitas de sudor a lo largo de su nariz, es algo que siempre ocurre cuando se encuentra angustiada, nerviosa o enferma, por lo que la cojo en brazos y la llevo al sofá, y me siento con ella en el regazo. Apoya su cabeza en mi pecho y se deja acunar y a mí me encanta hacerlo.
—¿Un póker? —pregunto besándola en la frente.
—No, puedo controlarlo si me sigues abrazando. ¿Cómo es la casa?
—¿Kingston Manor? Es una casa de estilo victoriano, de las más antiguas de Southampton, en la bahía de Shinnecock. Está construida en línea de costa sobre un pequeño promontorio, con un embarcadero propio, piscina al aire libre infinita que funde a la vista su superficie con la del mar, piscina cubierta climatizada, campo de golf, pista de tenis, de pádel, gimnasio, diez dormitorios y doce baños. Un delirio. La cocina es más grande que todo este apartamento. Es abrumadora, me gustan las viviendas más recogiditas. —Sonrío.
—Joder, me voy a casar con un potentado —suspira—. Eso me aterra, no sé comportarme en esas esferas tan elitistas.
—No sufras, nada como comportarse con naturalidad para hacerlo bien. Que estamos en una cena con marisco y se te cae una langosta en los muslos al intentar hincarle el diente, pues la coges con tranquilidad, la dejas en el plato de vuelta y dices: ¡qué hija de puta, cómo resbala! Y punto, cero preocupaciones.
Ni con esas indicaciones consigo que se relaje, la noto muy tensa y no para de mover los pies arriba y abajo, tan fuerte que me hace temblar a mí también.
—Ay, Oliver, no me parece tan fácil, estoy muy nerviosa y aún estamos aquí. ¿Y si te dejo en ridículo?
—Tranquila, de eso ya se encargará mi padre. Tengo que decirle a mi madre que vamos a ir. ¿Confirmo que asistiremos los dos al show?
Traga saliva, se endereza y se levanta. Hace unos movimientos de boxeo saltando de una pierna a otra y golpeando al aire con los puños mientras resopla, y me contesta:
—¡Estoy preparada!
—Pues se lo confirmo a mi madre.
La llamo por teléfono pero me atiende Duncan, su secretario personal, un tío diez años más joven que mi ella y del que se rumorea que se mete en su cama. No sé yo quién se meterá en la cama de quién, más bien mi madre en la de él, ella siempre hace lo que quiere y es muy ejecutiva. Ella seduce, no se deja seducir.
—La señora Kingston no puede atenderle en estos momentos, señor Kingston. ¿Quiere dejarle algún recado?
—Señor White, Duncan —respondo—. Dígale, por favor, que acudiremos al cumpleaños de mi padre dos personas por mi parte.
—Así lo haré, señor Kingston.
Cuelga el teléfono antes de que pueda volver a replicar. Mi madre ha mantenido su apellido de soltera y quiere que nosotros lo utilicemos en vez de el apellido de mi padre. Pero yo no lo he hecho nunca y no voy a empezar a hacerlo ahora.
Abro el chat que tenemos los cuatro hermanos y que usamos muy poco y les informo de que voy a asistir al «Evento del Año», que es el nombre que le da mi padre, pero seguro que es consciente de que ese nombre le corresponde a la celebración de mi madre, la mayor fiesta de sociedad de la zona.
         ..Hey, sufridores WK
        
..Voy al evento del año

         ..¿Vosotros?
«Sufridores WK» es el nombre que puso Nathan al grupo que formamos los cuatro hermanos cuando estábamos todos entre la preadolescencia y la adolescencia. Sufridores White-Kingston. Aún con la vida tan acomodada que tuvimos, no fue fácil vivir en nuestra casa, el nivel de exigencia en todos los ámbitos, tanto académico como personal, era bestial así como las broncas de mi madre  por cada expectativa no cubierta.
El primero en contestar es Nathan.
..N: Yo sí
..N: Ya se lo dije a mamá
cuando estuve el mes
pasado
Y después Emery.
..E: ¡Yo sí!
..E: Tengo ganas de veros
..E: ¿Vais solos? ;)
 Yo sí
Y entra Milo en juego.
..M: Yo también solo
..M: No quiero que mamá
me machaque por llevar
a alguna de mis zorritas
..E: ¡Milo!
..N: Iré solo, estoy libre
        ..Yo iré acompañado esta vez
..E: ¡Hala!
¿La conocemos?
..M: No conoces a nadie de
    Seattle, Emery
..E: Que te den, Milo
Podía ser alguien de NY
          ..Haya paz
          ..Es de Portland pero vive
         en Seattle
          ..La semana que viene
            os veo
          ..Adiós, tropa
..N: Adiós
..M: Ciao
..E: Adiós, guapos, os quiero. XO
—Ya le he dicho a mis hermanos también que vamos los dos —le digo a Micaela.
—A ver si conocer a toda la familia de golpe me va a producir una sobredosis —bromea—. ¿Cómo son?
—Ya sabes cómo es Nathan, pues Emery igual pero en chica; bueno un poco más ejecutiva en su comportamiento, Nathan es más reposado. Milo es un grano en el culo de mi madre. Es el clon de mi padre en cuanto a vida licenciosa. Estudió a regañadientes y no quiere trabajar en el holding... ni en nada, no tengo ni idea de dónde saca los fondos para su vida de juerga constante, aunque puedo imaginar que de mi madre. Lo mima en exceso, tuvo un percance con dieciocho años…  Con respecto al físico, creo que mi padre no aportó ni un gen en nuestra concepción, no nos parecemos en nada ninguno de los cuatro, somos como clones de nuestra madre. Él es moreno de ojos oscuros y portador de una pedazo de nariz y mi madre es rubísima, de ojos azules con una nariz perfecta como la de todos. Como esta —y me la señalo arqueando las cejas con chulería y consigo que Micaela sonría.
—Si este debut en familia hubiera ocurrido hace un par de meses, me habría atiborrado a diazepam antes de llegar a tu casa —me dice pesarosa.
—¿Tú eres consciente de lo orgulloso que estoy de ti? No solo por haber conseguido la proeza de desengancharte, por ser como eres, por todo lo que has logrado y por todo lo que estoy seguro que vas a lograr. Por tu valentía, por tu belleza, por tu inteligencia.
—¡Dios! Me está gustando esta sesión de subida de ánimo. Sigue, sigue…
—Mmmmmm… por tus ojos verdes, por tu cuerpazo, por tu risa y, sobre todo-sobre todo… ¡por cómo follas!
Se abalanza sobre mí riendo y, del empujón, me tumba en el sofá. Se sube a horcajadas sobre mi pelvis y se saca la camiseta por la cabeza, dejando sus pechos al aire.
—¿Y qué me dices de mis tetas? ¿No son un orgullo para ti?
Las miro y sí que lo son, con el tamaño que tienen parece que van en contra de la gravedad, tan duras y tan altas.
—¿A ver? No estoy seguro, déjame probar.
Las cojo con las dos manos y las aprieto, son duras de la hostia, y sus pezones y sus areolas se contraen al instante y empieza a respirar con fuerza.
—No sé si tú estás orgulloso de ellas, pero me da la sensación de que ella sí —me dice restregándose contra mi polla, que ha despertado desde el momento en que le he mirado las tetas.
—Podemos preguntarle personalmente —contesto mientras levanto la pelvis del sofá para bajarme los pantalones y los bóxers.
—Pues voy a hablarle al oído, a ver qué opina ella de mis tetas —sonríe.
Se desliza por mis piernas hasta que queda su cara a la altura de mi polla, la recorre de arriba a abajo con el dedo índice varias veces y le  susurra algo antes de meterse la punta en la boca con mucha delicadeza. Lame el glande como si estuviera saboreando un helado, con la lengua, con los labios, y se llena más de lo que considero posible sin que se agriete la piel.
—¡Dios! ¡Qué bien lo haces, Mica!
Mientras sigue lamiendo despacio, succionando, saboreando, se quita el pantalón y las bragas y frota su coño contra una de mis piernas. Noto su calor y su humedad y grito su nombre.
—¡Mica! ¡Joder, joder! ¡Mica!
Al escucharme se traga mi polla, literal, y sube y baja su cabeza repetidas veces a un ritmo increíble y con una habilidad que hace que tenga que poner toda mi fuerza de voluntad para no correrme en su boca mientras yo presiono su cabeza con mis manos.
Cuando mis gemidos son casi gritos, se retira y se sienta encima con cuidado y, cuando estoy dentro de ella al completo, comienza a galoparme y conduce una de mis manos hacia su clítoris.
—¡Tócalo! —ordena.
Obediente empiezo a masajearlo en círculos mientras ella mueve su cadera sobre mí, hacia delante y hacia atrás, apretando la vagina de tal forma que casi me duele la presión. Veo sus tetas botando y eso me vuelve loco. Mi mano y mi pelvis están empapadas, me envuelve su calor y contemplo su cara, que me parece más preciosa que nunca, mientras se corre entre gemidos y aprieto mis ojos y la acompaño, no sé cual de los dos grita más y tiene un orgasmo más intenso.
Me incorporo cuando termino porque sé que a ella aún le queda carrete y pongo mis dos manos en sus nalgas para empujarla y ayudarla en su cabalgada y, en efecto, vuelve a correrse mientras me devora la boca, el cuello, las orejas, y se envuelve las tetas con las manos masajeándolas, saltando con fuerza sobre mí.
Cuando siento que decaen sus contracciones, la cojo de la cintura y hago que me desmonte para conseguir que se corra de nuevo con mi boca, en mi boca, mientras mis dedos exploran en profundidad todos sus orificios, escuchando mi nombre en un gemido sin fin.




Capitulo 39 
Micaela






Saco la baraja de mi bolso y la muevo entre mis manos. Se ha convertido en mi fetiche, siempre va conmigo, qué buena herramienta me ha proporcionado James. Espero no engancharme al póker y volverme una ludópata y tener que desengancharme con otra de las herramientas que me ofrezca James, como ver pelis porno o saltar a la comba que me engancharan de nuevo y continuar en un ciclo sin fin de adicciones y desenganches.
¡Ay!, estoy un poco neurótica, es este viaje que me desestabiliza. Podría haberme quedado, Oliver me lo ofreció de corazón, pero cómo iba a dejarlo solo cuando, además, va a anunciar nuestro compromiso, habría sido una desconsiderada y una egoísta. Él me apoya y yo a él, así de sencillo y así de jodido.
Oliver duerme, para eso elegimos un vuelo nocturno y directo a Nueva York, pero a mí me está resultando imposible conciliar el sueño.
Barajo los naipes y juego un solitario que consiste en sacar las cartas del mazo de dos en dos, una medio montada sobre la otra, y coger solo la de encima para poder ir formando las cuatro pilas. Parece muy sencillo, pero muchas veces la carta que necesitas queda debajo y, por muchas vueltas que des al mazo, sigue debajo. Y es lo que me está pasando ahora, por lo que vuelvo a barajar el mazo y comienzo uno nuevo.
Siento a Oliver moverse en su asiento. Viajamos en primera clase en un vuelo de Alaska Airlines y los asientos son muy anchos, en fila de a dos y con mucho espacio para estirar las piernas, pero nada que ver con la primera clase en la que viajamos a Europa. Aún así yo jamás había volado con tanto espacio, y se agradece en un vuelo de seis horas como este.
—¿No duermes? —pregunta aguantando un bostezo.
—Solo un ratito, ahora estoy jugando a las cartas.
—¿Dónde estaremos? —pregunta estirándose con discreción.
—Queda una hora de vuelo, por lo que supongo que estamos sobrevolando Ohio o Pennsylvania. Pero igual la autopista celeste por la que vamos no es en línea recta y estamos por encima de Carolina del Norte o de Virginia. O sobre el lago Michigan, o el Ontario, o…
Oliver interrumpe mi charla acelerada inclinándose sobre mí y besándome en los labios un instante. Me reconforta bastante y no entiendo cómo puedo estar tan nerviosa, sé que él no va a dejar que nadie me moleste.
—Eso ha sido un «cállate» encubierto. —Tuerzo la boca y arqueo una ceja.
—Ha sido un besito —contesta sonriendo y cogiéndome una mano entre las dos suyas—. Te noto muy nerviosa, pero no me preocupa, es lo normal cuando vas a conocer a toda tu familia política de golpe y encima esta es peculiar. Igual debería no haberte puesto sobre aviso, así no irías tan tensa y descubrirías tú misma el percal.
—No, de eso nada, has hecho bien, prefiero ir pisando sobre seguro y no meter la pata en el minuto uno.
—Venga, ya verás como sales airosa, amor. No es para tanto, solo son una panda de personas, aunque algunos crean ser la élite de la humanidad y nos miren al resto como insectos insignificantes.
—Joder, lo estás arreglando… —Gimo y simulo llorar.
—Venga, echemos una partida.
Jugamos al póker lo que queda de vuelo y guardo la baraja en el momento en que se anuncia que vamos a aterrizar.
Venga, Micaela, me animo a mí misma, has pasado por mucho, unas personas egocéntricas y engreídas no van a eclipsar a la chica que acabó con el maligno cuando era una adolescente.
Me sorprendo pensando así, es la primera vez que me viene a la cabeza de forma positiva lo que hice aquella noche. Me corrijo, eso no es del todo cierto, muy en el fondod siempre he sabido que lo que hice fue bueno para mi madre, para mí y, desde luego, para Noah que casi no lo cuenta, pero es la primera vez que no lo recuerdo de forma traumática.
—¡Ahí está tu maleta! ¡Y la mía! —Me señala Oliver—. Quietecita, yo cojo las dos, tú dedícate a partir de ahora a contemplar todo y deja el trabajo para mí, quiero que solo disfrutes en este viaje.
—Vaya, qué amable, pensaba que los últimos caballeros habían desaparecido con el Titanic. —Me río diciendo la frase que tantas veces le he escuchado decir a Mandy.
—Salgamos a buscar a Thomas, le avisé para que nos recogiera. —Me señala el camino hacia el exterior del aeropuerto.
—¿Thomas? ¿Quién es Thomas? No me has hablado de él— protesto.
—Mica, no voy a hablarte de todo el servicio porque ya seguro que no lo conozco. Thomas es uno de los chóferes de la casa, lleva a nuestro servicio cuarenta años, ya era chófer cuando vivían mis abuelos.
—Uno de los chóferes de la casa —susurro como hipnotizada.
Eso querrá decir que hay más chóferes.
Joder, la familia de Oliver tiene un nivel económico que se escapa a lo que puedo comprender, me imagino que será algo así como en la serie Dinastía, y no puedo evitar reírme para mis adentros. ¿Será Emery como Fallon? Espero que no, por favor, que sea una chica normalita…
—Ahí está el coche —me señala.
Se acerca un hombre que debe rondar los sesenta años y saluda respetuoso a Oliver pero él le estrecha la mano con mucha cercanía.
—Thomas, ¿cómo va todo? Espero que su mujer se haya recuperado de su cirugía y se encuentre ya bien. ¿Qué tal sus nietos?
—Señor White, gracias por preocuparse, Roselin está mucho mejor. Y los nietos, qué voy a contarle, unos gemelos preciosos que ya quieren empezar a caminar. ¿Cómo está usted?
—Muy bien, gracias. Le presento a Micaela Cartwrigth, mi prometida.
—Encantado de conocerla, señorita Cartwrigth, y enhorabuena por el compromiso. ¡Cómo se van a alegrar sus padres, señor White!
—Eso espero, Thomas, eso espero. —Sonríe—. ¿Puede abrir el maletero, por favor?
—Claro, y permítame la maletas —contesta Thomas mientras se dirige a cogerlas.
—No se preocupe, solo abra que yo las acomodo.
Oliver mete las maletas en el coche, un Bentley que seguro que cuesta no un ojo de la cara, sino los dos, y entramos en la parte de atrás. Quiero hacerle preguntas a Oliver pero no quiero que nos escuche Thomas, por lo que saco el móvil y le escribo.
          ..¿Cómo sabes lo de su mujer
             y sus nietos?
         ..Creía que no tenías mucho
            contacto con tu casa
   ..Mandé a Nathan a casa
   hasta que se resolvió el
   caso
   ..De todas formas hablo mucho
   con Alice, tuve una relación
   muy buena con ella y la
   sigo queriendo mucho
   ..La adoro
          ..Ah
Eso es todo lo que se me ocurre contestar.


Alice.


¿Quién coño será Alice?


Otra puta preocupación. Será alguna vecina buenorra a la que se tiraría cuando venía de la universidad en vacaciones o algo así. Espero no tener que conocerla, joder, he conocido a dos amantes suyas y creo que ya está bien. No debería importarme el pasado sentimental de Oliver, lo sé, pero ahora estoy sensible y solo me faltaba tener que enfrentarme a conocer a su ex además de a toda su familia.
—Ya está usted en casa, señor White. —Me saca de mi ensimismamiento la voz de Thomas.
—Sí, Thomas, hace casi un año desde la última vez.
Paramos ante una entrada formada por una puerta de dos hojas de barrotes de forja enormes, custodiada por un muro que se extiende a ambos lados durante kilómetros o esa es la sensación que da. Thomas pulsa un mando a distancia que saca de la guantera y se abren despacio. Veo que hay cámaras situadas a ambos lados de la puerta y sobre todo el trayecto visible del muro, parece que estoy metida en un capítulo de una serie de millonarios.
Avanzamos despacio por un camino de tierra de un blanco impoluto, seguro que es de perlas trituradas, me digo para mí misma y me rio echando el aire por la nariz.
—¿En qué piensas que te hace gracia? —Oliver me mira risueño.
—Tontadas que se me pasan por la cabeza —le digo, me da vergüenza que sepa que me flipa lo que estoy viendo, y eso que solo he visto la verja y el camino.
—Ya estamos, Mica —me dice cuando llegamos al final del camino nacarado flanqueado por cientos de árboles.
Miro curiosa hacia delante y veo la casa. No, no es una casa, es una puta mansión.


Grande.


No, enorme.


No, gigante.


Se abre la puerta del coche de mi lado y Oliver me tiende una mano para ayudarme a bajar. Me he quedado tan alelada mirando la casa que ni me he dado cuenta de que él se bajaba.
—Cierra la boca, Mica —me dice jocoso—. Ya verás como no es para tanto.
Cierro la boca de golpe, ni me había dado cuenta de que la tenía abierta de asombro. Me muero de vergüenza, pensará que soy una provinciana sin mundo. Noto cómo se me sube el color a la cara, a las orejas, porque me arde y me pesa. Oliver se acerca a mi mucho y me susurra al oído.
—No puedes ponerte roja por esto, Mica. Hemos tenido en nuestras bocas la polla y coño del otro, entre otras prácticas, ya no cabe la vergüenza entre los dos, ¿no crees? Además, te comprendo a la perfección, todo esto puede ser abrumador pero te acostumbras rápido.
Agradecida le beso los labios un instante, me recompongo y lo sigo hasta la puerta de entrada mientras Thomas desaparece con el coche hacia algún lugar repleto de ellos, estoy segurísima.
Deja las dos maletas en el suelo y llama a la puerta. A los pocos segundos se abre y Oliver se lanza en tromba hacia la mujer que aparece y la coge en sus brazos y la besa.
—¡Alice! ¡Qué ganas tenía de verte!
Es una mujer menuda de edad madura, que abraza a Oliver y se deja voltear y abrazar por él.
Se separan y ella coge la cara de él con las dos manos, y hace que se agache para darle un beso en la frente.
—Alice, te presento a Micaela, mi prometida. Micaela, ella es Alice, es como mi madre pero mejor que mi madre, aunque ella no puede saberlo, me desheredaría. —Ríe—. Fue mi nanny desde que nací hasta que me fui de casa, y lo sigue siendo cada vez que vuelvo. Ahora que somos mayores los cuatro hermanos, es la jefa de la casa.
—Encantada, Micaela, te llevas un gran chico e intuyo que él se lleva a una buena persona —me dice cariñosa tendiéndome la mano.
—Un placer conocerla, Alice.
—Pasad y acomodaos. Hemos preparado tu habitación para los dos, Oliver. Abigail quería poneros en habitaciones separadas pero me negué en redondo, es absurdo.
—¿Ves? —me dice Oliver—. Es la jefa de la casa.
Suspiro aliviada al conocer a Alice, qué tonta he sido pensando en que sería una ex, he sido un poco celópata pero esta situación me desborda.
Entramos en el recibidor y tengo que sostener la mandíbula para que no se me descuelgue. Debe tener el tamaño de un campo de fútbol, es impresionante. Si es así el recibidor, ¿cómo serán el resto de las estancias?
Oliver me conduce por el ramal derecho de la escalera semicircular que lleva a la escalera de arriba y me siento como Escarlata O’Hara subiendo en su casa de su finca, Tara. Solo me falta el vestido largo y los refajos.
Me siento en tensión constante, esperando que aparezca algún miembro de su familia y me diga algo hiriente. Igual no ocurre y estoy neurótica, pero con las descripciones de Oliver es lo que puedo esperar.
—¡Oliver! ¡Ya estás aquí! —escucho a mi espalda tras oírse una puerta que se abre.
Nos volvemos y veo a una chica que, por su aspecto, estoy segura de que es Emery, no puede parecerse más a Oliver.
Se lanza por el corredor, desde el que se puede ver todo el recibidor, hasta los brazos de Oliver y se abrazan cariñosos. Se separan y me mira de soslayo.
—Preséntame a tu acompañante. Si la has traído al «evento del año» tiene que ser importante.
—Emery, es Micaela. Micaela, ella es Emery, mi hermana pequeña.
—Su única hermana, el resto son todo tíos. —Ríe y me da un abrazo al que correspondo sorprendida.
—Bienvenida a casa, espero que salgas indemne —suspira.
—Gracias, yo también lo espero —respondo y también suspiro.
—No la asustes más de lo que ya la he asustado yo —la regaña Oliver—. No va a pasar nada diferente a lo de cada reunión, solo tendrá que conseguir que no le afecte, como hacemos todos.
—Os dejo que os instaléis, voy a ver si Alice me puede conseguir algo de desayunar, estoy hambrienta.
Y corre como una niña escalera abajo. Oliver me conduce a una de las habitaciones, abre la puerta y me cede el paso.
—¡Dios! Es más grande que todo tu apartamento…
—Sí, aquí todo es grande, excepto el cariño a los hijos —deja escapar—. Puntualizo, a algunos hijos.
Me acerco y lo abrazo y nos quedamos envueltos el uno en el otro un rato, cargando nuestra pila de amor.
Nos separamos y contemplo en detalle la estancia. No es una habitación, es una suite gigante que tiene una cama enorme y un salón con un sofá brutal y una tele que ocupa toda una pared, además de una zona de estudio con un escritorio brutal y una butaca en la que podría dormir muy cómoda, estoy segura. Los muebles son modernos, de diseño, pero no hay nada que deje ver que era la habitación del Oliver adolescente.
—Vamos a deshacer las maletas —me dice—. Hay sitio más que suficiente en el vestidor para los dos.
—¿Suficiente? Pero si es como mi antigua habitación. —Flipo de nuevo y me río mirando a Oliver—. ¡Qué pueblerina soy!
—No eres pueblerina, amor. Esto descoloca a cualquiera que no sea un Kingston o similar. Y me gusta ver tus caras de sorpresa, te pones guapa de la hostia —me dice con tono sugerente y rozándome un pecho con uno de sus dedos índice.
—No te pienses ni por un momento que vamos a follar en esta habitación —le advierto—. Solo faltaba que me escucharan tus padres dando esos gritos que tú me provocas.
—No te preocupes, las habitaciones de mis padres están en el ala sur de las dos traseras. Es imposible escuchar nada, ya se han encargado ellos de que así sea. De ese modo no oímos nosotros sus respectivas acciones nocturnas.
—¿Habitaciones? ¿Respectivas acciones? —me sorprendo—. ¿No duermen juntos ni follan juntos?
—Hace mucho que el matrimonio es una pose. Tienen un acuerdo para parecer la familia perfecta en sociedad, pero cada uno hace su vida a parte del otro salvo en eventos públicos, en los que se muestran como el matrimonio maravilla. No veas qué bien actúan.
—Una pregunta. ¿Por qué les has dicho a Thomas y a Alice que nos hemos prometido pero no a Emery?
—Porque quiero anunciarlo a lo grande en la cena. Thomas y Alice no dirán nada, son la discreción personificada.
Mientras mi cerebro procesa la información que me está dando Oliver, suenan unos golpecitos en la puerta y escucho la voz de Nathan.
—¿Hola? ¿Estáis ahí? ¿Estáis visibles?
—¡Pasa! —da un grito Oliver.
—¡Micaela! Cuánto me alegra que hayas venido y mucho más que hayas conseguido que este idiota se comporte como corresponde a su avanzada edad.
Nos fundimos en un abrazo mientras Oliver la da un capón en su rubia cabeza.
—Yo también me alegro de que estés aquí, ver una cara amiga es reconfortante—sonrío—. He conocido hace un momento a Emery y parece encantadora.
—Ella sí —responde Nathan—. El problema son los otros.
Echo cuentas y entiendo que, por los otros, se refiere a Milo y a sus padres. Me siento más tranquila, seremos tres seres amables contra tres bichos, entendiendo que Emery no va a atacar a sus hermanos más afables.
Nos sentamos un rato en el sofá hablando con Nathan sobre su nueva producción artística. Me gusta mucho hablar con él, compartimos intereses profesionales, y le doy un par de ideas para su nuevo proyecto que agradece con entusiasmo.
—¡Que te den! ¡No empieces, joder! —escuchamos desde el sofá gritar a Emery y se oye también un portazo que hace retumbar la planta entera.
Oliver y Nathan se miran, arquean las cejas, me miran y dicen al unísono:
—Ha llegado Milo.
Y seguidamente se escucha un tío vociferando.
—¿Dónde estáis, idiotas?
Oliver levanta las cejas, nos hace gesto para que nos estemos calladitos poniendo un dedo sobre sus labios y me sujeta una mano para que no me levante y haga ruido.
—Vamos a quedarnos aquí quietos y callados hasta que se largue, parece que viene con ganas de que lo mandemos a tomar por culo —susurra.
—Sí —responde Nathan—, mejor vamos a ignorar al puto niñato todo lo que nos deje.
Nos quedamos a la espera mientras oímos abrirse y cerrarse puertas y, de golpe, se abre la de nuestra habitación.
—Estabais aquí, cabronazos.
—¿No sabes llamar a la puta puerta, Milo? —pregunta Oliver mientras él se acerca a la zona de estar en la que estamos sentados.
—Hostia, ¿y esta piba? ¿Es la que te has traído tú, Oliver?
—Sí, Milo, es Micaela. Él es mi hermano, el gilipollas —nos presenta Oliver.
No parece ofenderse en absoluto por el modo en que me lo ha presentado Oliver, y me mira repasándome de arriba a abajo, parándose en mis tetas de forma descarada.
—No está nada mal. Cuando te hartes de ella, dale mi teléfono.
—Vete a la mierda un rato, Milo —responde Oliver levantándose del sofá.
—Vamos Milo, dejémoslos solos. —Nathan se levanta a toda leche y, cogiéndolo del brazo, lo conduce hacia la puerta.
Escucho a Oliver resoplar y se vuelve a sentar a mi lado y me coge una mano y me la aprieta demasiado, sin querer, debido a la tensión del momento. Estoy segura de que está conteniendo las ganas de soltarle una leche a su hermano, y lo tendría muy bien merecido, es un idiota.
De la que se van y una vez ya fuera de la habitación, se vuelve Milo, me mira por encima del hombro y mientras cierra Nathan la puerta, escucho:
—Está buena de cojones.
   Vamos a pasar el resto del día los dos paseando por la propiedad. Quiero que Micaela la conozca bien y se sienta a gusto, como si fuera su casa, de hecho va a ser un miembro más de la familia en cuanto nos casemos. Pero, si lo consigue, sería un logro ya que ni yo mismo me siento como en mi propia casa.




Capitulo 40 
Oliver






Poco a poco va asimilando la magnitud de todo lo que la rodea y hemos pasado un buen rato sentados en el embarcadero con Emery y con Nathan y hemos hecho picnic los dos en la playa a la hora de comer gracias a que Rose, una de las cocineras, nos ha preparado una buena cesta con todo tipo de comestibles aptos para tomar sentados sobre la arena. Ha incluido una botella de vino y dos copas que yo he cambiado por una de agua con gas porque sé que Micaela sigue sin beber nada que contenga alcohol.
—¿Nunca están tus padres en la casa? —me pregunta una vez que estamos en nuestra habitación preparándonos para la cena, sentada en la cama.
—No, solo vienen a la hora de cenar, si es que vienen, y muchas veces vuelven a marcharse, mi madre supongo que a su despacho y mi padre supongo que a despacharse a alguna.
Micaela se ríe al escuchar la información sobre mi padre y se deja caer de espaldas sobre la cama, se le abre el albornoz en el que se ha envuelto tras la ducha y deja ver sus piernas al completo. Me acerco, me arrodillo delante de ella y beso una rodilla y luego la otra mientras mis manos suben por sus muslos acariciando su piel. Mi boca comienza a seguir el camino de una de las manos y ella separa un poco las piernas y gime con ligereza, invitándome a llegar hasta arriba y…
—Oliver—escucho la voz de Alice llamándome y unos golpecitos discretos en la puerta—. La cena está casi a punto. Tus padres ya están en casa, no os demoréis. Voy a avisar a tus hermanos.
—Gracias, Alice, ahora bajamos.
Micaela se ha sentado de golpe en la cama al oír a Alice y se ha envuelto con fuerza en el albornoz y me mira con cara de pavor.
—Tranquila, relájate Mica, tampoco ha sido para tanto —la calmo—, lo único malo que ha ocurrido es que Alice no me ha dejado devorarte. No te aprietes tanto el albornoz, vas a cortarte la circulación.
Está cruzando las solapas tanto que da la sensación de que vaya a rasgarse por detrás y, tras mis palabras, afloja un poco la presión.
—Es que por un momento pensé que iba a entrar y pillarnos con tu cara en mis bajos. —Suspira.
—Aquí el único que entra sin llamar es Milo. Y, si lo hubiera hecho ahora, le habría tenido que partir la cara y no volvería a hacerlo.
—Pero ya nos habría visto en situación indiscreta —gruñe.
Le abro el albornoz despacio, luchando un poco con la rigidez de sus brazos, hasta que se rinde y me deja hacer. Se lo bajo de los hombros hasta mitad de los antebrazos y beso su cuello, juego con el lóbulo de su oreja izquierda intentado quitarle toda la tensión acumulada. Siento como se relaja y le quito al completo el albornoz y la empujo con cuidado para que se tienda en la cama.
La miro, con el pelo extendido sobre la colcha, los brazos levantados y las piernas un poco separadas, desnuda solo para mí. Joder, está buenísima, me he puesto a mil y ahora mismo le haría todo lo que no está escrito, la lamería entera, la penetraría por todas partes, varias veces, hasta que gritara como una perra, hasta que se corriera y quedara exhausta de tanto orgasmo, de tanta penetración, de tanto lamido.
Micaela mira hacia debajo de mi cintura y se ríe. Bajo la vista y veo que mi polla se ha salido del albornoz y está enorme, hinchada y dura, asomando bajo el ángulo que forma la tela que se junta bajo el cinturón. Me río yo también y ella se incorpora la agarra con una mano y se la mete en la boca. ¡Diossss! Qué bien sabe hacerlo…
—Oliver, último aviso, en diez minutos en el salón de Gauguin, no tardéis —suena de nuevo la voz de Alice.
Micaela da un respingo y suelta mi polla. Joder. Mierda de interrupciones.
—No salgo viva de esta visita —jadea—, voy a morir de un infarto.
—Y yo voy a morir de ganas de follarte —contesto—, pero me temo que tendremos que dejarlo para después de cenar. Tenemos que vestirnos ya y bajar.
Cojo sus pechos, uno con cada mano, me arrodillo y beso sus pezones a modo de despedida y le ofrezco una mano para que se levante de la cama.
Me pongo un traje azul marino con una camisa blanca y una corbata en tonos granates y Micaela un vestido de tirantes color cobre no muy ajustado, pero que deja ver que debajo de él hay un cuerpo espectacular. Se sube a unas sandalias con un tacón tal que no tengo ni idea de cómo pueda caminar con ellas y camina hacia el baño como una modelo profesional.
Mi polla, que no ha acabado de deshincharse, pugna de nuevo por estar libre, pero tengo que concentrarme para que vuelva a su estado de calma, respirando despacio y alejando de mi mente cualquier pensamiento erótico. Consigo que baje la erección, o más bien se diluye ella sola, y me pongo los zapatos y espero a que Micaela salga del baño.
Por fin estamos preparados, ella se ha puesto un maquillaje muy ligero y ha peinado su melena sin más. Mañana, para el «evento del año» ya nos tocará ponernos de gala, como siempre.
—Estoy muy nerviosa —me dice Micaela agarrándome una mano—, espero no avergonzarte.
—Nunca —contesto mientras llevo su mano a mi boca y la rozo con los labios—, hagas lo que hagas. Eres mi orgullo, no lo olvides.
Salimos al corredor y bajamos la escalera cogidos de la mano, no voy a soltársela si ella no quiere. Nos dirigimos hacia el salón que ha dicho Alice, el más pequeño de los que tiene la casa y en el que se hacen las comidas familiares de a diario.
—¿El salón de Gauguin? —me pregunta Micaela—. No me digas que se llama así porque hay un Gauguin.
Creo que lo pregunta de coña, pero tiene toda la razón, hay un Gauguin colgando de la pared opuesta a la cristalera.
—Pues sí, en una de las paredes cuelga Nafea faa aipoipo, creo recordar que se llama.
—¡No puede ser! ¡Ese cuadro se vendió a un comprador de Qatar por 300 millones de dólares en 2015!
—Pues ya no está en Qatar, vive aquí desde 2020.
—¡La leche! Significa ¿Cuándo te casarás? ¿Lo sabías? —me instruye con los ojos abiertos como platos.
—Pues no lo sabía, pero no puede ser más apropiado. —Me río y hago que nos detengamos delante de una doble puerta—. Hemos llegado. ¿Estás preparada?
Respira hondo, estira la espalda y levanta la mandíbula lo justo para parecer segura de sí misma pero no altiva, asiente, abro la puerta y la conduzco de la mano hacia el interior, donde está toda la familia en pie alrededor de una mesa tomando un cóctel.
—¡Oliver! Ven que te de un beso, hijo. —Se acerca mi madre tras dejar la copa que tiene en la mano para rozarme la mejilla con los labios—. Y preséntame a tu acompañante —me ordena cuando se separa de mí y dirige su mirada a Micaela.
En realidad no la está mirando, le da un repaso y le hace una radiografía, un TAC y una resonancia magnética a la vez con sus ojos escrutadores. Y no le pide una muestra de ADN porque no es apropiado en este momento, pero estoy seguro de que lo hará.
—Mamá, ella es Micaela. Micaela, mi madre, Abigail.
—Encantada de conocerla, señora Kingston.
—Es señora White —la corrige mi padre que se acerca con un bourbon en la mano.
—Está bien señora Kingston, querida, pero puedes llamarme Abigail. Yo también estoy encantada de conocerte.
Mi madre le da la mano y Micaela se la estrecha con suavidad y, tras soltarla, se vuelve hacia mi padre que espera paciente al lado.
—Usted es el señor White. Yo soy Micaela, encantada —se presenta.
—Un verdadero placer, guapa.
Mi padre, lejos de coger la mano que Micaela le ofrece, la coge por la cintura y la atrae hacia él, poniendo su mano en la parte baja de la espalda, en un sitio que no se considera casi espalda ya, y le da un beso en la mejilla. Parece que no va a soltarla nunca, por lo que intervengo.
—Ven, Micaela. —Y tiro de una de sus manos—. Ya conoces al resto de la familia. Vamos a tomar algo.
Nos acercamos hacia la mesa y me dirijo a una de las personas del servicio que están al lado del mueble bar; no lo conozco, no sé si será nuevo o si mi madre ha contratado un catering.
—Por favor, dos Flu Fighter Martini —pido.
—Vaya, millenials de los que no beben alcohol, nuevas víctimas de las redes sociales.  —Se acerca Milo hasta nosotros con su vodka solo en la mano poniendo los ojos en blanco.
—Micaela nunca ha bebido, bocazas, y ya sabes que yo lo hago poco, no toques los cojones —respondo.
—Oliver, por favor, esos modales, qué va a pensar tu amiga. —Se acerca mi madre también.
Al momento estamos todos los miembros de la familia agrupados con una copa en la mano, por lo que aprovecho para dar la noticia.
—Mamá, no es mi amiga —respondo—. Tengo que anunciaros que le he pedido que se case conmigo.
—No es de Southampton —contesta mi madre con dureza, generando un momento de gran tensión.
Nathan, al rescate, deja su copa y se lanza sobre nosotros, nos quita nuestras bebidas de la mano que casi nos tira encima, nos abraza y nos felicita con mucha efusión.
—¡Cuánto me alegro por los dos, pero sobre todo por ti, Oliver, has tenido mucha suerte! —dice y se vuelve a mi madre—. No querrías que se hubiera casado con una de las lameculos que siempre han estado detrás de él, ¿no mamá?
—¡Boooooomba! —suelta Milo entre carcajadas—. Otro tonto enamorado que se condena a cadena perpetua. Pero yo puedo hacer de abogado, Oliver, y ayudarte a reducir la condena. ¿Te apetece dar una vuelta conmigo, Micaela, después de cenar?
—Eres idiota, Milo —dice Emery mientras se acerca a felicitarnos y lo aparta de un empujón—. Espero que seáis muy felices y me alegro mucho de que Oliver te haya encontrado, Micaela.
—Enhorabuena, chicos —nos dice mi padre y vuelve a abrazar a Micaela, esta vez con fuerza, pegando su pelvis a la de ella y sobeteándole la espalda con las dos manos.
—Por favor, sentaos a la mesa —interrumpe Alice que siempre está pendiente de todo, incluso de cortar situaciones incómodas entre nosotros—, ya está bien de beber, ahora hay que comer. Mi más sincera enhorabuena, Oliver —dice como si no lo supiera ya, siempre tan discreta—, os deseo mucha felicidad.
—Gracias, Alice —contesto cariñoso y le doy un beso en la mejilla para joder a mi madre, que odia las demostraciones de afecto con el servicio. No es consciente, o no quiere serlo, de que Alice ha sido más madre para mí que ella.


No, más madre no: ha sido mi madre. Sin más.
Nos sentamos para cenar, nis padres en los extremos de la mesa, Micaela y yo en uno de los lados y mis tres hermanos en el opuesto. Esperaba que Micaela se pusiera muy nerviosa tras esta presentación tan poco agradable, pero la veo serena y no para de hablar con Nathan y con Emery mientras Milo discute con mi madre y mi padre contempla la escena sonriente y en silencio durante toda la comida.
Tras probar un poco de casi toda la ingente cantidad de platos que nos sirven, mi padre se levanta a los postres y nos manda callar a todos.
—He de hacer un anuncio, querida familia. Mañana, «el evento del año» no va a ser como los pasados, una cena familiar. ¡Voy a dar una señora fiesta en los jardines! Este año no me eclipsas, Abigail querida, la celebración de mi mitad de siglo no puede quedar constreñida en estas cuatro paredes, no vas a continuar asfixiándome debajo del Gauguin.
—Puedes hacer lo que te plazca, querido. Es mañana, supongo que lo tienes ya todo cerrado, no querrás empezar ahora a prepararlo —responde risueña mi madre.
—Cariño —contesta jocoso—, están las invitaciones entregadas desde hace semanas, no te creas tan imprescindible.
—Espero que no me avergüences en mi propia casa. Queridos, me vais a disculpar, debo volver al trabajo.
—¡Sí! Corre a tu despacho, como siempre, e ignora a tu marido y a tus hijos, corre a seguir alimentando al monstruo empresarial que estás gestando, no sea que se estire tanto el cordón umbilical que se rompa y puedas quedarte a terminar la cena con tu familia.
Mi madre se para en seco cuando llega a la puerta, se gira y, con una de esas caras suyas carentes de expresión, se dirige a mi padre.
—Has bebido en exceso, como siempre, mi vida. El monstruo del que hablas es el que te permite llevar la vida de libertinaje que llevas, pagar tus festejos, tus coches, tus viajes y, por qué no decirlo, tus putas.
Se da la vuelta y sale del salón dando un doble portazo con las dos hojas de la puerta.
Mi padre se sienta de nuevo en su silla y se ríe, levanta la copa de champán y se la bebe de un trago y la alza hacia el empleado que se mantiene impertérrito junto a las bebidas.
—Rellena —dice y lo tiene hecho al instante—. Deja la botella aquí y trae otra. Milo, ¿me acompañas en mi celebración pre-celebración? Seguro que tus hermanos quieren retirarse también.
—Papá, por favor, no bebas más —le dice Emery mientras se levanta de la silla.
Él la mira sonriendo de medio lado, apura la copa que le acaban de llenar y la rellena de nuevo él mismo. Milo acude raudo a su lado con su vaso de vodka y, al igual que mi padre, le indica al empleado que le traiga la botella y la deje allí.
—Papá, somos unos pobres incomprendidos, pero no te preocupes que la vida pone a todos en su sitio. Y a nosotros, nos van a poner en nuestro sitio estos brebajes —le dice y llena de nuevo la copa de papá y su vaso y beben y ríen y hablan de sus juergas, de tías, de drogas, como si no estuviéramos nosotros delante.
—Bienvenida a la familia —digo a Micaela alzando las cejas—. Salgamos de aquí. ¿Venís, chicos? —pregunto a Nathan y a Emery.
Nos levantamos y nos dirigimos los cuatro hacia la puerta. Salimos y, al girarme para cerrar la puerta sin dar un portazo al estilo de mamá, veo que Milo está preparando unas rayas de coca, supongo, sobre el mantel. Cierro, prefiero no ver cómo se las meten y, en el fondo, me compadezco de los dos, de cada uno por sus propias circunstancias.
—¿Qué vais a hacer? —pregunto a mis hermanos.
—Yo he quedado con unas amigas en el club. Si queréis venir, tomamos algo allí, necesito relajarme —responde Emery.
—Gracias, pero yo me voy a mi habitación, tengo trabajo que hacer y uno de ellos es diseñarme un tatuaje que diga: «no vuelvo al evento del año» —responde Nathan
—Nosotros vamos a dar una vuelta en coche —contesto yo—, pero gracias por el ofrecimiento.
Subimos a la habitación y nos cambiamos de ropa, poniéndonos de sport. Micaela no ha abierto la boca desde que hemos salido del salón, debe estar conmocionada al darse cuenta de la familia con la que va a emparentar.
—¿Una partida de póker? —ofrezco cogiéndole una mano y dándole un beso en los labios.
Me mira con sus ojos verdes y sonríe. Me coge la cara con las dos manos y me besa suave pero profundo.
—No —responde cuando nos separamos—, no necesito jugar al póker, me acaba de apisonar la consciencia de que tengo una vida perfecta, de que soy feliz.
—Ha sido la sobredosis de realidad familiar —me río—. Vamos a pasearnos en un descapotable.
Salimos de la casa y nos dirigimos al edificio donde se guardan los coches de la casa. Entramos y elijo un Lamborghini Huracán Spyder verde intenso, uno de los descapotables de dos plazas con los que se pasea mi padre por Los Hamptons, pero no le importará que lo coja prestado, así como caprichoso también es generoso.
—Joder, Oliver, no sé qué me impresiona más, si lo que hemos vivido en la cena o lo que estoy viendo —me dice contemplando todo el parque móvil.
—Son caprichos de mi padre, tiene todos los deportivos de alta gama que existen y los va renovando cada año. Mi madre solo tiene dos coches, un Aston Martin Vantage para cuando conduce ella y un Lexus LM si necesita ir trabajando, es por dentro como una mini oficina.
Le estoy mostrando todo esto y me siento avergonzado, siento pudor ante este despliegue millonario, ante esta exhibición de poderío económico. No quiero que ella piense que me parezco en algo a mi padre, a Milo… Se da cuenta y me da un empujón con el hombro.
—Venga, subamos al carrazo a ver si el aire se lleva las malas vibraciones.
Me dirijo a abrirle la puerta de su lado pero ella pega un salto atlético por encima y se sienta en el lado del copiloto. Corro a mi lado, no voy a ser menos, y hago lo mismo pero me doy un golpe en la rodilla con el volante y doy un aullido.
—Arranca, abuelito —me dice riendo.
Obedezco y hago rugir el motor.
Salimos de la propiedad y circulamos durante horas parando en cada sitio que le apetece ver, hablando de todo y de nada, riendo y, dado que dentro de este coche es imposible, follándomela sobre el capó delantero.
 


 
Por suerte no hemos tenido que volver a tratar con los padres de Oliver ya que Richard lleva todo el día muy entretenido vigilando la preparación del «evento del año» y Abigail está fuera de la casa, seguro que en su oficina.
Nosotros dos nos hemos levantado a la hora de comer ya que nos acostamos a las seis de la mañana tras nuestra noche de paseo en descapotable y, de nuevo, Oliver ha pedido una cesta de picnic para llevarnos a la playa.
—Pasaremos la tarde por ahí, ¿te parece? —me preguntó cuando nos despertamos—, así estaremos fuera hasta la noche. Volveremos para ducharnos y vestirnos para el «evento de los cojones».
—¡Me parece estupendo! —contesté y me lancé contra él para iniciar una guerra de almohadas que acabó ganando él al aplastarme con su cuerpazo y taparme la cara con su almohada hasta que me rendí porque no podía respirar.
Ahora estamos tumbados en la arena, dejando que el sol dore nuestros cuerpos y el aire nos refresque, estas horas son como unas pequeñas vacaciones para alejarnos de los Kingston.
Giro mi cabeza para mirar a Oliver, tumbado a mi lado. Gotitas de sudor perlan su cara, su cuello, su pecho. Me pongo de medio lado para poder contemplarlo bien, después de todo lo que hemos pasado me parece mentira poder estar los dos aquí disfrutando de una tarde tranquila de playa, sin nada más que hacer que tomar el sol, charlar y bañarnos.
—¿Vienes al agua? —le pregunto pulsando su hombro repetidas veces con mi dedo índice derecho.
No reacciona y le pulso el hombro más fuerte pero sigo sin recibir respuesta.
—¿Oliver? —le llamo incorporándome a medias con un codo en la toalla y poniéndome en alerta.
Nada.
—¡Oliver! —y ahora me pongo de rodillas y sacudo sus hombros, su piel está muy caliente y temo que esté sufriendo un golpe de calor o un ictus o un infarto, o…—, ¡Oliver!
De repente abre los ojos, me mira con una cara que no tiene expresión, me coge de los hombros y me voltea dejando mi espalda contra contra la arena.
—¿Te he asustado, pequeña? —se ríe y se pone a hacer flexiones sobre mí y, cada vez que baja, me da un beso leve en los labios.
Consigo reaccionar y pongo mis manos sobre sus hombros tratando de impedir que baje a besarme, pero no puedo, tiene muchísima fuerza, y lo único que puedo hacer es gritarle.
—¡Eres idiota! ¡Me has dado un susto de muerte! —le digo mirándolo muy seria y apartando la cara cada vez que baja.
—¡Venga, Mica, dame un besito! —insiste y continúa con risitas.
Me retuerzo como una lagartija y me zafo de su cuerpazo y, muy enfadada, camino hacia el agua con mucha dignidad.
—¡Esa tía buenaaaaa! —escucho la voz de Oliver desde las toallas.
No le hago ni caso y meto los pies en el agua, está helada. Siento como se acerca a mí por detrás y se pone a mi lado.
—Mica…
Me separo de él unos pasos, como si no quisiera que me hablara ni me tocara, y empiezo a salpicarle todo el cuerpo sacudiendo el agua con los pies.
—¡Pringadoooooo! ¡Has picado! —grito y amplío mi ataque salpicándolo también con las manos.
—¡Estás muerta! —grita haciendo lo mismo, empapándome el pecho, la cara, el pelo, y entonces corro mar adentro, y me tiro de cabeza en la primera ola que llega hacia mí escapando de su ataque.
Él me sigue corriendo y también se lanza de cabeza contra una ola, y nadamos en una carrera que yo no puedo ganar hasta el punto en que las olas se convierten en una ligera ondulación que nos acuna con suavidad.
Nos tumbamos boca arriba para flotar cogidos de una mano y miro al cielo que está despejado y me siento ingrávida, ajena a todo lo terrestre y, por un momento, pienso en que no estaría mal seguir aquí para siempre sin nada que hacer, solo disfrutando el momento.
—Te he dicho que ibas a morir —escucho a Oliver penetrando en mis pensamientos y rompiendo mi instante de placidez.
Me enderezo porque sé lo que va a ocurrir y me da tiempo de coger aire antes de que me haga una ahogadilla.
Buceo hacia abajo y tiro de sus pies hacia mí; él se gira dentro del agua y baja hasta mi altura y me envuelve en sus brazos hasta que ya no puedo contener más la respiración y, apartándolo, nado con fuerza hasta la superficie, hacia la que él me sigue.
Nos quedamos mirándonos sin decir nada, sus ojos azules me sonríen y yo me licúo dentro del agua al escucharlo hablar.
—No sé si eres consciente de cuánto te quiero, Micaela.
Me ha llamado por ni nombre completo, como hace mi madre en los momentos importantes y me gusta escucharlo.
—Dímelo otra vez, Oliver.
—Te quiero, Micaela.
Acerco mi cara a la suya, la cojo con mis dos manos mientras muevo las piernas para mantener la postura y lo beso, y mil hormigas recorren mi estómago produciéndome una sensación que me llega hasta los pies y que me gustaría poder sentir siempre.
—Te quiero. Te quiero, Oliver.





Capitulo 41
 Micaela




Entramos en la propiedad por la puerta que da a la playa y ¡menudo follón hay liado ya! Hay un montón de personas montando carpas, poniendo sillas y mesas, adornos con cintas y globos, arreglos florales y ¡hasta una pista de baile con un escenario!
No me imagino cómo celebra Abigail su cumpleaños pero este va a ser la leche. A ver si es posible que lo pasemos bien sin tener que aguantar broncas entre los miembros de la familia.
Me he quedado parada nada más traspasar la puerta mirando el enjambre de abejitas trabajadoras y Oliver me da una palmada en el culo para que me mueva.
—¡Eh! Las manitas quietas, chaval —le digo devolviendo el manotazo a su brazo.
—Espabila, que te quedas alelada mirando.
—¡Oye! Se está mostrando tu gen maligno… ¿Es White o Kingston?
—Tengo la penosa confluencia de los dos, voy a hacer de tu vida un infierno. —Me abraza y me da un beso en la frente—. Vamos, tenemos que subir para disfrazarnos de invitados.
—Ay, otra vez estoy de los nervios, nunca he estado en una cena de gala.
—Es como una inauguración a las que asistías en la galería de la señora Hathaway, pero a lo grande —me anima mientras entramos en la casa—. Mira qué tres.
Levanto la vista y, en el corredor de arriba que está protegido por una balaustrada, están sentados Emery, Nathan y Milo con las piernas colgando entre los balaustres y las manos agarrando dos de ellos.
—¿Qué? ¿Recordando tiempos pasados? —les pregunta Oliver.
—Subid y sentaos con nosotros —nos invita Emery—. Estamos viajando a la época en que se montaban celebraciones en el jardín pero no nos dejaban bajar y lo veíamos desde aquí a través de los ventanales.
—Ojalá fuera así hoy —gruñe Nathan.
—¡Qué dices! ¿Y perdernos esa cantidad de bebida y la posibilidad de follarnos a alguien en el baño? Ni de coña —añade Milo.
—Eres repugnante —le dice Emery dándole un codazo y un beso después en la cara. Se ve que le quiere aún con su forma tan desagradable de ser.
Nos sentamos los dos en línea a partir de Nathan y pienso en cómo sería la infancia de Oliver, seguro que mejor que la mía, pero no creo que fuera muy envidiable aún con el poder económico de su familia. Nathan y él no vienen casi de visita y eso es muy significativo. Emery parece una chica normal y feliz pero Milo… no sé qué le habrá hecho ser como es, tan diferente de sus hermanos, parece un adolescente maleducado y capullo.
—¡Niños! ¡Id a vestiros! —entra Richard en el hall dando palmadas—, esto está a punto. Queda media hora para que empiecen a llegar los invitados.
—¿A cuántos gorrones has invitado, papá? —pregunta Milo mientras se levanta del suelo.
—A todos los que conozco, paga tu madre. —Y suelta una risotada y sube por la escalera—. Voy a ponerme el esmoquin.
Nos levantamos todos y cada uno se dirige a su habitación mientras Milo va dando voces.
—Nos vemos abajo, ¡llevad la lengua afilada y la nariz despejada!
—¡Milo! —lo regaña Emery—. Compórtate por una vez en tu vida, no insultes a los invitados ni te metas nada en zonas comunes, joder.
Entramos en la habitación, cierro la puerta y, alucinada, le pregunto a Oliver por las palabras de Emery.
—Es que Milo disfruta poniendo a mi madre al límite en todo momento, ya sea mediante una conversación incisiva o insultante con algún miembro destacado de la sociedad neoyorkina o metiéndose algo en la nariz a la vista de todo el mundo o queriendo ligarse a alguna jovencita debutante de la forma más grosera y soez que se le pueda ocurrir. Mi padre le aplaude las ocurrencias y acaban siempre todas las fiestas los dos borrachos dentro de la piscina. Cualquier día habrá que sacar a uno de los dos ahogado, lo que sería un alivio para todos.
—¡Oliver! —Me escandalizo.
—Era una exageración —me disculpo—, pero dan ganas de que desaparezcan ambos. Podían irse a vivir juntos a la casa de Maldivas y no volver.
—¿Tenéis una casa en Maldivas? Flipo.
—Con helipuerto —puntualiza—. Para que no flipes nunca más con nada, imagina todo lo que se puede tener en este mundo, pues mi familia lo tiene multiplicado por dos. Vamos a ducharnos, amor, estoy deseando verte con ese vestido.
Salgo de la ducha envuelta en el albornoz y me dirijo al vestidor, donde hemos vaciado nuestras maletas. Veo que está toda nuestra ropa colocada de una manera que parece propia de alguien con TOC, ordenado por colores, doblado como en una tienda y todo muy bien planchado. Supongo que alguien del servicio ha entrado en nuestra ausencia a hacerlo, lo que me resulta un poco invasivo, aunque imagino que es algo a lo que hay que acostumbrarse y, si quieres que algo se mantenga en tu intimidad, esconderlo. Pero, ¿dónde lo escondes? Me apunto en la cabeza preguntárselo a Oliver, que entra en la ducha al salir yo.
—Me seco el pelo y me visto—le digo.
—¡Qué idiota soy! Espera, que llamo.
Sale del baño y se dirige a uno de los teléfonos que hay en las mesillas de noche, como en los hoteles, y marca un número y pide a alguien el servicio de peluquería y cuelga.
—Abre la puerta cuando llamen. —Y se mete en la ducha.
Me quedo en medio de la habitación como una idiota esperando no sé a qué, salvo a que llamen a la puerta.
Suenan unos toques discretos, me acerco y abro y me pide permiso para entrar una mujer que empuja un carro que contiene todos los útiles de peluquería y maquillaje que una pueda imaginar. La dejo entrar y me pide que me siente en una de las sillas.
—Buenas tardes, señorita Cartwrigth —me dice y yo me quedo ojiplática. ¿Aquí todo el mundo lo sabe todo?
—Buenas tardes —contesto.
—¿Quiere un recogido o va a llevar el cabello suelto?
Había pensado llevar el pelo suelto pero, ante tal despliegue de medios, decido aprovechar el ofrecimiento.
—Me gustaría un medio recogido, es decir, llevar un lado de la cabeza con el pelo suelto por delante del hombro y el otro lado recogido detrás.
—Comprendo, un semirrecogido lateral —me dice y empieza a secarme, plancharme, ondularme y colocarme el pelo.
—¿Qué le parece así? Puedo cambiarlo si no es de su agrado —me dice cuando termina.
—Así es perfecto, muchas gracias.
—¿Cómo pensaba maquillarse? ¿Nude, intenso…?
—Muy ligero, por favor, no suelo ir maquillada.
—¿De qué color es su vestido?
—Color berenjena oscuro.
Me realiza un maquillaje profesional, me ha puesto de todo pero parece que solo llevara un ligero gloss y una discreta sombra de ojos a juego con el vestido, además de máscara de pestañas.
—¿Le parece bien así? —pregunta al terminar.
—Inmejorable, muchas gracias de nuevo.
—Si necesita retoques durante la celebración, estaré en el aseo de señoras de la edificación de eventos.
La acompaño a la puerta y sale. Yo, diga lo que diga Oliver, sigo flipando con todo esto. Me doy la vuelta y lo veo apoyado en el marco de la puerta del vestidor, sonriendo.
—Te aseguro que te acostumbras rápido —me dice con los ojos guiñados por la risa—. Yo vengo dos veces al año y me adapto de maravilla.
—No creo que pueda nunca, tú lo has mamado pero yo me he criado en la casa que conoces… Siempre me resultará chocante y excesivo todo.
—Se me está ocurriendo que podíamos no bajar y quedarnos aquí a disfrutar de la noche, yo en albornoz y tú solo con el peinado y el maquillaje…
—¡Y una mierda! Tú sin albornoz, guapo.
Se lo quita y avanza hacia mí y veo como se va hinchando su polla de camino.
—Mira —dice señalándosela—, solo de imaginarlo ya se alegra.
Y me quita el mío y lo lanza sobre la cama y me besa el cuello en el lado que el recogido ha dejado al aire.
—¡Oliver! —se oye la voz de Alice en la puerta junto con unos golpecitos discretos, igual que ayer—. En diez minutos empieza la recepción, por favor sed puntuales.
Oliver resopla y yo le doy la vuelta y lo dirijo hacia el vestidor. Vamos los dos desnudos y al entrar nos reflejamos en el espejo y nos da una risa tonta que termina con un cachete que le doy en el culo.
—¡Vístete, degenerado! —le digo.
—Y tú también, putita —contesta.
Seguimos riendo mientras nos vestimos, él su esmoquin y yo mi vestido largo. Tiene tirantes finos y escote abierto hasta media espalda y en uve por delante, con una abertura lateral que llega hasta la cadera y que deja mi pierna izquierda al aire cuando camino sobre mis sandalias doradas con plataforma y tacón infinito.
—Ese vestidazo merece unos complementos a la altura —me dice mientras saca de un cajón un estuche.
Lo abre y saca un collar de oro blanco, creo, con pequeñas piedras verdes engastadas y unos pendientes colgantes pero discretos a juego.—Este es el regalo de bienvenida de la familia, lo ha elegido mi madre, espero que te guste.
—Joder, Oliver. ¿Tengo que aceptarlo? Me da muchísima vergüenza.
—Pues que no te la dé, no seas tonta. Mañana nos iremos de aquí y te olvidarás y, además, es un precio muy bajo a cambio de aguantar a esta familia.
—Es precioso, luego se lo agradeceré a tu madre.
—Permíteme. —Y coge el collar y me lo coloca en el cuello y yo me pongo los pendientes y él me mira a la cara.
—Son del color de tus ojos, te quedan de puta madre, Mica.
—Para tu disfrute personal —contesto.
—Por desgracia vamos a bajar y disfrutará de tu presencia todo el mundo. —Gruñe y me ofrece el brazo—. ¿Preparada?
—Preparada.
Bajamos por la escalera cogidos del brazo y yo me siento como una debutante en una fiesta de presentación en sociedad. Ya están en el hall el resto de los componentes de la familia charlando y, al llegar al grupo le agradezco a Abigail el regalo.
—No hay de qué, te queda fantástico —responde—. Hijo, he de reconocer que Micaela ha sido una buena elección —dice dirigiéndose a Oliver como si yo ya no estuviera delante—, ha sabido estar a la altura anoche, veamos cómo se comporta hoy.
Y dirige la mirada a Alice que da unas órdenes a varios empleados y abren la puerta principal que da a la zona de llegada de los coches. En unos minutos comienzan a llegar los invitados y Abigail y Richard van recibiendo a los primeros mientras nosotros salimos por uno de los ventanales correderos al jardín donde se ha montado toda la infraestructura para la celebración.
—¡Es increíble, Oliver! ¡Qué bonito!
Se está poniendo el sol y cada carpa tiene una luz tenue que alumbra lo suficiente bajo ella y sus alrededores, cada una de un color. No vamos a cenar sentados sino que en cada mesa de cada carpa hay todo tipo de canapés y platos preparados fríos junto con pequeñas pilas de platos vacíos, todo adornado con centros de flores y plantas, realizados con un gusto exquisito. Por todo el jardín hay repartidas pequeñas mesas altas en las que apoyar los platos o las bebidas si te apetece y, al fondo y retirada de las demás, una carpa con una parrilla en la que te preparan al instante lo que te apetezca, desde un bistec a una langosta, entre gran variedad de posibilidades.
Multitud de camareros van circulando con bandejas con todo tipo de bebidas y pequeños canapés.
—Oliver, es impresionante —le digo intentando no quedarme de nuevo con la boca abierta.
—Sí, se lo ha currado papá… aunque seguro que ha sido Alice, él es un inútil —contesta.
En media hora se ha llenado al completo el espacio, todo el mundo come, bebe, conversa o ríe.
—Mira, el alcalde de Nueva York. —Me señala con discreción Oliver hacia donde están sus padres cogidos de la mano hablando con un hombre—. ¿Has visto qué cariñosos mis padres? La pareja perfecta.
—¿Con quién habla Milo, detrás de tus padres?
Está hablando con una chica jovencísima, muy alta y guapa que le sonríe.
—Ni idea, no la conozco, pobrecilla. No le ha dado aún un bofetón, pero no tardará mucho.
Llega hasta nosotros un matrimonio de mediana edad, y saludan muy cariñosos a Oliver, que me presenta como a su prometida y a él como su padrino. Tras las pertinentes felicitaciones, charlamos un rato de temas triviales con ellos y se marchan.
—Es el presidente del Tribunal Supremo —me cuenta—. Si se enterara de mis trapicheos pasados, se disgustaría muchísimo.
—Joder, qué nivel de padrinazgo te gastas —contesto de nuevo flipada.
—Sí, aquí todo es grandioso —responde y me señala con la cabeza hacia un lado del jardín—. Mira, se acabó la paz.
Miro hacia donde me señala y está la chica de antes agarrando del esmoquin a otro chico que está intentando sacudir un puñetazo a Milo, mientras él se desabrocha la camisa, abre los brazos y le grita:
—¡Venga! ¡Vamos! ¡Te estoy esperando!
—Voy a llevármelo de ahí. ¿Me esperas aquí un momento? —me pregunta.
—Claro.
Veo como Oliver se acerca al lugar del altercado, se interpone entre Milo y su atacante y habla con su hermano mientras la chica consigue llevarse al otro con ella. Milo se inclina para atrás como si estuviera cogiendo distancia de Oliver, pero se lanza hacia delante y le da un cabezazo en la cara y veo desde mi sitio que le sangra una ceja.
Quiero ir corriendo a rescatarlo, pero no hace falta. Al momento aparecen dos hombres de traje oscuro y cogen a Milo de los brazos y se lo llevan y Oliver viene hacia mí poniéndose un pañuelo en la ceja.
—Puto niño gilipollas —me dice.
—Déjame ver —y le retiro el pañuelo y veo que tiene un corte muy superficial pero que sangra bastante—. No es nada, presiona con fuerza.
—¿Nos vamos de aquí? —propone.
—Como quieras.
—Vamos a pasar por la carpa de postres, hay una tarta de frambuesa y chocolate negro que está de muerte. —Y me sonríe alegrándome el momento de tensión.
Nos dirigimos a por la tarta y, al llegar, compruebo si su ceja sigue sangrando pero veo con alivio que ya ha cesado la hemorragia. Guarda el pañuelo en un bolsillo y coge dos platos en los que pone dos generosas porciones de la tarta de su elección y dos tenedores de postre. En ese momento aparece su madre, preguntándole por el incidente y él deja los platos sobre la mesa.
—¿Qué le has dicho a tu hermano para que se ponga así?
—Mamá, tienes un problema de percepción, creo. Además de que tienes un problema con tu hijo mediano, que ya no es tan pequeño, por otra parte.
—Si te ha pegado será por algo, Oliver —responde—, no creo que haya sido porque sí.
—Porque he ido a evitar que un chico le partiera la cara por hacerle proposiciones a su hermana menor de edad. Cuando me lo ha contado y le he dicho que podía tirarle a tías mayores, se ha encabronado y, tras darme el cabezazo, me ha llamado gilipollas y me ha dicho que ella le había mentido diciendo que tenía diecinueve años.
—¿Ves? Pobre Milo, la víctima es él, entonces, como yo imaginaba.
—Mamá, deja de hacer eso, no le haces ningún bien. Vamos Micaela.
—Hasta mañana, y gracias por todo —consigo decir de la que Oliver me arrastra por el brazo en dirección a la casa.
Se para en seco y yo con él, se vuelve y, pasando por delante de su madre sin decirle nada, coge los dos platos con la tarta, vuelve hacia mí y continuamos nuestro camino.




Capitulo 42 
Oliver


—Buenos días, Duncan, tengo cita con mi madre.
—Buenos días, señor Kingston —responde tocándome como siempre los cojones al llamarme por el apellido de mi madre—, permítame que lo compruebe en su agenda.
—No es necesario —le espeto y paso por delante de su mesa y entro en el despacho.
—¡Señor Kingston! —escucho mientras cierro la puerta.
—¡Está bien, Duncan! —grita mi madre.
—No puedo soportar a tu secretario, es gilipollas, mamá —le digo mientras me siento en una de las sillas que tiene delante de su escritorio de mil metros cuadrados.
Mi madre me mira por encima de las gafas y sonríe. Es una mujer muy atractiva, se conserva en perfecta forma física, ha sido muy guapa y aún conserva gran parte de esa belleza juvenil.
Duncan debe rondar la cuarentena, unos diez años menos que ella y es un tío atractivo también y currado de gimnasio. No puedo evitar que me vengan a la cabeza imágenes de los dos practicando sexo y sacudo la cabeza de un lado a otro, como negando.
—¿En qué estabas pensando, Oliver? Mejor no me lo cuentes. Ven, vamos al sofá, el escritorio es para los negocios —me propone mientras se levanta y señala con la cabeza la zona de estar del despacho, donde tiene dos sofás enfrentados con una mesa baja auxiliar en medio.
—Es que son negocios, mamá.
Ella se para en seco, vuelve la cabeza hacia mí y me mira con ojos inquisidores.
—¿Negocios, Oliver? ¿Necesitas dinero?
—No, no necesito dinero. —Resoplo—. Quiero trabajar en el holding.
Mi madre me mira con los ojos muy abiertos mientras vuelve a sentarse en su sillón de cuero y empieza a esbozar una media sonrisa.
Si supiera que no necesito dinero porque he ganado bastante con mis negocios ilícitos, me desheredaría y me repudiaría para siempre. Tengo suerte de que, al colaborar en el caso Gardiner, se haya borrado mi expediente delictivo. Aunque alguien pudiera contarle algo para intentar sobornarla o con el fin de putearme, no habría pruebas que lo demostraran.
—¡Qué gran noticia, hijo! Por fin sientas la cabeza. ¿Qué has hecho con tu tienda y con el cine?
—He echado el cierre, quiero venirme a Nueva york con Micaela y tener una vida estable y segura con ella.
—Vaya, vaya, al final va a resultar que ha sido una gran elección. —Sonríe abiertamente y yo pongo los ojos en blanco—. Además te dará hijos guapos, espero que muchos. ¿En qué has pensado? Si no lo has hecho aún puedo hacerte varias ofertas.
—Por mi anterior trabajo, creo que lo más acertado sería que estuviera en la división de Import-Export, conozco los entresijos del negociado a pequeña escala y no olvides que hice un máster de Comercio Internacional tras mis estudios financieros.
—Entre tanta decepción familiar, por fin una gran noticia. ¡Qué orgulloso estaría tu abuelo! Así que quieres vivir en Nueva York… Aún así te tocará viajar a las filiales europeas, sudamericanas y asiáticas y siempre podrías mudarte a vivir a cualquiera de las ciudades en las que se ubican. Eres consciente de la magnitud de la división que has elegido, ¿no?
Pienso en la empresa que mi madre heredó de su padre y hasta dónde la ha hecho llegar. Una multinacional con presencia en todo el mundo de la que ella es la máxima accionista. Es una mujer muy inteligente y tenaz con una visión de futuro impresionante y una gran habilidad para superar crisis y resolver conflictos. Es admirable en todos los aspectos menos en el papel de madre, salvo en el caso de Milo, claro, que no creo que tenga ninguna queja de ella, por lo menos en la actualidad.                           
—Lo sé, mamá. Había pensado empezar con una subdivisión para ir conociendo bien los entresijos de la empresa. No querrás que eche a pique lo que tan bien has mantenido y hecho crecer.
—Siempre tan prudente, Oliver, eso me gusta muchísimo. De acuerdo, empezarás despacio pero quiero que te des mucha prisa, quiero un Kingston dirigiendo la división. Hablaré con Duncan para que te agende una cita con Henry Young, el CEO actual de Kingston International. Espero poder comunicarle pronto que vas a ocupar su puesto.
—No irás a despedirlo…
—No, se marchará el solo. Es una persona muy ambiciosa y no se conformará con otro puesto. No le faltarán ofertas, es un tiburón financiero muy reconocido. Espero que estés a su altura, ha llevado esa parte de la empresa muy lejos. Bajo mi liderazgo, por supuesto —aclara.
—Lo haré, mamá, pero no en una semana.
—Hablaré también con Duncan para que lo arregle todo con el fin de que recibas el fideicomiso del abuelo. Haz buen uso de él, sabes que no soportaba el despilfarro y que era muy recto en todos los aspectos de su vida.
—Mamá, no sé si crees que estás hablando con Milo…
—¡Oliver! Deja en paz a tu hermano, pobrecillo.
Estoy harto de Milo y la sobreprotección de mi madre hacia él, pero da igual lo que le diga, lo que le digamos, creo que no va a cambiar nunca. Ella cree que así lo ayuda, pero en verdad no es consciente de cuánto lo está perjudicando.
—Me voy ya si no tienes nada más que decirme, espero a que me des indicaciones. Nos íbamos a ir hoy mismo a Seattle pero, si no te importa, nos vamos a quedar en casa y voy a ir buscando un apartamento en Nueva York para Micaela y para mí.
—Por favor, Oliver, es tu casa, puedes quedarte cuanto quieras —contesta airada—. Además me voy de viaje esta noche a Tokio, creo que vais a estar solos. Milo se ha venido esta mañana al ático de la Quinta Avenida, no os molestará. Emery se ha vuelto a la Universidad y tu padre no duerme en casa cuando yo no estoy, se quedará en la de alguna de sus zorras. La casa es toda vuestra.
—Gracias, mamá.
Me levanto, no tengo ganas de escuchar los trapos sucios del matrimonio de pega que forman mis padres. Rodeo la mesa y le doy un beso en la mejilla que ella ofrece para que yo lo haga. Ni espero devolución ni la recibo, por lo que me dirijo a la puerta y salgo.
—Adiós, Duncan.
—Adiós, señor Kingston, que pase usted un buen día.
No lo corrijo, como hago siempre, me da pereza y me da por pensar que tampoco es tan malo que se me conozca por el apellido de mi madre. El llevar el de mi padre era una pequeña rebeldía hacia ella, pero tampoco es que mi padre sea el orgullo de sus hijos, por lo que ahora me da igual y Kingston es más representativo para el trabajo que voy a realizar.
Salgo del edificio y camino por Manhattan pensando en el lugar en el que me gustaría vivir con Micaela, y mi cabeza se va sin dudarlo al Upper West Side. Siento la tentación de ir hacia allí y pasear por sus calles pero no, no puedo hacerlo sin ella. Saco el móvil del bolsillo y la llamo.   
—¡Hola! —escucho al otro lado del terminal.
—¡Hola, amor! ¿Te he despertado?
—No, pero estoy aún en la cama. ¿Vienes? —dice con una voz tan sensual que me arrepiento de estar aquí, caminando solo por la calle y no allí con ella, abrazado a su cuerpo bajo las sábanas.
—Voy pero ya. Espérame en la cama y con nada puesto —contesto y  levanto la mano derecha para parar un taxi.
   
Me abrazo a Micaela y ella hace lo mismo conmigo tras una sesión de sexo que nos ha dejado exhaustos a los dos.
Acaricio su cintura y ella me besa los labios casi sin fuerza, es lógico que no le quede a tenor de todas las veces que ha podido correrse.
—He visto una zona donde podríamos buscar casa —le digo acariciando un mechón de su pelo—. ¿Crees que podrás levantarte e ir a pasar el día a Nueva York, o prefieres quedarte y reponer fuerzas?
Me mira de reojo sin mover la cabeza, como si estuviera paralizada y sin fuerzas para nada. Empiezo a pensar que habrá que posponer la visita a la ciudad cuando se sienta de golpe en la cama.
—No te crees ni tú que voy a perderme pasar un día en Nueva York —contesta—. Nunca he estado.
—¿No? ¿Nunca? —pregunto asombrado.
—No, nunca —contesta un poco seca.
—¿No se te ha ocurrido pasar un fin de semana como una turista más?
—Yo no estoy forrada, guapito —me contesta—, y lo que ganaba en mis dos trabajos lo dedicaba a pagar mis estudios de los que aún debo una buena parte, mi apartamento, mi manutención y… mis pastis.
—Repite la primera parte de lo que me has dicho.
Me mira arrugando la frente, no comprende lo que le estoy pidiendo por lo que repito la petición.
—Que repitas la primera parte de lo que has dicho.
Se queda unos instantes pensando, recordando sus palabras hasta que las encuentra en el lugar de su cerebro en el que se han almacenado y gruñe:
—Yo no estoy forrada, guapito.
—Ahora di la misma frase pero en positivo.
De nuevo se queda mirándome sin acabar de comprender el juego, pero prueba con voz dudosa.
—¿Yo estoy forrada, guapito?
—¡Correcto! —exclamo y ella de nuevo contrae el entrecejo y me mira con cara de no entender nada.
—No entiendo… —dice manteniendo el gesto.
—Mica, que ahora estás forrada, te guste o no. Como voy a formar parte de Kingston & Kingston Inc., he ganado el derecho al fideicomiso de mi abuelo.
—Lo acabas de decir, TU fideicomiso —espeta dando golpecitos con su dedo índice en mi pecho.
—No seas ridícula, vamos a casarnos —gruño—. Lo mío es tuyo también, no se me ocurre otra forma de compartir nuestra vida, ¿no crees?
—Quiero un acuerdo prenupcial, no estoy dispuesta a que alguien de tu familia piense que estoy contigo por tu dinero.
—No seas peliculera. Me has conocido con una tienda y un cine antiguo y… cerca de pasar años en la cárcel.
—¡No soy peliculera! —se defiende—. Eso solo lo sabemos nosotros, nadie más.
—Te olvidas de Nathan —respondo—. Si tengo que ponerme a dar explicaciones a la familia se las daré, pero dudo mucho que nadie vaya a echarte en cara algo así. Ya me ha felicitado mi madre esta mañana por mi elección.
—¿Sí? Qué vergüenza…
—Y me ha dicho que seguro que me darás hijos muy guapos. Ella siempre valorando lo importante —me río.
Micaela se tumba en la cama y se tapa la cabeza con la almohada, resoplando. Todo esto es nuevo para ella y comprendo que se sienta abrumada, pero debe aceptar que ahora forma parte de la élite socioeconómica americana.
—Venga —le digo dándole una suave palmada en su espectacular culo que ha dejado al aire al tumbarse—, o te mueves o te follo ahora mismo.
—¡Nooooo! Ni de coña, no podría ahora, si aún me tiembla todo el cuerpo —contesta dando un respingo—. Pero esta noche no te libras de follarme, no sufras, aunque a lo mejor, tío chulito, te follo yo. Ahora me cuentas todo de camino a la ciudad. Todo lo que has hecho esta mañana y todos tus planes para nuestra vida.
Se levanta de la cama y se dirige hacia la ducha y yo tapo con la sábana mi polla que, obediente a su estímulo visual, vuelve a llenarse.


—Entonces, ¿tu madre ha aceptado tu propuesta? —me pregunta mientras conduzco uno de los coches de mi padre—. ¿Qué te ha dicho? ¿Cuándo empiezas? ¿Dónde está tu oficina? ¿Cuándo tenemos que mudarnos? ¿Dónde vamos a vivir? ¿A qué me voy a dedicar yo hasta que encuentre trabajo?
—Calma, calma, amor —respondo tranquilizador—. Mi madre ha quedado encantada con mi solicitud. Va a concertarme una cita con el CEO de la división de Import-Export, que es donde quiero estar, sobre todo porque es donde puedo aportar algo ya y crecer. Conociendo a mi madre, esta semana tendré el encuentro para poder empezar la próxima. Trabajaré en el edificio Kingston, dónde si no, en Manhattan, en el distrito financiero, lo conocerás en breve.
Se queda meditando la respuesta un segundo y vuelve a la carga con su tanda de preguntas.
—¿Un edificio entero en Manhattan? Me da vértigo…
—Ya se te pasará, al final te parecerá de lo más natural, como todo el resto de lo que rodea a mi familia.
—¿Dónde viviremos? ¿Dónde y cuándo?
—No me dejas acabar, amor —respondo sonriendo—. He visto una zona que me gustaría para nosotros, por eso he querido que viniéramos hoy, es en el Upper West Side, al oeste de Central Park.
Veo de reojo que Micaela me mira y vuelvo la cabeza un instante para mirarla a los ojos, que tiene muy abiertos en un gesto suyo muy característico que pone cuando algo la asombra.
—Eso es zona VIP —dice.
—Es un buen barrio, te gustará —respondo tranquilizador.
—¿Puedo hacerte una pregunta que igual es indiscreta? Nunca hemos hablado de pasta…
—Pregunta lo que quieras —respondo sabiendo lo que quiere averiguar.
—¿Cuánta pasta tienes ahorrada y cuánta aporta el fideicomiso? Espero no estar siendo una cotilla…
—No seas tonta, vamos a casarnos, joder. No te lo he contado porque me daba un poco de vergüenza hablarte de dinero. Pero ahora es diferente, insisto en que lo mío es tuyo.
—Y yo insisto en que no. —Resopla otra vez.
—Tenía ahorrados unos dos millones y medio, y el fideicomiso aporta a nuestros ahorros ciento cincuenta millones adicionales.
No escucho respuesta suya, debe estar procesando la mía. A mí me resulta un dato de lo más natural, en casa siempre se hablado de la empresa en billones, pero entiendo que para ella sea un dato impactante.
—¿Mica?
—Déjame, estoy intentando que no me dé un infarto. ¡Estás forradísimo! ¿Qué miseria voy a aportar yo cuando trabaje? ¡Ni mil dólares semanales, ya quisiera!
—Micaela, escúchame bien ahora, te lo voy a decir esta vez y quiero que te quede claro —digo poniéndome serio—. El dinero es algo importante, no voy a ser hipócrita y decirte que da igual, aporta calidad de vida y estabilidad entre otras cosas. Pero no es lo más importante que tenemos entre nosotros, ¿no crees? Lo más importante para mí es que tú estés a mi lado.
—Ya… —dice sin mucha convicción.
—¿Qué es lo más importante para ti? —pregunto.
Tras unos instantes de meditación, se vuelve hacia mí, me acaricia la mandíbula y contesta.
—Lo más importante para mí es la familia. La que vamos a formar nosotros dos y la que formo con mi madre y con mi hermano.
—¿Y si siguiera siendo un tendero en Seattle, como dice mi madre?
—Yo era feliz así —responde—. El tío del que me enamoré me vendió un juego de ajedrez.
Recuerdo ese momento con total nitidez. No hace tanto que nos conocemos y ha puesto mi vida patas arriba para bien, me ha hecho querer que formemos una familia juntos, tener un trabajo legal y, como ha dicho mi madre, tener hijos aunque de eso no hemos hablado aún.
—Pues tú misma te has contestado, dale importancia a lo que la tiene. Si no tenemos pasta genial, y si la tenemos, genial también. ¿Queda claro?
—Muy claro —responde sonriente.
—Pues déjate de tontadas con que si yo tengo más que tú o menos que tú. ¿Entendido? No estamos en una competición monetaria, somos miembros del mismo equipo y cada uno aporta lo que puede, como en un partido de baloncesto, cada uno tiene un puesto importante en el que lo da todo para lograr el éxito del encuentro.
—Entendido —responde—. Pero has olvidado algo muy importante en nuestra vida en común.
—¿Qué es? —pregunto y pienso lo que he podido olvidar y que importe mucho o, por lo menos, que le importe mucho a ella.
—¡El sexo de puta madre que tenemoooooos! —grita y pone la radio a todo volumen y baila en su asiento y canta a todo pulmón.
Me río y asiento con la cabeza ya que si hablara no me escucharía, y continúo conduciendo hacia el Upper West Side, acompañando a voz en grito la canción que ha puesto Micaela.




Epilogo 
Micaela




Han pasado cinco años desde que conocí a Oliver. Han sido 1826 días de los que unos pocos fueron el infierno que dio paso no sé si al cielo, pero a sí a un lugar muy cercano.
Estamos sentados en una pradera de Central Park haciendo uno de nuestros ya habituales picnics que comenzaron en la playa de Southampton, solo que ahora los preparamos nosotros y no solo para los dos, también incluimos comida y bebida para nuestras dos gemelas, Kayla y Kelsie. Son dos niñas de dos años recién cumplidos calcadas a su padre pero con mis ojos, los ojos de Jude.
Me alegro de que al mirar a mis hijas se desdibuje del todo el rencor que sentía hacia él al ver que ha sido parte del origen de lo mejor que me ha ocurrido en la vida. Él murió en la cárcel el año pasado protagonizando una reyerta con otros presos, y no puedo sentir más que alivio al pensar que jamás va a conocer a mis niñas, a mis pequeñas.
—¿En qué piensas, amor? —me pregunta Oliver, mi marido desde hace cuatro años, y acaricia mi cabeza que reposa sobre uno de sus muslos.
—En el pasado tan reciente y tan lejano —contesto—. En lo feliz que soy y en lo maravillosas que son nuestras hijas.
—Nuestros hijos —responde poniendo una mano sobre mi dilatado abdomen en el que llevo a nuestra tercera criatura, un niño de casi nueve meses.
—Perdón, nuestros maravillosos hijos —corrijo y acaricio mi tripa con las dos manos y siento cómo se mueve en el poco espacio que ya tiene, algo que echaré de menos cuando nazca, al igual que me ocurrió con las niñas.
Ellas juegan sentadas sobre una tela enorme que desplegamos sobre el césped cada vez que venimos a Central Park a comer con nuestra cesta, que ocurre muy a menudo ya que vivimos en una casa adosada en la calle 73, un edificio de tres plantas y semisótano que compramos cuando decidimos mudarnos a Nueva York y que Oliver trabajara en su empresa familiar.
Todo ocurrió muy deprisa. Un conocido de mi suegra puso a la venta la casa porque se mudaba a Los Ángeles y, nada más verla, nos vimos en ella, vimos nuestra vida futura en aquella cocina, en el salón, en el dormitorio. El semisótano lo tenían diáfano y sin uso, por lo que decidí montar en él una galería de arte, mi propio negocio que, por qué no decirlo, funciona genial. No es que necesite el dinero, pero necesito hacer el trabajo que más me gusta, para el que me formé y que tengo la suerte de poder realizar.
—¡Ay! —me quejo y me encojo lo poco que me permite el tripón que porto.
Oliver se incorpora de golpe y dejamos de mirar hacia las niñas, pero no me preocupo porque sé que muy cerca, apartada con discreción, está Anna, la niñera que me echa una mano con las niñas cuando estoy en la galería, y que jamás les quita ojo de encima.
—¿Estás bien, Mica? ¿Qué ocurre?
—Ayúdame a levantarme, me ha dado un dolor fuerte —respondo resoplando.
Se coloca delante de mí, pongo la punta de mis pies en los suyos para que hagan tope y me agarro de sus manos. Él tira con firmeza pero con cuidado y consigo levantarme.
—¡Oliver! —digo mientras miro los litros de líquido que caen por mis piernas—. Ya viene Kai.
Él busca a Anna con la mirada pero ella ya se acerca a toda velocidad, seguro que ha estado pendiente de la escena en todo momento.
—Micaela se ha puesto de parto. ¿Se puede ocupar de las niñas, por favor? —le inquiere Oliver.
—Por supuesto, no se preocupen, vayan tranquilos yo me ocupo de todo.
Anna es una mujer de edad mediana, ligera y muy activa, que no consiente en tutearnos porque dice que con confianza no se pueden decir las cosas que se hacen mal. ¡Cómo si fuera a hacer algo mal! Es la persona más competente y cuidadosa que he conocido. Por eso no nos tutea ni la tuteamos, no consiente en comer o en cenar con nosotros, siempre se mantiene aparte. En mi lugar, dice. Pero pasamos mucho tiempo juntas con las niñas y tiene una conversación estupenda, muy crítica e inteligente. La contraté porque habla español y yo quería que las niñas fueran bilingües en ese idioma que a mí me encanta y que se habla en tantos lugares del planeta.
—Voy a llamar a una ambulancia, quédate aquí —me dice Oliver.
—No, no hace falta, dame el brazo y vamos andando hasta la calle, no está muy lejos, y cogemos un taxi.
Estamos en la pradera Sheep Meadow, por lo que podemos salir del parque sin problema, no creo que vaya a parir en los próximos minutos y no tengo unos dolores que me impidan caminar aún.
—De acuerdo, de acuerdo —contesta Oliver muy nervioso.
Así hacemos y el taxi nos lleva al Presbyterian, donde la doctora Shikibu me ha llevado el embarazo, además de el de mis gemelas y su parto, que fue natural aunque amenazó cesárea por complicaciones que pudimos superar.
Aviso a la doctora a su número personal y me dice que está en el hospital, que vayamos a admisión y allí gestionarán mi ingreso. Así hacemos y, cinco horas después, está Kai en mis brazos, en nuestros brazos.
Ha sido un parto rápido y fácil, ni siquiera he pedido epidural, quería sentir el nacimiento de mi hijo, al igual que hice con las niñas.
—Avisa a tus padres, yo aviso a mi madre —le digo a Oliver—. Y llamaré también a Anna para que no se preocupe y pregunto por las niñas. ¡Ah, y no puedo olvidarme de Mandy y Liam!

A última hora del día siguiente ya estamos los tres en casa.
Llegamos en un taxi y, al bajarme, me quedo de pie en la acera, mirando nuestro edificio. Oliver me dijo que normalizaría todo con el tiempo pero, cada vez que miro nuestro hogar, me siento muy afortunada, no puedo menos que agradecer la vida privilegiada que llevo.
Miro el semisótano y veo gente entrando y saliendo, la semana pasada inauguramos una exposición de una chica de veintiún años recién salida de la universidad pero con una obra sólida y madura.
Hago lo que me enseñó la señora Hathaway, que me ha visitado varias veces, dar oportunidades a los artistas noveles y no me va nada mal.
—¿Agradeciendo? —me pregunta Oliver besándome una mejilla.
—Siempre —contesto—. ¿Y tú?
Me mira a los ojos, mira a Kai y responde al instante.
—Siempre.
Anna nos abre la puerta antes de que llamemos adelantándose a Marcella, la mujer que nos ayuda con las labores domésticas como limpiar, hacer la compra y cocinar. Es una mujerona italiana que cocina como los ángeles y dirige la casa con autoridad militar, siempre vigilando que el resto de empleados, ya sean fijos o temporales, realicen sus trabajos con eficiencia y discreción.
—Bienvenidos —nos dice Anna abriendo la puerta.
—Ve con las niñas —aparece dando órdenes Marcella y aparta a Anna con su cuerpo rotundo—. Pasen, su familia ya ha llegado, señora Kingston.
Cada vez que me llama alguien así tengo que hacer el esfuerzo de darme por aludida. Si no me acostumbro a la vida más que acomodada que llevo, a que me llamen así menos.
Más de una vez ha pensado alguien que soy una estúpida maleducada por no contestar a algo que me han dicho nombrándome de ese modo, algo que a Oliver le hace mucha gracia y hace que a mi suegra se la lleven los demonios.
Entramos al salón y está esperando en uno de los sofás mi madre con Noah, que ya es un preadolescente gigantesco pero tan cariñoso conmigo como siempre.
—Dale el bebé a mamá —me dice.
Y, cuando lo hago, se abalanza a mis brazos como siempre ha hecho y gasta la broma familiar de cada vez, repetida desde que estuve en Cedar Hills el mes de mi desintoxicación.
—¿Unas canastas? —y se ríe y yo con él, y mamá y Oliver.
Me siento al lado de mi madre con cuidado, no debo olvidar que ha salido esa cabeza de mi vagina hace pocas horas y la tengo tumefacta. Ella tiene cogido a Kai y lo mira con infinito amor de abuela.
—Es precioso, Mica —me dice—. ¿Tendrá tus ojos también?
—¡Me niego! Que por lo menos uno los tenga como yo, joé… —protesta Oliver.
—Aguántate —respondo—, las niñas son clones tuyos salvo por el color de ojos, no te jode… ¿Dónde están? ¿Las has visto, mamá?
—Si hija, ahora están en la sala de juegos con Anna, están preciosas y enormes.
—¿Dónde está James? —pregunto dándome cuenta de repente de que no está en el salón—. Con la alegría de veros ni me he dado cuenta de que no está.
—¡Se ha largado! —salta Noah.
Miro a mi madre que, sentada en el sofá con Kai en brazos, no deja de mirarlo en ningún momento, ahora mismo ajena a todo lo que la rodea, sumida en la felicidad de la abuela reincidente, pero mi corazón se encoge y me da la sensación de que se queda vacío o con tan poca sangre que va a dejar de bombear y se va a parar.
—Mamá…
—¡Ya te gustaría, enano! —oigo a James a mi espalda y, después, las risotadas de los dos.
—Estaba en el baño, no hagas caso al renacuajo —dice y me da un beso en la mejilla—. Tienes unos hijos maravillosos, pero no eres la única, yo también.
Y abraza a Noah y le da un beso también en la frente, ya es tan alto como él.
Qué maravilla. Contra todo pronóstico la pareja formada por mi madre y James ha resultado un éxito y él ha adoptado a Noah, por lo que ahora ya no llevo los mismos apellidos que mi hermano, pero me importa una mierda, él lleva el de su padre de verdad, el de James.
Marcella trae té para todos junto con unos cannoli que ella misma preparra, es una gran repostera, pero no permito que haga dulces más que en contadas ocasiones, me encanta todo lo azucarado pero no es muy saludable que digamos, y menos para las niñas.
—Os quedáis en casa —ordeno a mi madre, que siempre es reticente a hacerlo. De hecho jamás he conseguido que pasen unos días aquí, excepto Noah. Siempre que vienen tienen reservado un hotel para ellos dos.
—De eso nada —contesta mi madre—, tenemos reservado un hotel estupendo, esta vez para los tres. No pensamos darle la lata a una recién parida.
—Mamááááá —protesto.
—Ni mamá ni nada —responde—. De hecho nos vamos en cuanto tomemos el té y así puedes descansar.
Así hacen y nos dejan a solas a los tres. Al rato vuelve el revuelo porque las niñas hacen aparición para conocer a su hermano pero creo que no son conscientes de ello.
—Una habitación llena de vida —me susurra Oliver, que mira a las niñas mientras contemplan a su hermano y que seguro que creen que es uno de sus muñecos bebé.
—Y la vida que falta por venir —le respondo mientras recuerdo nuestros planes de traer a este mundo cinco criaturas.
—Mi madre está en Buenos Aires, vuelve en tres días. Mis hermanos han dicho que verán a Kai en Southampton el 4 de julio, no pueden venir en estos momentos a Nueva York.
—Quedan cinco días, no hay prisa, Kai no va a cambiar mucho en tan poco tiempo, y casi que lo agradezco, estoy muy cansada, quiero tirarme en la cama y no hacer otra cosa que dar de comer a Kai y leerles cuentos a las niñas.
Tras cenar y acostar a las gemelas, que duermen aún en nuestra habitación, hacemos lo mismo con Kai y nos metemos en la cama nosotros también, han sido días largos y estamos reventados.
—¡Me he olvidado de llamar a Mandy! —recuerdo de golpe—. Había quedado en hacer una videollamada. ¿Te importa?
—Claro que no.
—Voy a llamar rápido, estoy muy cansada. —Resoplo.
Estamos hablando unos veinte minutos los cuatro y nos dan la noticia de que Mandy tiene un retraso de tres semanas pero que aún no han confirmado que está embarazada. Me cuesta concentrarme en la conversación, porque estoy agotada y solo pienso en dormir lo que Kai me deje esta noche… y durante varios años.
Cuando colgamos la llamada tras pedirles que en cuanto sepan algo nos lo cuenten al instante, Oliver se duerme en ese mismo momento. ¡Como si fuera él quien ha parido! No puedo evitar sonreír, siempre me sorprende su capacidad de dormir en cuanto pone su cabeza en la almohada, nada perturba ese don. Yo le doy vueltas a todo en la cama, no puedo evitarlo, pero hoy creo que voy a ser como él.
Apoyo la cabeza en la almohada y…
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